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    CAPÍTULO 1


     


    Monotonía interrumpida


     


     


    Lunes, 18 de octubre de 1999


     


    Tras descartar la idea de ir a comer a un restaurante, Gustavo optó por quedarse en el despacho y esperar la llegada de su primer paciente mientras, algo optimista, contemplaba la posibilidad de dormir un par de horas en su sillón favorito.


    Cuando conectó el equipo de alta fidelidad donde aún permanecía el último cedé que había escuchado la tarde del viernes, Gustavo reflexionó acerca del mucho tiempo que llevaba encerrado entre las cuatro paredes de esa habitación llamada monotonía en que se había convertido su vida durante los últimos años y, una vez más, reconsideró la idea de emprender un viaje que consiguiera apartarlo de la rutina que atenazaba su monótona existencia. 


    Al caer en la cuenta de que eran ya casi cinco años los que llevaba sin salir de una ciudad que le atrapaba casi tanto como le atraía, precisamente a él, que años atrás había sido un incansable viajero, Gustavo encendió un cigarrillo y recordó con rabia como el año anterior, y por culpa de una inoportuna ciática, le fue imposible asistir al congreso donde tendría que haber presentado un trabajo que resumía casi dos lustros de investigación dedicada a demostrar que el psicoanálisis seguía siendo una opción válida en la práctica psiquiátrica diaria. Como parte de las conclusiones de su análisis, Gustavo Arriaga se dedicó a refutar las críticas de aquellos sectores de la psiquiatría convencional que desacreditaban al psicoanálisis al calificarlo como una “práctica alternativa, alejada del método científico e inadecuada para ser utilizada por médicos”. Si bien algunos de sus colegas eran algo más benévolos y lo definían como “un mero pasatiempo o un divertimento intelectual carente de utilidad práctica y terapéutica”, Gustavo arremetió también contra ellos en el libro que tendría que haber presentado en el XXVI Congreso Psicoanalítico Internacional, cuya sede sería Viena durante la primera semana de octubre de 1998. Finalmente, Gustavo Arriaga no tuvo más remedio que enviar por correo el borrador del manuscrito de su obra, casi doscientos folios, que fue excelentemente acogido por el ámbito psicoanalítico internacional, un éxito profesional que Gustavo Arriaga no llegó a disfrutar personalmente al no poder asistir al evento.


    Cuando estaba ya semitumbado en su sillón y mientras sonaba Conversations with myself, de Bill Evans, Gustavo se sintió invadido por una serie de recuerdos que le hicieron retroceder a la semana de la primavera de 1994 cuando viajó a Norteamérica para estar presente en la boda de su amiga Alma Pradas. Gustavo llegó a la conclusión de que, sin duda, aquél fue el último y auténtico viaje que pudo permitirse durante los cinco últimos años, y, sin saber por qué, comenzó a reflexionar sobre sí mismo (tal y como Bill Evans hacía al piano) para llegar a la conclusión de que el Gustavo Arriaga de mediados de los noventa era un hombre permanentemente estresado y absorbido por su trabajo, circunstancias que le hacían manifestarse con esa actitud huraña y taciturna tan propia de aquellos solitarios que no llegan a asumir que su condición se debe más a una imposición del destino que a su propio y libre albedrío. Para colmo de males, siguió reflexionando, el Gustavo de aquella época apenas si se alimentaba adecuadamente ya que solía pasar días enteros a base de cafés con leche y algún que otro bocadillo, así como también presentaba un cúmulo de síntomas propios de una fatiga crónica, seguramente producida por un pertinaz insomnio que, aún en la actualidad, le mortificaba cuando con exasperante puntualidad le visitaba una noche tras otra.


    Los recuerdos que acudían a la mente de Gustavo se asociaban irremediablemente a un abrumador sentimiento de soledad, así como a un desesperado intento por convencerse a sí mismo de que si estaba sin compañía era por su propia voluntad. Sin embargo, la permanente falta de alguien con quien compartir su vida había cincelado en Gustavo un rictus de amargura que le convertía en un abatido solitario que una vez más se había quedado sin su comida del mediodía tal vez por no tener con quien compartirla. 


    Así era el Gustavo Arriaga actual, y así lo era porque sin duda era ése el modo como había decidido que transcurriese su vida —¿o quizá le resultaba imposible vivir de otro modo?—, la vida de un esquivo y taciturno espécimen que, con el estómago vacío, se esforzaba por conciliar una reparadora siesta que le compensara del cansancio que arrastraba desde la insomne noche anterior y tal vez desde tantas y tantas noches. 


    Intentando que el sueño lo atrapase, Gustavo se estiró en el sillón al tiempo que entrelazaba las manos y las dejaba reposar sobre el pecho hasta adoptar una postura que recordaba a la de un cadáver. Podía parecer macabro, pero a él le gustaba descansar de esta guisa Decía que le ayudaba a relajarse. Luego, Gustavo cerró los ojos y esbozó una mueca entre guasona y amarga cuando, atrapado de nuevo por sus recuerdos, evocó el lejano momento de aquel día en que le llegó la invitación para la boda de Alma Pradas. Habían transcurrido desde entonces cinco largos años.


    Gustavo se recordó a sí mismo, transcurría el año 1994, sentado ante su aparatoso ordenador y sorprendido al descubrir que en la bandeja de entrada había un inesperado correo electrónico (casi todos los mail que recibía Gustavo eran por temas relacionados con su trabajo). El e-mail llevaba como asunto: “Para Gus, después de tantos años”, y como remitente, simplemente, “Alma”. Gustavo recordó que se quedó petrificado y permaneció así, mirando fijamente el monitor, durante varios minutos, en los cuales releyó el texto una y otra vez (“¿cómo coño habrá encontrado mi dirección?”). En el e-mail, su antigua y vieja amiga se expresaba con el desparpajo habitual que la caracterizaba y se interesaba por lo que había sido de la vida de Gustavo durante los últimos años. Alma se comportaba, a través de su escrito, como si hubieran transcurrido tan sólo unos días y no varios años desde la última vez que ella y Gustavo Arriaga habían mantenido algún tipo de contacto. 


    El absorto Gustavo sumergido en lo ocurrido cinco años atrás recordó cómo entonces su estupefacción llegó al límite cuando, a través de su e-mail, su amiga Alma no sólo le anunciaba que estaba a punto de casarse con un tipo americano a quien, por supuesto, él no conocía de nada, sino también le invitaba a que fuera, precisamente él, padrino de su boda.


    En su intentona de siesta, Gustavo rememoraba estos recuerdos con la sensación de estar visionando una especie de película en la que alguien se hubiera dedicado a fundir planos y más planos extraídos de un archivo ubicado en algún lugar de su mente, de tal modo que, en la virtual pantalla de su imaginación, pudiera verse a sí mismo tal y como ahora se veía en aquel día de hacía cinco años: presa de un repentino acceso de rabia, dando un violento manotazo sobre su pulcra y bien ordenada mesa de trabajo y lanzando al suelo todo lo que había sobre ella. 


    “¿Que Alma se casa…?”. “¿Y quiere que sea su padrino después de haberme rechazado…?”. “Si piensa que voy a ir a la boda, lo tiene bastante crudo…”. “¡De ningún modo!”. “Lo tengo más que claro. ¡Por supuesto que no pienso ir!”.


    Gustavo sonrió al recordar que aquella misma noche de hacía cinco años atrás, mucho más calmado tras dar un largo paseo por la playa, pudo constatar cómo su rabia se desvanecía justo al escuchar la voz de Alma a través del teléfono. 


    Fue Gustavo quien tomó la iniciativa de marcar el número que Alma le había enviado en su correo. Alma y él conversaron durante más de una hora, un tiempo que resultó ser más que suficiente para que Gustavo se ablandara hasta el extremo de que, tres semanas después, tomó un avión con destino a Los Ángeles. Llevaba como equipaje un traje de etiqueta embutido en la maleta y el corazón oprimido y abrumado por un cúmulo de nostalgia. 


     


    Apenas llevaba quince minutos dormido cuando el estridente timbre del teléfono despertó a Gustavo Arriaga de su siesta, interrumpiendo una secuencia de recuerdos que finalmente se habían convertido en sueños. Antes de responder a la llamada, Gustavo consultó el reloj para comprobar cuánto tiempo había conseguido dormir. Computar sus horas de sueño se había convertido en una auténtica obsesión desde que sufría su incómodo y pertinaz insomnio nocturno.


    —¿Sí, dígame…? —dijo Gustavo con la voz adormilada.


    —¿Es usted Gustavo Arriaga? —preguntó una voz masculina y aparentemente desconocida para Gustavo.


    —Sí, soy yo. ¿Con quién hablo? —Gustavo carraspeó en un claro intento de aclararse la voz y parecer más despierto. 


    —Mi nombre es Luis Vila y le llamo desde Soria. Soy el pasante de la notaría de don Juan Granados. Quería hablar con usted en relación a un expediente que contiene las últimas voluntades de uno de nuestros clientes, don Antón Maldonado.


    Gustavo, que intentaba desembarazarse de la pesada modorra que le embotaba, se sintió de pronto totalmente despejado tras escuchar el nombre que acababa de pronunciar el pasante. 


    —¿Ha dicho usted… Antón Maldonado? 


    Gustavo se sintió profundamente impresionado y sorprendido. Hacía ya varios años que Antón Maldonado, párroco titular de San Florián, un pequeño pueblo soriano, había fallecido. Efectivamente, Gustavo lo conoció en su juventud. Y también Alma Pradas. Fue precisamente el viejo cura quien los presentó cuando Gustavo ejercía como médico interino en San Florián, pero habían pasado demasiados años. Sin duda, el pasante —pensó Gustavo— se había equivocado de hombre al confundir sus nombres.


    —El único Antón Maldonado que conozco —dijo Gustavo— murió hace años. Por eso me resulta extraño que a estas alturas estén todavía pendientes sus últimas voluntades y, más aún, que tenga yo algo que ver con las mismas. ¿No puede ser que se esté refiriendo a otro Antón Maldonado?


    —Veamos, ¿es usted Gustavo Arriaga Blasco? —dijo el pasante remarcando el nombre y cada uno de los apellidos.


    —Sí, en efecto… —interrumpió Gustavo aún sorprendido.


    —… ¿Médico psiquiatra, con despacho profesional en la calle Gómez de Aranda, número…?


    —¡No, un momento! —interrumpió Gustavo de nuevo—. Hace tiempo que mi consulta no está en la calle Gómez de Aranda. Ahora atiendo a mis pacientes en la calle de Ayala Monforte, número veinticinco.


    El pasante guardó silencio durante varios segundos. Mientras tanto, Gustavo escuchó el sonido de unos papeles que sin duda Luis Vila consultaba. El sonido producido al pasar las hojas era claramente inconfundible. Cuando el pasante retomó de nuevo la palabra parecía algo contrariado.


    —En la guía telefónica que he consultado consta que esa dirección de la calle Gómez de Aranda se corresponde exactamente con el número de teléfono que he marcado para hablar con usted.


    —Por supuesto —dijo Gustavo Arriaga—, y hay una sencilla explicación para ello ya que conservo el mismo número de teléfono de mi anterior despacho. Mi socio Lucas y yo disponíamos de dos líneas y, al separarnos, quise conservar mi número…, pero no sé por qué le estoy dando tantas explicaciones si ni siquiera sé si usted es quien dice ser.


    De repente Gustavo se arrepintió de haber sido tan explícito con un perfecto desconocido.


    —Lo siento, doctor Arriaga. Lo único que necesito es confirmar que usted es el Gustavo Arriaga que consta en el expediente de esta notaría y, sobre todo, tener la certeza de que es el mismo Gustavo Arriaga mencionado por don Antón Maldonado en el mismo. 


    Tras reafirmarse en su identidad, Gustavo hizo varias preguntas al pasante a pesar de que éste se mostraba algo esquivo al responder a alguna de ellas aduciendo que no estaba autorizado para ofrecer determinadas informaciones a través del teléfono y sólo le pudo confirmar a Gustavo que era uno de los beneficiarios de un legado que, siguiendo claras instrucciones del fallecido Antón Maldonado, sólo se podría comunicar a sus herederos a partir del uno de enero de mil novecientos noventa y nueve.


    —Sin embargo estamos ya en octubre. Han transcurrido ya diez meses desde la fecha que usted menciona —dijo Gustavo con un atisbo de desconfianza. 


    —En sus instrucciones, don Antón dijo, y voy a citarlo textualmente, que tendría que darse a conocer el legado “a partir del uno de enero de 1999, y nunca antes de esa fecha…”. Como puede comprobar, don Gustavo, nos hemos ceñido a esas instrucciones ya que la fecha de hoy es posterior a la especificada por don Antón en su legado.


    En un intento de disipar la desconfiada reticencia de Gustavo Arriaga, Luis Vila le informó que desde el mes de enero había intentado averiguar el paradero de los tres beneficiarios del legado, uno de los cuales era él mismo, y que las gestiones habían sido arduas debido a que dos de los adjudicatarios residían fuera de España y su localización había sido una muy difícil tarea.


    —¿Ha dicho usted tres beneficiarios? —preguntó Gustavo.


    —Efectivamente, doctor Arriaga, usted y dos personas más. Y se da la circunstancia de que al señor notario le urge que se reúnan con él lo más pronto posible.


    —Algo me dice que debe tener ya prevista una fecha para esa reunión —dijo Gustavo algo incómodo al sentirse forzado por el inesperado acontecimiento.


    —Efectivamente la tengo. Concretamente dentro de una semana, el lunes veinticinco a las cuatro de la tarde, siempre y cuando a usted le venga bien, por supuesto.


    El pasante le informó a Gustavo Arriaga que la reunión debería celebrarse necesariamente en el despacho notarial siguiendo las instrucciones que constaban en el legado. También le dijo que en la elección de la fecha se había dado prioridad a la disponibilidad de los otros dos beneficiarios al considerar que tenían que desplazarse desde el extranjero.


    —Al residir usted en España, y por tanto estar relativamente cerca de Soria —dijo el pasante—, dimos por supuesto que no le sería tan difícil como a los otros dos beneficiarios ajustarse a una fecha concreta. Precisamente por ello la concertamos previamente con ellos, una vez que pudimos localizarlos, claro está.


    —Sí, claro. Lo entiendo perfectamente. —Gustavo no hacía nada por ocultar su desconcierto—. Pero considere que, así de pronto, me resulta precipitado confirmarle ahora mismo mi presencia o ausencia en esa reunión, pues tengo obligaciones que me supeditan a mi agenda de trabajo.


    —Me hago cargo, don Gustavo, y por supuesto que no tiene por qué tomar ninguna decisión ahora mismo —dijo el pasante—. Tómese una semana para pensarlo, aunque, eso sí, le rogaría que con la mayor brevedad posible me diera su respuesta. Don Antón fue muy preciso con la sistemática a seguir si alguno de ustedes no acudía a la cita, bien porque no consiguiéramos localizarlo, bien porque hubiera fallecido o simplemente porque no deseara acudir a la convocatoria. Por ello dejó bien claro que, aunque ocurriera alguno de estos supuestos, el legado debería abrirse de todos modos, fueran tres, dos o incluso uno los adjudicatarios presentes.


    —¿En pocas palabras está insinuando que no es imprescindible que yo acuda a la reunión? —apuntó Gustavo sin ocultar un cierto malestar.


    —No se trata de eso, don Gustavo. Considere que, si así fuera, tal vez no le habría telefoneado. Es cierto que, en principio, la reunión podría celebrarse incluso sin usted o sin alguno de los otros dos beneficiarios. Es por ello que don Antón, previendo cada uno de los supuestos e incluso la eventualidad de que ninguno de los tres se adhiriesen a la cita, diseñó un protocolo para cada uno de los casos posibles y, como cada uno de los protocolos requiere de cierta preparación por nuestra parte, nos apremia conocer con antelación cuántos y quiénes acudirán a la cita. Simplemente para tener preparado el protocolo y evitar así improvisaciones de última hora.


    —¿Podría facilitarme la identidad de las otras dos personas? —Preguntó Gustavo a sabiendas de que era una información que difícilmente obtendría de Luis Vila.


    —Lo siento, pero no estoy autorizado para darle esa información. Don Antón Maldonado dejó muy claro que sólo cuando estuvieran en la notaría conocerían sus respectivas identidades.


    Gustavo guardó silencio durante varios segundos para reflexionar acerca de lo que acababa de decirle el pasante. 


    —¿Está usted ahí, don Gustavo…? 


    —Sí, disculpe. ¿Puede decirme de qué plazo máximo dispondría entonces para darle una respuesta?


    —Ya le he dicho que tiene una semana para pensárselo, aunque lo ideal sería que no se demorara más allá de la tarde del jueves próximo.


    —Creo que es un plazo razonable —reflexionó Gustavo en voz alta—. Deme un número de teléfono donde pueda localizarlo y antes del jueves tendrá noticias mías. Por cierto, le pido disculpas si le he parecido desconfiado, pero su llamada me ha cogido tan de sorpresa…


    —No hay nada que disculpar, don Gustavo. Es perfectamente comprensible su reacción. De hecho, los otros dos beneficiarios manifestaron una misma actitud de cautela y suspicacia. Incluso, podría asegurarle que me hicieron casi las mismas preguntas que usted. 


                  Después de que el pasante le facilitara a Gustavo Arriaga un par de números de teléfono donde poder localizarlo a cualquier hora del día, dieron por finalizada la conversación.


    Apenas Gustavo Arriaga colgó el teléfono, sonó el timbre de la puerta de su despacho. Era el paciente de las cuatro y media, que acudía puntualmente a su sesión semanal de terapia y que probablemente tendría muy bien preparado todo aquello que pensaba decirle a su psicoanalista. Gustavo, como siempre, le escucharía con atención y en silencio, aunque tal vez esa tarde su mente se encontrara más alejada de lo que sucediera en el diván que en anteriores ocasiones.


     


                  Cuando eran ya las veinte horas y treinta minutos, Gustavo percibió que el último de sus pacientes se mostraba contrariado mientras se despedía de él. Se trataba de un individuo con acusados rasgos obsesivos y muy acostumbrado a vivir a base de rutinas. Tanto que casi se descompuso al saber que se produciría un cambio en el ritmo de sus sesiones. El paciente había interiorizado, como una regla fija e inamovible, la costumbre de acudir todos los lunes a sus sesiones de las siete y media y por eso le incomodó que Gustavo le anunciara que el próximo lunes no tendrían su habitual sesión por causa de un inesperado viaje.


     


    Una vez solo en su despacho, y siendo consciente de que a lo largo de la tarde había tomado la decisión de acudir a la cita notarial, Gustavo abrió la ventana, como siempre hacía, para limpiar el ambiente del olor a tabaco que dejaban los cigarrillos que algunos de sus pacientes consumían durante la sesión de terapia. Él evitaba fumar mientras ejercía como terapeuta, aunque no siempre lo consiguiera.


    En realidad, al ventilar la habitación, Gustavo no hacía más que ejecutar un ritual a través del cual no sólo aireaba la estancia, sino que también ejecutaba un ceremonial de purificación encaminado a que la angustia volcada por sus pacientes nunca llegara a impregnar el ambiente. Cinco minutos con la ventana abierta solían ser suficientes para tal fin y, mientras tanto, Gustavo Arriaga se dedicaba a desconectar el equipo de música (siempre había música en su consulta), guardaba las historias clínicas en el archivo, ordenaba el escritorio y, finalmente, fumaba lentamente un cigarrillo cuyo humo nunca llegó a considerar contaminante como el de sus pacientes. 


                  Mientras cumplimentaba su singular protocolo (que repetía tarde tras tarde desde hacía varios años), Gustavo pensó en los preparativos a los que tendría que hacer frente con motivo de su viaje a Soria. Antes de que la angustia le invadiera (siempre había odiado hacer maletas), comenzó a elaborar un listado mental con todo aquello que debería hacer antes de su partida: anular las citas con los pacientes de la próxima semana, cancelar su asistencia a una conferencia en la que él era el ponente, alquilar un coche…


    Poco antes de abandonar el despacho, Gustavo se sentó de nuevo en el sillón donde pocas horas antes había dormido su especial siesta y escribió en una cuartilla el esbozo de lo que sería el listado de preparativos y tareas previas al viaje. Una vez que lo dio por cumplimentado, le grapó una cuartilla en blanco que más adelante utilizaría como segunda lista, en la que iría anotando a lo largo de los días siguientes, y según le viniera a la cabeza, todo lo que presumiblemente necesitaría llevar consigo en el viaje. De este modo, cuando llegara el temido momento de tener que hacer la maleta, tan sólo tendría que buscar en los armarios aquello que previamente hubiera anotado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 2


     


    La muerte de Lucas Martín


     


     


    Martes, 19 de octubre de 1999


     


    El martes por la mañana Gustavo alquiló un pequeño utilitario. Aunque faltaban varios días para que iniciara su viaje, quería familiarizarse cuanto antes con la conducción (llevaba meses, incluso años, sin conducir) y decidió utilizar el coche para ir a comer a un restaurante de la playa que frecuentaba tiempo atrás. Pidió una lubina como plato principal, aunque apenas si llegó a probarla, no porque no estuviera fresca ni se encontrara en su punto (de justicia era reconocer que la preparación resultaba exquisita), sino porque la frenética actividad que se había puesto en marcha como consecuencia de la llamada del pasante había conseguido que se le cerrara el estómago por completo. No hacía más que recordar sus años en San Florián, el pequeño pueblo soriano donde pasó cinco intensos años de su vida hacía casi tres decenios, y todas las personas con las que llegó a constituir una especie de familia durante aquella etapa de su vida: su nunca olvidada Alma, el entrañable Antón Maldonado, la servicial Brígida, el chiflado Hans con sus disparatadas salidas de tono tan impropias de un sacerdote e incluso el empalagoso Tom, siempre saltando detrás de él con ganas de jugar. Todos se materializaron en su mente como si el tiempo transcurrido se redujera de pronto a la nada y el pasado renaciera con remozados ímpetus.


                  Después de comer, Gustavo pidió un café bien cargado y una copa de Torres de diez años y aprovechó para pedirle al camarero que le despejara la mesa que en pocos segundos se fue transformando en un improvisado escritorio conforme depositaba sobre su superficie varios objetos que extrajo de su maletín: una libreta tamaño cuartilla, su estilográfica Montblanc, un rotulador rojo y otro amarillo, ambos fosforescentes, un discman con auriculares y la inseparable agenda de tapas flexibles que siempre llevaba encima. Una vez montado lo que más parecía una mesa de despacho que el lugar donde acababa de saciar su exiguo apetito, Gustavo se dispuso a revisar la lista que había iniciado la tarde anterior y diseñar lo que sería la estrategia a seguir durante los cinco días que le quedaban antes de iniciar su viaje a Soria, un viaje que ya había decidido que emprendería el próximo domingo. 


    Gustavo era incapaz de hacer nada importante sin antes tomar unas notas que le sirvieran de guía. Temía tanto los olvidos como poder hacer algo de lo que después llegara a arrepentirse. En cierto modo, su actitud era la de un perfeccionista, sin embargo reflejaba una inseguridad de la que era plenamente consciente. 


    Siguiendo un rutinario protocolo, procedió a organizar la lista ordenando las tareas que había que realizar en varios epígrafes que a su vez se subdividían en apartados. Primero, las actividades relacionadas con su consulta (cancelar citas, dejar a un colega encargado para atender a los pacientes en el caso de que surgiera algún contratiempo…). Segundo, alquilar un coche (aunque era algo que ya había hecho, anotó la tarea sólo por el placer que le supuso marcarla con un asterisco rojo que la consideraba ya resuelta). Tercero, reservar habitación en un hotel de Soria… Así, poco a poco, Gustavo fue anotando todos los quehaceres que consideró imprescindibles e ineludibles para que nada se resintiera durante su ausencia. 


    Tan atareado estaba que se hicieron las cinco de la tarde sin que llegara a percatarse de que el tiempo había transcurrido. Gustavo pidió la cuenta y salió apresuradamente con dirección al Círculo de Bellas Artes, donde tenía previsto impartir a las diecinueve treinta un seminario dentro del ciclo de conferencias incluidas en el plan de formación continuada para psicoanalistas y público afín. 


    Una vez en el coche —conducir de nuevo después de tanto tiempo le proporcionó más placer que engorro—, decidió que hablaría con Lucas para pedirle que se hiciera cargo de sus pacientes por si surgía alguna emergencia durante el tiempo que él estuviera fuera. Lucas Martín era el presidente de la Sociedad Psicoanalítica —de la que Gustavo era socio fundador y secretario— y, al margen de su relación profesional, habían conseguido cimentar una sólida amistad que arrastraban ya desde los años en los que ambos estudiaban en la facultad de Medicina.


     


                  Apenas entró por la puerta del Círculo, media hora antes de la prevista para el inicio de la conferencia, Gustavo se sorprendió al ver que el hall estaba abarrotado de gente. Una inusual concurrencia rompía con los esquemas previos a los que este tipo de actos le tenían acostumbrado, pues lo habitual era que los asistentes acudieran no sólo en el último momento, sino incluso una vez comenzado el evento, algo que le exasperaba sobre todo si era él el conferenciante. 


    —¡Gustavo! —Marta, la tesorera de la Sociedad Psicoanalítica avanzó hacia él abandonando el grupo con el que estaba departiendo—. ¿Te has enterado de lo de Lucas?


    —¿Lo de Lucas? ¿A qué te refieres?


    —¿De verdad no sabes nada…?


    —¡Dímelo de una vez! ¿Qué pasa con Lucas?


    —Esta mañana lo han encontrado muerto en su despacho. Al parecer, alguien le ha disparado…


    Marta parecía estar alterada, sin embargo no traslucía la emoción que por lógica debería embargarle en tales circunstancias. Gustavo, por el contrario, se quedó paralizado y sólo tras varios segundos consiguió articular unas palabras.


                  —¿Qué me estás diciendo…? 


    —Hará más o menos una hora han llamado de la comisaría y me han dado la noticia. Han dicho que vendría, creo que un inspector, para hablar con nosotros como miembros de la junta. Por cierto, Gustavo, ¿qué hacemos con tu conferencia…? 


    Marta hablaba con un tono casi tan frío como la sensación que sentía Gustavo en su espalda, recorriéndola de arriba abajo.


    —¡A la mierda con la conferencia! ¿Cómo puedes pensar en el jodido seminario después de lo que me acabas de decir…? —Gustavo tenía los ojos vidriosos.


    —La Policía me ha dicho —prosiguió Marta sin inmutarse— que, como Lucas era el presidente de la Sociedad Psicoanalítica, necesitaban hacernos unas preguntas por si podíamos aportarles alguna información…


    —Pero… ¿no te han dicho nadas más? ¿No les has preguntado nada…?


    —Bueno, sí. Al parecer ha sido Carmen, su mujer, quien ha descubierto el cadáver. Habían quedado para comer y, al ver que no acudía a la cita ni cogía el teléfono, ha ido a Gómez de Aranda para averiguar si el conserje sabía algo. Una vez allí, han subido los dos al despacho y… ya puedes imaginar el resto.


    —¡Pobre Carmen!


    Gustavo escuchaba a Marta sin asimilar —y mucho menos admitir— lo que le decía. Percibía todo aquello como un absurdo inverosímil que comparecía ante él en medio de una nebulosa hasta que de pronto se sintió inmerso en una especie de ensoñación que le aturdió hasta casi llevarlo al borde del desfallecimiento. Paradójicamente, le aliviaba la esperanza de poder despertar en cualquier momento y descubrir que acababa de sufrir una horrible pesadilla.


     


    Conforme avanzaba el tiempo, nuevos grupos fueron formándose en el hall y, a medida que llegaban más asistentes, recibían con estupefacción la noticia y hacían corro para ponerse al corriente sin dar crédito a lo que sus compañeros más puntuales les decían.


    Sin ganas de hablar con nadie, y casi sin despedirse de Marta, Gustavo se dirigió a la cafetería del Círculo, donde había quedado para verse con Lucas antes de que diera comienzo la conferencia. Conforme iba cruzándose con sus colegas, correspondía con gesto serio y circunstancial a sus saludos, comprobando cómo algunos cuchicheaban en voz baja apenas le daban la espalda. Todos sabían que Lucas y Gustavo eran íntimos amigos y de pronto le incomodó el protagonismo que esa circunstancia le confería. Bien pensado —reflexionó Gustavo—, aunque Lucas era el presidente de la Sociedad Psicoanalítica, nunca llegó a mantener con ninguno de los socios una relación que fuera más allá de lo puramente profesional y académico. 


    Se daba la circunstancia de que la noche anterior Gustavo y Lucas habían mantenido una larga conversación telefónica en la que acordaron cenar juntos cuando acabara la ponencia. Lucas había manifestado un gran interés en hablar con su amigo ya que quería pedirle consejo en relación a la crisis matrimonial que atravesaba y Gustavo no se atrevió a decirle que esa misma mañana había hablado con Carmen acerca del mismo tema. Además de los asuntos personales, necesitaban resolver cierta cuestión relacionada con el despacho que compartieron años atrás (en un pasado reciente, Lucas y Gustavo habían iniciado su andadura profesional estableciéndose en un piso alquilado donde mantenían sus respectivas consultas) y también sobre el modo de evitar que Marta Rojo siguiera perjudicando los intereses de la Sociedad con sus intrigas y manejos. 


    Marta Rojo era una mujer algo más joven que ellos y había conseguido llegar a ser el paradigma de la amargura y la conspiración. Sólo pensaba en el modo en que podría manipular la opinión de los miembros de la Sociedad Psicoanalítica para captar así sus votos y alcanzar cuanto antes la presidencia, algo que a Lucas le supondría un gran alivio ya que desde hacía mucho tiempo ansiaba dejar el cargo. Pese a ser tan distintos e incompatibles en su forma de entender ya no sólo la Sociedad Psicoanalítica sino también la vida misma, Marta, Lucas y Gustavo llevaban tantos años juntos que transmitían la falsa imagen de ser un bloque compacto, aunque los verdaderos fueran tan sólo ellos dos y Marta se les hubiera unido mucho más tarde, durante la llamada “etapa de Viena”, cuando los tres se formaban en psicoanálisis en la capital austriaca. A finales de los años setenta, compartieron un apartamento en las inmediaciones del Prater Amusement Park de Viena y ya entonces se manifestó en Marta una absurda vocación de líder así como un obsesivo afán de notoriedad que poco a poco fueron convirtiéndola en un ser tan peculiar como difícil de soportar. 


    Desde siempre, Gustavo tenía la convicción de que Marta se había enamorado de Lucas al principio de su convivencia en Viena y que él, que no sentía ninguna atracción por ella, había llegado a desquiciarla hasta el extremo de predisponerla en su contra ya de por vida, pues Marta parecía rivalizar siempre con Lucas Martín intentando superarlo tanto en lo profesional como en cualquier otra faceta en la que llegaran a coincidir. Por el contrario, Lucas eludía sistemáticamente cualquier confrontación con su amiga adoptando una actitud de indiferencia hacia ella que llegaba a perturbarla más todavía, alentándola a que perseverara en la personal guerra de sinrazones que había iniciado como respuesta a su despecho.


    Cuando estaban casi a punto de despedirse —mientras hablaban por teléfono, ninguno de los dos imaginaba que estaban manteniendo su última conversación—, Lucas le dijo a Gustavo que esa mañana, por equivocación había recibido en su despacho un paquete dirigido a él. “Lo tengo en casa, mañana te lo llevaré al Círculo”. Por supuesto, Gustavo no sabía que ésas eran las últimas palabras que oiría decir a su amigo.


    Gustavo Arriaga necesitaba digerir lo que de un modo tan brusco acababa de irrumpir en su, hasta entonces, monótona existencia. No solía beber a esas horas, sin embargo pidió que le sirvieran un brandy mientras repasaba mentalmente los últimos acontecimientos. En muy pocas horas le habían convocado a una cita notarial bastante inusual; un sacerdote fallecido muchos años atrás resurgía del pasado para introducirse en su vida sin previo aviso; el recuerdo de la única mujer a la que había amado embestía con fuerza en su presente reavivando unos velados y dormidos sentimientos. Y, lo que era peor, acababa de saber que su mejor amigo había muerto. 


    Mientras tanto, él se sentía solo y estaba bebiendo en un bar a la misma hora en la que un aburrido auditorio tendría que estar soportando una plúmbea disertación acerca de “Las instancias psíquicas que rigen la angustia”. 


    “¡Vaya mierda!”, se dijo a sí mismo después de sorber un trago sin llegar a paladearlo. 


    Sin poder evitarlo, Gustavo Arriaga se vio invadido de nuevo por los mismos recuerdos que intrusamente habían emergido del subconsciente tras la conversación que mantuvo con Luis Vila, el pasante de la notaría de Soria. Como su debilitada voluntad no llegaba a ejercer control sobre ellos, Gustavo terminó por ver al viejo cura de la parroquia de San Florián sentado a su lado liando un cigarrillo junto a una jovencísima Alma que sostenía en las manos un tazón de chocolate caliente que estaba a punto de beber. De repente, el lugar que ocupaba en el bar del Círculo de Bellas Artes se había transformado en la mesa camilla de la salita de don Antón en su casa abadía de San Florián. No tardó en materializarse la presencia del risueño y alocado Hans que, apenas tomó asiento junto a ellos, puso las manos debajo del faldón para templarlas con el calor del brasero. Hans siempre tenía frío, un frío que también Gustavo percibía aunque nada tuviera que ver con la agradable temperatura ambiental del Círculo de Bellas Artes. Era un frío que procedía del interior y se manifestaba con tal intensidad que ninguna fuente de calor podría aliviarlo por más que se aproximara a ella. 


    Tan surrealista era la escena y tan real la visión que Gustavo se dio cuenta de que el buenazo de Tom rascaba con insistencia los zapatos para reivindicar su presencia y reclamando su atención. 


    “¿Quieres dar un paseo, Tom?”, susurró Gustavo en voz baja teniendo la precaución de que nadie en el bar pudiera oírle.


    Por primera vez, Gustavo Arriaga comprendió lo que se debe sentir cuando se está al borde de perder la razón. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 3


     


    El inspector Juan Ayala


     


     


    —¿Doctor Arriaga…?


    Gustavo Arriaga se asustó y reaccionó sobresaltado al sentir el contacto de una mano sobre su hombro.


    —Sí, disculpe… —respondió como si acabara de despertar de un sueño.


    —Discúlpeme a mí. Creo que le he asustado. Mi nombre es Juan Ayala y soy inspector de Policía —Gustavo se esforzó por salir de su ensimismamiento mientras el recién llegado le mostraba su placa—. La doctora Rojo me ha dicho que le encontraría aquí…


    —Sí, claro. —Gustavo volvía a marchas forzadas al mundo real después de su surrealista y onírica evocación—. Terminan de darme la noticia y todavía estoy conmocionado.


                  —Me hago cargo. He hablado con alguno de sus colegas y entiendo que la muerte del doctor Martín suponga un duro golpe para todos ustedes. Sin embargo, y como las primeras horas que siguen a un asesinato resultan decisivas para la investigación, necesito importunarle en un momento tan delicado.


                  —Pero ¿están seguros de que ha sido un asesinato?


                  —Las pruebas son contundentes. El despacho del doctor Martín se encontraba hecho un desastre, con la caja de seguridad abierta y varios muebles tumbados y, sobre todo, el cadáver presentaba signos evidentes de violencia con dos elocuentes impactos de bala en el pecho.


                  —¡Dios mío! Pero si habíamos quedado para cenar esta noche…


                  —Lo sé. Por eso me urge hablar con usted. Necesito saber lo que estuvieron hablando ayer noche por teléfono.


                  —¿Cómo sabe que Lucas y yo hablamos ayer por teléfono?


                  —El doctor Martín se lo dijo a su esposa y ella, a su vez, a la Policía. —La actitud del inspector Ayala era sosegada y se percibía que se esforzaba para no atosigar a Gustavo—.Confío en que recuerde lo que hablaron ayer ya que puede sernos de gran ayuda. Hora y media de conversación debió de darles para mucho…


                  —¿También sabe cuánto tiempo estuvimos hablando…? ¡Ni yo mismo podría decírselo…! —apuntó Gustavo sorprendido.


                  —Hemos hecho nuestras comprobaciones. Se trata de una rutina.


                  —Claro…


    Gustavo se sintió desconcertado al constatar la rapidez con que la Policía había iniciado la investigación. El inspector advirtió la perplejidad de Gustavo e intuyó que podía ser una excelente fuente de información, sin embargo concluyó que tal vez no era ése el mejor momento para intentar sonsacársela.


    —Doctor Arriaga, pensándolo mejor, creo que tal vez no sea éste el mejor momento. ¿Tendría inconveniente en ir mañana a jefatura para contarme lo que recuerde de la conversación?


                  —Creo que no. Quiero decir que no creo que tenga ningún problema en acudir a su cita.


    —Entonces, las nueve podría ser una buena hora. Pregunte por mí. —Ayala le entregó una tarjeta—. Tenga en cuenta que el tiempo corre a favor del responsable de la muerte del doctor Martín, por eso su información podría resultar valiosa para llegar a atraparlo cuanto antes.


                  —Sí, por supuesto —dijo Gustavo más centrado—. Sin embargo, si tan importante es el tiempo como dice, no tengo ningún inconveniente en contarle lo que sé ahora mismo.


                  —No quisiera importunarle más. —El inspector parecía sincero—. Considere lo que le he dicho e intente hacer memoria. Podría resultar útil que tome algunas notas conforme vaya recordando.


                  Aunque Gustavo escuchaba al inspector, su mente no paraba de dar vueltas mientras vagaba en busca de un atisbo de claridad que le ayudara a salir de las tinieblas en las que se encontraba sumido. Los últimos acontecimientos no sólo le resultaban excesivamente desmesurados, sino que también habían hecho acto de presencia en muy poco tiempo, por ello necesitaba establecer un orden jerárquico que le ayudara a priorizar sus actuaciones. De pronto, Gustavo llegó a la conclusión de que hablar con el inspector era tal vez lo más importante que podía hacer en ese momento.


                  —Mire, inspector, en este preciso momento mi amigo Lucas tendría que estar sentado en primera fila del salón de actos siendo testigo de mis esfuerzos por mantener la atención de un aburrido público que aguantaría mi conferencia sólo por el piscolabis que iba a servirse cuando terminara de hablar. Después de la ponencia tenía previsto sorprender a Lucas, ya que había reservado mesa en un restaurante al que solíamos ir cuando éramos jóvenes. Sin embargo, como usted comprenderá, después de lo que ha ocurrido ya no tengo nada más que hacer excepto acudir al lado de su mujer y ofrecerle mi apoyo y mi consuelo. Después de ir a visitarla, podría arreglármelas para dedicarle a usted y a su investigación todo mi tiempo. Al fin y al cabo, nada me interesa más que el esclarecimiento del asesinato de Lucas. ¿Por qué esperar a mañana?


                  Al inspector Ayala le sorprendió la energía con que Gustavo le expuso sus argumentos. Aunque al principio lo había visto como un tipo pusilánime, no tuvo más remedio que rendirse ante la evidencia de que tenía frente él a un hombre decidido y dispuesto a ayudarle.


                  —Quizás tenga razón. —Si Gustavo hubiera conocido al inspector habría sabido que acababa de ocurrírsele una idea—. Supongo que no habrá cancelado la reserva. ¿Qué le parece si quedamos para cenar en ese mismo restaurante esta noche usted y yo? Allí podríamos hablar con más calma.


                  Gustavo guardó silencio mientras meditaba la proposición que le hacía Juan Ayala.


                  —De acuerdo, inspector. El restaurante se llama El Sarmiento y está en la calle de…


                  —Conozco el sitio. He estado allí muchas veces —le interrumpió Juan Ayala—. ¿Le parece bien a las diez y media?


    —A las diez y media en punto. Me parece perfecto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 4


     


    Carmen Ronda


     


     


    Después de despedirse del inspector Ayala, Gustavo cogió su aparatoso teléfono móvil —una vez más pensó que debería cambiarlo cuanto antes por uno de esos nuevos aparatos tan pequeños y tan caros— y marcó el número de Carmen Ronda. Mientras esperaba a que se estableciera la llamada, le sorprendió ver a Marta Rojo apoyada en la pared de la entrada de la cafetería fumando un cigarrillo. Gustavo recordó que Marta había dejado de fumar hacía muchos años y se había convertido en una furibunda intolerante no sólo con el tabaco, sino con todo aquello que no compartiera ni se ajustara a sus esquemas. En realidad, la intolerancia de Marta no era más que un modo de reaccionar frente a sus limitaciones; cuando Marta era incapaz de llevar algo a cabo, su inmediata defensa era manifestarse en contra. Al ver a Marta fumando, Gustavo pensó que tal vez la muerte de Lucas le había afectado mucho más de lo que ella estaría dispuesta a admitir. De pronto sintió lástima por ella y no pudo evitar lanzarle un saludo con la mano al que, sorprendentemente, Marta correspondió con una sonrisa impregnada de tristeza y soledad.


     


                  El teléfono de Carmen comunicaba y Gustavo marcó de nuevo. Seguía comunicando. Así una vez tras otra, hasta que por fin consiguió escuchar el tono de llamada.


                  —¿Sí? —respondió una voz apagada que Gustavo dudó que fuera la de Carmen.


                  —¿Carmen? ¿Eres tú?


                  —¡Gustavo! ¿Dónde estás?


                  —En el Círculo, acabo de saber la noticia…


                  —Yo estoy en el tanatorio de la nacional tres. Traerán a Lucas de un momento a otro una vez que termine la autopsia. —Carmen lloraba y a Gustavo le resultaba difícil entender sus palabras.


                  —¡No te muevas de ahí! No creo que tarde en llegar más de media hora…


                  —Gus, te he estado llamando todo el día… —Gustavo reparó en que había tenido el móvil apagado todo el día. De hecho, acababa de conectarlo para hablar con Carmen. 


                  


                  Gustavo fue a la puerta del Círculo que daba directamente al aparcamiento y se sintió aliviado por la circunstancia de disponer de un coche aunque fuera de alquiler. Mientras giraba la llave de contacto, una repentina sensación de libertad condicionada por el hecho de no depender de nadie y ni siquiera tener que buscar un taxi le hizo decidir que compraría un coche cuanto antes. Así tomaba muchas veces sus decisiones, impulsado por la inmediatez de ciertos estados anímicos. Mientras conducía hacia el tanatorio, Gustavo recibió una llamada de Carmen —esta vez su voz parecía bastante más serena— para informarle de que la autopsia había finalizado, aunque el cuerpo de Lucas tendría permanecer en el Instituto Anatómico Forense durante toda la noche, por lo que el entierro, que inicialmente estaba previsto para las doce del mediodía, tendría que retrasarse hasta las cinco de la tarde. Carmen le dijo que iba de regreso a su casa acompañada de sus padres y Gustavo cambió el sentido de marcha —ya se había incorporado a la autovía— para enfilar de nuevo hacia el centro de la ciudad. 


     


    Como El Sarmiento quedaba muy cerca de la casa de Lucas y acababa de encontrar un excelente sitio para aparcar frente al edificio donde vivía su amigo, Gustavo decidió que, una vez que terminara su visita, iría paseando al restaurante. Ya no se acordaba de los inconvenientes de conducir y lo difícil que era a veces aparcar, sin embargo se mantuvo firme en su idea de comprar un coche cuanto antes.


                  Nada más ver a Gustavo, Carmen se le echó en los brazos llorando. Era incapaz de articular ni una sola palabra. Gustavo apenas si llegó a reconocer a la mujer de Lucas, tan rota como estaba por el dolor y la pérdida que acababa de sufrir. Unos minutos después, cuando estuvo algo más calmada, al menos lo suficiente para poder hablar, Carmen y Gustavo se acomodaron en el salón y ella le relató lo sucedido desde el momento en que acudió al restaurante donde había quedado con Lucas para comer. Le dijo que le preocupó su retraso y que tras media hora de espera —habían quedado a las dos y Lucas solía ser puntual— le llamó al móvil y al despacho y, al no obtener respuesta, decidió ir a buscarlo muy angustiada sobre todo cuando el conserje le dijo que tal vez Lucas hubiera salido a primera hora de la mañana sin que él se diera cuenta —“tal vez cuando salí del mostrador para revisar los contadores del gas”—. Braulio, el conserje, le dijo a Carmen que cuando supo “que don Lucas no había abierto la puerta a la paciente que tenía citada a las diez”, le llamó al despacho por el telefonillo interior e incluso subió y pulsó el timbre varias veces al ver que sucedía lo mismo conforme iban acudiendo el resto de los pacientes. 


                  —Como Braulio tiene una copia de las llaves, subimos al despacho para comprobar si había sucedido algo. Nada más entrar lo encontramos tendido en el suelo, boca abajo y en medio de un gran charco de sangre. Tenía su pistola en la mano... —Carmen se puso a llorar de nuevo.


                  —¿Lucas tenía una pistola…? —preguntó Gustavo sorprendido.


                  —Era de fogueo. La compró cuando recibió amenazas de aquel paciente psicótico…


                  —Ahora me acuerdo… —Gustavo escuchaba a Carmen mirándola fijamente a los ojos.


    —Las sillas estaban volteadas y todo lo que debería estar sobre la mesa se encontraba esparcido en el suelo. El sillón de Lucas estaba boca abajo y había varios libros tirados junto a la biblioteca. Y papeles, muchos papeles. La caja fuerte, abierta… ¡Fue horrible, Gus! Una escena terrible. Me acerqué a Lucas y le giré la cabeza. Quería estar segura de que era él. ¡No quería que fuera él! Y cuando vi su rostro y sentí la frialdad de su piel… ¡Oh, Dios mío!


                  —Carmen —dijo Gustavo acariciándole la mejilla—, déjalo, no sigas. Sería conveniente que tomaras un tranquilizante. Las próximas horas serán muy duras y tendrás que ser fuerte.


                  —Gus —Carmen siguió hablando como si no hubiera escuchado lo que le decía su amigo—, cuando se lo contaba a la Policía hace unas horas, tenía la sensación de estar en medio de un sueño, sin embargo, ahora me doy cuenta de que todo es cierto, terriblemente cierto.


                  —Tómate esto. —Gustavo sacó del bolsillo dos tabletas del ansiolítico que él solía tomar—. Deja que se disuelvan las pastillas debajo de la lengua. Verás como te hace bien.


    Carmen obedeció como un autómata y en ese momento entraron sus padres en el salón. Era una pareja de octogenarios que había preferido mantenerse al margen del primer encuentro entre su hija y Gustavo a sabiendas de que necesitaba desahogarse como no lo había hecho delante de ellos para evitar acongojarlos. 


    Cuando Carmen reconoció estar más relajada, como efecto de la medicación, Gustavo empezó a hablarles de su cita con el inspector y les contó brevemente la conversación que había mantenido con él en el Círculo de Bellas Artes. Transcurrida media hora, y después de comprobar que todo quedaba bajo control, se despidió quedando en pasar a las ocho de la mañana para ir juntos al tanatorio. 


    —Ahora túmbate en la cama e intenta dormir un poco. Mañana estaré aquí a las ocho y confío en que haya café recién hecho cuando llegue.


                  —Cuenta con ello —dijo Carmen, bastante más tranquila—. ¡Ah!, por cierto, tengo algo para ti, Gustavo. Lucas me llamó esta mañana desde el coche porque había olvidado encima del secreter algo que tenía que entregarte y me pidió que se lo llevara cuando nos viéramos para comer. Aún lo llevo en el bolso.


                  Carmen salió del salón y regresó al instante con un pequeño paquete en la mano. Gustavo recordó que la noche anterior Lucas le había mencionado algo respecto a un paquete que había recibido por error. 


                  —Mañana a las ocho estaré aquí —dijo Gustavo tras recoger el paquete—. Si ocurriera cualquier cosa o necesitaras algo, cualquier cosa, no dudes en llamarme. 


                  —No te preocupes que así lo haré —respondió Carmen con dulzura—. Muchas gracias por todo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 5


     


    Locos Egregios


     


     


    Pasaban quince minutos de la hora acordada cuando Gustavo entró en El Sarmiento. Se trataba de un pequeño y acogedor restaurante que, sin duda, había conocido tiempos mejores y que a duras penas resistía el paso del tiempo. Sólo había tres mesas ocupadas y enseguida pudo ver a Juan Ayala acomodado en un acogedor rincón en el que no faltaba un antiguo aparador y una lámpara de luz tenue que confería al entorno una calidez casi hogareña. Apenas lo vio entrar, Ayala levantó la mano y Gustavo correspondió a su saludo mientras tenía la sensación de estar retrocediendo en el tiempo con cada paso que daba hacia la mesa. Los años no habían pasado por El Sarmiento. Mantenía la misma decoración, la misma iluminación y los mismos cuadros colgados en las mismas paredes pintadas con el mismo color, tal y como él las recordaba. Hasta creyó reconocer al mismo camarero, considerablemente avejentado, que les atendía cuando Lucas y él eran clientes asiduos. Le resultó extraño que, a pesar de la proximidad del local con la casa de Lucas, nunca se les hubiera ocurrido volver por allí. Nada más sentarse, a Gustavo le llamó la atención que el inspector hubiera escogido precisamente esa mesa, la misma que Lucas y él ocupaban cuando tenían la suerte de encontrarla disponible, y creyó ver en esa aparente casualidad una especie de señal del destino hasta que cayó en la cuenta de que fue él quien insistió que fuera esa mesa y no otra cuando telefoneó para hacer la reserva.


                  Gustavo y el inspector Ayala rompieron el hielo —en realidad no se conocían de nada— intercambiando los socorridos tópicos con los que se suele iniciar una conversación antes de abordar un tema importante, especialmente cuando no se quiere dar muestras de estar impaciente por acometerlo. Como los dos coincidieron en tener poco apetito, optaron por compartir dos medias raciones y, tras consultar la carta, escogieron una ensalada templada de mollejas como primero y unos raviolis de salmón al caviar que el camarero les recomendó como segundo. Para beber, Juan Ayala eligió un rosado navarro del 96 del que Gustavo nunca había oído hablar ya que sabía muy poco de vinos, y no le importó reconocerlo. 


                  Cuando llevaban un buen rato esforzándose por acabar el segundo plato —la ración de raviolis resultó ser considerablemente generosa—, abordaron directamente el tema que les había reunido y fue Juan Ayala quien se encargó de iniciarlo con bastante habilidad mientras Gustavo no podía evitar cierta perplejidad ante lo insólito de la situación: una atípica reunión con un atípico policía que se disponía a tomarle declaración en un lugar más atípico todavía pocas horas después de que hubieran asesinado a su mejor amigo. El inspector, que pareció leer los pensamientos de su compañero de mesa, intentó canalizar la conversación del modo más aséptico y policial que le fue posible dadas las especiales circunstancias.


                  —Doctor Arriaga. —Juan Ayala se limpió la boca con la servilleta y puso los cubiertos sobre el plato—. ¿Ha recibido un paquete en las últimas horas…? 


                  A Gustavo le sorprendió la pregunta, tanto por su contenido como por el giro que confería a una conversación hasta entonces intrascendente.


                  —Sí, efectivamente, pero ¿cómo lo sabe? 


    —Este mediodía, cuando se ha denunciado la muerte del doctor Martín, han acudido dos inspectores a su despacho y han tomado declaración al conserje, un tal Braulio… —El inspector consultó una pequeña libreta de tapas negras de cuero—. Braulio Martínez.


                  —Conozco a Braulio. Lucas y yo compartimos ese mismo despacho hace varios años y ya era entonces el conserje del edificio.


                  —Pues bien —prosiguió el inspector con parsimonia—, según Braulio, ayer por la mañana, antes de que el doctor Martín llegara a su trabajo, se presentó un mensajero con un paquete dirigido a su nombre, Gustavo Arriaga Blasco. Como en la etiqueta aparecía correctamente la dirección y como el conserje aseguró conocerle por haber sido inquilino tiempo atrás y saber cómo hacerle llegar el paquete, el mensajero no tuvo inconveniente en dejárselo a cambio de que Braulio firmara un acuse de recibo por entrega a terceros. 


                  —Efectivamente, inspector, anoche Lucas me dijo que había recibido un paquete a mi nombre. Hoy pensaba entregármelo cuando nos viéramos en el Círculo.


    —Según consta en el albarán de entrega —prosiguió el inspector—, el paquete se entregó en conserjería a las ocho cincuenta y cinco de ayer lunes, poco antes de que el doctor Martín llegara a su despacho. No sabemos por qué —tal vez porque a Braulio se le pasara por alto— el conserje no se lo dio al verlo entrar. Una hora después, cuando don Lucas estaba visitando ya a un paciente, llegó otro mensajero de la misma compañía con un nuevo paquete, similar al anterior, esta vez con el nombre de Lucas Martín como destinatario Como Braulio tenía instrucciones tajantes de no interrumpirlo mientras estuviera trabajando, se hizo cargo del envío firmando de nuevo un albarán de entrega a terceros que ya empezaba a resultarle familiar.


                  —¿Dice usted que Lucas recibió un paquete igual al mío? 


                  —Sería más exacto decir —matizó el inspector— que el doctor Martín recibió un paquete con un aspecto y un tamaño similar al que iba a su nombre.


    El camarero interrumpió la conversación cuando acudió para retirar los platos. Después de recitarles una monótona letanía con la oferta de tartas, sorbetes y frutas del día, les preguntó si tomarían algo de postre, sin embargo ninguno de los dos manifestó interés alguno por seguir comiendo y pasaron directamente a los cafés, que acompañaron con sendas copas de brandy. A partir de ese momento, la conversación dio un giro de ciento ochenta grados cuando Gustavo comenzó a reproducirle al inspector la conversación que Lucas y él habían mantenido la noche anterior. Gustavo hizo el esfuerzo de no omitir ningún detalle, ni siquiera cuando tuvo que hacer referencia al mal momento que su amigo y Carmen atravesaban en su matrimonio, ni tampoco en lo concerniente al difícil papel que a él le correspondía al ser el confidente de ambos. 


    Gustavo se sentía cada vez más relajado —tal vez también desinhibido como consecuencia del vino y del brandy— y, sin saber por qué, le habló al inspector Ayala acerca de la extraña llamada que había recibido la tarde anterior desde Soria. Después de relatar con pelos y señales su conversación con el pasante, siguió explayándose describiendo su antigua relación con Antón Maldonado, Alma Pradas y Hans Prott y, cuando se dio cuenta de que el inspector mostraba demasiado interés por su etapa de juventud en San Florián —le llamó la atención que tomara varias notas en su libreta—, Gustavo llegó a plantearse si tal vez estaría siendo demasiado locuaz. 


    Tras pedir al camarero que les sirviera algo más de brandy, Juan Ayala recondujo hábilmente la conversación hacia el tema de los paquetes. 


    —Le decía antes que el segundo paquete tenía un aspecto y un tamaño que lo hacía similar al primero. Aunque al conserje le resultó inusual que llegaran dos paquetes en tan poco margen de tiempo, no llegó a pensar que estuviera ocurriendo algo extraño hasta que llegó un tercer mensajero. 


    —¿Un tercer paquete? —preguntó Gustavo intrigado.


    —No exactamente —puntualizó Juan Ayala como si esperara esa pregunta—. El tercer mensajero llegó sobre las catorce horas y no traía ningún paquete. Braulio lo describió como un individuo de larga cabellera, acento sudamericano y modales correctos. Dijo que por error se había entregado un paquete a nombre de Gustavo Arriaga y aseguró que, al tratarse de un envío urgente, tenía que recogerlo para llevarlo cuanto antes a su destinatario antes de que venciera el plazo de entrega. Cuando Braulio le dijo al mensajero que el paquete lo tenía el doctor Martín ya que lo había recogido junto a su correspondencia del día, observó como el sujeto se ponía bastante nervioso. Afortunadamente, el conserje no mencionó el segundo paquete.


    —¿Afortunadamente? —preguntó Gustavo sin entender el porqué de esta observación. 


    —Más adelante lo entenderá. Sin embargo, Braulio cometió un involuntario desliz cuando le dijo al mensajero que el doctor Martín había recogido el paquete cuando estaba a punto de marcharse y subió de nuevo a su despacho para dejarlo allí junto a las cartas.


    —¿Dónde está el desliz, inspector? —preguntó Gustavo intrigado.


    —Muy sencillo. En base a la información del conserje, el mensajero dio por sentado que el paquete estaba en el despacho, por eso le pidió —casi le exigió— que subiera a recogerlo. Al conserje no le gustó ese cambio de actitud e intentó quitárselo de encima argumentando que no tenía las llaves. Debió resultar muy convincente porque acto seguido el mensajero salió disparado sin llegar a despedirse.


    —Todo esto resulta bastante extraño —dijo Gustavo.


    —Si esto le parece extraño, espere a escuchar lo que sigue. No olvide tener en cuenta que todo lo que le cuento sucedió ayer por la mañana.


    —Sí, claro, ayer por la mañana —dijo Gustavo intentando ubicarse en la cronología de los hechos.


    —Según la declaración de Braulio, en la mañana del día de hoy, poco después de que don Lucas llegara a su despacho, se presentó un individuo con porte elegante, vestido con un abrigo azul marino, gafas de concha y cabello engominado peinado hacia atrás. Dijo que tenía cita con el doctor Martín a las nueve y media y Braulio le indicó dónde estaba el ascensor. Poco después, apenas transcurrida media hora, el sujeto en cuestión bajó por la escalera casi corriendo y salió a la calle al parecer con mucha prisa. 


    —Me parece extraño que haya salido tan pronto ya que las sesiones de terapia duran casi una hora —interrumpió Gustavo al inspector.


    —También a Braulio le llamó la atención y justo por el mismo motivo. Sobre todo le chocó la prisa del individuo y el hecho de que llevara el pelo recogido en una coleta, algo en lo que no había reparado cuando lo vio al llegar. 


    —¿Qué importancia puede tener la coleta? —dijo Gustavo—. Hay muchos hombres que la llevan.


    —No sólo ha sido la coleta, sino también el hecho de que su rostro le resultara familiar, aunque no consiguiera recordar dónde ni cuándo lo había visto antes. Ya hablaremos de esto más tarde. Siguiendo con la declaración del conserje, nos ha dicho que sobre las diez y media tuvo que ausentarse de su puesto de trabajo cinco o diez minutos para ir a anotar las cifras de los contadores del gas que hay en una dependencia contigua al zaguán. Durante ese lapsus de tiempo llegó una paciente que el doctor Martín había citado a las diez y media y, cuando el conserje regresó al mostrador, la mujer salía del ascensor asegurando que no había nadie en el despacho de don Lucas. Al resultarle extraño, Braulio llamó a través del telefonillo interior y al no obtener respuesta supuso que el doctor Martín había salido mientras él estaba con los contadores. 


    El inspector siguió con su relato y, cuando iba a entrar en detalle sobre la llegada de Carmen Ronda al edificio y el hallazgo del cadáver, Gustavo le interrumpió.


    —Creo que no es necesario que me lo cuente, inspector. Antes de verme con usted, Carmen me ha hecho un relato pormenorizado de todo lo que ha ocurrido cuando Braulio y ella han subido al despacho de Lucas.


     


    Pasaba ya de las doce y media y sólo quedaba una mesa ocupada. Los comensales acababan de pedir la cuenta y Juan Ayala, que era cliente habitual del restaurante, llamó al camarero y le preguntó si podrían quedarse un rato más mientras hacían el cierre. 


    —Pueden quedarse todo el tiempo que quieran, inspector. Esta noche tenemos limpieza de cocina y acabaremos bastante tarde. Ahora mismo les traigo la botella de brandy y pueden servirse lo que deseen a cuenta de la casa. 


    —Gracias, Manolo —dijo el inspector con un trato familiar que hasta entonces había pasado desapercibido a Gustavo—. Intentaremos no molestar. Si necesitáis trajinar por aquí, me lo dices y nos vamos.


    —¡A mandar, inspector! —respondió el camarero después de dejar la botella sobre la mesa.


                  —Inspector. —Gustavo hizo un gesto de contrariedad, como si no consiguiera encajar alguna de las piezas del rompecabezas que Juan Ayala le planteaba con el relato de la declaración de Braulio—. No entiendo por qué me ofrece tanta información. En teoría, usted es el policía y yo sólo un amigo de la víctima. No me parece lógico que me dé tantos detalles.


                  —Lo entenderá en su debido momento —matizó Juan Ayala—. En cierto modo, si le cuento todo esto es porque se lo puedo contar y, sobre todo, porque creo que usted necesita conocer esta información, sobre todo en beneficio de su propia seguridad.


                  —¿Mi seguridad? —respondió Gustavo intrigado y en cierto modo intranquilo.


                  —Esta mañana, cuando los inspectores le pidieron a Braulio que se esforzara en recordar en qué ocasión había visto con anterioridad al tipo de la coleta, el conserje terminó identificándolo con el mismo individuo de acento sudamericano que el día anterior se había presentado diciendo ser mensajero.


    A Gustavo le sorprendió lo que acababa de escuchar, sin embargo le intrigaba mucho más el hecho de que su seguridad pudiera estar en peligro, y así se lo planteó a Juan Ayala antes de que este le explicara el porqué de su afirmación.


                  —Piense un poco, Gustavo. Es casi seguro que el hombre de la coleta no sea un paciente del doctor Martín, sino más bien su propio asesino. Si considera que ese individuo pretende conseguir un paquete que alguien le envió a usted, será fácil concluir que su situación queda bastante comprometida hasta que consigamos detenerlo.


                  —¿Qué quiere decir exactamente?


                  —Sea quien sea quien le envió ese paquete, se equivocó al remitírselo al despacho de don Lucas. Por otro lado, es obvio que alguien sabe que ese paquete fue enviado y es capaz de matar con tal de conseguir lo que contiene.


                  Gustavo palideció y cogió la copa para beber de un trago todo su contenido mientras el inspector seguía con su exposición.


    —Hemos averiguado que los dos primeros mensajeros eran auténticos empleados de la empresa de mensajería, sin embargo el tercero no se ajusta con la fisonomía de nadie que trabaje para la empresa en cuestión. Es algo que hemos comprobado.


    —Creo que estoy empezando a preocuparme.


    —Le entiendo Gustavo. También yo lo estaría en su caso. Por eso creo que actuaría de modo irresponsable si no le mantuviera informado. ¿Comprende ahora por qué le estoy ofreciendo tanta información? 


    —Perfectamente, inspector.


    —Por cierto, Gustavo, ¿dónde está ese paquete?


                  —Lo tengo yo. Me lo ha dado Carmen cuando he ido a visitarla. 


                  —¿Pero dónde está ahora?


                  —Antes de venir aquí lo he dejado en el maletero del coche. Lo tengo aparcado a sólo dos calles…


    —¡Vamos a por ese paquete! ¿Cómo se le ha ocurrido…?


    El tono del inspector sobresaltó a Gustavo e hizo que el camarero se asomara a través de la puerta de la cocina. El inspector se levantó como impulsado por un resorte y Gustavo le imitó. Mientras iban hacia la puerta de salida, Ayala le pidió al camarero que levantara la persiana metálica que había dejado a medio caer unos minutos antes.


                  —Manolo, volveremos enseguida —dijo el inspector al atónito camarero—. No bajes la persiana. Quédate aquí vigilando. Si observas algo raro, pulsa este botón. —El inspector sacó del bolsillo una especie de mando a distancia del tamaño de una caja de cerillas y se lo entregó al camarero—. Es un radiotransmisor. Si lo pulsas, emitirá un ruido ensordecedor y en cuestión de minutos acudirá una patrulla.


                  —¡A la orden! —El anciano camarero parecía satisfecho ante la envergadura de la misión que el inspector le encomendaba.


     


                  Unos minutos después, Gustavo y Juan Ayala se encontraban de nuevo sentados en la mesa. Tenían delante de ellos un paquete de veinticinco centímetros de largo por quince de ancho y un grosor de no más de cinco centímetros. Lo habían dejado entre un repleto cenicero y la botella de brandy, que empezaba a mostrar signos de desfallecimiento. Gustavo —que aún tenía palpitaciones después de la precipitada carrera— tomó la botella y llenó las dos copas sin preguntar al inspector si le apetecía beber.


                  —¡Aquí está el jodido paquete! —dijo Ayala mientras encendía su enésimo cigarrillo del día.


                  —¿Pero qué coño pasa, inspector…? Me ha dado un susto de muerte. Y luego esta carrera…


                  —No se ponga nervioso y volvamos a los hechos. ¿Qué cree usted que puede haber ocurrido durante el tiempo que el falso paciente ha estado en el despacho de don Lucas? 


                  —¡Y yo qué cojones sé, inspector…! Lo lógico es que el tipo de la coleta, el paciente, el mensajero o quien coño sea, haya disparado contra Lucas, ¿no?


    —Eso es al parecer lo que debe haber ocurrido. —El inspector tomó un sorbo de brandy—. En la inspección ocular del despacho, los agentes han encontrado un papel de embalaje idéntico a éste. —Ayala señaló el paquete que acababan de traer del coche—. Con una etiqueta también idéntica a ésta. El papel estaba minuciosamente doblado encima de una mesita auxiliar. También se ha encontrado, esta vez dentro de la papelera, un fragmento de papel de burbujas, por lo que es fácil deducir que tal vez Lucas Martín desembalara el paquete esta mañana antes de empezar la consulta, aunque también es posible que lo hiciera ayer por la tarde. Eso nunca lo sabremos.


    —¿A dónde pretende llegar? —Gustavo parecía intrigado con los prolegómenos de Juan Ayala.


    —Seguramente —prosiguió el inspector como respuesta—, cuando don Lucas comprobó que el paquete contenía el libro que estaba esperando, lo dejara sobre la mesa junto al papel del envoltorio. Tal vez pensara envolverlo de nuevo cuando se lo llevara a su casa. Así estaría más protegido. Tratándose de un libro tan antiguo, es fácil que quisiera protegerlo de un eventual deterioro.


    —¿Cómo sabe que el paquete contenía un libro, un libro antiguo, y que Lucas lo estaba esperando? —preguntó Gustavo.


                  —Desde la central de la empresa de mensajería nos han informado de que el paquete fue enviado desde una librería de lance de Sevilla cuyo propietario nos ha confirmado que el doctor Martín era cliente habitual. Sabemos que el libro es un ejemplar bastante antiguo con el título de… —el inspector consultó de nuevo su libreta de tapas negras—… Locos Egregios. El autor es Antonio Vallejo, y se trata de una primera edición de 1946.


                  —¡Por supuesto! Lucas llevaba mucho tiempo detrás de ese libro. Lo necesitaba para un trabajo que estaba preparando sobre la locura en la historia. Es un compendio de patografías.


                  —¿Patografías? —preguntó interesado Juan Ayala.


                  —Las patografías son una especie de biografías de personajes célebres, artistas y políticos que estuvieron en boga durante el siglo XIX. Su interés radica en que el estudio de los personajes se realiza en base a las enfermedades que padecieron. Las patografías intentan explicar las actuaciones históricas de los personajes analizados como una consecuencia de sus dolencias. En concreto, este libro estudia las biografías de personajes célebres a los que el autor atribuye alguna enfermedad mental. 


                  —Veo que lo conoce muy bien —dijo el inspector.


                  —Tiene fácil explicación ya que poseo un ejemplar y lo he leído varias veces… 


                  —¿Sabía el doctor Martín que usted tenía el libro? Y, en ese caso, ¿cómo no se lo pidió si tenía tanto interés por él? 


                  —Claro que me lo pidió. De hecho, lo tuvo en su poder durante varias semanas hasta que concluyó su trabajo. Sin embargo, Lucas era un sibarita y quería conseguir un ejemplar de la primera edición, preferiblemente bien conservado y con la sobrecubierta original.


                  —Acaba de impresionarme con su erudición y me encantaría seguir escuchándole —dijo el inspector después de apurar el poco brandy que aún quedaba en la copa—. Sin embargo, debo pedirle de nuevo toda su atención. Quiero que considere la probabilidad de que el tipo de la coleta se haya hecho pasar por paciente del doctor Martín para poder llegar hasta su despacho y, una vez allí, tal vez le haya obligado a entregarle el paquete que recibió. Como es de suponer que don Lucas se habrá negado, tal vez entonces el intruso haya iniciado un forcejeo intimidando a su amigo con una pistola con silenciador.


    —¿Con silenciador?


    —Es lo más lógico, ya que nadie en el edificio ha escuchado ningún disparo. Probablemente, el doctor Martín, en un momento de desesperación, haya recurrido a su pistola de fogueo. El resto es fácil de imaginar.


                  El inspector Ayala sacó de nuevo su libreta y, tras consultarla durante unos segundos, cogió su bolígrafo y, cuando estaba a punto de hacer una anotación, hizo una pregunta que desconcertó a Gustavo. 


                  —¿Ha dicho usted patografías?


                  —Sí. Exactamente, patografías, ésa es la palabra —respondió Gustavo perplejo.


                  —Bien —prosiguió el inspector—, seguramente después de matar al doctor Martín, el intruso habrá buscado el paquete por todo el despacho y tal vez cuando haya visto el libro junto al embalaje de la mensajería haya creído que había encontrado lo que buscaba. De hecho, los agentes lo han revisado todo minuciosamente y Locos Egregios no ha aparecido por ningún lado.


                  —¿Entonces?


    —Me atrevería a adelantarle una serie de conclusiones. —El inspector levantó uno tras otro los dedos de su mano para numerar los cinco puntos de un improvisado corolario—. Primero: lo que el intruso buscaba era un paquete que iba dirigido a usted. Segundo: tal vez el asesino crea que el libro de los Locos Egregios sea lo que andaba buscando. Tercero: sabemos que es capaz de matar. Cuarto: debe tratarse de un profesional y puede que no actúe solo, que pertenezca a una organización o sea el sicario de alguien que desea permanecer al margen y en el anonimato. Quinto: aunque tal vez él no lo sepa, puede que sea esto —el inspector dio una sonora palmada sobre el paquete que minutos antes estaba en el maletero del coche de alquiler de Gustavo Arriaga— lo que el asesino de Lucas Martín buscaba.


                  Gustavo empalideció de nuevo tras escuchar las conclusiones de Juan Ayala y no tuvo más remedio que admitir que tal vez llevara la razón. No cabía la menor duda de que su seguridad personal podía estar en peligro y tal vez lo seguiría estando mientras la Policía no consiguiera detener a ese tipo. De repente, Gustavo cogió el paquete y se lo mostró al inspector Ayala al tiempo que le hacía una pregunta.


                  —¿Y este paquete? ¿También sabe quién me lo envió?


                  —Esperaba esa pregunta, Gustavo. Debo reconocer que no me está defraudando nada en absoluto. Lo único lamentable es que no puedo ofrecerle ninguna respuesta. El paquete se envió sin remite. Sólo sabemos que se depositó en una sucursal de la empresa de mensajería situada en la ciudad suiza de Arbon. Pero ¿qué le parece si lo abrimos de una vez y averiguamos su contenido? 


     


     


     


                  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 6


     


    Der Tod des Titans


     


     


    Cuando Gustavo consiguió retirar el embalaje del paquete con la ayuda del cuchillo de cocina que diligentemente les había facilitado el camarero, surgió ante sus ojos una envoltura de papel de burbujas sellada con tiras de cinta adhesiva. Debajo asomaba un papel de estraza que Gustavo desplegó con ansiedad, doblez tras doblez, hasta que finalmente pudo ver un viejo libro de aspecto frágil y vetusto. El inspector y Gustavo casi chocaron sus cabezas cuando se acercaron para poder verlo más de cerca y percibieron el característico olor que flota en el ambiente de las bibliotecas antiguas y las librerías de lance.


    Gustavo tomó el libro en sus manos y, tras contemplarlo durante varios segundos, leyó en voz alta el título impreso en las tapas.


    «Der Tod des Titans


    Gedichtsansammlung


    Anonym


    XVI Jahrhundert 


    Übersetzung 1827»


    —¿Puede repetirlo, por favor? 


    Gustavo hablaba en alemán con una pronunciación impecable a pesar de los muchos años que llevaba sin practicarlo; sin embargo, el inspector no entendió absolutamente nada de lo que acababa de decir.


    —Será mejor que se lo traduzca. Está escrito en alemán —respondió Gustavo mientras pasaba algunas páginas al azar con un cuidado exquisito y casi quirúrgico—: La Muerte del Titán. Colección de Poemas. Anónimo. Siglo XVI. Traducción 1827.


    Juan Ayala puso su silla al lado de la de Gustavo, tan cerca que casi rozaban sus rodillas. 


    Tras levantar la tapa del libro y ver lo que había en la primera página, Gustavo hizo un gesto de sorpresa que no pasó inadvertido al inspector. Su conmoción la había causado una dedicatoria manuscrita que terminaba con un nombre y una firma. No había ninguna fecha que la datara y estaba escrita en perfecto castellano. Al parecer era bastante reciente, al menos en comparación con la antigüedad del libro, y la letra —de inclinación cursiva y caligrafía impecable— tenía un aspecto artificioso y en cierto modo estudiado que a Gustavo le resultó familiar antes de que empezara a leerla en voz alta.


     


                  Querido Gustavo:


     


                  Sé que a partir de ahora todo será muy difícil para ti. Por mi causa tu vida sufrirá un importante cambio y te ruego que me perdones por ello, pero no puedo encomendarme a nadie más, al menos a nadie que me merezca la confianza que ahora en ti deposito entregándote este libro.


    Conforme pase el tiempo y descubras la información que he decidido transmitirte —una información que también he trasladado a otras dos personas—, lo entenderás todo. He decidido que tanto ellos como tú seáis los únicos depositarios de mi secreto.


                  Acepta este libro como un instrumento que, llegado el momento, te será de gran ayuda, pero debes saber que sólo podrás obtenerla en tanto consideres Der Tod des Titans como una especie de “regalo de cumpleaños”.


     


    Con todo mi afecto.


    Antón Maldonado


     


    Una vez terminó de leer el escrito, Gustavo empezó a pasar las hojas del libro una tras otra hasta llegar al final mientras Juan Ayala le observaba en silencio. No encontró ninguna otra anotación, tan sólo el contenido del libro. Se trataba de una colección de poemas anónimos escritos en lengua germánica moderna y al parecer era la traducción de un original del siglo XVI. Los poemas se agrupaban por capítulos —treinta y ocho en total— y cada uno de ellos llevaba una numeración adicional que los subdividía en versículos tal y como ocurre en la Biblia. 


    Al final del libro, y a modo de epílogo, aparecía una frase con la que concluía la obra:


     


    Nun, da der Titan am Ende angelangt ist,


    kannst Du der neue Titan sein.


     


                  Gustavo volvió a traducir y en esta ocasión Juan Ayala —que se había mantenido en silencio hasta entonces— tuvo la sensación de que la voz del psiquiatra no sólo sonaba más pausada y solemne. También había desaparecido cualquier atisbo de la intranquilidad o nerviosismo en sus inflexiones que anteriormente había manifestado. 


     


    Ahora que el Titán ha llegado a su fin,


    tú puedes ser un nuevo Titán.


     


    Gustavo cerró el libro y tras dejarlo sobre la mesa se dirigió al inspector con un gesto que revelaba su desconcierto ante el regalo de cumpleaños que le llegaba desde el pasado.


                  —Tengo que decirle, antes de que me lo pregunte, que no tengo ni la más remota idea de lo que pueda significar este libro. 


                  —Comparto su extrañeza, Gustavo. Sin embargo, me resulta sorprendente que haya recibido este libro al mismo tiempo que la citación notarial que mencionó durante la cena. De algún modo, Antón Maldonado vuelve a entrar en su vida, y por dos vías distintas aunque casi simultáneas.


    —Lo que más me inquieta es lo que de valor pueda tener este libro. —Gustavo volvió a coger el libro y lo miró—. Sobre todo cuando alguien ha sido capaz de matar a Lucas movido por su afán de obtenerlo.


                  —Realmente es todo muy confuso —dijo Juan Ayala—, pero algo me dice que este libro y el viaje que piensa hacer a Soria pueden guardar algún tipo de relación. ¿Sospecha quiénes pueden ser las otras dos personas que menciona Antón Maldonado en la dedicatoria?


    —Ahora no tengo la mente muy lúcida. Sin embargo creo que debe tratarse de las mismas personas que mencionó el pasante de la notaría. Aunque él no estuviera autorizado a facilitarme sus nombres, creo que debe tratarse de Alma Pradas y Hans Prott. Son las únicas personas con las que comparto un vínculo que nos une a don Antón.


    —Creo que debería ponerse en contacto con ellos —apuntó Juan Ayala—. Hablaremos de eso con más calma.


    Se produjo un silencio de varios minutos mientras ambos observaban el libro y se lo pasaban uno a otro observándolo y pasando las hojas como en un intento de obtener alguna respuesta a las muchas preguntas que se agolpaban en sus respectivas mentes. De pronto, el inspector Ayala puso la mano sobre la tapa del libro y se dirigió a Gustavo con un gesto de resignación e impotencia con el que ponía fin a su mutis.


    —Es más de la una y media. Creo que deberíamos pagar la cuenta e irnos a casa. Si mañana tiene que estar a las ocho en casa de doña Carmen como me dice, aún podría dormir unas horas.


    —Tal vez tenga razón, inspector.


    —Pero antes quisiera hacerle una pregunta. —El inspector hizo un gesto al camarero para que trajera la cuenta.


    —Usted dirá.


    —¿Qué le sugiere este libro? Dígame lo primero que le venga a la cabeza y no intente meditar la respuesta.


    Gustavo guardó silencio y Juan Ayala le recordó que no tenía que pensar, sino sólo decir lo primero que pensara.


    —No me dice nada, Juan. Realmente nada.


    —¿Y la palabra Titán? 


    Gustavo volvió a guardar silencio. Aunque no era un experto en mitología, sí que tenía bastante que decir al respecto y al inspector le sorprendió su erudita respuesta.


                  —Según la mitología griega, los Titanes eran unos dioses que gobernaron durante la Edad Dorada. Se les relacionaba con algunos conceptos extrapolados de sus propios nombres tales como el océano y la tierra, el sol y la luna, la memoria y la ley natural… 


                  —Me está dando una respuesta extremadamente culta e instruida, Gustavo, pero yo le pregunto qué es lo que siente ahí dentro —Juan Ayala se golpeó varias veces en el pecho con el puño cerrado— al escuchar la palabra Titán. Qué es lo que ha sentido mientras pasaba las páginas del libro.


    —Mahler. Gustav Mahler —respondió Gustavo.


    —¿Mahler? ¿El compositor? —dijo el inspector Ayala.


    —Efectivamente. ¿No me está preguntando acerca de lo que siento ahí dentro? 


    —Siga, por favor, Gustavo.


    —He de confesarle que nada más ver el título del libro lo primero que me ha venido a la mente ha sido la Primera Sinfonía de Gustav Mahler, la Sinfonía Titán.


                  —He escuchado muy poco a Mahler. No sabía que tuviera una obra llamada Titán.


    —Titán es su Primera Sinfonía. Y si me ha venido a la cabeza, tal vez sea porque era el compositor favorito de Lucas y no le negaré que también el mío. Ya sabe que el subconsciente trabaja a una velocidad demasiado rápida para que podamos ejercer algún tipo de control sobre él.


    —¿Cree que esa sinfonía y el libro puedan tener algo en común?


    —Creo que no, sin embargo necesitaría leer el libro para afirmarlo con más rotundidad. En realidad, Gustav Mahler no se refiere a un Titán en el sentido mitológico usual. Al componer su Primera Sinfonía, Mahler se inspiró en una novela homónima de un escritor romántico alemán 


    —¿Conoce esa novela?


    —Sí, aunque no la he leído. Creo recordar que narra las aventuras de un héroe que regresa a su tierra tras culminar una gloriosa hazaña en la que sólo se valió de su propia imaginación, su fuerza interior y los privilegios de la vida de la naturaleza. Pero no quisiera aburrirle…


    —Más bien al contrario. Me sorprende su erudición…


     


    Juan Ayala convenció a Gustavo para que le permitiera pagar la cuenta. Después se ofreció para acompañarlo hasta su casa y cerciorarse así de que no corría ningún peligro. Si bien Gustavo consideró desmesurada e innecesaria la medida, terminó por acceder cuando el inspector le dijo que había puesto bajo vigilancia a Carmen Ronda al sospechar que tal vez el hombre que mató a su marido pudiera ir tras ella si descubría que el libro que se llevó del despacho no era en realidad lo que andaba buscando. Cuando Gustavo cayó en la cuenta de que el paquete iba dirigido a él, terminó accediendo al ofrecimiento de Ayala al asumir que corría tanto o más peligro que Carmen.


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 7


     


    Una puta mierda


     


     


    Miércoles, 20 de octubre de 1999


     


    Gustavo había dormido escasamente un par de horas, por ello le supuso un gran esfuerzo abandonar la cama cuando sonó el despertador. Como un autómata, se arrastró hacia la cocina dispuesto a preparar una buena dosis de cafeína que pudiera liberarle de la modorra que le impedía reaccionar frente a los estímulos —ni siquiera le revitalizaba el frío que sentía en los pies al andar descalzo—. 


    Su primer contacto con el mundo real sobrevino conforme acudían a su mente las imágenes de todas las circunstancias que le ocuparon a lo largo del día anterior, y no tuvo más remedio que asumir —como primera conclusión de la jornada— la evidencia de su mala racha. Tenía la sensación de estar viviendo un mal sueño y se avergonzó de su egoísmo al pensar en el difícil día que le esperaba a Carmen.


    En la ducha, mientras sentía caer sobre su cuerpo el chorro de un agua que poco a poco conseguía reavivar sus embotados sentidos, Gustavo comenzó a llorar como hacía años no recordaba hacerlo. Sin darse cuenta, Alma emergió desde lo más recóndito de sus recuerdos y se hizo tan real como si la tuviera a su lado. También Antón Maldonado, Lucas Martín y Hans Prott se impusieron con su presencia exactamente igual como hicieron la tarde anterior en la cafetería del Círculo de Bellas Artes justo antes de que el inspector Ayala le liberara de su alucinante ensoñación. Cuando Gustavo tuvo la sensación de que de pronto le acechaban cuatro conocidos y lejanos fantasmas, reflexionó en un intento de encontrar una explicación a lo que le ocurría y pensó si tal vez no sería él el único fantasma que vagaba entre sus pensamientos como la sombra de alguien a quien sus recuerdos condenaban a vivir en un rutina sin más alicientes que esperar un mañana cada vez más triste y cada vez más gris.


    A pesar de que Gustavo no se sentía desgraciado, resultaba incuestionable que no era especialmente feliz y se sentía tremendamente solo a pesar de disponer de bastantes amigos que siempre estaban dispuestos a apoyarle en sus malos momentos. Muchos le envidiaban por su suerte de poder acabar cada mes con bastantes más ingresos que gastos y era notoria su total despreocupación por las cuestiones económicas. Desde que abrió su consulta a principios de los años ochenta, Gustavo había adquirido un rápido prestigio profesional que le proporcionaba una holgura económica más que suficiente para vivir sin privaciones, algo a lo que ayudaba su espartano ritmo de vida en el que libros y discos eran los únicos gastos superfluos. Todo esto sin contar el considerable patrimonio que había heredado tras la muerte de sus padres, unos bienes que incluían la casa en que vivía —un palacete situado en el centro de un pequeño pueblo muy próximo a la ciudad— y una abultada cartera de acciones que, según su asesor, iba viento en popa. Gustavo tuvo que partirse la herencia con Pilar, su única hermana, y librar con ella una ardua negociación para poder conservar la casa que ella quería vender a toda costa. 


    ¡Pilar! Cuánto tiempo llevaba sin pensar en su hermana. Gustavo decidió que tendría que llamarla para saber qué era de ella, de sus sobrinos y hasta del cabrón de su cuñado. Pensó que no le quedaba más familia que ellos mientras el agua de la ducha le martilleaba la cabeza. Le dolió su arrinconamiento y sintió nostalgia de los momentos en los que tuvo alguien a su lado con quien compartir sus vivencias. Precisamente él, que enarbolaba con orgullo la enseña de su soledad y su independencia como sus más preciados tesoros, estaba llorando de nuevo mientras secaba su cuerpo y era completamente incapaz de enjugar unas lágrimas que brotaban de sus ojos empapándole el rostro de melancolía. 


    Todos estos argumentos, elaborados por Gustavo a fuerza de amargas introspecciones que le hicieron revivir sus aparcados recuerdos, le hicieron llegar a la conclusión de que su vida no era más que un reflejo del modo en que él se sentía en esos momentos: hecho una puta mierda, exactamente eso, una puta mierda. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 8


     


    En mi cielo al crepúsculo


     


     


    A las ocho menos cinco, Gustavo pulsó el timbre que tantas veces le había servido para anunciar su llegada a la casa de sus amigos. Tras accionar el mecanismo de apertura de la cancela, Carmen salió al rellano y le esperó pegada a la puerta del ascensor.


    —¿Cómo estás Gus? —Carmen iba discretamente maquillada y vestía una falda gris oscura que combinaba muy bien con una blusa blanca de seda.


    —Bastante bien, Carmen. ¿Y tú? ¿Cómo has pasado la noche…?


    Un fuerte aroma a café —que Gustavo advirtió apenas salió del ascensor— los condujo a la cocina, donde una pequeña mesa con dos tazas, una bandeja de cruasanes y un par de periódicos parecían invitarlos a un atípico desayuno. Nada más sentarse, Carmen mostró a Gustavo la esquela que habían publicado los periódicos de la mañana. 


    —Hemos procurado que fuera lo más sencilla posible y sobre todo coherente con su modo de entender la vida y con sus creencias.


    La ausencia de Lucas se palpaba en el ambiente y su mujer hacía un gran esfuerzo por mantener la entereza. Carmen era la única hija de una familia rural acomodada y siempre había destacado por su innato don de la bondad. Tenía poco más de veinte años cuando le presentaron a quien sería el único hombre de su vida, Lucas Martín, un joven médico con el que se casaría al cabo de muy pocos meses. Apenas llevaban cinco años de matrimonio cuando la adversidad llegó a sus vidas en forma de un fatal accidente en el que murió su pequeño Gus —Carmen y Lucas quisieron que su primer hijo se llamara como Gustavo—, un acontecimiento que marcó sus vidas con lacerante intensidad muy a pesar de sus desesperados intentos por sobrellevar el drama con la mayor entereza que les fue posible. 


    Con el paso de los años, como a Carmen le resultaba difícil volver a quedarse embarazada, la adopción de un bebé se impuso como una opción a la que Lucas siempre se opuso argumentando ilógicas excusas que fueron retrasando la decisión, hasta el extremo de desestimarla definitivamente. Las circunstancias que rodearon a la muerte del niño —un accidente doméstico mientras Carmen y el bebé estaban solos en casa—, así como las desavenencias que surgieron en relación al tema de la adopción, deterioraron la relación entre Lucas y Carmen hasta el extremo de que el desamor se erigió como dueño y señor del abismo que los separaba como consecuencia de un cariño desvanecido. En muchas más ocasiones de las que hubiera deseado, a Gustavo le correspondió mediar en una serie de disputas, disensiones y desavenencias en las que constataba con impotencia cómo sus dos amigos malgastaban las pocas fuerzas que les quedaban culpándose mutuamente de su infelicidad. Gustavo —que siempre estuvo convencido de que Lucas y Carmen se querían— intentaba hacerles ver que un divorcio no sería la mágica solución que les devolvería la armonía ni resolvería sus discordias. 


    Cada vez que surgía el fantasma de la ruptura, Gustavo les pedía que intentaran salvar el matrimonio con la ayuda de un experto en conflictos de pareja. Incluso les sugirió una separación temporal como solución circunstancial hasta que consiguieran ordenar tanto sus mentes como sus sentimientos. Gustavo estaba convencido de que una ruptura definitiva sólo conseguiría acrecentar el conflicto entre dos personas que se querían tanto como se necesitaban. Y una contundente prueba de su certeza la tenía delante de sus ojos, viendo a Carmen rota por el dolor y a punto de venirse abajo mientras le mostraba la esquela de Lucas.


    —Hemos pedido que se publicara la esquela en una página impar. Lucas siempre solía decir que las páginas impares son las que más se leen, las que mejor captan la atención del lector...


    —Sí —respondió Gustavo circunspecto—, Lucas siempre fue muy suyo para ciertos detalles.


    —Como verás —prosiguió Carmen—, la esquela es completamente aséptica en su contenido. No hay ninguna cruz, ningún descanse en paz, ni nada que resulte convencional o religioso.


    —“Lucas Martín Blasco” —leyó Gustavo, a quien la esquela le había quitado el apetito que traía—, sin el “don” que tan poco le gustaba…


    En la página siguiente, una página par, había una esquela de descomunales dimensiones, encabezada con una gran cruz, en la que destacaba el nombre de “don Lucas Martín Blasco” seguido de un texto: “La Sociedad Psicoanalítica y todos sus miembros manifiestan su condolencia por tan dolorosa pérdida y ruegan una oración por su alma”. Gustavo pensó enseguida en Marta Rojo. El texto era tan convencional que nadie más que ella podía haberlo redactado. Aunque no le hizo ningún comentario a Carmen, concluyó que aunque Marta pudiera seguir enamorada de Lucas —¿lo sabría ella?— resultaba incuestionable que nunca había llegado a conocerlo.


    Nada más subir al coche de alquiler de Gustavo —sus padres habían salido poco antes con el Audi de Lucas—, Carmen sintonizó Radio Clásica, la emisora que Lucas escuchaba siempre que tenía ocasión. Por una de esas casualidades que nunca conseguimos saber si han sido obra de Dios o del mismísimo diablo, se estaba retransmitiendo una grabación del Réquiem de Mozart. Carmen y Gustavo guardaron silencio durante el corto trayecto que había desde el domicilio hasta el tanatorio, que estaba situado en las afueras de la ciudad. Cada uno de ellos se dejó llevar por sus propias reflexiones y por sus propios recuerdos. Cuando llegaron al tanatorio sonaban los primeros acordes del Lacrimosa y tanto a Gustavo como a Carmen les resultó difícil abandonar el vehículo al ser conscientes de la dura prueba que les esperaba afuera.


    Salvando los inevitables formulismos y el ineludible cumplimiento de las normas del régimen interno del tanatorio, Carmen había dispuesto que el funeral de su marido se ajustara a lo que probablemente él habría deseado en el caso de haberlo previsto con antelación. Así, durante todo el velatorio, una discreta música ambiental hizo posible que además de sus muchos amigos, colegas y pacientes estuviera también presente esa música que tantas veces acompañó a Lucas a lo largo de su vida. Gustav Mahler, Miles Davis, Mozart, Ella Fitzgerald, Anton Bruckner, Paul McCartney e incluso el propio Lucas Martín —Carmen conservaba una grabación del segundo movimiento de la séptima sinfonía de Beethoven interpretada por Lucas al piano— estuvieron presentes honrando y homenajeando a un hombre bueno que absurda y prematuramente abandonaba todo lo que amaba.


    Casi al final de la ceremonia —un acto tan breve y sobrio como pletórico de emoción—, Gustavo se puso delante de un atril situado casi al lado del féretro y se dirigió a los asistentes —le sorprendió ver al inspector Ayala sentado en uno de los últimos bancos— con unas emocionadas palabras en las que elogió la figura de su amigo, tanto en lo referente a su trayectoria profesional como en los aspectos humanos que tanto y tan bien conocía. Cuando todos creían que había finalizado su intervención, Gustavo extrajo un papel del bolsillo y comenzó a leer un poema de Rabindranath Tagore por el que Lucas sentía una especial predilección: En mi cielo al crepúsculo. Cuando Gustavo pronunció —con voz entrecortada— la última de las estrofas, todos los asistentes al funeral percibieron algo de presagio y premonición en los versos del poeta indio. 


     


                En la red de mi música estás presa, amor mío,


    y mis redes de música son anchas como el cielo.


                Mi alma nace a la orilla de tus ojos de luto.


    En tus ojos de luto comienza el país de los sueños.


     


    Tras unos segundos de sepulcral silencio, todos los asistentes —todos sin excepción— reaccionaron con una espontánea ovación que resonó atronadoramente hasta adueñarse completamente del silencio en cada rincón de la capilla multiconfesional del moderno tanatorio. 


    Tras un largo minuto de palmas y rostros severos, conforme se iban apagando los aplausos, pudo escucharse de nuevo la música que Carmen había previsto para ese último momento de la ceremonia: la marcha fúnebre de la Sinfonía Titán.


    El compositor favorito del hombre que ahora yacía inerme y exánime hacía acto de presencia en medio del silencio que se produjo cuando el féretro de Lucas Martín era conducido al crematorio.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 9


     


    El anciano


     


     


    Miércoles, 20 de octubre de 1999


     


    Al igual que cada mañana, el anciano se disponía a iniciar su jornada laboral sin que las limitaciones impuestas por su avanzada edad condicionaran ninguna de sus actividades. A sus ochenta y seis años conservaba una lucidez mental y una fortaleza física que resultaba envidiable incluso para personas que aún no habían llegado a la mitad de sus años. 


    Antes de abandonar su confortable mansión había realizado las tablas de gimnasia que su preparador personal le había aconsejado para cada día de la semana, y más tarde —tras su habitual ducha de agua fría— había disfrutado de un copioso desayuno en el que nunca faltaban los huevos, los fiambres y sus imprescindibles e insustituibles tostadas de katenbrot, un pan integral alemán elaborado con centeno que horneaban exclusivamente para él. 


    A las siete y media, el anciano estaba ya repasando unos informes en la trasera de su limusina mientras su chófer le conducía a toda velocidad hacia su despacho en medio de un tráfico que presagiaba atascos en la entrada de la ciudad. Intentaba sin éxito aclarar sus ideas y se sentía demasiado ofuscado para encontrar soluciones al problema que la ineptitud de Carlos le había creado. De pronto, el anciano sintió la necesidad de hacer algo de ejercicio —siempre le ocurría cuando se sentía embotado— y, justo cuando el vehículo estaba a punto de abandonar la avenida del Arco de la Victoria, ordenó al conductor que se detuviera dando unos golpecitos en la mampara que los separaba.


    —¡Detente, Diego! Voy a seguir andando.


    —Pero, señor, quedan dos kilómetros y la mañana es muy fría…


    Como única respuesta, el anciano miró fijamente a su chófer mientras esperaba que le ayudara a salir del coche.


    —Dile a Berta que llegaré más tarde. No sé cuándo, pero llegaré más tarde.


    —Sí, señor. Como usted ordene.


    Cuando arrancó la limusina, el anciano contempló cómo aceleraba incorporándose a la caravana que resignadamente avanzaba dispuesta a ser engullida por las grandes arterias de la urbe. Se abotonó el abrigo hasta el cuello y, después de subirse las solapas, extrajo un teléfono móvil de un bolsillo del gabán y marcó con agilidad nueve dígitos que indudablemente conocía de memoria. 


    —¡A las ocho y media, en la boca de metro de Ventura Rodríguez! ¡Sé puntual! 


    El anciano articuló el escueto mensaje con el tono característico de las personas que están acostumbradas a mandar y a ser obedecidas y tras cortar la comunicación comenzó a caminar por la calle de la Princesa marcando un ritmo de pasos lentos aunque enérgicos que resultaba insólito en un hombre de su edad. Se sentía indignado y sólo pensaba en cómo salir del atolladero en que se encontraba por culpa de la torpeza de Carlos. Sólo le había ordenado que interceptara un paquete que alguien había enviado a un psiquiatra dos días antes, y Carlos había cometido la torpeza de matar al médico cuando era innecesario hacerlo ni nadie se lo había pedido. Ahora la noticia estaba en todos los periódicos y él, un respetado hombre de negocios, necesitaba quedar al margen de este asunto para que nada ni nadie pudieran relacionarlo con esa muerte. 


    La historia del paquete había comenzado pocos días antes gracias a una valiosa información procedente de Suiza. Uno de los agentes del anciano había descubierto la identidad y la dirección de los destinatarios de tres paquetes que una muchacha judía había enviado a través de una oficina de mensajería internacional ubicada en la villa suiza de Arbon. La chica en cuestión era una de las personas que custodiaban a Titán y actuó tan confiada y con tanta ligereza —algo impensable en una agente del servicio secreto israelí— que el anciano llegó a dudar si los paquetes guardarían realmente alguna relación con lo que él andaba buscando. Sin embargo, y como no se podía permitir el lujo de dejar ningún cabo suelto, decidió seguir hasta el final el rastro de cada uno de los envíos. 


    El primero de los bultos iba dirigido a un sacerdote de San José de Chiquitos, una pequeña población del Departamento de Santa Cruz, en Bolivia. El paquete estaba localizado y podía afirmarse que prácticamente estaba en su poder, pues a más tardar esa misma tarde llegaría a su despacho. Los agentes bolivianos que habían llevado a cabo la operación habían conseguido interceptar el envío sin encontrar mayor obstáculo que la de verse en la tesitura de tener que eliminar al destinatario, un conflictivo cura jesuita que se resistió y fue lo suficientemente estúpido como para atreverse a forcejear con ellos. 


    El segundo de los paquetes estaba completamente fuera de control. El anciano sabía que había sido enviado al apartado de correos de una profesora de la Universidad de San Diego, en California, pero lamentablemente sus hombres de la costa oeste no llegaron a tiempo para interceptar la entrega. La profesora había abandonado el estado poco después de cogerlo. 


    Por último estaba el tercer paquete, en teoría el más fácil de conseguir ya que había sido enviado a un psiquiatra que residía a tan sólo tres horas de la ciudad donde el anciano tenía establecida su residencia y domiciliadas sus empresas. Sin embargo, ese paquete era el que más quebraderos de cabeza le estaba ocasionando. Carlos, uno de sus hombres de confianza, había cometido un nuevo error —uno más— y en esta ocasión el anciano estaba decidido a tomar medidas drásticas y contundentes que impidieran que algo así pudiera volver a suceder. Todo tenía un límite y, aunque años atrás le hubiera prometido al padre de Carlos hacerse cargo y cuidar del chico —el anciano le debía muchos favores, entre ellos su propia vida—, resultaba absurdo y ruinoso mantener en nómina a un inepto si con ello peligraba la discreción imprescindible para que su honorabilidad y su identidad quedaran en salvaguarda. 


    El anciano comprobó que sin darse cuenta había llegado hasta el cruce de la calle del Rey Francisco, muy cerca del lugar fijado para la cita con Carlos, por eso decidió entrar en una concurrida cafetería con la intención de tomarse un café bien cargado mientras dejaba que transcurrieran los quince minutos que aún faltaban para su encuentro. 


    Una vez más, el ejercicio había surtido un efecto beneficioso en su cuerpo y, sobre todo, en su mente ya que sentía cómo se habían aclarado sus ideas hasta el extremo de tener diseñado un plan, elaborado durante el paseo, que le permitiría eliminar dos pájaros de un solo disparo. Sabía exactamente lo que tenía que hacer y se sentía satisfecho al experimentar la certidumbre de que nada ni nadie podrían relacionarlo con la muerte del psiquiatra.


    A las ocho y media en punto, el anciano salió de la cafetería con dos vasos de plástico en las manos y vio como en la acera de enfrente Carlos se mantenía apostado junto a la escalera del metro de Ventura Rodríguez, tal y como él le había ordenado. Nada más percatarse de la llegada de su jefe, Carlos se dirigió hacia él lo más rápido que pudo y, cuando se disponía a saludarlo llamándolo por su nombre, el anciano le increpó bruscamente haciéndole callar mientras extendía el brazo derecho ofreciéndole uno de los vasos.


    —¡Nada de nombres, muchacho! ¡Tómate esto que hace frío!


    —Muchas gracias don… Muchas gracias, señor —respondió Carlos nervioso mientras cogía el vaso.


    Carlos y el anciano dieron un corto paseo hasta llegar a un pequeño jardín donde se sentaron en uno de los bancos para tomar sus respectivos cafés. Así transcurrieron varios minutos durante los cuales el anciano sacó a relucir varios temas intrascendentes que iban desde la baja temperatura de la gélida mañana otoñal hasta una serie de recuerdos comunes en los que inevitablemente salió a relucir el padre de Carlos, momento que éste aprovechó para disculparse al darse cuenta del inusual buen humor que exhibía su jefe.


    —Quería decirle, señor, que lamento lo ocurrido en el despacho del psiquiatra. Yo seguí el plan tal y como usted lo había diseñado, sin embargo, el médico sacó una pistola de un cajón y me pilló desprevenido.


    —¡Era una pistola de fogueo, imbécil! —replicó secamente el anciano.


    —¿Cómo iba yo a saberlo, don…?


    —¡Ya te he dicho que nada de nombres!


    —Disculpe, señor. Ignoraba que la pistola fuera de fogueo. Sólo vi a un tipo muy nervioso apuntándome al pecho. Le juro que estaba convencido de que me iba a disparar.


    —Lástima que no hubiera podido hacerlo —masculló en voz baja el anciano.


    —Pero, señor. Esto ha ocurrido otras veces. Son… ¿Cómo los llama usted…? 


    —Daños colaterales muchacho. Lo que ocurrió en otras ocasiones fueron daños colaterales; sin embargo, esta vez ha sido una imprudencia y una ineptitud. Matar al psiquiatra ha sido una más de tus torpezas que casi ha estado a punto de salpicarme. 


    Carlos, que sentía auténtico pánico frente a las imprevisibles reacciones del anciano, agachó la cabeza humillado. 


    —Yo…


    —No es necesario que digas nada, creo que podré resolverlo. Ahora veamos lo que encontraste en ese despacho.


    —Enseguida, señor. 


    Carlos abrió su maletín y extrajo un bulto envuelto en papel de burbujas. Cuando se lo entregó al anciano, éste se limitó a cogerlo sin apenas prestarle atención al mismo tiempo que se levantaba con intención de dar por concluido el encuentro.


    —Acábate el café, muchacho —dijo el anciano tras apurar de un trago su vaso—. No hay nada como un buen café para empezar bien el día, sobre todo si hace tanto frío como hoy.


  


  

    —Gracias, señor. Ha sido usted muy amable. Le prometo que no volveré a fallarle.


    —De eso estoy seguro. Completamente seguro —respondió el anciano con voz casi inaudible mientras reanudaba su paseo con dirección a su despacho. Aún le quedaban muchas cosas por hacer y el día apenas estaba comenzando. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 10


     


    El paciente nunca debe ver llorar al psicoanalista


     


     


    Finalizado el acto fúnebre, mientras Carmen agradecía las condolencias, Marta Rojo se acercó a Gustavo para interesarse por la vacante que Lucas dejaba como presidente de la Sociedad Psicoanalítica. Gustavo, ostensiblemente molesto por la inoportunidad de su colega y lo improcedente de su comentario, zanjó el tema anunciándole que emplazaría a los socios para una junta extraordinaria en la que, como presidente en funciones que pasaba a ser desde la muerte de su amigo, convocaría elecciones antes de que venciera el actual mandato. Estaba claro que Marta volvía a ser la misma si se excluía la singularidad de que volviera a fumar de nuevo. 


    Gustavo vio de lejos como el inspector Ayala hablaba con Carmen y al acercarse a ellos le sorprendió escuchar al policía decirle a la viuda que había conocido muy bien a su marido y le tenía en gran estima. A Gustavo le intrigó lo que Juan Ayala habría querido decir con esas palabras y aunque estuvo a punto de preguntárselo, prefirió dejar el asunto para otro momento ya que le parecía desacertado hacerlo en esas circunstancias, más aún estando Carmen presente.


    Anochecía cuando los últimos coches abandonaban el aparcamiento del tanatorio. Carmen regresó a su casa acompañada de sus padres y a Gustavo le tranquilizó saber que se quedarían con ella por tiempo indefinido, a pesar de que su hija les asegurara que con dos o tres días sería suficiente. 


    Mientras iba hacia su casa, Gustavo seleccionó un cedé de Oscar Peterson. Le apetecía escuchar algo de jazz mientras conducía y con las primeras notas de Night Train, de un modo casi automático, se representaron en su mente las imágenes del día que enterraron a su padre. Resultaba curioso que el rostro del pianista siempre le recordara al de su progenitor a pesar de que en sus facciones no existiera ni un solo rasgo que justificara la más mínima similitud. Habían transcurrido más de diez años desde aquella fría mañana de invierno. Sin llegar a soltar el volante en ningún momento, Gustavo encendió un cigarrillo y rememoró el momento en que su hermana, inmediatamente después de la ceremonia fúnebre, se despidió con una frialdad glaciar con la excusa de querer llegar a Sevilla esa misma noche. Diez largos años mediaban entre el presente y sus recuerdos, sin embargo Gustavo revivía la soledad de entonces tomando conciencia de que su herida seguía abierta a pesar de creerla cerrada y olvidada. El día del entierro de su padre, Gustavo se sintió desvalido y abandonado por su hermana. Estaba hecho polvo, sin embargo, aquella fría tarde de 1989 se armó de valor y fue capaz de atender en su consulta a dos pacientes a los que le fue imposible localizar para cancelar sus sesiones. Ninguno de los dos llegó a percibir la tristeza de su terapeuta ni las lágrimas que en más de una ocasión brotaban de sus ojos durante los cincuenta minutos de sesión. Gustavo se emocionó con estos recuerdos mientras conducía. Tiró la colilla por la ventanilla y sonrió al recordar un surrealista pensamiento que aquella lejana tarde le hizo reflexionar acerca de uno de los principios de la técnica psicoanalítica: “… Ahora entiendo perfectamente por qué Freud recomendaba que el terapeuta se coloque detrás del paciente mientras éste permanece tumbado en el diván; es evidente que el paciente nunca debe ver llorar al psicoanalista”.


     


    Gustavo deseaba llegar a su casa cuanto antes. Necesitaba darse una ducha y quitarse el traje y la corbata, unas prendas que cada vez le resultaban más incómodas. Nada más entrar por la puerta vio parpadear tres llamadas en el contestador automático y decidió que escucharía los mensajes algo más tarde, una vez que se hubiera liberado del estrés que había acumulado a lo largo de la jornada. Subió directamente al dormitorio y se quitó la ropa que tan incómodo le hacía sentir. Cuando estaba ya en el baño esperando a que el agua de la ducha alcanzara la temperatura adecuada, sintió el impulso de volver de nuevo a su habitación ya que había dejado la ropa tirada encima de la cama y eso comenzaba a incomodarle. Desnudo como estaba, Gustavo regresó a su dormitorio y comenzó a doblar cuidadosamente los pantalones para luego colgarlos en el armario perfectamente alisados con la ayuda de una percha de pinzas. Siempre colgaba los pantalones en perchas de pinzas; no podía hacerlo de otro modo. Luego cepilló la americana insistiendo en el cuello y las solapas y la colgó, teniendo precaución de que la percha encajara en las hombreras sin formar arrugas. A continuación, revisó concienzudamente el cuello de la camisa que había llevado ese día y le costó mucho decidir si había algo de suciedad que justificara un lavado. Finalmente optó por tirar la camisa al cesto de la ropa sucia junto con la ropa interior. La obsesión de Gustavo por el orden le impedía disfrutar de su ducha si antes no había dejado en su sitio las prendas que se acababa de quitar. Aunque eran unas rarezas que mucha gente consideraría simples manías, él sabía que en su caso se trataba de auténticas obsesiones y rituales propios de una persona aquejada de un trastorno obsesivo compulsivo. Varias veces se había planteado iniciar una terapia e incluso tomar la medicación adecuada para llegar a controlar unos síntomas que difícilmente soportaba. Algún día lo haría, pensó mientras cerraba la mampara y sentía caer el agua sobre su cabeza.


    Una vez duchado y relajado, Gustavo empezó a vestirse tal y como lo haría si tuviera que salir de nuevo a la calle. No le apetecía ponerse el pijama. Sacó del armario sus tejanos favoritos —los más viejos que tenía— y un suéter de algodón que le venía muy holgado. Se calzó unas zapatillas deportivas sin ponerse calcetines y permaneció varios minutos frente al espejo peinándose con la ayuda del secador y un cepillo que pasaba enérgicamente en la dirección adecuada para llevar el pelo en la dirección que más favorecía a sus facciones. Cualquiera que lo hubiera visto habría pensado que Gustavo se estaba arreglando para ir a algún sitio. Algunas veces lo hacía (no salir a la calle a esas horas, sino vestirse como si estuviera de visita en su propia casa). Era algo que le hacía sentir más a gusto. Odiaba pasar delante del espejo y contemplar la triste figura de un tipejo despeinado metido dentro de un pijama y con unas horribles pantuflas de cuadros que pedían a gritos una renovación. 


    Cuando dio por finalizado su cambio de imagen, Gustavo rubricó la operación masajeándose la cara y el cuello con un buen chorro de lavanda. Luego fue a la cocina y comenzó a preparar suficiente café como para agasajar a una docena de invitados. En realidad, reflexionó mientras echaba varias cucharadas de café dentro de la cafetera, lo último que necesitaba en esos momentos era tener invitados. Lo que realmente necesitaba era café, mucho café, litros de café.


    Mientras la cafetera iba trabajando sola, Gustavo se acercó a la discoteca y buscó la Quinta Sinfonía de Mahler en la versión de Sir John Barbirolli con la New Philharmonia. En esta ocasión le apetecía escuchar el cálido sonido que sólo los vinilos de toda la vida podían proporcionarle, por eso procedió a limpiar el disco con una gamuza y pasó un pequeño cepillo por la aguja de la cápsula hasta dejarla en perfectas condiciones. En realidad estaba cumplimentando otro de sus rituales de orden y Gustavo fue plenamente consciente de ello mientras seleccionaba el adagietto de la Quinta de Mahler, un pasaje que resultaba tan lento y tan triste como él se sentía en esos momentos. 


    Con la música sonando en el salón a un volumen similar al que podría encontrar en una sala de conciertos —las paredes eran gruesas y sus vecinos nunca le habían llamado la atención por su hábito de escuchar la música tan fuerte y a todas horas—, Gustavo tenía todo lo que necesitaba para poder disfrutar de su ansiado momento de relax. Con el café y una copa de brandy al alcance de la mano, estiró las piernas y cruzó las manos poniéndolas sobre el pecho con los dedos entrelazados. Luego cerró los ojos y se dejó llevar por la música. 


    Gustavo se quedó profundamente dormido mientras el disco seguía girando. De pronto, el estridente timbre del teléfono le devolvió a la realidad provocándole un sobresalto al que siguieron unas molestas palpitaciones. A Gustavo le costó reaccionar, tanto que por un momento se sintió desubicado, aunque no tardó en darse cuenta de que eran las once de la noche y se encontraba en el salón de su casa. Ante lo infrecuente que era recibir llamadas a esas horas, Gustavo pensó que tal vez sería Carmen quien le llamaba. Tan seguro estaba que apenas descolgó el teléfono pronunció su nombre.


    —¿Carmen?


    —Gustavo, soy Alma. 


    Gustavo no supo cómo reaccionar. Se sorprendió al escuchar una voz que no oía desde hacía muchos años. Era la voz de la misma mujer que a lo largo de las últimas horas se le había materializado como un fantasma investido de un sobrecogedor realismo.


    —¿Gustavo? ¿Estás ahí? Soy Alma Pradas. Te llamo desde Nueva York. 


    Gustavo seguía petrificado y le resultaba imposible pronunciar siquiera una palabra. Escuchaba a Alma y recordaba su voz en cada uno de sus matices con tanto detalle que de pronto sintió como si los últimos cinco años hubieran quedado reducidos a fracciones de segundo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 11


     


    La medalla de Hans Prott


     


     


    El anciano se dirigió al ascensor privado que accedía directamente a su despacho y, apenas entró en la dependencia, abrió el paquete que Carlos le acababa de entregar mientras tomaban un café en un banco de la calle de la Princesa. Cuando comprobó que bajo el envoltorio no había más que un frágil y vetusto libro, una mezcla de perplejidad y decepción se adueñó de su estado anímico a pesar de que no albergaba ninguna esperanza de que el paquete contuviera algo que resultara concluyente para la consecución de sus pesquisas. Su fino olfato de zorro viejo, una especie de sexto sentido con el que se había acostumbrado a convivir, le advertía de que no hallaría en ese libro nada que fuera de interés. Ni el título de la obra (Locos Egregios), ni su autor (Antonio Vallejo), ni mucho menos la temática (“una extensa selección de biografías de personajes célebres aquejados de alguna enfermedad mental”) parecían guardar relación alguna con el preciado objeto que buscaba desde hacía décadas. 


    Aunque estaba casi seguro de que tanto el libro como el contenido de los otros dos paquetes eran sólo asuntos privados de esa chica judía que custodiaba a Titán, el anciano comenzó a pasar las páginas de Locos Egregios con la intención de mantenerse entretenido. Necesitaba hacer algo que distrajera su atención mientras aguardaba a que sus hombres le trajeran lo que habían incautado al cura de Bolivia. 


    La lectura de la obra de Antonio Vallejo consiguió captar la atención del anciano hasta el extremo de que las horas empezaron a transcurrir sin que apenas se apercibiera de ello. Eran casi las cinco de la tarde cuando Berta llamó a la puerta para anunciarle que dos emisarios aguardaban su autorización para entrar y entregarle algo que terminaban de recoger en el aeropuerto.


    —¿Por qué no te lo han dado a ti? —dijo el anciano, molesto por la interrupción.


    —Lo he intentado, señor, pero insisten en que tienen que dárselo a usted personalmente —respondió la secretaria. 


    Cuando el anciano recogió el fardo que le entregaron los mensajeros —sus dimensiones eran considerablemente superiores a las del paquete de Carlos—, lo asió con fuerza, como si temiera que alguien pudiera arrebatárselo. Tras despedir a los hombres, ordenó a Berta que lo dejara solo de nuevo. Su sexto sentido le hacía barruntar que podía encontrarse ante algo mucho más interesante que un viejo libro sin sentido tal y como le había ocurrido con lo que le había entregado Carlos. 


    Ansioso por desembalar el bulto, el anciano arrancó el grueso papel que lo envolvía y lo primero que vio fue un vulgar maletín de ínfima calidad. Aunque su primer impulso fue el de abrirlo para ver lo que contenía, optó por dejarlo encima del escritorio. Luego se dirigió lentamente hacia la estantería donde estaba su viejo equipo de música (un sencillo y antiguo plato giradiscos y dos robustos altavoces subrepticiamente escamoteados entre docenas de libros). El anciano se ajustó las gafas de proximidad con la intención de acertar con precisión cuando aproximara la aguja a los surcos del vinilo y finalmente, tras dos intentos fallidos, consiguió extraer del acetato las primeras notas de la Cabalgata de las Valkirias. Conforme la música de Wagner fue imponiéndose en la estancia, una intensa emoción se apoderó de su, hasta entonces, deprimido estado de ánimo. El anciano se sentó de nuevo en el sillón donde había pasado casi todo el día mientras leía el libro de Antonio Vallejo y comenzó a inspeccionar el maletín gesticulando con desaprobación ante la insultante falta de clase que siempre había caracterizado a los toscos bolivianos que trabajaban para él. “Con lo que les pago, podrían haberme enviado un maletín más decente y no esta bazofia”, pensó mientras lo abría. 


    Con la parsimonia que suele preceder a los grandes acontecimientos, el anciano deslizó hacia afuera los dispositivos de cierre, sobresaltándose al escuchar el clic del mecanismo de apertura. Levantó lentamente la tapa y en cuestión de segundos pudo ver el contenido: una cajita (que se mantenía fijada al interior gracias a dos tiras adhesivas cruzadas en aspa) y una carpeta con un delgado dossier que, como luego podría comprobar, contenía el informe de la operación que sus agentes habían llevado a cabo en Bolivia.


    El anciano se sintió decepcionado y maldijo en voz alta lamentándose de su suerte al comprobar que el contenido del maletín no satisfacía sus expectativas. Estaba claro que no era eso lo que esperaba encontrar allí dentro. Sin embargo, su sexto sentido volvía a enviarle una señal optimista que le hacía fijar su atención en la diminuta cajita, pero reprimió su curiosidad y decidió abordar primero la lectura del informe. Apenas hacía una hora que había recibido una llamada telefónica desde Bolivia y, aunque le habían transmitido una información que sin duda coincidiría con el contenido del dossier, comenzó a leer la escasa docena de folios que contenía. Tardó poco más de diez minutos en leerlo y en ningún momento le resultó una tarea agradable. Cuando llegó al último de los folios —que no estaban numerados y ni siquiera grapados—, sintió tanta ira que acabó estrujando los papeles para lanzarlos luego sobre la mesa al mismo tiempo que daba un fuerte puñetazo con el que pretendía expulsar la rabia acumulada. 


    El anciano pulsó una tecla del interfono y pidió a Berta que le trajera un café bien cargado. Si lo que le habían informado por teléfono no le había gustado nada, lo que acababa de leer venía a confirmarle que tenía a sus órdenes a toda una legión de incompetentes.


    Berta entró sin llamar y sin ningún tipo de preámbulos se dirigió a su irritado jefe.


    —Le encuentro algo nervioso, señor, y creo que no voy a traerle el café que me ha pedido. Será mejor que le prepare una infusión. A no ser que prefiera un vaso de leche.


    Berta era la única persona que no se amedrentaba cuando tenía que hablar con el anciano. También tal vez la única que hacía caso omiso a sus órdenes cuando estaba en juego la precaria salud de un hombre al que llevaba sirviendo desde hacía más de treinta años. Tanto era así que siempre que se encontraban a solas el anciano se comportaba de un modo distinto al que conformaba su talante habitual; sabía que Berta podía tomar las riendas de la situación en cualquier momento y hacer que sus dotes de mando se diluyeran como lo hace un terroncillo de azúcar en un vaso de leche caliente. Exactamente la bebida que ella pretendía que tomara ahora en lugar del café que tanto necesitaba.


    —Berta, estoy bien. Quiero decir bien de salud, aunque, eso sí, muy enojado. No voy a negártelo.


    —Haga lo que le digo, señor. Recuerde que la semana pasada tenía la presión arterial muy alta.


    —Y cómo quieres que esté mi tensión si me encuentro rodeado de una pandilla de inútiles. ¿Sabes en qué ha quedado el tema de los paquetes? ¿Quieres que te lo cuente?


    Además de su secretaria, Berta ejercía las funciones de incondicional confidente del anciano y conocía detalles de su vida que hasta él mismo había olvidado con el paso del tiempo.


    —Si quiere contarme algo, le escucharé con agrado. Pero, por favor, intente relajarse primero.


    Berta se sentó en el borde del sofá sin que su espalda llegara a tocar el respaldo. El sofá se encontraba justo al lado del sillón que ocupaba el anciano


    —Ya te conté lo que sucedió con el paquete que la chica judía envió a esa profesora de San Diego. ¿Cómo se llama…?


    —Alma Ives, señor. Trabaja como profesora en la Universidad de California —apuntó la secretaria mientras el anciano alargaba la mano para coger el libro que había acaparado su atención durante casi todo el día.


                  —Gracias, Berta. El caso es que no hemos podido conseguir ese paquete. Por otro lado, fíjate en lo que contenía el paquete que recibió el psiquiatra ése que tantos quebraderos de cabeza me está ocasionando con su muerte —dijo el anciano mostrándole el libro a su secretaria.


                  —¿Esto es lo que había en el paquete del psiquiatra? —preguntó Berta.


    —Según Carlos, sí. Me lo ha entregado esta mañana.


                  —¿Guarda este libro alguna relación con sus asuntos, señor? —dijo Berta tras examinar el ajado compendio de patografías.


    —Estoy casi seguro de que no guarda ninguna relación. He estado leyéndolo durante casi todo el día y no creo que tenga nada que ver con lo nuestro.


    —¿Y el paquete que le acaban de traer del aeropuerto? ¿Lo ha abierto ya, señor?


    Cuando el anciano intentó levantarse para coger el arrugado dossier que minutos antes había sufrido las consecuencias de su mal canalizada ira, Berta se le adelantó y comenzó a ordenar y alisar los folios del mejor modo que pudo antes de entregárselos al anciano.


    —Gracias, Berta. Éste es el informe que me han enviado desde Bolivia. ¡Otro estrepitoso fracaso! 


    El anciano se puso las gafas y comenzó a repasar una a una las hojas del dossier.


    —Aquí está lo que buscaba —dijo fijando su atención en uno de los folios—. El paquete de Bolivia iba dirigido a un misionero llamado Hans Prott y fue entregado el jueves pasado en la Misión de San José de Chiquitos. Me resulta extraño que los tres paquetes llegaran en fechas distintas ya que la chica los envió todos juntos. Fíjate, Berta. El primero llegó el jueves a Bolivia; el segundo, el viernes a San Diego; sin embargo el tercero se entregó en España el lunes a pesar de ser el destino más próximo a Suiza… 


    Berta hizo un gesto de contrariedad y pensó que sin duda habría una explicación lógica para el dilema que planteaba su jefe. Al cabo de unos segundos pareció encontrar la respuesta.


    —Tal vez los paquetes no fueran facturados como envíos urgentes. En ese caso la empresa de mensajería utilizaría el sistema de transporte ordinario. 


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Cuando el destino es América, siempre se utiliza la vía aérea, sea urgente o no el envío; sin embargo, si los envíos son entre dos países de un mismo continente suele utilizarse el ferrocarril como medio de transporte habitual para envíos no urgentes. Si tenemos en cuenta que el avión siempre es más rápido y que ha habido un fin de semana en medio, tal vez ahí tengamos la respuesta, ya que como no hay repartos no urgentes en sábados y domingos quedaría explicado que el paquete enviado a España llegara más tarde que los otros dos.


    —Es posible —dijo el anciano asintiendo—. La verdad es que no se me había ocurrido. Tiene bastante lógica lo que dices, Berta. Te felicito por tu sagacidad.


    El anciano comenzó a resumir de modo sucinto a su secretaria lo que había leído en el dossier y Berta le interrumpió varias veces para pedirle que matizara algunos detalles que llamaban su atención.


    —¿Dice que el sacerdote se disponía a viajar a España? 


    —Efectivamente, Berta, al menos eso es lo que pone aquí. En la misión informaron a mis agentes que el cura llevaba tiempo pensando en ese viaje. Al parecer tenía claro dejar Bolivia para volver a España.


    —¿Qué averiguaron sus hombres sobre el paquete que recibió el sacerdote?


    —Aunque los misioneros confirmaron que el día catorce llegó un paquete a la misión a nombre de Hans Prott, no pudieron —o no quisieron— darles más información a mis agentes. Pusieron muchas pegas cuando solicitaron ver la habitación del sacerdote Prott y al final no tuvieron más remedio que hacerlo a la fuerza.


    —¿A la fuerza?


    —Los dos agentes dijeron que eran policías, y a decir verdad no dudo que lo fueran o lo hubieran sido antes de trabajar para mí. En un país como Bolivia, la gente suele amilanarse cuando la Policía llama a su puerta, por eso bastó con un par de amenazas y algún empellón para que mis hombres pudieran registrar a fondo tanto la habitación del cura como el resto de las dependencias del convento, sin embargo, no llegaron a encontrar nada de interés.


    —¿Cómo consiguieron dar con el sacerdote y con el paquete? —Aunque Berta conocía la operación ignoraba cómo se había desarrollado.


    —Cuando los agentes supieron que el cura iba a tomar esa noche un avión en La Paz con destino a Madrid, fueron hasta allí utilizando un helicóptero que acudió a la misión a recogerlos. De tal modo que cuando Hans Prott bajó del autobús que lo había llevado desde Santa Cruz a La Paz, ellos ya estaban allí y pudieron detenerlo en la estación al mostrarle sus credenciales. Ignoro si serían auténticas o falsas, pero el caso es que funcionaron. Luego condujeron al cura a un lugar seguro donde pudieron interrogarlo sin verse expuestos a miradas curiosas.


                  —¿Llevaba el sacerdote Prott el paquete consigo?


    —No te precipites, Berta. Como el cura no colaboraba, mis hombres no tuvieron más remedio que golpearlo para que se animara a hablar. Mientras se protegía de los golpes el cura se quitó una medalla que llevaba colgada e intentó esconderla entre sus ropas. Mis hombres consiguieron quitársela y, después de la paliza, el sacerdote reconoció haber recibido un paquete. Les dijo que tan sólo contenía un libro religioso y que lo había donado a la biblioteca del convento por no ser de su interés.


    —Supongo que los agentes comprobarían su equipaje —dijo Berta.


    —¿Su equipaje dices? —respondió el anciano esbozando una mueca grotesca—. El pobre diablo sólo llevaba una mochila con dos libros, un discman, algunos cedés y unas mudas de ropa vieja. —El anciano hablaba mientras leía el inventario que aparecía en el dossier.


    —Resulta sorprendente que llevara tan poco equipaje cuando iba a emprender un viaje tan largo —dijo Berta extrañada.


    —Mis hombres le quitaron al cura todo lo que llevaba encima y luego decidieron eliminarlo y dejar su cuerpo en un descampado aparentando que había sido víctima de un atraco.


                  —¿Realmente era necesario matarlo? —dijo Berta con tono desaprobatorio—. ¡Pobre hombre!


    —No sientas lástima por él, Berta. Lo único lamentable es que el cura tan sólo llevara encima un avío tan deplorable e inútil para nuestros propósitos. Además, según pone en el dossier, sus padres eran judíos. ¿No te parece curioso que el cura fuera judío? ¡Un cura judío! 


    —¿Están en el maletín sus pertenencias? —El semblante de Berta reflejaba incomodidad por el trato que había recibido el sacerdote. En el fondo había muchos aspectos relativos a su jefe que no compartía, sobre todo en lo referente a los métodos que utilizaba para llevar a cabo sus operaciones.


    —En el maletín sólo está el dossier y la medalla. Todo lo demás está ahora en el almacén, dentro de una caja. 


    —¿Quiere que se la haga traer? Podríamos ver esos libros y compararlos con el que me ha enseñado.


    —No es necesario, Berta. Antes de irme a casa bajaré al almacén y los revisaré. No son más que libros de curas. —El anciano consultó el inventario—. Un misal y un libro del padre Juan de Mariana. ¡Bazofia!


    —¿Y la medalla?


    —Ahora mismo me disponía a abrir el joyero. Hazlo tú misma, por favor.


    Berta cogió el cofrecillo del maletín y levantó la pestaña que lo mantenía cerrado. Se trataba de una vulgar cajita de plástico con un aspecto tan deplorable que desafiaba al buen gusto. Una vez abierto, extrajo la medalla (era un extraño crucifijo prendido a una cadena de oro) y se la ofreció a su jefe.


    —Tome la medalla, señor —dijo Berta contrariándose al ver que el anciano mudaba su semblante al ver el objeto que le entregaba.


    El anciano tomó con cuidado la medalla e inspeccionó atenta y detenidamente el crucifijo. Luego lo depositó sobre un pañuelo que extendió sobre la superficie de su escritorio. Aunque pretendía actuar con parsimonia, Berta advirtió que el anciano estaba excitado; lo supo, sobre todo, cuando se quitó las gafas y empezó a limpiar frenéticamente los cristales de un modo que ella conocía bien y que delataba su ansiedad. A continuación miró a Berta a los ojos y comenzó a hablar sin darse tregua entre las frases que atropelladamente salían de sus labios.


    —¡Telefonea a Roma y localiza al cardenal Montini! ¡Necesito urgentemente hablar con él! ¡Personalmente! ¡Pásame la llamada tan pronto consigas la comunicación!


    —Como usted ordene, señor. —Berta no se atrevió a preguntar nada ya que intuía la gravedad del asunto.


    —¡Ah! Y tráeme el café que te he pedido. ¡Bien cargado, por favor!


    Berta asintió mientras se retiraba. Aunque el tema del café seguía sin parecerle bien, no se atrevió a replicar.


    Pocos minutos después, el anciano mantuvo una conversación durante quince minutos con el cardenal Montini, pasados los cuales acudió él mismo al despacho de su secretaria. A Berta le sorprendió verlo entrar, aunque le satisfizo comprobar que su jefe sonreía. Hacía mucho tiempo que no le veía sonreír, al menos del modo en que ahora lo hacía mientras se dirigía a ella.


    —El viernes a las once vendrá a visitarme monseñor Di Vallo. Es el secretario del cardenal Montini. Cancela todas mis citas para ese día. Absolutamente todas.


    —Se hará como usted ordena, señor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 12


     


    Una voz con dicción grave y varonil


     


     


    —¡Alma! ¿De verdad eres tú? Esperaba cualquier llamada menos…


    La voz de Gustavo sonaba tan somnolienta que a Alma le violentó importunarlo a esas horas. En Nueva York eran poco más de la cinco de la tarde.


    —Perdona si te he despertado. Sé que es muy tarde, pero he intentado localizarte durante todo el día.


    —¡Alma Pradas! ¿Pero eres tú de verdad? —Gustavo no salía de su asombro—. ¿Cómo estás?


    —Bien, Gustavo, muy bien —mintió Alma—. Sé que en España casi es medianoche, pero no me imaginaba que un noctámbulo como tú pudiera dormir a estas horas.


    —No te preocupes por la hora. He llegado a casa hace un rato y me había quedado adormilado en el sillón mientras tomaba una copa. Pero ¿a qué se debe el honor de tu llamada?


    —Estoy en Nueva York participando en un congreso. Levo casi todo el día llamándote; incluso te he dejado dos mensajes en el contestador y, aunque ahora no disponga de mucho tiempo, necesitaba hablar contigo. Está a punto de empezar una sesión de conferencias simultáneas y soy la moderadora. Creo que será mejor que te llame mañana a una hora que nos venga bien a los dos.


    Gustavo no acababa de entender cómo Alma se lamentaba del poco tiempo del que disponía siendo ella quien le había llamado. Aunque, si se paraba a reflexionar, podía entenderlo perfectamente; era una muestra, una exhibición de Alma Pradas en estado puro, la misma Alma que él conocía tan bien y que tan viva mantenía en su mente. Resultaba incuestionable que no había cambiado un ápice, al menos en ese aspecto; siempre actuaba en primera persona cuando se sentía agobiada y se regía por sus propios tiempos y prioridades sin considerar lo que pudiera ocurrir con los que estaban a su lado. No es que Alma fuera egoísta; simplemente era así, y aceptarla o rechazarla eran las únicas opciones disponibles.


    —Pero ¿qué es lo que te ocurre, Alma? —Gustavo decidió actuar con condescendencia. Llevaban demasiado tiempo sin saber el uno del otro como para iniciar una discusión tan sólo porque a Alma le agobiaran sus prisas.


    —Han pasado ciertas cosas, Gustavo. Han pasado muchas cosas. Por eso te llamo. Son cosas que no entiendo y han llegado a asustarme.


    Mientras escuchaba a Alma, Gustavo comenzó a atar cabos. También a él le habían sucedido cosas durante los últimos días; cosas que también le preocupaban e incluso también le asustaban —recordó al inspector Ayala cuando le dijo que su propia seguridad podía correr un serio peligro—.


    —¿Lo que quieres contarme tiene algo que ver con Antón…? —se aventuró a preguntar Gustavo poniendo sus cartas y sus dudas encima de la mesa y al descubierto.


    —Efectivamente Gus —respondió Alma en un tono que revelaba cierta sorpresa aunque también un franco alivio—. Tiene que ver con Antón Maldonado y mucho. Desde el primer momento intuí que tú podrías ser una de las tres personas que mencionó el pasante de la notaría cuando me telefoneó.


    —¿Qué es lo que te preocupa, Alma? Si el pasante te dijo lo mismo que a mí, sólo estamos citados en el despacho de un notario por algo relacionado con la herencia de Antón. ¿O acaso sabes algo que yo no sé?


    —Yo no sé lo que tú puedas saber, Gustavo. Ni lo que pueda haberte ocurrido durante los últimos días, sin embargo puedo decirte que he recibido un inquietante paquete que, al parecer, me envió alguien que lleva muerto muchos años.


    —Sé a lo que te refieres, Alma. También yo he recibido algo.


    —Recibí el paquete —aparentemente, Alma no prestó atención a lo que le acababa de decir Gustavo— en el box-mail de la universidad, justo el día que salía hacia Nueva York y, apenas llegué, recibí una llamada por la que me enteré de que ese mismo día alguien había entrado a robar en mi casa de San Diego. Supe también que unos tipos habían hecho preguntas sobre mí en la universidad y que se interesaron por un paquete que había recibido y del que mis compañeros no sabían nada. 


    —Intenta tranquilizarte, Alma. No sé si te servirá de consuelo, pero he de decirte que a mí me ha ocurrido algo similar. Hace un par de días recibí un paquete con una nota manuscrita de Antón y poco después sucedió algo terrible. ¿Te acuerdas de Lucas Martín?


    —¿Cómo no voy a acordarme de Lucas? Te visitó en San Florián varias veces. Además, cuando estuve en Viena compartíais los dos un apartamento. ¿Crees que he perdido la memoria?


    —Lucas murió ayer asesinado, Alma. La Policía tiene claro que su muerte está relacionada con el paquete que te acabo de mencionar, un paquete que por error recibió en su despacho aunque iba dirigido a mí.


    —¡Dios mío, Gus! Es horrible. 


    —Intenta serenarte, Alma. Estoy seguro de que vamos a solucionar este asunto, ya lo verás. Al menos ahora estamos juntos. Y creo que llevas razón en lo que decías antes. Será mejor que te sosiegues y acudas a la conferencia. Intenta no pensar demasiado en todo esto. Mañana te llamaré. Toma nota de mi móvil, ¿tienes dónde escribir? 


    —Gracias por todo, Gus —dijo Alma tras anotar el número—. No dejes de oír los mensajes que te he dejado en el contestador; allí tendrás grabados mis números, tanto el de mi celular como el del hotel. Estoy en la habitación 322 y me he registrado como la señora Ives.


    —Así lo haré Alma. Un beso y hasta mañana.


                  —Un beso Gus. Cuídate.


                  Después de colgar, Gustavo se sirvió más brandy y buscó un compacto en el mueble donde acopiaba su colección de cedés. El cansancio y la lasitud que le extenuaban se habían desvanecido como por arte de magia; escuchar la voz de Alma había resultado un eficaz remedio contra sus males, tanto que se sentía como si hubiera dormido ocho horas de un tirón, algo que llevaba años sin conseguir. De repente sintió un hambre terrible y fue a la cocina dispuesto a improvisar lo que sería su cena. Una vez que consiguió recuperarse de la depresión en que cayó al contemplar el interior del frigorífico, decidió descongelar una lasaña que engulló en pocos minutos con la ayuda de dos cervezas.


                  No paraba de pensar en su conversación con Alma y aún no sabía si le había impactado más hablar con ella después de tantos años o las extrañas circunstancias que ahora los reunían. En cierto modo, y a pesar de lo turbador de los acontecimientos, Gustavo se sentía satisfecho por el hecho de que Alma y él estuvieran juntos de nuevo, aunque fuera por motivo de un asunto tan insólito como turbador. Como en los viejos tiempos, se sentía el protector de su amiga a pesar de que a Alma nunca le había gustado que nadie se responsabilizara de su vida. Pero en esta ocasión era ella quien había solicitado su ayuda, una ayuda que en cierto modo implicaba protección (o, al menos, así lo interpretaba él). 


                  Gustavo cayó en la cuenta de que no le había preguntado a Alma por el contenido del paquete que había recibido, así como tampoco la había informado acerca del suyo. La llamada de su amiga le había conmocionado tanto que recordó que el inspector Ayala le había pedido que se pusiera en contacto con él tan pronto surgiera alguna novedad y fuera la hora que fuese. ¡Y vaya si había surgido una novedad! No se trataba tan sólo de que Alma se hubiera puesto en contacto con él, sino del hecho de que también a ella le hubieran enviado un paquete como el suyo. Por eso, aunque era más de medianoche, Gustavo buscó la tarjeta de Juan Ayala y marcó su número de teléfono. Tras informarle de modo sucinto sobre el motivo de su llamada y resumirle la conversación que acababa de mantener con Alma, Ayala y él acordaron desayunar juntos la mañana siguiente para seguir hablando del asunto. 


                  


                  El saxo tenor de Ben Webster desgranaba una balada tras otra confiriendo calidez y confort a la solitaria velada de Gustavo Arriaga, quien, sin soltar en ningún momento la copa de brandy, se dispuso a escuchar los mensajes que Alma le había dejado en el contestador.


    El primero le pareció conciso y demasiado formal. En cierto modo, la voz de su amiga sonaba tan afectada que no parecía ser ella.


                  “Gustavo, soy Alma Pradas. Te llamo desde Nueva York. Me imagino que te sorprenderá mi llamada. Necesito comentarte un asunto importante. Ya te llamaré más tarde. Un beso”.


                  En el segundo mensaje, Alma parecía preocupada y angustiada. Decía algo relacionado con un “simposio sobre informatización de archivos medievales” que se celebraba en Nueva York y unas conferencias a las que tenía que asistir. Se escuchaba un murmullo de fondo, como si hubiera mucha gente a su alrededor; luego, Alma le dictaba sus números de teléfono rogándole que la llamara y a Gustavo le llamó la atención que empleara el verbo rogar. Decía que necesitaba hablar con él urgentemente —Gustavo se sorprendió de nuevo cuando su amiga enfatizó en la urgencia de la situación— acerca de un asunto que probablemente incumbía a los dos.


                  Cuando Gustavo se disponía a escuchar de nuevo la voz de Alma en el tercer y último mensaje, una voz grave y varonil le hizo reaccionar con desconcierto, sobre todo al oír una sucesión de consignas recitadas de modo artificioso y con sonido distorsionado.


                  “Doctor Arriaga, tengo en mi poder un libro de Antonio Vallejo. Creo que no será necesario que le diga cómo ha llegado a mis manos. Aunque usted no me lo haya pedido, voy a darle un buen consejo: olvídese por completo del libro y no cometa ninguna tontería. En caso contrario, correrá la misma suerte que su amigo el doctor Martín. Sea sensato. Su vida está en juego, amigo”.


                  Gustavo empezó a sudar. En cuestión de segundos se dispararon sus latidos y sus sienes pulsaron aceleradamente en forma de hercúleos mazazos que presagiaban una de sus peores migrañas; su corazón bombeaba con tanta fuerza que parecía como si sus ventrículos fueran a estallar de un momento a otro. 


    Aunque Gustavo barajó la posibilidad de llamar de nuevo a Juan Ayala, optó por sacar la cinta del contestador y guardarla en su maletín. A la mañana siguiente se la entregaría al inspector Ayala para que la escuchara.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 13


                  


     


    Jueves, 21 de octubre de 1999


     


                  El semblante somnoliento de Gustavo, que ni siquiera se había afeitado esa mañana, contrastaba con la dinámica lucidez del inspector Ayala.


    —Gustavo, es muy probable que el hombre que le telefoneó anoche sólo pretendiera asustarle. Tal vez crea que el libro de las patografías sea lo que le interesa e ignore la existencia de La Muerte del Titán.


                  —Sí, inspector, sin embargo corremos el riesgo de que llegue a enterarse de que el libro de Antonio Vallejo no es el que contenía el paquete que iba dirigido a mí.


                  —También es probable que ese individuo nunca llegue a saber que el doctor Martín recibió dos paquetes. Es una baza a su favor que nos conviene considerar.


                  —Es todo muy complicado, inspector.


    Con semblante preocupado, Gustavo hizo un gesto al camarero y le pidió otro café. Apenas había probado las tostadas mientras Juan Ayala daba muestras de tener un apetito excelente esa mañana.


    —Las tostadas que hace Fermín son las mejores de la ciudad. Le recomiendo que se las coma antes de que se enfríen —dijo Ayala intentando animar a su compañero de mesa.


    —Si le soy sincero, Juan, este asunto ha conseguido acabar con el poco apetito que tenía. No puedo dejar de pensar en la voz de ese hombre. ¿Sabe lo que más me inquietó en su mensaje? Fue el cinismo con que me aconsejaba que me olvidara del asunto y sobre todo que me llamara “amigo”.


    —Deje transcurrir el tiempo, Gustavo. Sé que no resulta agradable recibir amenazas, pero verá como el tiempo le ayuda a verlo todo desde otra perspectiva. Ahora más que nunca debería hacer una vida normal y seguir sus rutinas, aunque, eso sí, manteniendo los ojos bien abiertos.


    —¿Qué quiere decir exactamente?


    —Quiero decir que si en algún momento sospechara de alguien o llegara a creer que le están siguiendo tendría que comunicármelo de inmediato. Lamentablemente, en la comisaría andamos muy mal de personal, tanto que dentro de un par de días le retiraremos la vigilancia a la viuda del doctor Martín. Con esto quiero decirle que me encantaría asignarle un agente para que estuviera más tranquilo, pero hoy por hoy es imposible. 


    —Difícilmente podré llevar la vida normal que me recomienda; tenga en cuenta que dentro de tres días saldré de viaje a Soria y dejaré de atender mi consulta y asistir a mis conferencias.


    —Sea como fuere, tanto aquí, en Soria o en cualquier otro lugar donde se encuentre, no dude en llamarme tal y como lo hizo anoche. Por cierto, Gustavo, ¿además de Alma Pradas puede mencionar otras personas que estuvieran relacionadas con Antón Maldonado y con usted?


    —Estaba Brígida, la asistenta de don Antón, pero sobre todo Hans Prott, el sacerdote que le sustituía durante las temporadas que él se ausentaba del pueblo. Fueron varias las ocasiones en las que Antón permaneció fuera de San Florián durante semanas.


    Gustavo le habló al inspector acerca de la excelente relación que Hans, Alma y él mantuvieron durante su estancia en el pequeño pueblo soriano. Cuando Juan Ayala se interesó por conocer los derroteros que habían tomado las vidas de los dos amigos de Gustavo Arriaga, se impresionó al saber que el joven sacerdote había abandonado sus estudios de Historia para ir como misionero a Bolivia.


    Una llamada al móvil del inspector los obligó a interrumpir la conversación. Juan Ayala —que tapó el micrófono con la palma de la mano después de pedir a su interlocutor que se mantuviera en espera— se dirigió a Gustavo lamentando la interrupción.


    —¿Le importa si me ausento durante un par de minutos? Será sólo lo que me cueste cruzar la calle entrar a la comisaría y salir. —Desde la mesa donde estaban sentados se veía la puerta de la comisaría.


    —Por supuesto, inspector, no tengo ninguna prisa. 


    Aprovechando que el inspector salía disparado con dirección a la comisaría, Gustavo sacó su agenda del maletín y, tras consultarla unos segundos, comenzó a teclear en su móvil. La primera llamada fue para confirmarle a Luis Vila que acudiría a su cita en el día y hora que habían previsto. A continuación, Gustavo telefoneó al Hotel Plaza de Soria para modificar su reserva y solicitar dos habitaciones en vez de la única que tenía reservada. Como Gustavo sabía que Alma iría a Soria decidió aventurarse a la eventualidad de que no hubiera previsto su alojamiento. De nuevo afloraba el lado protector, organizador y manipulador de Gustavo que tanto le había censurado Alma, sin embargo en esta ocasión Gustavo actuaba movido por su irrefrenable propensión a tenerlo todo bien controlado, hasta los detalles más nimios y triviales.


    Gustavo intuía que el tercer convocado a la cita notarial no podía ser otro más que su viejo amigo Hans Prott, el hombre de las dos mitades, tal y como Alma y él llegaron a definirlo en base a sus múltiples y aparentes contradicciones que hacían de él un hombre ecléctico por excelencia. 


    Con Hans era imposible saber cuándo actuaba en serio y cuándo estaba gastando una de sus bromas, muchas veces francamente pesadas y difíciles de soportar. Hans era una auténtica contradicción, un cura sin sotana que zozobraba entre extremos opuestos sin llegar a decidirse por un término medio donde se clarificaran sus verdaderas intenciones. Era un medio cura que se comportaba como un medio seglar; un medio cristiano por vocación y convicción y un medio judío por herencia (sus padres fueron judíos holandeses). Hans Prott vivía en una permanente contradicción ya que si bien le encantaba manifestarse y actuar como un burgués, también se moría por vivir (y hasta morir si las circunstancias llegaran a demandárselo) según el dictado que le imponía el revolucionario que llevaba dentro. La conciencia social de Hans le impulsaba a hacer suyas las causas que casi todos rechazaban.


    Durante la época de San Florián, Hans, Alma y Gustavo formaron un trío al que, en principio, sólo unía su vínculo común con Antón Maldonado. Tal vez nunca hubieran llegado a conocerse y ni siquiera a coincidir en sus vidas si el viejo cura no se hubiera cruzado en sus respectivos caminos. Sin embargo, e independientemente de Antón, la relación entre ellos progresó hasta llegar a consolidarse en una verdadera y sólida amistad que ahora Gustavo rememoraba con nostalgia. 


    Gustavo pensó en lo mucho que se había distanciado de Hans durante los últimos años. Cuando vivía en Viena, Alma le dijo que Hans había abandonado su tesis doctoral para ingresar en una misión jesuita en Bolivia. Al parecer, había abrazado el ideario de la Teología de la Liberación hasta el extremo de dejar sus estudios. Otra más de sus singularidades y contradicciones que de nuevo le definían como el hombre de las dos mitades: esta vez mitad historiador erudito y mitad cura revolucionario.


    Durante varios años, Hans y Gustavo mantuvieron una relación epistolar mediante cartas con las que intentaban mantener su amistad como si el tiempo y la distancia no se hubieran instalado como el óbice que la realidad imponía. Fue un largo periodo durante el cual la pereza y la falta de un contacto real terminaron haciendo mella en una relación que finalmente acabó convirtiéndose en convencionales y concisos mensajes de felicitación limitados a fechas muy concretas y señaladas.


    Cinco años atrás, coincidiendo con la boda de Alma, ella y Gustavo estaban convencidos de que de nuevo volverían a reunirse, aunque fuera sólo con motivo de este evento. Sin embargo, a Hans le denegaron el visado de entrada a los Estados Unidos y, al no poder salir de Bolivia, el reencuentro fue definitivamente irrealizable. El mismo día de la boda de Alma, Hans telefoneó a San Diego desde la misión. Con Alma al teléfono y Gustavo pegando la oreja al auricular, mejilla contra mejilla, pudo mantenerse una conversación en la que los tres amigos consiguieron hablar entre sí como en los viejos tiempos e intercambiar una serie de complicidades que sólo ellos podían entender. Luego, nunca más hubo ocasión para que juntos pudieran hablar de sus vidas y revivir sus recuerdos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 14


     


    Walter Lasprilla, alias Carlos


     


     


    A través de la ventana de la cafetería, Gustavo vio como el inspector Ayala salía de la comisaría llevando una carpeta bajo el brazo y cruzaba la calle sorteando los coches con la agilidad de un bailarín. Era indudable que Juan Ayala mantenía una excelente forma física a pesar de tener casi su misma edad. Una vez más, Gustavo Arriaga se planteó seriamente la necesidad de hacer algo de ejercicio, tanto era así que si hubiera tenido un gimnasio al lado, habría entrado para rellenar la ficha y comprometerse de una vez por todas con una asignatura que llevaba demasiado tiempo pendiente de aprobar. 


    Cuando se sentó de nuevo junto a Gustavo en la mesa, el inspector tenía un semblante serio aunque aparentemente pareciera estar satisfecho.


    —¿Le he hecho esperar mucho, Gustavo?


    —Ya le he dicho que no tengo nada importante que hacer esta mañana. ¿Ha podido resolver satisfactoriamente sus asuntos?


    —¡Mire esto! 


    Ayala soltó las gomas de la carpeta y esparció sobre la mesa varias fotocopias que reproducían la imagen de un individuo que frisaba la treintena. El sujeto en cuestión ofrecía un aspecto distinto en cada una de las fotos, tanto que, si no se prestaba la atención necesaria, parecían retratos de distintas personas.


    —¿Ha visto alguna vez a este hombre? ¿Le dice algo su cara?


    Gustavo miró detenidamente las fotos y dedicó varios segundos a cada una de ellas. En un par de ocasiones volvió atrás y centró su atención en alguna de las imágenes que ya había visto para compararla con la que en ese momento tenía en las manos.


    —Rotundamente no, inspector. Puedo asegurarle que nunca he visto esta cara. En caso contrario, es obvio que debo haberla olvidado.


    El inspector cogió de nuevo los folios y, después de alinearlos, los guardó de nuevo en la carpeta.


    —¿Puede decirme quién es ese hombre, inspector?


    —Es probable que sea el tipo que mató al doctor Lucas Martín.


    —¿Está seguro?


    —Ya le he dicho que es probable. En una investigación, nada es seguro hasta que las pruebas son concluyentes.


    —¿Cómo ha conseguido dar con él y con sus fotos?


    —En realidad, todo el mérito es de Braulio.


    —¿Braulio? ¿El portero?


    —Efectivamente. Gracias a su retentiva visual, resultó relativamente sencillo seleccionar en los archivos varias fotos de personas cuyos rasgos coincidieran con los que Braulio recordaba: la fisonomía, el pelo largo con coleta, el acento sudamericano… El pobre Braulio ha tenido que estar varias horas delante de la pantalla del ordenador viendo pasar cientos de fotos hasta llegar a identificar a este individuo como el mismo que primero se hizo pasar por mensajero y un día después fingió ser un paciente del doctor Martín.


    —Será fácil ahora dar con él ya que le tienen identificado, ¿no es así, inspector? —preguntó Gustavo con un atisbo de esperanza.


    —Sí y no, Gustavo. Sospechamos que se trata de Walter Lasprilla, alias Carlos. Es un colombiano residente ocasional en España y se le relaciona con el tráfico de armas y cocaína así como con algunos grupos de extrema derecha, aunque nunca se haya podido probar nada. Respecto a cómo dar con él, eso será mucho más difícil que haber conseguido identificarlo. Aunque está fichado por su posible pertenencia a mafias organizadas, goza de total impunidad ya que, oficialmente, no es más que un turista que ocasionalmente viaja a nuestro país y tiene la suficiente habilidad para nunca meterse en líos. Aparentemente, todos los negocios con los que se relaciona a Carlos son actividades totalmente legales tanto aquí como en Colombia. Lasprilla procede de una familia adinerada que desde hace años se dedica a negocios de importación y exportación en Bogotá. Al parecer, el tal Carlos heredó una considerable fortuna tras la muerte de sus padres y la despilfarró en juergas y en drogas.


                  —Han sido bastante rápidos en sus pesquisas.


                  —En realidad son datos que conocíamos desde hacía bastante tiempo. Ha sido Braulio quien se ha encargado de suministrar la información necesaria para que la maquinaria se haya puesto en marcha. Todo estaba en los ordenadores.


                  —¿Qué es lo que piensan hacer ahora, inspector?


                  —Evidentemente buscar a Carlos. Pero eso es algo que no debe inquietarle. Confíe en nosotros y déjenos hacer nuestro trabajo; ya le he sugerido antes que intente llevar su vida con la mayor normalidad posible.


                  —¿Qué hay del mensaje que recibí anoche? ¿Han averiguado ya algo?


                  —Disculpe, Gustavo, casi se me olvida informarle.


    Juan Ayala sacó un papel y, tras consultarlo durante unos segundos, se dirigió de nuevo a Gustavo.


    —Efectivamente, ayer recibió usted cuatro llamadas. Las dos primeras procedían del Kimberly Hotel de Nueva York; y la tercera, desde un teléfono móvil.


    —Son las tres llamadas que recibí de Alma. La llamada desde su móvil fue la última, cuando conseguimos hablar —dijo Gustavo.


    —Hay una cuarta llamada que se corresponde con la grabación que me ha entregado. La duración coincide. La llamada se hizo desde una cabina situada en la Gran Vía de Madrid, justo entre Callao y Plaza de España. Aquí tiene las duraciones de cada llamada y las horas en que se hicieron.


    El inspector entregó a Gustavo el papel que acababa de consultar y prosiguió con su exposición.


    —Aunque la Policía de Madrid ha tomado muestras de huellas dactilares en la cabina, no creo que lleguen a proporcionarnos ninguna información relevante ya que sólo habrán conseguido un amasijo de huellas superpuestas. Al tratarse de una zona muy céntrica y concurrida, es muy probable que el teléfono haya sido utilizado por varias personas después de que se hiciera la llamada que nos interesa. Si tenemos en cuenta que las huellas nuevas van borrando las anteriores, puede hacerse una idea de lo difícil que será sacar algo claro.


                  De nuevo sonó el móvil del inspector y éste atendió la llamada de inmediato. Conforme Juan Ayala hablaba con su interlocutor, su gesto iba pasando de la sorpresa a la contrariedad, algo que a Gustavo no le pasó desapercibido mientras seguía atento la conversación aparentando estar entretenido mirando a través de la ventana.


                  —Tendrá que disculparme de nuevo, Gustavo.


    Ayala parecía nervioso después de atender la llamada. Le dio la mano a Gustavo a modo de despedida y le manifestó tener mucha prisa.


    —Seguiremos en contacto, Gustavo. Recuerde que, ante cualquier novedad que surja o cualquier cosa que recuerde, deberá llamarme sea la hora que sea. ¡Ah!, y no olvide revisar el libro con detenimiento.


    —¿Qué libro? —Gustavo no supo a qué libro se refería Juan Ayala. 


    —La Muerte del Titán, por supuesto —matizó el inspector.


    —Es algo que pienso hacer nada más llegue a mi casa.


    —Algo me dice que ese libro podrá aportarnos bastante información para el caso. Me llamó la atención que, en la dedicatoria, Antón Maldonado dijera algo referente a una ayuda que le sería útil llegado el momento.


    —Tiene muy buena memoria, inspector.


    —Sólo tengo la buena costumbre de anotar todo lo que no quiero que se me olvide —dijo Ayala mientras guardaba de nuevo la pequeña libreta de tapas negras que acababa de consultar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 15


     


    Carmen Ronda se confiesa


     


     


    Gustavo y el inspector salieron de la cafetería alrededor de las once. Aunque la mañana había amanecido bastante fría, la ausencia de nubes presagiaba un aumento de la temperatura conforme avanzara el día. Gustavo se dispuso a telefonear a Alma cuando cayó en la cuenta de que en Nueva York eran las cinco de la madrugada y decidió dejarlo para más tarde. La imparable avalancha de acontecimientos acaecidos durante los últimos días hacía que Gustavo experimentara una sensación de euforia como nunca antes la había sentido; un inusitado ímpetu le investía de una extraña fuerza que le predisponía para afrontar tareas que tan sólo unos días antes le habrían parecido tan inverosímiles como imposibles.


    Gustavo marcó el número de Carmen Ronda y le propuso que comieran juntos en algún lugar tranquilo donde pudieran hablar. A pesar de la inicial reticencia de la mujer de su amigo (Gustavo aún se resistía a considerarla la viuda de Lucas), no le resultó difícil convencerla para ir al mismo restaurante de la playa donde hizo su primera salida con el coche de alquiler.


    Después de hablar con Carmen, y mientras ponía en orden sus ideas, Gustavo recordó que tiempo atrás alguien le hizo un ofrecimiento que ahora cobraba un valor especial. Se trataba de un antiguo paciente, propietario de un concesionario de automóviles, que se ofreció para asesorarlo si algún día se decidía a comprar un coche, y al parecer ese día había llegado. A pesar de que Gustavo no entendía de coches, tenía bastante claro que si algún día llegaba a tener uno le gustaría que fuera un Volkswagen Golf de color gris oscuro con un buen equipo de sonido. 


     


    La decisión de la compra fue tan rápida que cuando Gustavo pasó por casa de Carmen para recogerla, ya la había formalizado y firmado todos los documentos. Acababa de comprar un Volkswagen Golf de color gris oscuro con apenas dos mil kilómetros (sólo había sido utilizado como coche de demostración en el concesionario) y, si no surgía algún contratiempo de última hora, podría recogerlo a última hora de la tarde del día siguiente.


    A Gustavo le satisfizo comprobar que Carmen presentaba un semblante sosegado e irradiaba cierta tranquilidad y resignación que en cierto modo le infundieron ánimos para afrontar la realidad de un encuentro que, tarde o temprano, tendría que producirse. Irremediablemente, la vida seguía a pesar de que Lucas no estuviera con ellos, y él tenía que ofrecer todo su apoyo a la viuda del hombre que había sido su mejor e incondicional amigo durante tantos y tantos años.


    —He de decirte algo, Gustavo. —Carmen necesitaba hablar con Gustavo y adoptó una actitud confidencial cuando se dirigió a él apenas tomaron asiento en la mesa del restaurante—. El mismo día que mataron a Lucas habíamos quedado para comer tal y como estamos tú y yo ahora. Teníamos que hablar acerca de nuestra separación. Esa misma tarde había quedado con mi abogado. 


    —Carmen, creo que éste no es el mejor momento para hablar de… —dijo Gustavo sin que Carmen le permitiera terminar la frase.


    —Gustavo, por favor, no me interrumpas. Necesito contártelo todo.


    —Pero, Carmen, estoy seguro de que Lucas y tú os queríais.


    —No confundas los términos, Gustavo. Aunque Lucas y yo sintiéramos mucho cariño el uno por el otro, hacía mucho tiempo que no nos queríamos. Al menos del modo que un hombre y una mujer se quieren cuando son pareja. La convivencia era ya insoportable y tú lo sabes perfectamente. Lo sabías por él y lo sabías por mí. 


    Gustavo asintió cerrando los ojos. Aunque el tema le resultaba incómodo, entendió que Carmen tenía todo el derecho del mundo a hablar y era evidente que él era el único interlocutor con quien podía hacerlo.


    —El lunes por la noche, cuando Lucas colgó el teléfono después de hablar contigo, me dijo que quería pedirte consejo y que habíais quedado para cenar juntos el día siguiente, después de tu conferencia en el Círculo. Yo no me pude callar y le dije que había hablado contigo esa mañana para ponerte al corriente de nuestra crisis. Entonces Lucas me abrazó y comenzó a llorar como un niño. Era evidente que la situación le estaba rebasando tanto como a mí aunque no me hubiera percatado hasta entonces.


    Carmen sacó un pañuelo del bolso y, con la ayuda de un pequeño espejo, se limpió el chorretón de rimel que arrastraron unas lágrimas que a duras penas pudo contener hasta entonces.


    —Esa noche —prosiguió Carmen—, Lucas y yo conseguimos dialogar como nunca antes habíamos hecho. Jamás le había visto tan seguro de algo como cuando me dijo estar convencido de que el divorcio era nuestra única salida. Yo me vi en la necesidad de preguntarle si había otra mujer y él me lo negó rotundamente.


    —No había otra mujer, Carmen. Nunca la hubo. Puedo asegurártelo —le interrumpió Gustavo. 


    —Puede que hiciera más de un año —prosiguió Carmen— desde la última vez que Lucas y yo mantuvimos relaciones íntimas. Sin embargo, casi sin darnos cuenta, comenzamos a besarnos y terminamos haciendo el amor con un apasionamiento que ya no recordaba. 


    —No es necesario que me cuentes eso, Carmen…


    —Por favor, Gus, déjame hablar. Necesito desahogarme. Necesito decirte lo mucho que quería a Lucas ahora que ya no puedo decírselo a él.


    A Carmen, que no paraba de llorar, le resultaba difícil articular las palabras debido a los espasmos producidos por su constante sollozo.


    —Desde que perdimos a nuestro hijo —dijo Carmen una vez que consiguió tranquilizarse lo suficiente para seguir hablando— ya nada fue igual entre nosotros. Aunque Lucas no me lo dijera, yo sabía que él me culpaba de aquel accidente.


    —Carmen, hemos tratado el tema muchas veces. Estoy seguro de que Lucas no te culpaba de…


    —Sí, Gustavo. Estoy convencida de que Lucas mantenía mucho resentimiento en mi contra. A pesar de que no me culpara directamente, ni me lo reprochara con palabras, nunca hizo nada para que yo pudiera pensar de otra manera. Sabes que caí en una depresión muy profunda…


    —No pienses ahora en eso, Carmen. Fue algo muy doloroso, lo sé, pero, después de lo que le acaba de ocurrir a Lucas, no deberías evocar de nuevo esos recuerdos.


    —¿Me pides que no piense? —Carmen parecía molesta—. ¿Crees que algún día he dejado de pensar en mi hijo siquiera un segundo? ¿Cómo me puedes pedir que no piense si nunca he dejado de hacerlo? —Mientras hablaba, el sollozo de Carmen se había convertido en un llanto desgarrado.


    —Está bien, Carmen, desahógate. Es bueno que llores, pero considera que te encuentras sometida a una intensa tensión; ayer enterramos a Lucas y el estrés te impide ver las cosas con suficiente claridad. Cualquier pensamiento, cualquier idea que surja de tu mente quedará irremediablemente filtrada por el dolor y te será difícil llegar a conclusiones sin poner en peligro tu estabilidad emocional.


    —¡Por Dios, Gustavo, que no soy tu paciente! Te estás comportando igual que Lucas. ¿Por qué ese empeño en tratarme como a una enferma siempre que intento decir lo jodida que estoy?


    —Carmen, no eres mi paciente ni quiero nunca que lo seas. Te hablo sólo como un buen amigo a quien la pérdida de Lucas le duele casi tanto como a ti.


    Carmen agachó la cabeza y apoyó la frente en sus manos. Al cabo de unos segundos recompuso el gesto y, aparentemente más sosegada, se dirigió a Gustavo.


    —Discúlpame, Gus. Creo que tienes razón. Lo cierto es que lo veo todo como si una nebulosa me impidiera ser consciente de lo que me rodea. Me cuesta tanto creer que es cierto lo que ha sucedido… 


    Gustavo se aproximó a Carmen y la besó en la mejilla mientras ella cogía sus manos.


    —No debes pedir disculpas, Carmen. Es completamente normal que reacciones como lo estás haciendo. El duelo tiene sus fases y la pérdida que has sufrido es demasiado reciente para que puedas asumirla, al menos por ahora. Deja transcurrir el tiempo y ya verás como todo va encajando poco a poco. Cada pieza tiene que ir a su sitio, hasta que consigas de nuevo el equilibrio.


    —Gracias, Gus, gracias por todo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 16


     


    Historia de un desengaño 


     


     


    De vuelta a casa, Gustavo reparó en que no había telefoneado a Alma. Había previsto llamarla a las dos y pasaban de las cuatro. Estuvo a punto de detener el coche para hablar con ella desde el móvil, pero prefirió esperar un poco más y hacerlo una vez que llegara a su casa. Había pensado dedicar la tarde a los preparativos previos al viaje y luego enfrascarse con el libro de La Muerte del Titán tal y como le había sugerido el inspector Ayala.


    Cuando entró en su casa, Gustavo se encontró con dos nuevos mensajes en el contestador. En esta ocasión no retrasó el momento de escucharlos ya que le inquietaba la posibilidad de volver a escuchar la desagradable voz que tanto le incomodó la noche anterior. Pulsó la tecla del play y el aparato crujió emitiendo los habituales ruidos de ajuste durante unos segundos que a Gustavo se le hicieron eternos. Luego empezó la reproducción del primer mensaje. Durante casi un minuto se escuchó un murmullo con unas voces lejanas al fondo; parecía el sonido ambiental de una concurrida cafetería o una oficina abarrotada de gente. Gustavo aguardó en vano a que alguien hablara y de repente sonó un clic seguido de un largo pitido que anunciaba el fin del mensaje. Gustavo, bastante nervioso, pulsó de nuevo el play para activar la reproducción del siguiente mensaje y, esta vez, con el mismo murmullo ambiental de fondo, alguien comenzó a hablar después de un exiguo carraspeo.


    “Gustavo, soy yo, Marta Rojo. Eh… —La mujer hablaba como si le costara encontrar las palabras—. Te he llamado antes, pero no he dejado ningún mensaje. Ya sabes que no me gusta hablar a través de estos aparatos. Necesito hablar contigo. Llámame en cuando puedas, ¿vale?”.


    Gustavo respiró aliviado y sólo entonces fue capaz de llamar a Alma. Eran casi las seis de la tarde y apenas sonaron dos tonos obtuvo la respuesta de modo casi inmediato.


    —¿Hi?


    —¿Alma?


    —¡Gustavo! ¡Iba a llamarte ahora mismo! Estaba buscando tu número en la agenda!


    —¿Cómo estás, Alma?


    —Mucho mejor que ayer. Sin embargo, desde que me dijiste lo de Lucas creo que me he vuelto algo paranoica. 


    —¿Algo paranoica, por qué?


    —Tengo la sensación de que alguien me está vigilando.


    —¿Alguien en concreto? ¿Has podido identificar a la persona que crees que te sigue?


    —No, Gus, sólo es una sensación, pero me hace sentir muy mal.


                  —Es comprensible, Alma. Dadas las circunstancias es normal que te ocurra algo así. Ya verás como todo acaba por resolverse. No te imaginas las ganas que tengo de verte y poder intercambiar impresiones contigo acerca de este asunto.


                  —A mí me ocurre lo mismo. Tengo ganas de que acabe el congreso y cruzar de nuevo el charco. ¿Sabes que aunque no me hubieran llamado de la notaría tenía previsto viajar a España por estas fechas? Necesitaba con carácter urgente unas vacaciones.


                  —¿Cómo podía saberlo si hace años que no sé nada de ti? 


                  —¿Estás enfadado, Gus?


                  —No estoy enfadado, Alma, sólo me duele que hayamos perdido contacto. Ya no nos llamamos ni siquiera por Navidad, no sabemos nada el uno del otro…


                  —Tal vez a mí me esté ocurriendo lo mismo. ¿No te has parado a pensarlo?


                  —Bueno, tal vez no sea éste el momento de lamentarse. Lo importante es que podemos hablar ahora.


                  —Y que dentro de unos días vamos a estar juntos como en los viejos tiempos, Gus.


                  —Por cierto, ¿vendrá Roger contigo?


                  A Alma le sorprendió que Gustavo mencionara a su marido, aunque en cierto modo era lógico que lo hiciera.


                  —No, Gustavo. Roger está en San Diego. Pero ya hablaremos de esto cuando nos veamos. He de contarte algunas cosas.


    Gustavo percibió que la voz de Alma se había vuelto seria, una seriedad impregnada de tristeza.


    —Me gustaría que me contaras todo lo que sabes acerca de nuestro asunto.


                  —A decir verdad —respondió Alma—, poco más que ayer puedo decirte. Básicamente puede resumirse en que recibí un paquete sin remite y una nota escrita de puño y letra por Antón Maldonado. Luego me llamaron de la notaría. Eso es todo.


                  —También yo recibí una nota con el paquete —Gustavo se estaba refiriendo a la dedicatoria de La Muerte del Titán— que, como te dije ayer, le llegó a Lucas por error. Al parecer, alguien relacionado con la mafia colombiana intentó robárselo y le disparó cuando forcejearon.


                  —¡Joder, Gustavo! —interrumpió Alma—. ¿Has dicho mafia colombiana? Pero ¿de qué coño va todo esto…?


    —Veo que sigues hablando muy bien en español, Alma. No has perdido nada de vocabulario 


    —No estoy para bromas, Gus. ¿Has dicho mafia colombiana o me ha parecido escucharlo?


    —Has oído bien, pero déjame seguir porque la historia aún es más rocambolesca.


    —¿Puede haber algo más rocambolesco que estar implicados en un asunto que interesa a la mafia?


    —Si me escuchas, podrás averiguarlo por ti misma. Es probable que el tipo que mató a Lucas crea haberse salido con la suya, sin embargo, el paquete está en mi poder.


    —¿Se lo roba a Lucas y el paquete lo tienes tú? Ahora sí que no entiendo nada…


    —En realidad no es tan complicado, pero creo que será mejor que esperemos a estar juntos para que te lo explique con todo lujo de detalles. Tal vez no sea prudente hacerlo por teléfono.


    —¿Puedes decirme al menos lo que había en tu paquete? 


    —No, Alma. Esperemos hasta que estés en España. Por cierto, ¿cuándo llegas?


    —Mi avión aterrizará en Barajas el domingo a las siete y cinco, hora española. 


    —¿Quieres que vaya a recogerte? Había previsto ir a Soria ese mismo día y no me importaría dar un pequeño rodeo y pasar primero por Madrid.


    —Eso no es un pequeño rodeo. Te supondría darte una paliza de coche. Yo había pensado coger un taxi en Barajas para ir a Soria.


    —¡Pero eso puede costarte una fortuna! 


    —No creo que sea para tanto. Además, ¿aún no te había dicho que ahora soy muy rica?


    A Gustavo le resultó imposible saber si Alma hablaba en serio o en broma. Casi sin darse cuenta estaban utilizando el mismo estilo dialéctico que desde siempre los había caracterizado. Era como si el tiempo no hubiera pasado. Había una magia especial en sus palabras que les hacía sentir relajados y hasta casi percibir el contacto físico a pesar de los miles de kilómetros que los separaban. No había lugar para el resentimiento y, aparentemente, nada había cambiado a pesar de un distanciamiento tan prolongado.


    —También había pensado alquilar un coche… —prosiguió Alma.


    —No voy a repetírtelo más veces. No se trata de que pueda ir a recogerte, en realidad me apetece hacerlo. Me supondría salir el sábado en vez del domingo y eso no me cuesta nada. Podría pasar la noche en un hotel del aeropuerto y el domingo a las siete y cinco en punto estaría en la zona de desembarque esperándote.


    —¿Dices que hay un hotel en el mismo aeropuerto? 


    —¿Eso quiere decir que te parece bien que vaya?


    —Está bien Gustavo —respondió Alma accediendo—. Tú mandas. La verdad es que me apetece mucho que estés allí cuando llegue.


    —Pues allí estaré, y no se hable más. Por cierto, ¿has reservado hotel en Soria?


    —No, todavía no. Pensaba hacerlo sobre la marcha…


    —No es necesario que lo hagas. Me he anticipado a tu falta de previsión y te he reservado una habitación en el mismo hotel donde voy a alojarme.


    —¡Gustavo, siempre serás el mismo! ¿Sigues aún con tu manía de tenerlo todo tan controlado? 


    —En realidad creí que te hacía un favor. Me sabría muy mal que pudiera haberte molestado con mi iniciativa.


    A Alma le divirtió comprobar que Gustavo mantenía intacta su facilidad para turbarse, tanto que casi pudo percibir cómo se sonrojaba.


    —¡Pero Gustavo! ¡Si te estoy agradecidísima! Sólo me hace gracia que, teniendo más de cincuenta años, sigas siendo exactamente el mismo.


    —Gracias por recordarme la edad. Y, puestos a recordar cosas, ¿sabes que esta llamada puede salirme por un ojo de la cara? Llevamos más de media hora hablando.


    —No te preocupes, Gus. Ya te he dicho que soy rica. Pídele una factura al operador y mándasela a mi administrador para que te abone hasta el último centavo —dijo Alma riendo divertida.


    —Alma, cómo me encanta hablar contigo —dijo Gustavo con una sinceridad que emocionó a su amiga—. Es como si no hubiera pasado el tiempo. No te imaginas lo feliz que me siento al saber que estás ahí.


    —Siempre he estado, Gus. Aunque no haya sido capaz de hacértelo ver. Perdóname, de verdad.


    —Perdóname tú también, Alma. Tampoco yo he sabido hacértelo ver. Debo reconocer que esperaba que tomaras la iniciativa. Me molestó que no lo hicieras, y ya ves, así hasta cinco años.


    —Bueno, no nos pongamos serios, Gus. Ahora tenemos la oportunidad de reiniciar una nueva etapa sin preguntas y sin reproches. Sin necesidad de averiguar las causas ni querer saber cómos ni porqués. Ninguno de los dos tendríamos que asumir culpa alguna. Sepas que estaré contando las horas hasta que mi avión aterrice en Barajas.


    —Y yo estaré esperándote. Igual que en Viena. ¿Te acuerdas?


    —¿Cómo no voy a acordarme? ¡Un beso muy fuerte, Gus! Hasta el domingo y muchas gracias por todo; sobre todo, por seguir siendo el mismo de siempre.


    —Otro para ti, Alma. Cuídate y llámame si surge algo nuevo.


    —Así lo haré.


     


    Gustavo se sentía extraño. Experimentaba de nuevo unas sensaciones que creía totalmente olvidadas y le embargaba la ilusión de saber que antes de cuarenta y ocho horas se encontraría de nuevo con Alma. Entonces su mente comenzó a divagar evocando recuerdos que le trasladaban hasta aquel verano en que supo que Alma iría a Viena al haber conseguido una plaza de profesora agregada en la Universität Wien.


    Gustavo recordó aquella apacible tarde de septiembre cuando esperaba impaciente en la cafetería del aeropuerto de Viena la llegada de un vuelo procedente de Madrid. Aquel verano, Alma tenía veintisiete años y él apenas si había traspasado el umbral de la treintena. 


    Antes de que Alma se trasladara a Viena, habían convivido en San Florián merced a su mutua relación con Antón Maldonado. Fue una época en la que Alma y él se dedicaban a tareas distintas a pesar de que ambos estuvieran preparando sus respectivas tesis doctorales. Fue un periodo de casi cinco años durante el cual Gustavo ejerció como médico rural al mismo tiempo que preparaba una tesis sobre las causas de mortalidad en la provincia de Soria durante la primera mitad del siglo XIX. Alma, por su lado, completaba su formación y preparaba una tesina sobre documentación y archivos medievales, motivo por el cual, y a pesar de vivir en la casa de Antón Maldonado (que era su tutor desde la muerte de sus padres), necesitaba viajar casi todas las semanas a Madrid para asistir a los cursos de doctorado de la Universidad Complutense.


    Pasado el tiempo, una vez que leyó su tesis y consiguió su doctorado, Gustavo reorientó por completo su carrera profesional cuando, tras muchas dudas y deliberaciones, sobre todo al tenerse que enfrentarse a su padre, quien ya había previsto un futuro para él, tomó la decisión de formarse como psicoanalista en la misma ciudad donde un siglo atrás había nacido esta disciplina dedicada al estudio de la mente a partir de la revelación del inconsciente. 


    Durante la etapa de San Florián, Gustavo se enamoró locamente de Alma, aunque su entusiasmo nunca llegara más allá de lo puramente platónico. Jamás se atrevió a confesarle sus sentimientos y, aunque a punto estuvo de hacerlo en su despedida, cuando abandonó San Florián para encaminar sus pasos hasta Austria, tuvo que esperar hasta1976 —cuando Alma vivía en también en Viena— para armarse del valor suficiente y atreverse a confesar lo que siempre había sentido y tantas veces había callado. Sin embargo, cuando Alma le dijo que no sentía lo mismo que él, Gustavo se arrepintió al instante de haber sido tan sincero. Alma reconoció a Gustavo que lo quería como a muy pocas personas había querido y probablemente querría, sin embargo estaba convencida de que su amor no era el que una mujer siente por un hombre cuando quiere compartir el resto de su vida con él.


    Como consecuencia de este desengaño, Gustavo sintió cómo su vida se rompía en mil pedazos que era imposible volver a unir. Tanto fue así que quedó permanentemente marcado por el recuerdo de una relación que nunca llegó a existir más que en sus deseos. 


    Jamás volvió a enamorarse, posiblemente porque en ningún momento dejó de estarlo de Alma.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 17


     


    Esperando a monseñor Di Vallo


                  


     


    Viernes, 22 de octubre de 1999 


    07:30 horas


     


     


    El anciano llegó a su despacho mucho más temprano que de costumbre. A las once de la mañana tenía concertada su ansiada cita con monseñor Di Vallo y precisamente por eso le interesaba consultar ciertos documentos que refrescaran su memoria antes de que llegara el secretario personal de Montini. 


    El anciano se sentó delante de su escritorio y cuando contempló de nuevo el crucifijo que guardaba envuelto en un paño de terciopelo en uno de los cajones de la mesa, no pudo menos que sonreír satisfecho. El crucifijo reproducía la imagen de un símbolo que creía ya desaparecido aunque lo conservara fresco y vivo en su mente el día en que lo vio por primera vez hacía más de cincuenta años Se trataba del ideograma de una organización que, en teoría, ya no debería existir y le resultaba enigmático que alguien tan joven como ese cura judío pudiera llevarlo colgado al cuello a las puertas del siglo XXI. “Tan extraño como revelador”, pensó sin dejar de sonreír.


    “¿Seguirá la Orden de la Cruz de los Seis Brazos en activo?”, se preguntó el anciano intentando encontrar una explicación lógica al hecho de que ese sacerdote llevara puesta la medalla que identificaba a los miembros de la orden, una organización a la que detestaba con todas sus fuerzas.


    Berta llamó a la puerta y entró en el despacho sin darle opción al anciano para que la autorizara a hacerlo.


    —¿Necesita algo, señor? Tengo que bajar a administración y tardaré media hora en regresar a mi puesto.


    —No necesito nada. Puedes tardar lo que quieras, pero no me molestes, ni tú ni nadie, hasta que llegue monseñor.


    —Como ordene —dijo Berta antes de retirarse con tanta rapidez y sigilo como había entrado.


    Cuando la secretaria abandonó la estancia, el anciano se sintió irascible, no por su inautorizada irrupción en el despacho, sino más bien por los recuerdos que Titán y la orden le hacían evocar. En un intento por conseguir relajarse, el anciano entornó los ojos tratando de calmar los nervios, sin embargo, las remembranzas del pasado se resistían a abandonarlo cuando acudieron a su mente las circunstancias que rodearon a la última operación llevada a cabo por la orden a principios de los años ochenta, poco antes de que Titán desapareciera como consecuencia de un misterioso accidente fluvial en la India. Con la muerte de líder de la orden se desvanecieron todas las esperanzas del anciano por encontrar un tesoro que el comandante Franz Von Rosenberg había llevado consigo a Sudamérica en su huida de la Alemania que acababa de perder la guerra tras la invasión de las tropas aliadas, un tesoro que sólo Titán sabía dónde permanecía oculto. 


    Cuando estuvo más calmado, el anciano comenzó a revisar cada una de las carpetas que contenían los expedientes del dossier de la orden. Abarcaban desde el momento de su fundación en 1950 hasta su supuesta desaparición en 1982. 


    Monseñor Di Vallo estaba a punto de llegar y era altamente probable que el dignatario vaticano dispusiera de tanta o más información como la que el anciano había acopiado durante los últimos decenios, por eso necesitaba estar a la altura de las circunstancias y exhibir ante el secretario del cardenal Montini una imagen que satisficiera a los jerarcas vaticanos, a los que sin duda informaría a su regreso. Una oportunidad como la que Montini le brindaba enviándole a su secretario personal era un hecho tan excepcional como digno de ser aprovechado al máximo ya que de ese encuentro podría surgir el embrión de una estrategia en la que no cabrían errores. Si el Vaticano albergara alguna duda acerca de la viabilidad del plan que había diseñado en base al hallazgo de la medalla del misionero de Bolivia, jamás colaborarían en el proyecto. Por ese motivo, el anciano sabía que tenía que actuar con suma habilidad y exquisita precisión si quería convencer a Di Vallo de que por fin se encontraba en el camino correcto, en la recta final que les permitiría llegar a sus respectivos objetivos, los del Vaticano y el suyo propio, y culminar así con éxito una espera tan infructuosa como estéril hasta entonces.


    El anciano comenzó a ojear la carpeta que contenía los informes relativos a la fundación de la orden en el solsticio del verano de 1950. Cómodamente sentado en su sillón empezó a leer los documentos y su memoria se refrescó conforme centraba su atención en el Acta de Constitución y Fundación de la Orden de los Caballeros de la Cruz de los Seis Brazos.


     


    Roma, 22 de junio de 1950


     


    Reunidos en este acto los abajo firmantes […]


    […] 


    quedan definidos los estatutos que constituyen la razón de ser de esta organización en base al siguiente articulado:


     


    Artículo Primero.—La Orden de los Caballeros de la Cruz de los Seis Brazos nace como una organización constituida exclusivamente por sus miembros fundadores (y sin posibilidad de nuevas incorporaciones), todos ex prisioneros del campo de exterminio de Mauthausen y cuyos nombres quedan reflejados en el encabezamiento y sus firmas al pie de este escrito.


     


    Artículo Segundo.—La única lealtad de la orden se debe a la defensa de la dignidad del ser humano como ente libre y obra suprema del Creador y su único objetivo es la búsqueda, captura y procesamiento de aquellos criminales de guerra (actualmente prófugos y en paradero desconocido) que en su momento participaron directa o indirectamente en actos genocidas en cumplimiento de sus prestaciones al Gobierno alemán nazi durante el periodo transcurrido entre los años 1933 y 1945.


     


    Artículo Tercero.—Cada uno de los seis miembros fundadores de esta orden juramos haber sido testigos de innumerables actos de exterminio, asesinato, reducción al esclavismo, deportación, así como múltiples atentados contra la dignidad humana, perpetrados por las hordas nazis en contra de hombres y mujeres a los que sólo se les pudo imputar su pertenencia a la raza judía, gitana o a cualquier otra etnia, cultura, religión, ideología o tendencia política susceptible de repudio en base a sus deleznables postulados.


    […]


     


    El anciano hizo un gesto de asco mientras leía. Tenía la sensación de que una especie de máquina del tiempo le estaba haciendo retroceder hasta la etapa más deleznable y gris de su agitada vida. Cerró la carpeta sin ganas de leer más y seleccionó otra que venía clasificada con el epígrafe: “Operatividad y Actuaciones de la Orden”.


    Por encima de todo necesitaba refrescar su memoria y evocar nombres y fechas que probablemente habría olvidado y que, llegado el caso, tal vez necesitaría utilizar en su entrevista con Di Vallo. 


    Eran casi las nueve y, a pesar de la insonorización del despacho, se percibía el murmullo que generaba la bulliciosa actividad que comenzaba a ser frenética en el interior del edificio. Cuando Berta llegó, poco antes de las ocho, le había preparado al anciano un ligero desayuno consistente en café, leche, zumo de naranja y un surtido de bollería que ella misma había comprado antes de acudir a su trabajo. Como aún quedaba algo de café en la cafetera (dio por sentado que sería descafeinado), el anciano lo vertió todo en su taza antes de que llegara a enfriarse del todo y luego puso en marcha su vetusto giradiscos en el que aún permanecía el mismo vinilo que había escuchado apenas dos días antes. 


    Una vez más se produjo el milagro. Al igual que en otras tantas ocasiones, apenas los altavoces comenzaron a restituir el sonido que aguardaba cobijado entre los surcos de acetato, el anciano experimentó una metamorfosis que elevó su ánimo hasta la euforia cuando una misteriosa energía comenzó a impregnar cada uno de los poros de su piel conforme la música de Wagner llenaba la estancia e imponía su atronadora y solemne presencia. 


    El anciano sorbió su café con deleite y se sentó de nuevo en su sillón con ánimos renovados y dispuesto a seguir evocando sus recuerdos a base de leer y leer carpetas hasta que, llegado un momento, consultó su reloj y comprobó con alarma que faltaban escasamente veinte minutos para las once. Tenía que guardar las carpetas antes de que llegara Di Vallo, sin embargo no podía apartar de su mente los recuerdos de antaño que acababa de revivir con la lectura del dossier. 


    Berta entró de nuevo en el despacho. Esta vez sin llamar siquiera.


    —Ya estoy aquí, señor. Vengo a recoger el servicio del desayuno si ha terminado ya.


    —Puedes llevártelo —respondió secamente el anciano—. No creo que monseñor tarde en venir. Procura estar atenta e informarme en cuanto llegue.


    —Le avisaré enseguida —dijo Berta mientras salía con la bandeja del desayuno.


    El anciano siguió con sus reflexiones y lamentó haber infravalorado a Titán durante tantos años. Desde que lo conoció —hacía más de cincuenta años— sólo había visto en él a un pobre hombre prisionero de su fe y a un ser débil y trastornado por las secuelas que Mauthausen habían dejado en su cuerpo y en su mente. Sin embargo, con el paso del tiempo el anciano comprobaría cuán equivocado estaba y lamentaría las consecuencias de un juicio tan apresurado como inexacto. Cuando en 1953 la orden no hacía más que dar palos de ciego intentando captar información de organizaciones tales como el Centro de Documentación Judía de Linz o el Centro de Investigación Yad Vashem, el anciano no creyó entonces que aquellos pobres infelices constituyesen un peligro y dejó de sentir interés por ellos. Realmente fue muy descuidado al suponer que serían incapaces de llevar a término sus propósitos.


    La música de Wagner seguía sonando mientras el anciano recordaba cómo en 1982 ordenó la búsqueda del comandante Franz Von Rosenberg al saber que podría estar en Paraguay bajo identidad falsa, sin embargo, aquellos “paranoicos chiflados cazadores de nazis” con Titán a la cabeza se le adelantaron y coronaron con éxito su captura, dando al traste con sus esperanzas de conseguir el tesoro de Rosenberg. “¿Cómo conseguirían adelantarse a su plan?”. “¿Cómo diantre podían haber resurgido si teóricamente eran unos viejos ineptos y la orden no existía como tal?”.


    El anciano necesitaba un calvados y se sirvió una copa. Di Vallo estaba a punto de llegar y aquellos recuerdos le atormentaban. Reconstruyó en su mente lo sucedido en enero de ese mismo año cuando supo que Titán había resucitado de entre los muertos. Al parecer, el viejo zorro no se había ahogado en aquel río de la India. Alguien lo había visto en España acompañado de una muchacha joven y rezando en la iglesia de un pueblo de Soria y el anciano decidió emprender la caza y captura del único hombre que había logrado vencerle en toda su vida. Ahora sabía que lo mantenían oculto en un lujoso chalet ubicado en una pequeña población situada en la ribera inferior del lago de Constanza en Suiza y era probable que Titán llevara allí muchos años custodiado por agentes del Mossad. 


     


    Eran las once en punto cuando el anciano terminó de esconder las carpetas detrás de los tomos de una voluminosa enciclopedia que nunca había consultado. En apenas tres horas había conseguido refrescar su memoria y restaurar los recuerdos de un pasado que en cierto modo nunca había dejado de ser presente. 


    Sonaron dos golpes secos. Berta se dirigió al anciano sin llegar a entrar mientras mantenía la mano sujeta en el pomo de la puerta.


    —Señor, ha llegado la visita que esperaba.


    El anciano se sobresaltó al comprobar que el tiempo se le había echado encima.


    —Hazle pasar enseguida, Berta.


    —Como usted ordene.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 18


     


    Regreso al despacho de Lucas Martín


     


     


    Un policía uniformado retiró el precinto que sellaba el despacho de Lucas Martín y Juan Ayala abrió la puerta con un juego de llaves que extrajo de un sobre de plástico que llevaba pegada una etiqueta oficial con un número de referencia. Gustavo pensó que preferiría no haber vuelto a ese lugar, al menos tan pronto, sin embargo le había dado su palabra al inspector cuando se comprometió a acompañarlo.


    —Pase usted primero, inspector. Sabe los motivos por los que he accedido a venir, pero quiero que sepa que no me apetece nada entrar.


    Si Ayala le pidió a Gustavo que le acompañara al despacho era porque quería que le ayudara a revisar los historiales de los pacientes que Lucas Martín había atendido durante los últimos meses y contrastarlos con los datos que aparecían reflejados en su agenda de trabajo, ya que Gustavo conocía las claves que su amigo utilizaba en sus anotaciones personales. Aunque el inspector le había asegurado que no tardarían más de dos horas en llevar a cabo tan singular auditoría, Gustavo dudó si le daría tiempo de recoger su Volkswagen tal y como había previsto hacer esa tarde. 


    El despacho mantenía el mismo aspecto con el que Carmen y Braulio se habían topado cuando encontraron el cadáver de Lucas. Por orden judicial, no se había tocado nada a excepción de algún objeto que fue llevado al juzgado como prueba. Gustavo no supo si llegó a causarle más impresión la enorme mancha de sangre que había en el parqué o la macabra silueta que algún policía había dibujado reproduciendo la postura en que encontraron a su amigo. 


    Varios muebles se encontraban fuera de su sitio y algunos cuadros colgaban torcidos provocando en Gustavo el malestar que siempre sentía ante la falta de simetría —otra más de sus manías—. El desorden reinaba en un despacho que siempre se había mantenido en perfecto estado de revista, sin embargo, nada le afectó a Gustavo tanto como la sensación de vacío y el olor a muerte que reinaba en el ambiente.


    —¿En qué puedo ayudarle, inspector? —dijo Gustavo haciendo de tripas corazón.


    Ayala abrió su maletín y sacó la agenda de Lucas que estaba dentro de un sobre de plástico idéntico al que contenía las llaves del despacho.


    —Ésta es la agenda que el doctor Martín utilizaba para sus citas. Contiene los nombres de los pacientes que citó durante los últimos meses y las horas en las que los visitó. Hay también varias notas que no hemos llegado a descifrar por estar escritas en clave. Su trabajo consistirá en averiguar lo que dicen y revisar las historias clínicas de los pacientes citados, informándonos si encuentra algo que le llama la atención. 


    —Antes tendría que saber qué es lo que busco…


    —En realidad no estamos buscando nada en concreto. En un principio nos bastaría con tener la certeza de que todo está como debería estar y que no hay nada que no se ajuste a la sistemática de trabajo de su amigo.


    —Lo que pretende es encontrar alguna pista que conduzca hasta el individuo de las fotografías. ¿No es así, inspector?


    —De momento, el colombiano ha dejado de ser el principal objetivo de la investigación. 


    —¿Quiere decir que ya no les interesa localizar a ese individuo? 


    —Tal vez sea éste un modo de decirlo. En realidad lo tenemos perfectamente localizado


    —¿Lo han detenido? —preguntó Gustavo sin disimular cierto alivio.


    —En cierto modo se ha entregado él mismo. El miércoles por la tarde, Carlos murió en la sala de urgencias de un hospital de Madrid donde había ingresado en estado de coma.


    Juan Ayala le puso al corriente a Gustavo de que un hombre que había fallecido en el servicio de urgencias de un hospital de Madrid había sido identificado como Walter Lasprilla, alias Carlos y el informe forense había dictaminado envenenamiento como causa de la muerte.


    —¿Carlos fue envenenado?


    —Ayer mientras desayunábamos recibí una llamada desde la central de Madrid en la que me informaron de lo que le estoy diciendo. Recordará que tuve que interrumpir nuestra entrevista y salir disparado.


    —Me acuerdo perfectamente, inspector. ¿Sospechan quién ha podido envenenar al colombiano?


    —Por el tipo de sustancia, la dosis y la vía de administración tenemos indicios para sospechar de una persona que sistemáticamente ha eludido el peso de la ley desde hace varios años. Sin embargo, no puedo decirle nada más. Se trata de un caso que lleva otro departamento y en el que no tengo competencias.


    —Pero hasta ahora usted me ha informado de todo. Ya sabe, por lo de mi seguridad personal…


    —Gustavo, sólo le he informado de lo que es conveniente que sepa para evitar que le ocurra lo mismo que a su amigo. 


     


    A las diez de la noche, el inspector y Gustavo dieron por finalizada la revisión del despacho de Lucas Martín. Como Gustavo había devuelto su coche de alquiler y no tenía medio de transporte, Ayala se ofreció para acompañarlo. Mientras iban de camino hacia su casa en un coche policial, Gustavo le planteó al inspector algo que le intrigaba desde hacía varios días.


    —Quisiera preguntarle algo, inspector.


    —Adelante, Gustavo.


    —No es nada oficial, quiero decir, nada relacionado con el caso. Se trata de algo que le dijo a Carmen cuando le dio el pésame en el tanatorio.


    —¿Algo que dije?


    —Me sorprendió que asegurara haber conocido a Lucas y tenerlo en gran estima… 


    Gustavo percibió como el inspector Ayala cambiaba de expresión y su rostro se volvía serio y en cierto modo a la defensiva. 


    —Es algo que no tiene que ver con la investigación. Podré aclarárselo en su momento. 


    —Disculpe si le ha incomodado mi pregunta.


    —No me ha incomodado. Seguramente yo habría preguntado lo mismo de estar en su caso.


     


    Al llegar a su casa, Gustavo tenía un mensaje en el que Marta le informaba que la periodista Laura Finzi andaba tras él para hacerle una entrevista sobre el psicoanálisis en la práctica psiquiátrica del siglo XXI. A Gustavo le sorprendió que una profesional tan afamada (sus reportajes televisivos y su columna en el diario El Globo la habían convertido en la periodista más famosa y premiada del país) se interesara por él. 


    Además de facilitarle su número de móvil, Marta Rojo había informado a la periodista de que Gustavo estaba a punto de emprender un viaje. Inicialmente. Gustavo sospechó que el verdadero interés de Laura Finzi sería sonsacarle información sobre el asesinato de Lucas (se había convertido en una noticia de alcance nacional que aparecía en todos los periódicos y telediarios) y en cierto modo le incomodó la indiscreción de Marta al atreverse a dar su número de teléfono a una desconocida por muy periodista y famosa que ésta fuera.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 19


     


    Servus Servorum 


                  


     


    Viernes, 22 de octubre de 1999


    11:00 horas a. m.


     


  


  

    Aunque al anciano le sorprendió descubrir que monseñor Di Vallo era un hombre mucho más joven de lo que había supuesto, fue sin duda su aspecto lo que más le impactó. El enviado del Vaticano era un hombre francamente atractivo que lucía un elegante traje de Armani, sin duda hecho a medida, y exhibía con aplomo una sonrisa que le hacía parecer más un galán de cine, o tal vez el presidente del más poderoso país del planeta, en lugar del religioso de alto rango que era. 


    —Monseñor, puedo asegurarle que no me lo imaginaba así —dijo el anciano mientras estrechaba la mano de Di Vallo.


    —¿Así? —respondió Di Vallo con fingido desconcierto.


    —Quiero decir, tan joven.


    —Las apariencias engañan, Herr Keitel, tengo mis buenos años. No le quepa la menor duda.


    El anciano fue incapaz de ocultar la impresión que le produjo escuchar como monseñor se dirigía a él por su verdadero nombre. Hacía muchos años que nadie le había llamado Keitel y fue tan grande el impacto que empalideció de pronto, tanto que Di Vallo temió que estuviera a punto de desvanecerse.


    —¿Le ocurre algo, señor? ¿Quiere que avise a su secretaria? —dijo Di Vallo aparentando una sincera preocupación.


    —No. No es necesario. Sólo se trata de un pequeño mareo. Se me pasará enseguida. 


    Di Vallo se aproximó al anciano y le ayudó a sentarse al ver que estaba a punto de caer al suelo. 


    —Gracias, monseñor, puedo hacerlo solo. Parece que ya me encuentro mejor.


    Poco a poco, el anciano recuperó en su rostro un color que unos segundos antes se había vuelto cerúleo. Una vez que consiguió acomodarse en su sillón, reinició la conversación formulándole una pregunta a Di Vallo como si nada hubiera ocurrido.


    —Por cierto, monseñor, creo que debe estar confundido. Me refiero al nombre que ha utilizado al dirigirse a mí.


    —¿Acaso su nombre no es Hans Keitel? —Di Vallo remarcó la vocalización del nombre y apellido para darles mayor énfasis.


    —En efecto —dijo el anciano titubeando—, pero… hace tantos años que nadie me llamaba así que me ha sorprendido escucharlo después de tanto tiempo. Mi actual nombre es…


    —Conozco perfectamente su nombre actual —le interrumpió Monseñor—, como también conozco los muchos nombres que ha utilizado desde la época en que prestaba sus servicios como espía al Tercer Reich.


    Al anciano le costaba dar crédito a lo que escuchaba y, aunque estuvo a punto de rebatir a Di Vallo, prefirió guardar silencio para comprobar hasta dónde podía llegar la osadía de monseñor.


    —Por supuesto —prosiguió Di Vallo sin perder su serena frialdad en ningún momento—, sé qué nombre constaba en el pasaporte que le permitió huir a Sudamérica a principios los años cincuenta y, por supuesto, conozco igualmente la identidad que adoptó en Paraguay antes de emigrar a España para fundar su actual imperio. Creo que fue en 1961. ¿No es así, Herr Keitel?


    Al anciano se le desencajó el rostro sin que pudiera hacer nada por ocultar la indignación que le producía escuchar las palabras de Di Vallo. Nadie antes le había hablado con tanta insolencia, sin embargo, Di Vallo lo hacía con tal espontaneidad que no llegaba a resultar ofensiva en la forma. Al ser consciente monseñor de que al anciano le costaba encajar su acometida, decidió suavizar de nuevo las formas.


    Durante unos segundos, que al anciano le parecieron eternos, hubo tenso silencio que súbitamente interrumpió Berta cuando entró providencial y oportunamente en el despacho.


    —Señor, disculpe que le moleste. Traigo el café que me pidió.


    Berta dejó dos servicios de café sobre la mesa y, cuando iba salir del despacho, el anciano le hizo una advertencia.


    —Berta, no quiero que nadie nos moleste. ¡Absolutamente nadie!


    —Como usted ordene, señor —dijo la secretaria unos segundos antes de retirarse y cerrar la puerta con sumo cuidado.


    —¿Le apetece tomar algo, monseñor? ¿Tal vez un coñac francés?


    —No, Herr Keitel, muchas gracias. Salvo contadas excepciones, nunca bebo hasta bien entrada la tarde.


    —Yo sí que lo haré —respondió el anciano mientras hacía el ademán de levantarse.


    —Por favor, permítame que sea yo quien le sirva —dijo Di Vallo.


    —De ningún modo. Es usted mi invitado.


    Mucho más relajado, el anciano le formuló una pregunta a monseñor mientras se servía una generosa copa de calvados.


    —¿Cómo se encuentra mi querido amigo el cardenal Montini? Hace más de dos años que no nos vemos.


    —La salud de Su Eminencia es excelente, gracias a Dios. A veces pienso que los años no pasan por él. Por cierto, me ha encomendado que le transmita su afecto y su bendición.


    —Agradézcaselo de mi parte y transmítale también mi sincero a aprecio. Me he tomado la libertad de preparar una docena de botellas de Vega Sicilia Único de la añada del sesenta. Me consta que es un vino que le encanta a Su Eminencia y, como apenas quedan unas cuantas botellas repartidas por todo el mundo, estoy convencido de que serán de su agrado. Me consta que la bodega del cardenal Montini está excelentemente surtida, pero no he podido resistir la tentación de enriquecerla con este pequeño obsequio.


    —¡Ah, las tentaciones!, Herr Keitel, cuán difícil nos resulta a veces resistirnos a ellas. Puedo asegurarle que a Su Eminencia le encantará el vino. Yo mismo se lo entregaré en su nombre.


    Conforme iba distendiéndose el ambiente, Di Vallo consideró que era ya momento de abordar el tema que le había llevado hasta el despacho del anciano empresario.


    —Herr Keitel, ¿qué le parece si acometemos directamente el asunto que nos ha reunido?


    —Iba a proponérselo ahora mismo, monseñor. Pero permítame que le muestre primero algo que imagino que será de su interés. 


    El anciano se levantó y fue hasta su escritorio. Andaba ya erguido y sin inestabilidad en la marcha. Procedió a abrir uno de los cajones y tomó el pequeño joyero que contenía la cruz. Luego se lo ofreció a Di Vallo cuando volvió de nuevo a su sillón.


    —Aunque es usted demasiado joven y seguramente no había nacido cuando se construyó esta joya, estoy convencido de que sabrá valorarla en su justa medida. Sobre todo por lo que representa.


    Di Vallo abrió la cajita y sacó la medalla con la cruz que guardaba su interior. A continuación rebuscó en su maletín y extrajo una sofisticada lupa con la que procedió a examinar la cruz con detenimiento.


    —Parece auténtica. Quiero decir, lo suficientemente antigua para ser datada en los años cincuenta.


    —¿Qué quiere decir exactamente? —dijo el anciano mostrando interés por la valoración que monseñor pudiera hacer de la joya.


    —Son varias las cosas que quiero decir, Herr Keitel. De entrada, y al no tratarse de una pieza moderna, lo que resulta más que evidente, tal vez nos encontremos ante la misma medalla que perteneció a Titán. 


    —Efectivamente, monseñor —dijo el anciano dando muestras de satisfacción—. Y si efectivamente así fuera, necesitaríamos averiguar cómo pudo llegar finalmente a manos del misionero de Bolivia.


    —Indefectiblemente, es algo que tendremos que investigar. 


    —Debo anunciarle que mis hombres ya están en ello. 


    —Me parece excelente, Herr Keitel, y confío en que nos mantendrá informados de sus progresos.


    —No le quepa la menor duda, monseñor.


    Tras sorber de un solo trago el poco calvados que aún quedaba en la copa, el anciano le hizo una pregunta a Di Vallo mientras éste guardaba de nuevo la lupa en el maletín.


    —¿Además de la datación, qué otras cosas le han llamado la atención respecto a la cruz, monseñor? 


    —¿Le molesta si fumo, Herr Keitel?


    —Por favor, monseñor. Siéntase como en su casa.


    Di Vallo aproximó la llama de su mechero de oro a un pequeño cigarro puro que extrajo de una elegante pitillera de plata labrada, y, tras dar una profunda calada antes de comprobar que la brasa del cigarro ardía uniformemente, respondió al anciano al tiempo que exhalaba una densa bocanada de humo.


    —Verá, Herr Keitel, la aparición de esta cruz después de tantos años puede significar que nos encontremos más cerca de Titán de lo que nunca hayamos estado. Es algo en lo que tanto Su Eminencia como yo coincidimos con sus apreciaciones. Sin embargo, y a pesar de lo interesante del hallazgo, no encuentro motivos suficientes para lanzar las campanas al vuelo con tanto entusiasmo como el que usted manifiesta.


    El anciano hizo un gesto de contrariedad. Ignoraba dónde pretendía llegar Di Vallo con su observación.


    —¿A qué se refiere exactamente, monseñor?


    —Tanto el cardenal Montini como yo lamentamos profundamente que sus recientes intervenciones no hayan sido más que un desastre. Sus hombres llevan ya demasiados meses vigilando esa casa de Suiza y, hasta el momento, no han conseguido ninguna información de interés. 


    —Pero… 


    —Déjeme seguir, Herr Keitel. Quiero sincerarme con usted y poner mis cartas boca arriba, sobre todo en lo que respecta a la muerte del padre Prott y la de ese psiquiatra que ninguna relación tenía con el asunto que nos ocupa tanto a usted como a nosotros.


    —Monseñor, quisiera decir que…


    —Y ahora resulta —Di Vallo no estaba dispuesto a que el anciano dijera nada hasta que él terminara su exposición— que aparece la supuesta medalla de la orden y usted manifiesta una euforia que resulta completamente ridícula en medio de tanto descalabro.


    A pesar de que el anciano se sentía tan indignado como humillado, intentó contener el impulso de dar réplica a Di Vallo. Sabía que no se encontraba en la mejor posición para responder a monseñor tal y como él querría hacerlo, al menos no sin poner en peligro la ayuda que esperaba obtener del Vaticano


    —Le entiendo perfectamente monseñor y soy plenamente consciente de lo que dice. —El tono del anciano era una extraña mezcla de humildad y contención de impulsos—. Es más, quiero que sepa que ya he tomado las medidas al respecto. 


    —Voy a darle un consejo, Herr Keitel —dijo un Di Vallo paternalista y conciliador—. No debería ser tan triunfalista, al menos hasta tener la certeza de que la pista de la medalla es un indicio consistente. 


    —¿Qué haría usted, monseñor? —dijo el anciano conteniendo a duras penas su ira.


    —Deberíamos averiguar si existe un nexo de unión entre Hans Prott y Titán. Hasta ahora, sólo sabemos que ambos eran sacerdotes y que el misionero recibió uno de los tres paquetes. 


    —Prosiga, por favor. —dijo el anciano expectante mientras Di Vallo hacía una pausa para encender una vez más su cigarro.


    —También necesitaríamos conocer la relación existente, presente o pasada, entre el padre Prott, la señora Ives y el doctor Arriaga.


    Llegado a este punto, el anciano concluyó que Di Vallo estaba excelentemente documentado. Una vez más tenía ocasión de comprobar la excelente eficacia de los servicios de información del Vaticano.


    —Quiero que sepa que en breve dispondré de un dossier con todo lo que necesitamos saber acerca del doctor Arriaga y la señora Ives —dijo el anciano intentando estar a la altura de Di Vallo.


    —Y yo confío en que tenga más suerte que la que tuvo en su intento de interceptar los paquetes —ironizó Di Vallo.


    —Monseñor —el anciano seguía esforzándose por contener su ira—, lo que dice es tan poco justo como inexacto.


    El anciano tomó en sus manos el vetusto compendio de patografías de Antonio Vallejo y, con aire desafiante, lo puso delante de los ojos de su interlocutor.


    —¡Mire esto!


    Di Vallo hizo un gesto de contrariedad que el anciano prefirió ignorar mientras le ponía al corriente de las pesquisas de Carlos que le condujeron al despacho de Lucas Martín.


    —¿Qué le parece, monseñor?


    —¿A qué se refiere exactamente, Herr Keitel?


    —Al libro, por supuesto. ¿A qué iba a ser si no? —Por primera vez el anciano no puso trabas a la hora de manifestar su enojo.


    Di Vallo hojeó Locos Egregios sin mucho entusiasmo al tiempo que exhibía una mueca de escepticismo que enfureció aún más al anciano.


    —¿Tiene alguna hipótesis sobre este libro, Herr Keitel? —preguntó Monseñor con una pizca de ironía.


    —Estoy convencido de que encierra alguna clave, alguna pista.


    —Siempre y cuando estemos seguros de que este libro era lo que contenía el paquete que la señorita Zimermann envió al padre Prott —matizó Di Vallo.


    —Por supuesto —condescendió el anciano—. Pero eso es algo… casi seguro.


    —Nunca me ha gustado la palabra casi, Herr Keitel.


    El anciano se contuvo de nuevo y retomó el asunto dando por supuesto que monseñor acabaría aceptando la vinculación del libro con el asunto que se traían entre manos.


    —Había pensado en la posibilidad de que los expertos del Vaticano pudieran analizar el libro. Siempre y cuando lo considere oportuno, claro está.


    —Veremos lo que se puede hacer —dijo Di Vallo mientras guardaba el libro en su maletín—. ¿Y, respecto a los otros dos paquetes, tiene algo que decirme? —dijo monseñor como si estuviera examinando al anciano.


    —De momento, nada. Sólo he conseguido el libro y la medalla. Sin embargo, tengo el presentimiento de que…


    —¡Presentimientos! —El tono de Di Vallo era de nuevo reprobatorio—. Ésa es otra de las palabras que odio escuchar de quien no tiene nada que ofrecerme. Los presentimientos tan sólo reducen las probabilidades de éxito si no van acompañados de pruebas fehacientes.


    El vaso de la paciencia del anciano estaba a punto de colmarse mientras Di Vallo seguía embistiendo contra él.


    —Seamos serios, Herr Keitel. Si no dispone de datos que puedan comprobarse y tocarse con las manos, tendré que concluir que mi viaje desde Roma ha sido inútil y que, tanto usted como yo, estamos perdiendo el tiempo.


    El anciano no pudo aguantar más la presión a la que el secretario de Montini le tenía sometido. El talante imperativo de Di Vallo, que había agotado ya su paciencia, le impulsó a abalanzarse sobre él sin reprimir ya más su ira.


    —Me extraña que hable con tanta ligereza, monseñor. Precisamente usted que representa a una organización que mantiene a mil millones de hombres y mujeres engañados en base a unos datos que no se pueden tocar ni comprobar.


    Di Vallo, presa de un acceso de cólera, se levantó del sillón como si lo hubiera impulsado un resorte. Miró fijamente a los ojos del anciano y le apuntó con un dedo amenazador.


    —¡Su insolencia me ofende, Herr Keitel! Sepa que eso que no se puede ver ni tocar nosotros, los católicos, lo llamamos fe.


    —La fe, monseñor, no es más que uno de los trucos utilizados por su organización para controlar la voluntad de sus fieles.


    —De nuevo se equivoca, Herr Keitel. Y de nuevo me ofende. La fe es la respuesta que el hombre ofrece a Dios tras recibir de Él una revelación que le guía en la búsqueda del sentido último de la vida. 


    El anciano se quedó atónito ante la iracunda e imprevisible reacción de Di Vallo. Monseñor parecía como enloquecido en su defensa de una virtud teologal que, sin duda, constituía uno de los pilares fundamentales de sus creencias.


    —Por otro lado —prosiguió Di Vallo—, debería saber que la Santa Iglesia Católica no es una “organización” ni toleraré que hable de ella de un modo tan despectivo como el que acaba de emplear. Le exijo —de nuevo monseñor apuntó al anciano con su dedo— que sea más respetuoso o de lo contrario tendré que dar por concluida nuestra entrevista.


    —Monseñor, le ruego que me disculpe si mis palabras han llegado a molestarlo. —El anciano se esforzó en rebajar su agresividad—. No ha sido mi intención mostrarme irrespetuoso con usted ni con su Iglesia, sin embargo, creo estar en mi derecho a opinar, a título personal, que su jefe ejerce su control sobre medio mundo con la excusa de eso que usted llama fe.


    —Debo puntualizarle que yo no tengo ningún “jefe”, Herr Keitel. Mi única obediencia responde al amor que le profeso a Dios, nuestro Padre Celestial, y a la voluntad de cumplir todos y cada uno de Sus Mandamientos.


    —¿Niega usted que cientos de millones de católicos están bajo la influencia del Papa? 


    —Debería saber que Su Santidad es el más humilde entre todos los siervos de Dios. Es la cabeza visible de la Santa Madre Iglesia y el sucesor de San Pedro, sin embargo su poder no tiene nada que ver con el de un líder civil tal y como usted insinúa.


    —Pero no negará que el Papa es un jefe de Estado. El Vaticano es una nación con todas las consecuencias y los privilegios que ello implica.


    —Haga un pequeño esfuerzo y trate de entenderme, Herr Keitel. —El tono de monseñor se tornó de pronto didáctico y apaciguador—. El Papa es un monarca, sin embargo, su dinastía no es política, sino sólo espiritual. Como el más humilde de los fieles, sólo está subordinado a la palabra de Dios; es un garante de la obediencia de la Iglesia, un Servus Servorum.


    —¿Servus Servorum? —respondió el anciano sin disimular su sarcasmo.


    —¡Servidor de los siervos de Dios! ¡El más humilde de los servidores! —respondió Di Vallo sin reprimir de nuevo la indignación que le embargaba—. Eso es lo que significa Servus Servorum.


    De nuevo, la tirantez reinaba en el ambiente. Di Vallo hizo el ademán de levantarse para dar por finalizada la reunión y salir cuanto antes del despacho y, justo en ese instante, una nueva y providencial entrada de Berta mitigó la hostilidad que flotaba en la estancia.


    —Señor, discúlpeme de nuevo. Tiene una llamada telefónica.


    —¡Ya te he dicho que no me interrumpieras bajo ningún concepto, Berta!


    —Se trata de una llamada del Vaticano. Es el cardenal Montini en persona quien espera su respuesta.


    —¡Pásamelo enseguida! —dijo el anciano sorprendido.


     


    El anciano mantuvo una breve y cordial conversación con su amigo el cardenal en presencia de Di Vallo, quien se sorprendió cuando el anciano se deshizo en elogios al felicitar al cardenal por la excelente impresión que le había causado su secretario personal así como por su acierto al designarlo como interlocutor. 


    A petición de Su Eminencia, que manifestó su deseo de hablar en privado con monseñor, el anciano le ofreció el teléfono a Di Vallo y se dispuso a salir del despacho hasta que Montini terminara de hablar. 


    Monseñor asintió cortésmente ante el gesto del anciano y, antes de que éste abandonara el despacho, incorporó al auricular y al micrófono un artilugio, que una vez más extrajo de su surtido maletín, a fin de que nadie interceptara la llamada desde otro teléfono.


    Di Vallo y Montini estuvieron hablando durante casi media hora.


    En el carillón del despacho dieron las doce treinta cuando monseñor y el anciano reanudaron de nuevo su conversación, mucho más distendidos tras la oportuna llamada del cardenal. Di Vallo habló primero.


    —Herr Keitel, le ruego que me disculpe. Soy consciente de que he llegado a ser muy molesto con alguna de mis observaciones.


    —No tiene por qué disculparse, monseñor. Todo está olvidado. Olvidado y perdonado. Por cierto, también yo quiero ofrecerle mis más sinceras disculpas.


    —Disculpas aceptadas, Herr Keitel. El perdón es un privilegio de los siervos de Dios y, ante todo, yo soy un súbdito de nuestro Padre.


     


    Monseñor aceptó en esta ocasión la copa de calvados que antes había rechazado. Aunque previamente le había advertido al anciano que, salvo en ocasiones excepcionales, nunca bebía hasta bien entrada la tarde, le hizo saber que, sin duda, ésta era una de ellas.


    —Su Eminencia me ha autorizado —dijo Di Vallo— para informarle de algunos detalles que hasta ahora había omitido intencionadamente.


    —Le escucho, monseñor —dijo el anciano acomodándose en el sillón mientras calentaba su copa frotándola con las manos.


    —Debo informarle que también nuestros agentes han investigado al doctor Arriaga y a la señora Ives. Hasta ahora no había creído conveniente decírselo.


    —Reconozco que también yo le he ocultado algo —dijo el anciano con complicidad—. Laura Finzi es una periodista que está en deuda conmigo, y justo ayer llegué a la conclusión de que era ya momento de cobrarle los favores. 


    —¿Cobrárselos, cómo?


    —Hablé con ella para pedirle que le propusiera al doctor Arriaga hacerle una entrevista. Es una mujer muy hábil y capaz de sonsacar cualquier información al interlocutor más reticente. 


    —Parece interesante, pero… ¿Está usted seguro de que esa mujer puede llegar a ser tan discreta como para no interferir en nuestros planes? —preguntó Di Vallo con franca preocupación—. Para obtener alguna información del doctor Arriaga, deberíamos ponerla al corriente de ciertos temas que no es conveniente que lleguen a hacerse públicos, y tanto usted como yo sabemos cómo funciona el mundo de la prensa. 


    —Monseñor, le he dicho que Laura Finzi me debe muchos favores y ella sabe que puedo desmoronar su carrera profesional en cuestión de segundos si hago público todo lo que sé de ella. Puede estar seguro de que esa mujer será completamente discreta.


    —Confío en que así sea.


    —Pero, dígame, ¿han averiguado ya algo sus hombres, monseñor?


    —Sabemos a ciencia cierta que la señora Ives se encuentra en Nueva York participando en un congreso. Mañana volará a España y su avión aterrizará en Madrid el domingo de madrugada.


    —Vaya, al parecer han actuado con mucha más rapidez que nosotros —dijo el anciano molesto por ignorar el dato que Di Vallo acababa de facilitarle.


    —Intentamos hacer las cosas del mejor modo posible, aunque también somos conscientes de que podemos cometer errores. ¡Sólo Dios es perfecto, Herr Keitel!


    El anciano guardó silencio durante unos segundos mientras meditaba antes de formular una nueva pregunta a Di Vallo.


    —Monseñor, ¿no le parece extraño que el padre Hans y la señora Ives decidieran viajar a España, cada uno por su cuenta y procedentes de distintos países, justo después de recibir por mensajería sus respectivos paquetes?


    —Evidentemente, no creo que se trate de ninguna coincidencia. Sin duda, el motivo de esos viajes encierra una clave que deberemos desentrañar.


    —¿Y respecto a la casa de Suiza, han averiguado algo interesante? —El anciano se aprovechaba de la buena disposición de Di Vallo tras su entrevista telefónica con el cardenal Montini.


    —De momento, no hemos llegado a saber nada que no conozca usted de antemano. Tenemos claro que sólo podríamos entrar en el chalet utilizando la fuerza, y eso es algo que no entra en nuestros planes hasta que no estemos seguros de que Titán se esconde allí dentro. 


    —Es algo que tiene una lógica que comparto —dijo el anciano mientras sorbía un trago de calvados.


    —Pese a todo, mis hombres están listos para pasar a la acción en cuanto reciban la orden. Sin embargo, debe considerar que una actuación de ese nivel deterioraría sensiblemente la relación de Vaticano con el Gobierno de Israel. 


    —Le entiendo perfectamente. —Al anciano le satisfizo la confianza que demostraba Di Vallo al hacerle partícipe de una información tan confidencial. 


    —Herr Keitel, como usted muy bien sabe, el único interés de Su Eminencia el cardenal Montini radica en conseguir los documentos que presumiblemente Titán le arrebató a Von Rosenberg. Su Santidad nos ha insistido en que esos documentos pasen a manos de la Iglesia cuanto antes, y nosotros le prometimos que así sería.


    —El Gobierno de Israel parece tener tanto o más interés en los documentos que el propio Vaticano —apuntó el anciano.


    —Lo sé, y precisamente por ese motivo estamos a la espera de que los judíos lleguen a dar algún paso en falso. Sólo entonces, y no antes, pasaríamos a la acción.


    —No debe olvidar que además de los documentos está también la lanza…


    —Ni Su Eminencia ni yo, ni incluso el Santo Padre, hemos olvidado esta circunstancia. Puede estar tranquilo al respecto. El hecho de que esa lanza carezca de interés para nosotros es algo que le beneficia al brindarle la certeza de que no somos sus competidores. Sepa que mantendremos nuestra promesa de entregarle la lanza si la encontramos antes que usted, promesa que confío sea recíproca respecto a los documentos del comandante Von Rosenberg. Resulta curioso que sea precisamente yo quien tenga ahora un presentimiento… —Di Vallo terminó su copa de calvados antes de completar la frase. 


    —¿Un presentimiento?


    —Sí, así es. Aunque carezca de fundamentos racionales en los que apoyarme, presiento que muy pronto tendremos la lanza y los documentos en nuestro poder. 


    —Dios le oiga, monseñor.


    —Herr Keitel, ¿usted invocando a Dios? ¡Cada vez creo más en los milagros!


    —Nunca le he dicho que no crea en un dios, monseñor. La única diferencia entre usted y yo radica en que a mi dios y al suyo se llega a por caminos distintos.


    —¿Olvida que sólo hay un Dios verdadero, Herr Keitel?


    —Volvemos a discrepar en nuestras apreciaciones. Yo creo en la existencia de varios dioses y en la posibilidad de que un mismo hombre crea en cada uno de ellos en función de sus necesidades puntuales. De algún modo, la divinidad se establece en cada uno de los hombres y en cada una de las ideas en las que cree. También en cada una de las cosas que le rodean.


    —Lo que usted plantea se aproxima peligrosamente al politeísmo y al panteísmo —le interrumpió Di Vallo.


    —Es posible, monseñor. Yo no rechazo ninguna postura teológica siempre y cuando no interfiera con mis convicciones. Pero, cambiando de tema, quisiera preguntarle si tiene previsto algún plan para almorzar.


    —En cierto modo, sí, Herr Keitel. Pensaba tomar algo ligero en el avión de regreso a Roma. Tengo asuntos pendientes que resolver en mi despacho esta misma tarde. Y, sinceramente, no quisiera prolongar mi estancia en Madrid más allá de lo estrictamente necesario.


    —Qué contrariedad. —El anciano hizo un gesto de sobreactuada decepción—. Me había atrevido a reservar un comedor privado en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, un lugar que, por cierto, le encantó a Su Eminencia la última vez que comimos juntos en España.


    —De verdad que lo lamento, Herr Keitel, pero…


    —¿A qué hora sale su avión, monseñor? —El anciano se mostraba persuasivo e insistente.


    —En realidad a ninguna hora en concreto. Mi reactor privado estará en condiciones de despegar tan pronto telefonee al piloto para ordenárselo. Es algo que pensaba hacer en este preciso momento —dijo Di Vallo con su móvil en la mano.


    —Es una lástima. Me habría encantado almorzar con usted, aunque supongo que habrá más ocasiones.


    —Bien pensado, Herr Keitel. —Monseñor guardó de nuevo su teléfono en el bolsillo de la americana—. Sospecho que, una vez que me encuentre a bordo del avión, me remorderá la conciencia por haber rechazado su amable invitación. La comida de plástico que sirven en los aviones, incluso en los jets privados, es francamente deplorable. Por cierto, ¿cómo ha dicho que se llama ese restaurante…?


    —Aún no se lo había dicho, monseñor, pero, si finalmente accede a acompañarme, le aseguro que nunca olvidará el nombre ni el lugar. Sólo lamento que el cardenal no haya podido acompañarle en este breve viaje. Estoy seguro de que lamentará no haber podido compartir nuestra velada gastronómica.


    —A Su Eminencia siempre le quedará el consuelo del vino que voy a llevarle en su nombre.


    —Por cierto, mientras usted hablaba con él por teléfono, he aprovechado para ordenar que le llevaran las cajas a su limusina. Una para el cardenal y otra para usted.


    —Lo considero todo un detalle por su parte, Herr Keitel.


    —Espere a conocerme un poco más y comprobará lo generoso que puedo llegar a ser con mis amigos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 20


     


    Reencuentro accidentado


     


     


    Sábado, 23 de octubre de 1999


     


    Lucía una radiante mañana otoñal cuando Gustavo recogió en el concesionario su flamante Volkswagen a primera hora de uno de esos sábados en los que no apetece quedarse en casa. Gustavo decidió adelantar su partida de tal modo que antes del mediodía ya estaba en carretera. 


    Aunque había llenado el cargador de cedés, Gustavo no llegó a poner ningún disco a lo largo del trayecto. Prefirió escuchar en la radio algún programa en el que hubiera palabras más que música. La carretera estaba tan despejada que en poco más de tres horas apareció ante sus ojos el enjambre de edificios que surgían como hongos en los extrarradios de Madrid anunciando su inminente llegada a una ciudad que hacía muchos años que no visitaba. 


    Casi sin darse cuenta, se vio inmerso en el tráfico de una gran avenida que poco a poco le fue engullendo para conducirle al centro de la urbe. Conforme avanzaba, resultaba notorio lo mucho que había cambiado Madrid. Todo le parecía nuevo y familiar al mismo tiempo. Cuando a su derecha Gustavo identificó el Parque del Retiro y pudo por fin ubicarse, tomó la calle de Atocha y se dejó llevar por la inercia del tráfico mientras contemplaba y recordaba edificios y monumentos. Así estuvo circulando durante casi una hora hasta que acabó perdiéndose en algún lugar de las afueras que no consiguió identificar. Después de dar varios rodeos, Gustavo pudo enlazar de nuevo con la M-40 y, tras enfilar de nuevo hacia el centro, decidió aparcar en unos grandes almacenes para seguir a pie su nostálgico periplo.


    Durante el viaje, Gustavo había elaborado mentalmente el guión de lo que sería su primera conversación con Alma. Tenía especial interés en fundir sus dos historias (la de Alma y la suya) para que no quedara ningún cabo suelto antes de acudir a la notaría de Soria. 


    Mientras tomaba un café después de comer en un modesto restaurante del casco antiguo muy cerca de la Plaza Mayor, Gustavo tomó apuntes en una servilleta de papel. Había una serie de puntos que no quería olvidar cuando hablara con Alma. Entonces comenzó a vibrar el teléfono que había dejado sobre el mantel de cuadros blancos y rojos que cubría la mesa.


    —¿Sí?


    —Gus, soy Alma.


    —¡Alma! ¿Cómo va todo? Debes estar a punto de salir, ¿no?


    —Acabo de cerrar las maletas y antes de salir hacia el aeropuerto me ha apetecido llamarte.


    —Me alegra que lo hayas hecho. Yo ya estoy en Madrid. ¿Tú cómo estás?


    —La verdad es que no muy bien. Ya te dije que me están acudiendo ideas paranoicas.


    —¿Ha ocurrido algo?


    —Durante el congreso he tenido la sensación de que un tipo me observaba y me he tropezado demasiadas veces para pensar que se tratara de encuentros casuales. Ayer por la tarde me lo encontré en Macy´s mientras estaba en la cola de la caja.


    —Sabes que cuando se está de congreso se aprovecha para hacer turismo y es normal ir de tiendas en las que no resulta extraño encontrarse con colegas. 


    —Ya lo sé Gustavo, sin embargo algo me dice que ese tipo me está siguiendo. Lo huelo.


    —A lo mejor quiere ligar contigo —dijo Gustavo en un intento de quitar hierro al asunto.


    —¡Te estoy hablando en serio! ¡Serás imbécil!


    —A ver si voy a tener que pagar las consecuencias de que alguien intente ligarte. Por cierto, ¿a qué hora sale tu avión?


    —Si no hay retrasos, a las diecisiete treinta. —Alma hablaba desganada—. Llegará a Barajas sobre las siete de la mañana, hora española.


    —Procura estar relajada y no preocuparte. Piensa que dentro de unas horas estaremos juntos.


    —Haré lo que pueda, Gus. Gracias una vez más por ir a recogerme.


    —Un beso, Alma.


    —Otro para ti.


    A Gustavo le intranquilizó la llamada de su amiga aunque intentó que ella no llegara a percibirlo. Alma podía llegar a ser miedosa, pero no era una mujer especialmente predispuesta a imaginar lo que no era. Si Alma decía que no le parecía normal haber coincidido tantas veces con ese tipo, probablemente fuera cierto. 


    Gustavo pasó el resto de la tarde con peor humor que el que le había acompañado a lo largo del día. La conversación con Alma le había dejado intranquilo, tanto que no hacía más que mirar hacia atrás mientras iba paseando.


    Como Gustavo estaba seguro de que no conseguiría pegar ojo en toda la noche, una vez que recogió el coche se dirigió al aeropuerto, descartando la idea de buscar un hotel. Después de comprar prensa y algunas revistas, buscó un lugar que resultara lo suficientemente cómodo como para pasar las horas que aún faltaban para que llegara el avión que traería de nuevo a Alma a su lado. Mientras leía en un sillón de una de las salas del aeropuerto, comenzó a tener sueño hasta que de repente se quedó profundamente dormido. Ni siquiera los avisos que sonaban continuamente a través de la megafonía ambiental consiguieron despertarle hasta que un zumbido en el pecho le sobresaltó hasta hacerle caer en la cuenta de que era su móvil lo que vibraba. Alma le telefoneaba ¡desde el avión! Como las llamadas a bordo podían costar una fortuna, Gustavo presintió que debía tratarse de un asunto importante, más aún cuando ella sabía que a esas horas estaría durmiendo en la habitación de un hotel.


    —¿Qué ocurre Alma? —dijo Gustavo con voz adormilada.


    —Escúchame con atención. —La voz de Alma se oía sorprendentemente clara y parecía como si hablara desde cualquier sitio que no fuera a miles de metros de altura sobre el océano—. Tengo que decirte algo acerca del tipo del que te he hablado antes.


    —¿El que te sigue?


    —El mismo. Cuando estaba a punto de embarcar he vuelto a verlo. Llevaba un maletín y una tarjeta de embarque en la mano.


    —Puede tratarse de una coincidencia. —Gustavo intentaba tranquilizar a su amiga, aunque era consciente de que eran ya demasiadas casualidades.


    —Vamos a ver Gustavo, entre tantos vuelos como salen cada día desde JFK, ¿no te parece extraño que el tipo tenga que volar precisamente en el mío? Mientras aguardaba en la sala de embarque tenía la esperanza de que se dirigiría a cualquier otra puerta que no fuera la mía, pero…


                  La voz de Alma dejó de oírse y sonaron interferencias en forma de frituras.


                  —Alma, ¿estás ahí? No te oigo…


                  —… Está sentado… tres fil... de mi asien…


    —Alma, te oigo muy mal.


    De pronto cesaron las interferencias y Gustavo pudo escuchar la voz de Alma tan nítida como al principio de la llamada.


                  —Quiero que hagas algo, Gus. No deben vernos juntos cuando llegue a Barajas. Tal vez alguien esté esperando al tipo que me sigue.


    —¿Qué quieres que haga?


    —Intentaré quitármelo de encima como pueda. Cuando recoja mi equipaje iré a alquilar un coche y daré vueltas por Madrid hasta tener la certeza de que no me siguen. Voy a jugar con la probabilidad de que él ignore que me he percatado de su presencia.


    —Pero si ve que estás telefoneando ahora… —dijo Gustavo.


    —Ahora estoy varias filas detrás del tipo, en la zona de trabajo de las azafatas. Tal vez crea que he ido al servicio.


    —Está bien, Alma. ¿Qué piensas hacer cuando estés segura de que no te sigue?


    —Iré directamente a Soria y nos encontraremos allí. Durante el viaje podemos mantener contacto a través del teléfono. 


    —¡Joder, Alma! Hablas como una espía.


    —¡Estoy muerta de miedo, Gus! Nunca me he visto en un trance así. ¡Voy a colgar! El tipo se ha levantado y viene hacia aquí.


    Alma cortó la comunicación. Eran las cuatro y cuarto de la madrugada y Gustavo se dirigió a una de las cafeterías. Necesitaba la dosis de cafeína que demandaba su somnoliento y dolorido cuerpo; la postura que había mantenido durante las horas que consiguió dormir le había dejado un molesto pinchazo en el hombro. De nuevo su tendinitis le recordaba que los años no pasaban en balde.


    El vuelo llegó con increíble puntualidad. Gustavo se dirigió a la puerta por la que saldrían los pasajeros después de pasar el control de aduana. Durante las tres horas que habían transcurrido desde la llamada de Alma, había tenido tiempo más que suficiente para elaborar un plan alternativo al de su amiga. A las siete y veinte salieron los primeros pasajeros. Gustavo se mantenía algo alejado e intentaba no darse a conocer a fin de no levantar sospechas tal y como le había dicho Alma por teléfono. Cuando identificó a Alma entre la multitud sintió que el corazón le daba un vuelco. Alma estaba muy atractiva y mucho más joven que la última vez que la vio. Al parecer, el matrimonio le había sentado muy bien, tanto que aparentaba diez años menos de los que en realidad tenía.


    Alma no se percató de la presencia de Gustavo cuando él comenzó a seguirla manteniendo una distancia prudencial mientras ella se dirigía a la zona de rent a car arrastrando un carro con las maletas. 


    Gustavo vio como Alma se incorporaba a la cola y encendía un cigarrillo hasta que al cabo de cinco minutos era atendida por una empleada de AVIS. Los trámites fueron rápidos y la sonrisa que Alma le dedicó a la muchacha que la atendió le resultó a Gustavo tan arrebatadora que produjo en él el mismo efecto que años atrás cuando sentía mariposas revoloteando en su estómago al tiempo que sonreía con cara de imbécil.


    Mientras arrastraba su carro, Alma se giraba de vez en cuando y miraba hacia atrás hasta que llegó en el exterior del recinto a una zona donde se apiñaban varias casetas de distintas compañías de alquiler de coches. Justo en ese momento, Gustavo se le adelantó y se puso delante de ella en la cola. Nada más verlo, Alma esbozó una sonrisa que reflejaba su alegría por el reencuentro. Ambos guardaron silencio durante los escasos diez minutos de espera hasta que un agente uniformado de AVIS atendió a Gustavo.


    Durante las horas que habían transcurrido a partir de la llamada que Alma había hecho desde el avión, Gustavo había tramitado el alquiler de un coche como estrategia alternativa al plan de su amiga (Gustavo escogió AVIS porque recordaba la preferencia de Alma por esa compañía de alquiler) y lo había dejado aparcado en el segundo sótano del parking del aeropuerto. Cuando fue atendido, Gustavo fingió tener una duda con las cláusulas de su contrato y le planteó al agente la posibilidad de devolver el vehículo en otra provincia, algo que le sirvió como excusa creíble para justificar su presencia en la cola. Una vez que el agente resolvió sus dudas, Gustavo le cedió el turno a Alma y aprovechó para hablarle.


    —Mi coche es un Volkswagen de color Golf gris oscuro. Cuando recojas el tuyo, ve despacio con dirección a Madrid. Yo iré detrás de ti y comprobaré si te siguen.


    Alma respondió escuetamente; parecía que agradecía a Gustavo que le cediera el paso en la cola.


    —El mío es un Mondeo gris plata. ¡No sabes cuánto me alegro de verte!


    Siguiendo con su plan, Gustavo recogió su propio vehículo (y no el que había alquilado horas antes) y acudió hasta el lugar donde Alma esperaba a que le entregaran el suyo. Vigiló discretamente hasta comprobar que subía al Mondeo y partió detrás de ella. Apenas llevaban recorrido un kilómetro, Alma giró a la izquierda y se incorporó a la N-100 para desde allí entrar en la densa M-40. Gustavo se mantenía varios coches detrás sin perder nunca de vista el coche de su amiga. Al recelar de un Mercedes de color negro que circulaba pegado al coche de Alma, le telefoneó para advertirla de sus sospechas cuando iban por la Avenida del Mediterráneo. Alma descolgó al instante.


    —Alma, ¿recuerdas la casa de encuadernaciones donde recogíamos los encargos de Maldonado?


    —Sí, claro. ¿Por qué lo dices? 


    —¿Sabrías llegar hasta allí?


    —Confío en que sí, siempre y cuando no hayan cambiado las direcciones.


    —Está bien. Presta atención. Cuando llegues a la plaza aquella donde me esperabas en doble fila…


    —Lo recuerdo perfectamente. Te esperaba en la puerta del banco Hispano Americano.


    —Ya no es el mismo banco, pero no importa. Cuando divises la plaza, quiero que me hagas una llamada perdida.


    —¿Una llamada perdida? —Alma no sabía lo que quería decir Gustavo. La irrupción de la telefonía móvil en España durante sus años de ausencia llevaba asociados neologismos y giros del lenguaje que ella ignoraba.


    —Tú me llamas, esperas a que se establezca la llamada y suene dos veces la señal. Luego cuelgas. Eso es una llamada perdida.


    —OK —respondió Alma.


    —Cuando entres en la rotonda de la plaza —Gustavo recordaba perfectamente la zona por haberla recorrido la mañana anterior durante su paseo—, deberás tomar la primera calle que veas a tu derecha. Exactamente ahí está la esquina del banco al que te referías antes.


    —La recuerdo. Creo que la calle se llama… —Alma hizo memoria.


    —No importa el nombre, Alma. Cuando entres en la calle reduce la velocidad hasta ir tan lenta como iría un peatón paseando. Mira a ambos lados y simula que buscas una dirección. 


    —Pero ¿todo esto para qué?


    —Lo entenderás enseguida. Si ahora miras por el retrovisor verás como detrás de ti circula un Mercedes color negro. Ese coche te ha estado siguiendo desde que salimos del aeropuerto.


    —Ya me había dado cuenta. Creo que el acompañante es el mismo tipo que me ha estado siguiendo estos días. Iba a decírtelo ahora.


    —Está bien, Alma. Volvamos a nuestro plan. Probablemente, cuando reduzcas la velocidad, el Mercedes hará lo mismo y se mantendrá alejado para evitar que sospeches que te está siguiendo. A partir de ese momento deberás templar muy bien tus nervios ya que cuando llegues al primer cruce tendrás que acelerar bruscamente y lo atravesarás tan rápido como puedas.


    —Eso puede ser muy peligroso…


    —No te preocupes. Ningún vehículo obstaculizará tu paso cuando atravieses el cruce. Yo me encargaré de ello.


                  —Gustavo, no sé si podré hacerlo.


    —No te queda más remedio. Una vez que atravieses el cruce, acelera y regresa al mismo lugar del aeropuerto donde acabas de recoger el Mondeo. Luego devuélvelo a AVIS inventándote cualquier excusa para cancelar el contrato. Saca tus cosas del maletero y espérame hasta que llegue. Cuando tus perseguidores se den cuenta de que te han perdido el aeropuerto será el último lugar donde decidirán buscarte.


    —¿Qué es lo que pretendes, Gus?


    —De entrada, despistar a esos cabrones. ¿No te parece suficiente? Ahora voy a adelantarte. Ve más despacio y dame tiempo para que pueda llegar antes que tú al cruce. 


    Gustavo tomó el carril de la izquierda, aceleró y rebasó primero al Mercedes y luego al Mondeo. Miró por el retrovisor y vio como Alma se detenía ante un semáforo en rojo, circunstancia que aprovechó para acelerar todavía más. 


    Aunque Alma estaba muy nerviosa, siguió diligentemente las instrucciones que Gustavo acababa de darle. Le resultaba insólita la energía que desprendía un hombre al que ella recordaba como un ser pacífico y poco dado a la aventura. De vez en cuando, Alma miraba por el retrovisor y comprobaba como el Mercedes no se le despegaba aunque se mantenía a una distancia prudencial. 


    Una vez que divisó la plaza que Gustavo le había indicado, hizo la llamada perdida acordada y redujo la velocidad. De nuevo se detuvo en un semáforo y el pulso se le aceleró cuando vio la esquina donde tendría que girar. 


    Al ponerse el semáforo en verde aceleró lentamente y fue avanzando hacia el lugar donde años atrás había estado el banco Hispano Americano. Luego giró a la derecha por la calle donde tendría que actuar según el plan previsto. Miró una vez más por el retrovisor y comprobó como el Mercedes se incorporaba también a la calle y aminoraba la marcha tal y como ella había hecho y Gustavo había pronosticado. Alma giró la cabeza a un lado y a otro como si estuviera buscando un lugar donde aparcar y cuando estuvo a pocos metros del cruce aceleró violentamente provocando los gritos de protesta de un peatón al que casi atropella. 


    Acto seguido, el Mercedes aceleró con más fuerza aún que ella y se lanzó a una frenética carrera que tuvo que interrumpir bruscamente cuando un coche que avanzaba a trompicones se detuvo en medio del cruce. El frenazo del Mercedes fue tan espectacular que faltaron muy pocos centímetros para que destrozara la puerta izquierda del Golf que aparentemente se había averiado justo en ese momento. El conductor del Mercedes hizo sonar el claxon insistentemente al mismo tiempo que Gustavo simulaba poner en marcha su coche sin llegar a conseguirlo. El Mercedes tuvo que dar marcha atrás para que Gustavo pudiera salir del coche y empujarlo. Mientras lo hacía, el Mercedes aceleró y casi le arrolló cuando pasó por su lado casi rozándolo.


                  A penas perdió de vista al coche que perseguía a su amiga, Gustavo subió de nuevo al suyo y partió hacia el aeropuerto para encontrarse con Alma.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 21


     


    El informe de Pascual Ramos


     


     


    Pese a ser sábado por la mañana, el bar de los policías estaba tan animado como cualquier otro día a la hora del almuerzo. Juan Ayala leía el periódico mientras esperaba la llegada de Pascual Ramos, un inspector de la OCNI (Oficina Central Nacional de la Interpol) que acababa de incorporarse al grupo operativo de estupefacientes de la Interpol Española tras haber permanecido más de un año en la sede central de Lyon. Ayala era consciente de que se estaba extralimitando en sus competencias en el caso de Lucas Martín y de hecho, había recibido un toque de atención por parte de sus superiores. Lo que había comenzado como un caso de asesinato sin mayores complicaciones se había enmarañado con una serie de ramificaciones que amenazaban con dejarlo fuera de la investigación, algo que no estaba dispuesto a permitir bajo ningún concepto. 


    Esa misma mañana, Ayala le había prometido a Carmen Ronda que daría con el responsable de la muerte de su marido. A pesar de que al presunto autor material lo tenían identificado y su cuerpo permanecía en un cajón frigorífico del Instituto Anatómico Forense de Madrid a la espera de que alguien se hiciera cargo de él, Juan Ayala tenía la certeza de que Carlos había actuado bajo las órdenes de una tercera persona. 


    La Interpol española mantenía abierta desde hacía varios años una investigación conocida en clave como Operación Ciclón, destinada a destapar las supuestas actividades de un individuo que al parecer había entrado ilegalmente en España durante la década de los sesenta. Era alguien de quien se sospechaba su implicación en delitos de blanqueo de dinero, colaboración y financiación de grupos de extrema derecha y una serie de actuaciones delictivas relacionadas con tráfico de drogas y de armas realizadas bajo sus órdenes. Nunca se había conseguido probar nada en su contra y Ciclón, con casi noventa años, era un respetable hombre de negocios perteneciente al grupo más elitista del país a pesar de que se sospechara de él que en su juventud había sido un destacado miembro de la red de espionaje nazi y que tras finalizar la Segunda Guerra Mundial habría conseguido escapar a Paraguay gracias a un pasaporte falso facilitado por el Vaticano (circunstancia esta última que todos los informes evitaban mencionar).


    En España se seguía el caso desde el Departamento de Archivos de Cooperación Internacional, el Departamento de Delitos Económicos y la Comisión Jurídica de Enlaces Extranjeros, mientras que en el extranjero la Organización Judía Internacional Ben Goldman (una corporación dedicada a recopilar información acerca de antiguos nazis escapados de la justicia) mantenía permanente contacto tanto con la Administración española como con la Interpol paraguaya, encaminados a conseguir la prueba definitiva que permitiera detener y juzgar al anciano millonario. En realidad, el caso Ciclón era uno más entre los cientos de expedientes basados en la sospecha de que detrás de algún honrado ciudadano de cualquier país civilizado (por lo general anciano y con una considerable fortuna) podía ocultarse un antiguo criminal de guerra. A pesar de que los casos se mantenían abiertos estaban en un inerte stand by, a la espera de que el sistema informático de cualquier país disparara las alarmas al descubrir una conexión entre los sospechosos y cualquier tipo de delito, tal y como había sucedido con la investigación del asesinato de Lucas Martín. 


    Juan Ayala se había implicado en el caso de Lucas Martín hasta el extremo de considerarlo como algo suyo y muy personal. Siguiendo con su protocolo habitual para este tipo de casos, había investigado a cada una de las personas que directa o indirectamente se relacionaban con el mismo conforme iban apareciendo en escena; introducía sus datos en un ordenador conectado con el archivo central de Madrid y en pocos segundos disponía de un informe detallado sobre cada uno de estos individuos. De este modo, cuando le correspondió el turno a la secretaria de la Sociedad Psicoanalítica, Marta Rojo, al inspector Ayala le sorprendió encontrar una relación (indirecta, pero relación al fin y al cabo) entre esta mujer y Ciclón. La doctora Rojo había impartido un curso de Psicoanálisis Junguiano en la sede del Instituto Psicotrónico Esotérico, una organización filonazi que auspiciaba la instauración de un Cuarto Reich en la Europa democrática. Dicha organización (teóricamente de ámbito cultural)) era financiaba con dinero procedente del holding presidido por Ciclón. Tal vez no fuera más que una coincidencia, sin embargo, junto con Carlos, éste era el segundo nexo que relacionaba a Ciclón con el asesinato de Lucas Martín. 


    Siguiendo con sus pesquisas, Ayala (asesorado por Bernardo Ares-Burgo, un psiquiatra forense colaborador de la Policía con el que mantenía muy buena relación) supo que la doctora Rojo se había distanciado netamente del resto de sus colegas al sostener un ideario junguiano que rechazaban la mayoría de sus compañeros de la Sociedad Psicoanalítica (entre ellos Gustavo Arriaga y Lucas Martín). Jung había sido un afamado psiquiatra suizo (de ascendencia alemana) de principios de siglo que se había alejado de la teoría freudiana al interesarse por las tradiciones ocultas, la alquimia y el esoterismo. Se consideraba un hecho que Carl Gustav Jung simpatizó con el nazismo y esta circunstancia empañó su carrera a pesar de que él lo desmintiera siempre. Lo cierto era que el dilema de las simpatías de Jung por Hitler y sus postulados fue sedimentando con el paso del tiempo hasta llegar a convertirse en una controversia que aún en la actualidad no había quedado resuelta, aunque sí reforzada por el hecho de que muchos de los nazis actuales consideraban a Carl Gustav Jung como uno de sus ideólogos más admirados y respetados.


                  Además de la colaboración de Ares-Burgo, Juan Ayala había solicitado la ayuda de su amigo Pascual Ramos. Por su adscripción a la Interpol, Ramos tenía acceso a la base de datos de la organización policial internacional, algo que a él le estaba vetado. El día anterior, Ayala le había pedido a su amigo que averiguara qué personas habían mantenido algún tipo de relación con Ciclón a lo largo de los últimos años. Ayala sabía que era algo que a Pascual Ramos sólo le supondría el pequeño esfuerzo de tener que introducir unos dígitos en el programa. Aunque Ramos le puso muchas pegas (podía acceder al sistema pero no disponía de un motivo razonable para investigar a Ciclón), una vez que estuvo al tanto de lo que Ayala le expuso acerca del caso, decidió ayudarle.


     


    Juan Ayala se alegró cuando vio a Pascual entrar en la cafetería. Se dieron un fuerte abrazo y pasaron directamente al asunto.


    —Aquí lo tienes. —Ramos dejó una gruesa carpeta sobre la mesa. 


    —¡Santo Cielo! —exclamó Ayala al ver el grueso expediente—. Menudo fin de semana me espera.


    —Es lo que me habías pedido. Consuélate pensando que no cobraré los folios ni la tinta de la impresora. Paga la administración.


    Cuando Ramos pidió un coñac, Juan Ayala se dio cuenta de que su amigo había vulnerado una vez más su último intento por dejar el alcohol.


                  —Como verás, en el expediente hay dos partes. La más gruesa contiene el informe. Decidí imprimirlo a dos caras para que no abultara tanto.


                  —¡Joder! —exclamó Ayala abrumado de nuevo por el grosor del dossier.


                  —Y esta carpetilla es un resumen que incluye, ordenados cronológicamente, los nombres de las personas que han tenido algo que ver con Ciclón durante los últimos diez años. Son sólo quince folios. Para facilitarte el trabajo, he remarcado en negrita los casos que requirieron una investigación y el país donde se llevó a cabo. 


                  —Gracias, Pascual. Aunque empezaré por el resumen, creo que terminaré leyéndomelo todo. 


                  —Haz lo que comprendas. Yo ya he cumplido con mi parte del trato. Quiero que sepas que me la estoy jugando, por eso ahora te toca a ti quedar como los hombres.


                  —¡Vale, vale! —respondió Juan Ayala mientras pasaba las hojas—. Escoge la marisquería y yo invito. Un trato es un trato, pero dame algún tiempo.


                  —De acuerdo, Juan. —Ramos se puso en pie y le tendió la mano a Ayala después de acabarse el coñac de un trago—. Si necesitas algo más, llámame.


                  Juan Ayala cogió las carpetas y partió hacia su despacho dispuesto a enfrentarse con un largo y tedioso fin de semana. Nadie le esperara en casa. Desgraciadamente para él, ésta era una circunstancia habitual que se había instalado en su rutina desde que cinco años atrás perdiera a su hijo y a su esposa en un desgraciado y absurdo accidente de tráfico del que se sentía culpable a pesar de que él no fuera en el coche aquel día.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 22


     


    Un misterioso plano


     


     


    Gustavo acudió al mismo lugar del aeropuerto donde había estado con Alma una hora antes. Aunque no llegó a verla, le tranquilizó comprobar que un mecánico de AVIS estaba revisando el Mondeo, señal inequívoca de que su amiga había llegado sana y salva y había devuelto el coche siguiendo el plan previsto. Poco después Alma salió de la oficina y se acercó hasta él.


    —Todo resuelto, Gus. Termino de cancelar el contrato de alquiler. 


    —¿Y tu equipaje? —Gustavo parecía más nervioso que Alma.


    —Lo tengo aún en el coche.


    En menos de un minuto pasaron las maletas al Volkswagen de Gustavo y bajaron hasta el segundo sótano, donde aguardaba un Audi que Gustavo había alquilado de madrugada. Un nuevo trasvase de maletas y, apenas una hora después, los dos amigos departían relajados en la cafetería de un peaje a la altura de Guadalajara. 


    Gustavo le resumió a Alma todo lo que le había sucedido durante los últimos días y ella hizo lo propio. Así fue como Gustavo supo que Alma había telefoneado a Bolivia para hablar con Hans al sospechar que podía ser uno de los tres beneficiarios del legado de Antón Maldonado y, por tanto, una de las tres personas que estaban citadas en la notaría de Soria. Fue entonces cuando Alma le dijo a Gustavo que sabía que Maldonado había visitado a Hans en Bolivia hacía varios años.


    —¿Cómo sabías que Maldonado estuvo en Bolivia? 


    —Me lo dijo Hans una de las veces que hablamos por teléfono antes de mi boda. Antón hizo un viaje a Sudamérica a finales de los años setenta.


    —¿Cuando estábamos en Viena?


    —Supongo que sí, pero ¿por qué lo preguntas?


    —En aquella época, Hans y yo nos carteábamos con regularidad, sin embargo nunca me dijo nada al respecto.


    —A decir verdad, a mí tampoco me lo dijo. Al menos no lo hizo de un modo voluntario.


    —¿Puedes explicarte mejor?


    —Fue algo que se le escapó mientras halábamos. Me di cuenta enseguida de que había cometido un desliz y, al ver que se sentía incómodo por su descuido, opté por no hacerle preguntas.


    Alma y Gustavo hablaban sin parar. Resultaba extraño, pero la complicidad que habían mostrado cuando hablaron por teléfono les costaba manifestarla ahora que se encontraban cara a cara. Parecía como si sintieran vergüenza al volverse a ver después de tantos años. Sin embargo, conforme iba avanzando el tiempo, la espontaneidad fluyó poco a poco y cada uno se fue acostumbrando a la presencia del otro hasta que todo resultó tan natural como si el tiempo y la distancia no hubieran hecho mella en su complicidad ni en la facilidad de comunicación que siempre les había caracterizado. 


    Muy a su pesar, Gustavo percibió cómo sus sentimientos por Alma despertaban de un largo letargo durante el cual se habían enfriado tan sólo en apariencia. Por eso le resultaba tan duro como placentero tenerla de nuevo a su lado. Estaba físicamente tan cerca de ella que sentía la necesidad de tocarla para comprobar que su presencia era real y no sólo fruto de su imaginación.


                  —Aún no me has hablado de tu marido. Confío en que no le trates muy mal —bromeo Gustavo sólo por decir algo.


    Gustavo se esforzaba por actuar con naturalidad. La condición de casada de Alma era algo que estaba ahí, algo que tarde o temprano tenía que salir en el curso de sus conversaciones y algo que él deseaba asumir como real a fin de que dejara de torturarle. Lo cierto era que Gustavo había conocido a Roger Malcom cuando acudió a San Diego con motivo de su boda con Alma y desde entonces no había vuelto a saber de él, ni de ella tampoco. Le recordaba como un tipo atractivo y de talante conservador que no ocultaba su ambición política y sus aspiraciones por ocupar un cargo de relevancia en la Administración del Estado de California.


                  —Roger nunca permitiría que lo maltratara. Ni yo ni nadie. —Alma cambió de semblante al hablar de su marido—. Ya sabes cómo son los políticos. Parece que están hechos de otra pasta. Aunque tienen la extraña habilidad de hacernos creer que estamos en lo cierto, al final siempre terminan engañándonos y saliéndose con la suya. 


                  —¿Y tú te dejas engañar mucho por él? —siguió bromeando Gustavo sin llegar a captar la tristeza que impregnaba el rostro de su amiga.


                  —Preferiría no tocar ese tema. Tenemos muchos días por delante y habrá tiempo para hablar de nuestras vidas. Sería mejor que ahora nos centráramos en el asunto del legado.


                  Gustavo se dio cuenta del cambio de tercio que Alma imponía, más por su gesto que por sus palabras, por eso decidió dar un giro a la conversación.


                  —¿Por qué no me cuentas lo que recibiste en tu paquete? —En el coche, Gustavo ya le había puesto al corriente a Alma de La Muerte del Titán y la misteriosa dedicatoria que lo acompañaba. 


                  Alma sacó de su bolso dos folios y los dejó encima de la mesa delante de Gustavo. Uno tenía dibujado un plano mientras que el otro era una carta casi idéntica a la dedicatoria que aparecía en el libro de La Muerte del Titán.


                  —Esto es lo que contenía mi paquete.


                  —¿Puedo? —dijo Gustavo sosteniendo la carta en la mano.


    —Adelantes, léela —respondió Alma.


     


                  Querida Alma:


     


                  Sé que a partir de ahora todo será distinto y tal vez muy difícil ya que a partir de ahora tu vida sufrirá un cambio y yo seré el único responsable. Te ruego que me perdones por ello, pero no tengo a nadie más en quien confiar, al menos nadie que me merezca la confianza que ahora en ti deposito.


    Lo entenderás todo conforme pase el tiempo y accedas a una información que también les he transmitido a otras dos personas a las que considero tan dignas depositarias de mis secretos como tú lo eres ahora.


                  Acepta este plano como un instrumento que, llegado el momento, te será de gran ayuda. No tengo la menor duda de que identificarás ese momento en cuanto llegue. 


    Sólo podrás obtener la ayuda de la que te hablo si recuerdas nuestros juegos de palabras y aquellos jeroglíficos que te enseñé a resolver cuando eras una niña.


     


    Con todo mi amor.


    Antón Maldonado


     


                  Conforme la leía, Gustavo se dio cuenta de que la carta era casi idéntica en su contenido a la dedicatoria del libro que él había recibido. Sólo se diferenciaban en que, en la carta dirigida a Alma, Maldonado le hablaba del plano mientras que en la suya hacía referencia al libro, considerándolo como “una especie de regalo de cumpleaños”. También la mención de los jeroglíficos y los juegos de palabras diferenciaban a los dos escritos, aunque por lo demás resultasen idénticos. 


                  —¿Qué opinas de la carta? 


                  —Salvo pequeñas diferencias, es idéntica a la dedicatoria que acompaña a mi libro de poemas. Al parecer, Maldonado siguió un modelo para escribir cada una de las tres cartas.


                  —¿Por qué dices tres?


                  —Estoy seguro de que Hans habrá recibido también una. ¿No crees?


    También Gustavo estaba convencido de que su amigo Hans Prott era el tercer convocado. Alma le había dicho que cuando llamó a la misión le habían informado que Hans había salido de viaje con destino a España y que iba a alojarse en La Casa De Pablo, una residencia para sacerdotes ancianos situada en las afueras de Soria y que ocasionalmente utilizaban algunos jesuitas de paso como alojamiento temporal.


                  —¿Por qué no le das un vistazo al plano? Quisiera conocer tu opinión —dijo Alma.


                  A primera vista, a Gustavo el dibujo le pareció una especie de urbanización formada por varias parcelas que habían sido dibujadas en forma de cuadrados y rectángulos separados entre sí por una especie de calles (unas más anchas a modo de vías principales y otras más estrechas que las atravesaban perpendicularmente). No aparecía la escala a la que había sido dibujado ni tampoco el nombre ni la firma de la persona que lo había realizado. El diseño era impecable y había sido hecho con tiralíneas a la antigua usanza. Destacaban cuatro anotaciones hechas a lápiz. La primera eran sólo dos palabras que estaban situadas en la parte superior de la hoja configurando una especie de título.


     


    “COSA VERDE”


                  


    Las otras anotaciones eran dos letras (una “G” y una “A” mayúsculas) y una cruz situada en el centro de una diana. Las dos letras identificaban a dos de las parcelas; y la diana con la cruz, a una tercera parcela dentro de la que estaban dibujadas. Entre la parcela “A” y la parcela “G” se había trazado una línea y justo en su centro (equidistante entre las dos parcelas) se encontraba la parcela que contenía la diana y la cruz. 


    —¿Qué piensas del plano? —preguntó Alma después de que Gustavo lo hubiera estudiado con detenimiento.


    Gustavo comenzó a pasar los dedos índice y pulgar por el labio superior como si se estuviera mesando un bigote imaginario (era un gesto que hacía con frecuencia cuando llevaba bigote). Alma conocía bien este gesto y sonrió al darse cuenta de que su amigo se estaba poniendo nervioso.


    —¿Te ha puesto nervioso el dibujo, Gus?


    Gustavo no llegó a escucharla. Tenía bastante claro que en el plano se intentaba recalcar tres de sus parcelas. La parcela “A”, la parcela “G” y, en medio de ambas, la parcela que contenía la diana y la cruz. Estaba también el título. ¿Qué significado podría tener “COSA VERDE”?


    Cuando Gustavo dejó de pasar los dedos por el bigote, Alma le sacó de su ensimismamiento cogiéndole la mano.


    —¿Qué prefieres que hagamos, Gus? ¿Comemos aquí o seguimos hasta Soria?


    —¿A ti qué te apetece?


    —Si te soy sincera, me apetecería llegar cuanto antes al hotel. Estoy hecha polvo y necesito una ducha.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 23


    Un descampado en el barrio de Cusicancha


     


     


    Madrugada del sábado 23 al domingo 24 de octubre de 1999 


     


    Eran las cuatro y cuarto de la madrugada y Ayala sentía un hambre atroz cuando cayó en la cuenta de que en todo el día sólo había comido un bocadillo. Llevaba quince horas seguidas revisando el expediente de Pascual Ramos y aún no había encontrado nada de interés. La tentación de abandonarlo todo y marcharse a dormir a su casa era casi tan intensa como el cansancio que sentía, sin embargo, algo le impulsaba a proseguir. Le había hecho una promesa a Carmen Ronda. También se la había hecho a él mismo. Juan Ayala fue al lavabo y puso la cabeza debajo del grifo con la intención despejarse lo suficiente para aguantar un rato más. Llevaba más de la mitad de los folios revisados y el día siguiente sería domingo (en realidad ya lo era). Aún podía cumplir con su objetivo de liquidar el dossier antes del lunes. Contempló su cara reflejada en el espejo durante unos segundos y gesticuló mientras se pasaba la mano por las mejillas pensando que necesitaba afeitarse.              


    Una vez que estuvo en el pasillo de camino a su despacho, Juan Ayala se detuvo y empezó a desperezarse extendiendo los brazos mientras emitía un estertóreo gruñido que le resultó placentero. Luego apretó las manos y al hacer crujir los nudillos terminó sintiéndose más relajado. Regresó de nuevo a su despacho y puso Unchain My Herat, de Ray Charles, en la minicadena. Al parecer, estaba de nuevo en forma.


    Había agrupado los tres centenares de folios en varias secciones según la importancia que a priori había dado a cada uno de los informes. Cogió el primer folio del montón que aún no había revisado —el más grueso de todos— y empezó a leerlo mientras bostezaba. A Juan Ayala siempre le salían lágrimas cuando bostezaba. Era algo que le ocurría desde niño y siempre le había intrigado. Varias veces había pensado consultar esta singularidad con algún médico. Sentía curiosidad por conocer la explicación fisiológica de este fenómeno, sin embargo nunca se acordaba de preguntarlo cuando pasaba sus revisiones médicas anuales.


    Centrado de nuevo en su tarea, a Ayala le llamó la atención una nota de prensa que había sido publicada el lunes dieciocho de octubre —hacía sólo cinco días— en El Diario de La Paz (Bolivia). El dossier que le había entregado Pascual Ramos incluía también noticias que pudieran estar relacionadas tanto con Ciclón como con alguno de sus presuntos colaboradores, tanto en España como en cualquier otra parte del mundo.


     


    El Diario (La Paz), 18 de octubre de 1999


    Oswaldo Montes, reportero


     


    UNOS NIÑOS ENCUENTRAN EL CADÁVER DE UN HOMBRE EN UN DESCAMPADO AL NORTE DEL BARRIO DE CUSICANCHA EN LA PAZ


        En otra brutal arremetida llevada a cabo por los mismos avezados maleantes que azotan sin piedad a las personas que habitan en la ciudad de La Paz, en muchos casos gente humilde [...]


        A media tarde de ayer domingo, unos niños encontraron a un hombre muerto en un descampado situado al norte del barrio de Cusicancha. Al parecer, y con la intención de robarle sus pertenencias, al individuo le propinaron una brutal paliza y lo dejaron tirado en medio de un descampado […]


     


    A continuación aparecía una segunda nota de prensa fechada dos días después.


     


    El Diario (La Paz) 20 de octubre de 1999


    Oswaldo Montes, reportero


     


    LA POLICÍA DE LA PAZ INDENTIFICA EL CADÁVER DEL HOMBRE ENCONTRADO EL PASADO DOMINGO EN UN DESCAMPADO DEL BARRIO DE CUSICANCHA EN LA PAZ


    La Policía de La Paz ha identificado el cadáver del hombre encontrado el pasado domingo en un descampado del barrio de Cusicancha. Se trata de Hans Prott, un sacerdote jesuita de 55 años, de origen holandés y nacionalizado español, que pertenecía a la Misión Jesuita de San José de Chiquitos (Departamento de Santa Cruz) […]


        Nuestra redacción ha sabido que el domingo diecisiete de octubre (el mismo día de su muerte) dos hombres se personaron en la Misión de San José de Chiquitos haciéndose pasar por policías e interesándose por un paquete postal que el finado había recibido días atrás. Uno de los hombres fue identificado como el polémico ex policía Hugo Macedo, actualmente detective privado, quien, tras ser interrogado en la Comisaría Central de La Paz, no llegó a facilitar ningún tipo de información amparándose en el secreto profesional que le confiere su licencia. Hugo Macedo fue puesto en libertad sin cargos ni fianza.


     


    Ayala releyó el recorte de prensa varias veces. Había algo en su contenido que le llamaba profundamente la atención aunque no llegaba a saber lo que era. Cuando iba por la enésima lectura comenzó a golpear la superficie de la mesa marcando un ritmo sincopado con los nudillos mientras repetía en voz baja el nombre del sacerdote asesinado: “Hans Prott, Hans Prott… ¿Dónde diablos he oído antes ese nombre?”.


    De repente Ayala tuvo una intuición y sacó su libreta de tapas negras para buscar las notas que había tomado cuando desayunó con Gustavo Arriaga dos días antes. ¡Efectivamente! Hans Prott era el cura que sustituía a Antón Maldonado cuando éste se ausentaba de San Florián. ¡Había dado con lo que buscaba!


    Revisó la nota policial para ver en qué se basaba la inclusión de la nota de prensa en el informe. La nota decía lo siguiente:


     


    HUGO MACEDO OLGUIN


    Fecha de Nacimiento: 2 de mayo de 1963.


    Nacionalidad: Boliviana.


    Observaciones: Expulsado del Cuerpo Nacional de Policía de Bolivia por reiterados delitos de soborno. Actualmente ejerce como detective privado con licencia en una agencia de la que es titular.                   


    Motivo de inclusión en el Expediente Ciclón: Se sospecha que en su trabajo como detective, Hugo Macedo encubre actividades que lo relacionan con la extrema derecha boliviana. Forma parte del comité organizador del Encuentro Internacional de Neonazis próximo a celebrarse en Bolivia en fecha indeterminada del año 2000. Macedo aparece en listas que le consideran sospechoso de haber utilizado técnicas de tortura durante su etapa policial. Ha sido denunciado por la OMCT (Organización Mundial Contra la Tortura) en varias ocasiones y tiene abiertos varios expedientes pendientes de resolución.


    Nota clasificatoria (perfil 9/10): Con casi total seguridad, Hugo Macedo trabaja en Bolivia como agente de Ciclón.


     


    Ayala encendió un cigarrillo. Ya no tenía ninguna duda. Detrás de la muerte de Lucas Martín había mucho más de lo que en principio podía haber sospechado. Sin embargo, aunque había conseguido una pista importante no tenía forma material de justificar el modo en que había llegado hasta ella sin poner en un serio aprieto a su amigo Pascual Ramos. Ya pensaría algo al respecto.


    Por otro lado, necesitaba hablar cuanto antes con Gustavo Arriaga para prevenirlo de nuevo sobre el peligro que corría. Su intención no era asustarlo, tampoco meterle más miedo en el cuerpo hasta el extremo de que pudiera dar un paso en falso al sentirse en el filo de la navaja. Sin embargo, tenía que advertirle.


    Eran las seis de la madrugada. Juan Ayala recogió sus cosas y se fue a su casa. Necesitaba descansar en la cama. Al menos un par de horas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 24


     


    Heiliges Buch


     


     


    Domingo, 24 de octubre de 1999 


                  18:30 horas a. m.


     


    Apenas llegaron al hotel, Alma y Gustavo intentaron dormir una reparadora siesta que les ayudara a recuperar las fuerzas que sin duda iban a necesitar. Era Alma quien más necesitaba descansar ya que al estrés de su enrevesada llegada a España se sumaba el tributo que tendría que pagar por la diferencia horaria con Nueva York, algo que más pronto o más tarde acabaría pasándole factura. Acordaron que el primero que se despertara se encargaría de llamar al otro, aunque, eso sí, nunca antes de la seis de la tarde.


                  Una vez que estuvo acomodado en su habitación, Gustavo intentó poner en orden sus ideas con la ayuda de un cigarrillo, una copa de brandy y la música de fondo del hilo musical que en ese momento emitía un programa de jazz. No podía apartar a Alma de su mente. Hacía tan sólo unos minutos que se habían separado y ya deseaba estar con ella de nuevo. “¿Por qué se habrá mostrado tan evasiva cuando le he preguntado por su marido?”. “¿Tendrán algún problema?”. Gustavo fantaseó ante la probabilidad de que Alma y Roger estuvieran atravesando una crisis. Se dejó caer en la cama sin desvestirse e intentó descansar sin atreverse a pensar en la posibilidad de poder dormir por miedo a no conseguirlo. Sin embargo, poco a poco, el cansancio pudo más que sus miedos y en poco más de diez minutos dormía como un lirón, hasta que a las cinco sonó su móvil.


                  —¿Sí, quién es…? —A Gustavo le resultó desconocido el número que aparecía en la pantalla.


                  —Soy Laura Finzi. Disculpe si le molesto en domingo, pero necesito hablar con usted. 


                  Gustavo se sorprendió. Aunque sabía que la periodista intentaba localizarle y en cierto modo esperaba esa llamada, ya que Marta Rojo le había facilitado su número, el hecho de escuchar a través del auricular una voz que le resultaba tremendamente familiar por las muchas veces que la había oído en la radio y en la televisión no dejó de impactarle.


                  —No me molesta en absoluto señorita Finzi —mintió Gustavo medio adormilado—. ¿Qué es lo que desea?


                  —Estoy trabajando en un reportaje sobre el psicoanálisis y he llegado a la conclusión de que usted sería la persona adecuada para ayudarme. Quería proponerle que me conceda una entrevista. 


                  —¿Por qué yo precisamente entre tantos psiquiatras como hay dedicados al psicoanálisis? —respondió Gustavo mientras encendía un cigarrillo.


                  —Usted defiende la práctica psicoanalítica desde hace muchos años y es el vicepresidente de la más importante sociedad dedicada al psicoanálisis en nuestro país. Además, su prestigio internacional resulta incuestionable.


                  —Veo que conoce muy bien mi currículo, pero creo que exagera al atribuirme tantos méritos.


                  —Forma parte de mi trabajo estar bien documentada.


                  —Exactamente ¿qué es lo que espera de mí?


                  —En principio me conformaría con una cita. Me gustaría poder hablar con usted, para intercambiar impresiones. A partir de ahí, seguramente le propondría una entrevista, bien para el suplemento semanal de mi periódico o bien para mi programa televisivo.


                  Gustavo se sintió abrumado y no sabía cómo reaccionar. Que una periodista de tanto prestigio se interesara por él le halagaba en su ego, sin embargo no se sentía capaz de ofrecer una respuesta afirmativa dadas las especiales circunstancias que complicaban su vida en ese momento.


                  —Me coge en muy mal momento, señorita Finzi. La inesperada muerte del doctor Martín me ha afectado profundamente. Además, concurren una serie de asuntos de índole personal que me obligan a mantenerme alejado de mis ocupaciones durante un tiempo. Ahora mismo estoy de viaje.


                  —Ya lo sé, doctor Arriaga. La doctora Rojo me informó al respecto. Por eso mismo se atrevió a facilitarme su número de móvil. Sin embargo, yo no tendría inconveniente en acudir a donde usted me diga para mantener la conversación que le propongo. Sólo serían un par de horas.


                  A Gustavo le dio la impresión de que la periodista estaba realmente interesada en entrevistarlo y, aunque le satisfacía (de nuevo su ego se sentía halagado), algo le hacía sentir agobiado y en cierto modo presionado.


                  —Si le parece bien, señorita Finzi, puedo llamarla en un par de días. Tal vez pueda ofrecerle entonces una fecha concreta sobre mi regreso.


                  —¿Dónde está usted ahora, doctor Arriaga? 


    A Gustavo le cogió de sorpresa la pregunta y llegó a parecerle improcedente. Ciertamente los periodistas podían llegar a ser molestos y ahora se daba perfecta cuenta de ello.


    —¿Es necesario que le diga dónde estoy? —Gustavo adoptó un tono seco y cortante. 


    —Ya le he dicho que no tendría inconveniente en acudir a donde sea, pero antes necesitaría saber dónde se encuentra —insistió la periodista.


    —Señorita Finzi, hay un asunto urgente que requiere mi presencia y voy a tener que colgar. Mañana o pasado la llamaré. ¿Le parece bien?


    —Me parece perfecto. —La periodista cambió de estrategia ante la reticencia de Gustavo—. No me corre ninguna prisa —se contradijo Laura Finzi—. Buenas tardes y disculpe mi intromisión.


    Gustavo se quedó pensativo tras dejar el teléfono sobre la mesilla de noche. Tenía la impresión de no haber actuado correctamente y al mismo tiempo le resultaba desconcertante el repentino interés que la periodista mostraba por él. Una nueva llamada en su móvil le hizo volver a la realidad. Era Juan Ayala. El inspector se interesaba acerca de cómo le había ido el viaje y, aunque no le dijo nada de lo que había descubierto la noche anterior en el informe de Pascual Ramos, sí que lo advirtió de ciertas novedades que aconsejaban extremar las medidas de precaución que previamente le había recomendado. Sin saber exactamente por qué, algo en el tono de voz de Gustavo hizo que a Juan Ayala se le dispararan las alarmas, tanto que insistió varias veces en que Alma y Gustavo no salieran del hotel hasta que llegara el momento de acudir a la notaría. 


    Después de colgar, Gustavo cayó en la cuenta de que no había informado al inspector acerca de la llamada que acababa de recibir de Laura Finzi, sin embargo optó por no concederle mayor importancia al asunto.


    Como eran más de las seis, Gustavo llamó a Alma y quedaron en verse en el bar del hotel al cabo de unos minutos.


     


    La Casa de Pablo era un caserón de tres plantas que estaba situado en las afueras de Soria en medio de un solar habilitado como huerta. No les costó demasiado encontrarlo ya que casi todo el mundo lo conocía en la pequeña ciudad, que apenas llegaba a los cuarenta mil habitantes, porque llevaba prestando sus servicios sociales desde hacía más de dos siglos, primero como orfanato, años después como hospital de pobres y actualmente como residencia geriátrica para sacerdotes sin familia. Serían aproximadamente las siete y media de la tarde cuando blandieron una pesada aldaba con la que llamaron a la gran puerta de dos hojas que daba acceso a la residencia. Casi enseguida —como si estuviera esperándolos pegado en el interior de la cancela— les abrió un hombre obsequiándoles con una sonrisa franca y amplia. Era un individuo delgado y fibroso de aspecto saludable que vestía una humilde indumentaria deportiva, aunque limpia y cuidada. Aunque su edad era difícil de adivinar, Alma y Gustavo intuyeron que en ningún caso bajaría de los setenta años.


    —¿En qué puedo servirles? —dijo el anciano sin parar de sonreír.


    —Mi nombre es Gustavo Arriaga y la señora es Alma Pradas. Hemos venido para saber si se encuentra alojado un amigo.


    —Yo soy el padre Ángel. En cierto modo soy el encargado de que funcione todo esto. —El anciano alzó los brazos como intentando abarcar el edificio—. Siempre con la ayuda de Dios y de todo aquel que quiera echarnos una mano. Si me dicen el nombre del anciano, podré decirles si se encuentra entre nosotros.


    —No se trata de un anciano. Es un sacerdote que acaba de llegar desde Bolivia. En la misión nos dijeron que se alojaría aquí de momento —esta vez fue Alma quien habló.


    —¿Un sacerdote joven? ¿Cómo se llama su amigo? —El padre Ángel cambió de expresión sin abandonar su sonrisa.


    —Su nombre es Hans Prott. Suena extranjero pero puedo asegurarle que es tan español como nosotros —bromeó Gustavo.


    La expresión del cura cambió ya por completo y su sonrisa se fue desvaneciendo hasta configurar una expresión seria y circunspecta.


    —¿Conocen mucho al padre Hans? 


    —Somos sus mejores amigos —respondió Alma—. Pero ¿está con ustedes? ¿Sabe si ha llegado ya?


    El sacerdote abrió la puerta por completo y les propuso que entraran. Hasta ese momento, Alma y Gustavo habían permanecido en el exterior mientras el sacerdote sujetaba la puerta con la mano.


    —Disculpen mi descortesía. Pasen, por favor. Nos hemos puesto a hablar y…


    El padre Ángel los condujo hasta un amplio salón muy poco iluminado que parecía aún más grande de lo que era por la escasez de muebles. Sólo había cuatro viejos sillones de distinta procedencia, un par de sofás (cada uno de un color) y tres mesitas auxiliares con varias revistas encima. Completaba la decoración una especie de aparador que hacía las veces de biblioteca y una mesa camilla con un tablero de parchís que a Gustavo le hizo recordar aquellas entrañables tardes de invierno cuando Alma, él y Maldonado jugaban interminables partidas.


    —Siéntense donde les apetezca —dijo el sacerdote—. Voy a traer algo de café y vuelvo enseguida. ¿Les apetece unas pastas? ¿Tal vez una copita?


    —Por favor, padre, no se moleste —dijo Alma.


    —No es molestia, querida. Recibimos muy pocas visitas y tenemos que cuidarlas para que deseen volver. —La sonrisa del padre Ángel reapareció como por arte de magia.


    Alma y Gustavo se sintieron tensos e incómodos durante el tiempo que el cura los dejó solos.


    —Qué sitio más raro, ¿verdad, Gus? Si yo fuera Hans, creo que no aguantaría mucho aquí —dijo Alma en voz baja.


    —Es probable que Hans haya cambiado mucho durante los últimos años —le respondió Gustavo—. Igual que tú e igual que yo, pero con la salvedad de que nosotros no hemos estado más de veinte años en una misión de Bolivia. Tal vez su forma de entender el confort sea muy distinta de la nuestra.


    El padre Ángel irrumpió en la destartalada estancia arrastrando un ruidoso carrito en el que transportaba un termo, tres tazas de café, un plato de pastas y dos botellas de licor con sus correspondientes copas.


    —Aquí estoy de nuevo. Voy a servirles el café antes de que se enfríe.


    Mientras tomaban café —Gustavo lo encontró sorprendentemente bueno para proceder de un termo con óxido en los bordes—, el padre Ángel aceptó encantado el Marlboro que le ofreció Alma y su sonrisa volvió a desvanecerse cuando empezó a hablarles con tono solemne.


    —Tengo que comunicarles una noticia que no me resulta agradable decir y mucho menos les será grata escuchar.


    Alma y Gustavo se sintieron intimidados por la severidad con la que el padre Ángel pronunció sus palabras.


    —¿De qué se trata? —preguntó Gustavo con voz circunstancial.


    —Su amigo, el padre Prott, falleció el pasado domingo en Bolivia. Sufrió un atraco y unos maleantes lo asesinaron. Lo siento. Siento de verdad tener que darles esta noticia.


    Tras un silencio de varios segundos, el padre Ángel contó a la pareja todo lo que sabía por una llamada que a mediados de semana había recibido desde la Misión de San José de Chiquitos. Alma no pudo contener las lágrimas y Gustavo, por el contrario, se mostró mucho sereno y tan racional que fue capaz de analizar la situación de inmediato estableciendo una relación entre la muerte de su amigo misionero y la de Lucas. 


    Una vez que Alma estuvo más serena, ella y Gustavo pusieron al padre Ángel al corriente de las especiales circunstancias que habían concurrido en la vida de Hans desde su infancia: la muerte de sus padres durante la Segunda Guerra Mundial y su adopción por un matrimonio holandés. 


    —¿Saben si le quedaba familia? —preguntó el viejo sacerdote.


    —Sus padres adoptivos murieron hace muchos años y también una tía materna, hermana de su madre biológica que vivía en Israel, a la que nunca llegó a conocer. Creo que no le quedaba ya nadie más —respondió Alma emocionada— que nosotros y el padre Antón Maldonado, que también ha fallecido. Vivíamos en San Florián algunas temporadas.


    —¿Ha dicho Antón Maldonado?


    —Efectivamente —respondió Gustavo al padre Ángel—. ¿Le conocía?


    —Fuimos muy buenos amigos durante una determinada época… 


    El viejo jesuita guardó silencio mientras parecía hurgar entre sus recuerdos. Alma y Gustavo se dieron cuenta de que intentaba evocar algo en concreto. O tal vez lo había conseguido y se recreaba pensando en su pasado. Poco a poco, el padre Ángel salió de su ensimismamiento y se dirigió a Alma con una sonrisa.


    —¿Podría darme otro de esos cigarrillos tan buenos?


    —Por supuesto, padre. Puede quedarse el paquete si quiere.


    —¡No, por favor! Pero si yo no fumo. Lo dejé cuando me ordené, hace casi medio siglo. Es sólo que de vez en cuando sucumbo a la tentación. La última vez que lo hice fue hace dos años. Ya ve, dos años sin fumar y ahora dos cigarrillos seguidos. ¿Sabe? Estaba haciendo memoria y he caído en la cuenta de que yo la conocí a usted cuando era pequeña. Recuerdo muy bien su nombre. 


    —¿Cuando era pequeña? —Alma hizo un gesto de extrañeza.


    —Sí. Hace muchos años acompañé a Antón a Viena en uno de sus viajes. Usted vivía con sus padres adoptivos. 


    A Alma le sorprendió la revelación del sacerdote. Si bien recordaba que, en algunas ocasiones, su tutor había acudido a visitarla acompañado por un amigo también sacerdote, no conseguía rememorar la circunstancia de haber conocido al padre Ángel.


    —También a usted le conozco. —El padre Ángel se dirigió a un sorprendido Gustavo—. Por referencias, pero le conozco. Igual que al padre Hans. Lo he ido recordando desde que mencionó San Florián. Antón me habló muchas veces de ustedes. Por cierto, usted ejerció allí como médico. ¿No es cierto?


    Tras la sorpresa que supuso para todos el hecho de que ni Alma ni Gustavo y, sorprendentemente, ni siquiera Hans fueran unos desconocidos para el padre Ángel, el anciano jesuita retomó el tema de la llamada que había recibido de Bolivia cuatro días atrás.


    —El padre Hans iba a emprender un viaje a España y tenía previsto instalarse aquí durante algún tiempo. De hecho, poco antes de partir, envió a La Casa de Pablo todas sus pertenencias aprovechando uno de los intercambios entre las misiones de Bolivia y España. Según me dijo el misionero que me telefoneó, el padre Hans prefería viajar ligero y tener aquí todas sus cosas cuando llegara.


    —¿Conocía usted el motivo de su viaje? —preguntó Alma.


    —Creo que eso es algo que ustedes deben saber mejor que yo. El padre Hans anunció a sus superiores que abandonaba la misión porque quería estar un tiempo en España para meditar antes de reorientar de nuevo su vida al servicio de Dios.


    —¿Cuándo llegarán sus pertenencias? —esta vez fue Gustavo quien habló.


    —Es un baúl, bastante grande por cierto. Llegó el lunes por la tarde.


    —¿Podríamos ver lo que contiene? —Gustavo se arrepintió de inmediato de la brusquedad con que había formulado la pregunta, pues más que una solicitud parecía una orden.


    —No sólo pueden verlo. Creo que tienen todo el derecho del mundo para hacerlo ya que, según me dicen, el padre Hans no tenía a nadie más que a ustedes.


    —Pero podríamos estar mintiéndole —dijo Alma conmovida por la confianza que les brindaba el sacerdote.


    —Soy demasiado viejo para que podáis engañarme, hija. Acompañadme y os llevaré hasta donde está el baúl —dijo el padre Ángel tuteándolos por primera vez para satisfacción de ambos.


     


    Revisar la valija de Hans resultó una tarea difícil y dolorosa para Alma y Gustavo por la carga emocional que suponía hurgar en la intimidad de alguien que había sido su amigo y de quien no sabían nada desde hacía muchos años. A petición de la pareja, el padre Ángel estuvo presente mientras escarbaban en el viejo baúl y, aunque Gustavo no dijera nada (evidentemente, la presencia del sacerdote lo obligaba a ser discreto), el interés de su búsqueda se centraba en la posibilidad de encontrar algo que guardara relación con los paquetes que Alma y él habían recibido. 


    De entre todo lo que contenía el modesto arcón (una mezcolanza de libros, discos, cintas de cassette, ropa y objetos varios), lo único que llegó a llamarles la atención fue un libro de tapas negras con un dibujo en el lomo que representaba una especie de cruz de seis brazos. 


     


    Heiliges Buch


    (“Libro Santo”)


     


    Cuando Gustavo comenzó a pasar las hojas del libro, encontró en su interior una carta casi idéntica a las que Alma y él habían recibido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 25


     


    Panreligión Universal


     


     


    De regreso al hotel, Alma y Gustavo tenían la sensación de estar cada vez más unidos por las experiencias que forzosamente estaban compartiendo. Era como si no hubieran pasado los años. En un momento dado, mientras ambos guardaban un reflexivo silencio, Gustavo soltó la palanca de cambios y aproximó su mano a la de Alma. Ella la acogió con naturalidad y comenzó a acariciarla. Así estuvieron sin hablar hasta que llegaron al parking del hotel.


    Mientras cenaban unos sándwiches en la cafetería —el restaurante ya había cerrado— con el libro de Hans sobre de la mesa, lo miraban de vez en cuando como si de algo mágico se tratara. Eran conscientes de que ese libro completaba una trilogía de la que, hasta ese momento, sólo habían llegado a conocer dos de sus elementos: el plano y el libro de poemas. Alma y Gustavo sabían que no les quedaba más remedio que ponerse a trabajar para llegar a desentrañar el críptico mensaje que el viejo Antón Maldonado les estaba enviando desde el más allá.


    Tras su improvisada y ligera cena, pidieron café y dos copas de brandy. Entonces, Alma se dispuso a leer en voz alta la carta que acompañaba al libro, una carta que, en apariencia, era idéntica a las que ellos habían recibido días atrás. Estaba escrita en el mismo tipo de papel, con la misma tinta y, por supuesto, con la misma letra.


     


    A Hans Prott, mi querido amigo y hermano en la Fe:


     


                  Amado Hans, sé que a partir de este momento todo será más difícil para ti. Con toda seguridad, tu vida sufrirá un cambio como consecuencia tanto de la carta que ahora te escribo como de los dos objetos que la acompañan. Sé que yo soy el único responsable de lo que te suceda a partir de ahora, por ello te ruego que me perdones.


                  No tengo a nadie en quien confiar, al menos nadie que me merezca la confianza que ahora en ti deposito.


    Aunque conoces muchas cosas acerca de mi vida y mis secretos (sobre todo como consecuencia de lo que una vez te dije bajo secreto de confesión), aún te quedan muchas cosas por saber.


    Quiero que sepas que te libero de la obligación a la que estás sujeto por secreto de confesión. Puedes utilizar toda la información que te transmití aquel día de 1982 en la Misión de San José de Chiquitos cuando llegué hasta ti angustiado después de huir de Paraguay y te pedí que me ayudaras a regresar a España. Sé que tus votos te obligan a guardar ese secreto, pero yo te eximo y certifico que todo lo que te dije deja de ser una confesión y pasa a ser tan sólo una confidencia como la que un padre que ha pecado puede hacerle a su hijo para sentirse más aliviado.


    Utiliza aquella información que te di en beneficio de la causa que tú y yo conocemos.


    Quiero que sepas que, además de esta carta, he escrito dos cartas más, ambas similares en su contenido. Van dirigidas a dos personas a las que considero tan dignas depositarias de mis secretos como tú.


                  Acepta el libro y la medalla que acompañan a esta carta como unos instrumentos que te serán de ayuda llegado el momento de necesitarla. No tengo la menor duda de que sabrás identificar el momento en cuanto llegue.


                  Instruye a tus amigos acerca de mí. Háblales de todo lo que te conté en aquella confesión y pídeles que intenten perdonarme.


     


    Con todo mi afecto, con todo mi amor.


    Antón Maldonado


     


    Cuando Alma terminó de leer la carta, Gustavo reflexionó en voz alta y ella le escuchó con atención.


    —Evidentemente, Hans sabía muchas cosas que nosotros ignoramos. 


    —Eso está claro. Pero fíjate que Maldonado habla de una medalla. Tendremos que revisar de nuevo el baúl ahora que sabemos lo que buscamos. El caso es que esta tarde me ha parecido ver una caja con varias medallas dentro.


    —Mañana, cuando terminemos en la notaría, podemos volver a La Casa de Pablo y ver lo que hay en ese baúl —respondió Gustavo.


    —¿Y si fuéramos por la mañana a la residencia? En la notaría no nos esperan hasta las cuatro.


    —No, Alma. Hay cambio de planes. Mientras leías la carta he pensado que deberíamos adelantar la reunión con el notario.


    —Pero estamos citados a las cuatro. 


    —Ya lo sé, Alma, no obstante voy a intentar algo.


    —Es casi medianoche, Gustavo. No irás a telefonear ahora a la notaría. Allí no habrá nadie.


    —Déjame intentarlo. Han muerto dos personas, y no me gusta el cariz que está tomando el asunto. Necesitamos resolver cuanto antes el tema de la notaría y salir de aquí pitando.


    —Me estás asustando.


    —No es mi intención, Alma, pero las cosas han llegado demasiado lejos. Puede que corramos peligro. No olvides lo que ha pasado en Madrid hace tan sólo unas horas. Ni siquiera sabemos si alguien de los que están en la cafetería puede estar vigilándonos.


                  Gustavo fue a recepción y al cabo de unos minutos regresó con una minúscula guía de teléfonos en la mano. No tardó casi nada en localizar el teléfono de Juan Granados Mota, el notario con el que estaban citados al día siguiente. Sin pensarlo dos veces marcó el número desde su móvil mientras Alma le contemplaba sorprendida por su atrevimiento.


                  Al parecer, el notario era un hombre dotado de una gran sensibilidad para hacerse cargo de los problemas ajenos. Tanto era así que captó la urgencia con la que Gustavo le solicitó un adelanto en su cita y accedió a la proposición sin poner mayores problemas.


                  —Mañana nos espera el notario a las nueve y media.


                  —Has sido muy atrevido llamando a estas horas.


                  Gustavo sonrió mientras cogía el libro de Hans y Alma aproximó su silla al lado de la suya. Aunque era un libro viejo y muy usado, no se trataba exactamente de un libro antiguo sino más bien de algo distinto que más adelante irían descubriendo. En una primera impresión les llamó la atención la tosquedad de la encuadernación, evidentemente artesanal y nada profesional, a pesar de la cual las páginas se mantenían muy bien cosidas y ninguna estaba suelta a pesar de la aparente fragilidad del tomo. No se trataba de una obra completa, sino de un compendio de tres bloques procedentes de otros tantos libros que se habían unificado en el que ahora tenía entre sus manos. Llegaron a esta conclusión no sólo por las distintas calidades del papel y los distintos colores y tipografías de cada uno de los bloques, sino, sobre todo, por lo anárquico de la numeración y los distintos idiomas en que estaba escrito cada uno de los tres fascículos. 


    Según certificó Alma (habituada a trabajar con libros antiguos escritos en diversas lenguas), el primero de los fascículos estaba escrito en hebreo y era un compendio de los cinco primeros libros de la Biblia: el Pentateuco. El segundo reproducía los tres Evangelios Sinópticos seguidos del Evangelio de San Juan. Los cuatro evangelios estaban escritos en griego clásico. El tercer y último fascículo contenía el último libro que aparece en la Biblia: el Apocalipsis según San Juan, y estaba escrito en un castellano bastante antiguo ya que se trataba de la versión de Casiodoro de Reina escrita en 1569 y revisada en 1602 por Cipriano de Valera.


                  —No tenía idea de que supieras tanto de tratados antiguos. —A Gustavo le sorprendió la rapidez con que Alma había datado el último de los fascículos.


                  —No olvides que trabajo en esto. Precisamente este año he impartido un curso de postgrado dedicado exclusivamente a los textos bíblicos y sus traducciones a idiomas modernos.


                  —¿Cuál es tu opinión como experta acerca del libro de Hans?


                  —Resulta evidente que es un collage que, por un motivo que ignoro, alguien hizo a partir de tres libros distintos. Me llama especialmente la atención la encuadernación.


    —¿La encuadernación? —preguntó Gustavo con extrañeza.


    —Te lo explicaré. Es obvio que este libro fue encuadernado por un profesional cualificado que no disponía de instrumental ni material adecuado. 


                  —¿Cómo has llegado a esa conclusión? 


                  —Por la forma en que se cosieron los distintos pliegos. Se utilizó una técnica muy tosca, pero con un resultado francamente bueno. Me llama especialmente la atención que se respetaran las marcas procedentes de la encuadernación original; es algo muy difícil por tratarse de cosidos realizados con técnicas muy dispares. Fíjate aquí en concreto.


                  Alma le mostró a Gustavo algunos detalles de la encuadernación que a él le habrían pasado desapercibidos por muchas veces que hubiera escudriñado el libro y que venían a confirmar su opinión respecto a la destreza del encuadernador.


                  —También resulta curioso comprobar cómo en las tapas quedan restos de unas letras que indudablemente fueron borradas intencionadamente. Fíjate.


                  Con la ayuda de su amiga, Gustavo pudo apreciar varias marcas en el granulado de la cubierta de piel que, aunque resultaran casi imperceptibles y difíciles de interpretar, delataban que las tapas habían sido reutilizadas a partir de las de otro libro. Alma prosiguió con su improvisada peritación.


                  —Aparecen cuatro idiomas en total. Tal vez cinco —dijo Alma reflexionando en voz baja.


                  —Yo sólo he contado tres —respondió Gustavo.


                  —Piensa un poco y me darás la razón. Hebreo, griego y castellano. 


                  —Eso son tres idiomas.


                  —Si sumamos el alemán que aparece en el título y la posibilidad de que las palabras que se borraron al reutilizar las tapas pudieran pertenecer a un idioma distinto, tendríamos cuatro o tal vez cinco idiomas.


                  Gustavo, que estaba impresionado por la exhibición erudita de su amiga, le planteó el reto de que manifestara su opinión sobre el contenido del libro. Cuando transcurrido un tiempo Alma se declaró incapaz de pronunciarse al respecto, Gustavo se atrevió a dar su opinión. 


                  —Aparentemente este collage es una especie de síntesis de las Sagradas Escrituras.


                  —¿Qué quieres decir?


                  —Si te fijas bien, el libro empieza, igual que la Biblia, con el Pentateuco. A continuación aparecen los cuatro evangelios, el eje alrededor del cual está el Nuevo Testamento. Y por último finaliza, también como la Biblia, con el Apocalipsis. Tal parece que sea no sólo de una síntesis de las Sagradas Escrituras sino incluso del ideario judeocristiano.


                  —Ahora eres tú quien me impresiona —dijo Alma—. ¿Podrías ser más explícito?


    —Lo intentaré. El Pentateuco, tal y como los cristianos lo conocemos, es el conjunto de los cinco primeros libros de la Biblia, cuya autoría atribuye la tradición al patriarca hebreo Moisés. En el segundo de esos libros, el Éxodo, se encuentran los Diez Mandamientos, una lista de órdenes y preceptos que Yahvé entregó a Moisés para que el pueblo de Israel los respetara y obedeciera. 


  


  

    —¿A dónde quieres llegar, Gus?


    —Quisiera que reflexionaras acerca de la coincidencia de que los mismos libros que se unifican en el Pentateuco son los que configuran la ley de los judíos, unos libros a los que ellos denominan Torah.


    —Sigo sin comprender dónde quieres ir a parar.


    —Vayamos al segundo fascículo del libro de Hans y lo irás comprendiendo. Los tres Evangelios Sinópticos y el Evangelio de San Juan no son más que el aggiornamento que Jesús aplicó a la vieja ley que Su Padre entregó a Moisés en el Monte Sinaí. Para escándalo de muchos, Jesús puso al día los Diez Mandamientos del Antiguo Testamento, sobre todo cuando recurría a ese “mas yo os digo…” que tanto enojaba a los fariseos.


    —¿Mas yo os digo? —Alma seguía sin entender nada aunque mostraba gran interés por lo que decía Gustavo.


    —Me refiero a aquellas ocasiones en las que Jesús era puesto a prueba por los fariseos cuando le preguntaban si determinadas actuaciones eran o no susceptibles de ser consideradas pecado. Él les respondía: “Habéis oído a los antiguos decir… mas yo os digo…”. Con ese “mas yo os digo…”, Jesús estaba reinterpretando la Ley que su Padre le había entregado a Moisés, la única ley que los judíos seguían a pies juntillas, y la hacía no sólo más fácil de entender, sino también más fácil de cumplir. 


    —Te lo preguntaré una vez más —dijo Alma de nuevo—. ¿A dónde quieres ir a parar?


    —Estoy a punto de terminar. Ten un poco de paciencia. El tercer y último fascículo es el Apocalipsis, el único libro de carácter profético que aparece en el Nuevo Testamento y tal vez el de más rica simbología de toda la Biblia (Los Siete Sellos, Las Siete Trompetas, El Dragón y Las Bestias, Los Vencedores, La Derrota…). Los numerosos símbolos, procesos y eventos que contiene y que relata hacen del Apocalipsis uno de los libros de más difícil interpretación, sin embargo, sabemos que se trata de la Revelación que Jesucristo hizo a San Juan sobre los acontecimientos que estaban por venir. El libro fue escrito para que los siervos de Dios conocieran lo que pronto sucedería. Se trata de una profecía referida al futuro cercano y al futuro lejano que exhorta a la humanidad a que se arrepienta de sus pecados mientras se mantiene a la espera de la segunda venida de Cristo.


    —No imaginaba que en estos años te hubieras convertido en un hombre tan religioso. De verdad que estoy alucinada.


    —No soy religioso en el sentido que crees. Me interesa el cristianismo tanto como el judaísmo, el taoísmo o cualquier otra religión.


    —Pero ¿qué tiene que ver con nosotros y con el libro de Hans todo el sermón que me acabas de dar?


    —Ya te he dicho que creo que este libro es una síntesis magistral del pasado del cristianismo (y por tanto del judaísmo), su presente (las enseñanzas de Jesús) y su futuro (las profecías apocalípticas).


    —¿Y entonces?


    —¿Recuerdas la Panreligión Universal?


    Alma hizo memoria. Esas dos palabras le resultaban tremendamente familiares aunque no conseguía ubicarlas en sus recuerdos. Gustavo la ayudó confundiéndola aún más.


    —Vamos a ver, Alma. Fíjate bien en el dibujo que hay en la portada del libro y dime qué es lo que ves.


    Alma intentó concentrarse mientras contemplaba el dibujo.


    —Veo una cruz. Una cruz algo rara, pero una cruz al fin y al cabo.


    —Perfecto. Vuelve a mirar el dibujo e intenta quitar de tu mente cualquier cosa que pueda guardar relación con una cruz, y dime entonces lo que ves.


    Alma hizo lo que le pedía Gustavo y volvió a concentrarse en la contemplación del dibujo hasta que llegado un momento no pudo aguantarse y comenzó a reír.


    —Pareces un psiquiatra enseñando a su paciente las láminas del Test de Rochard.


    —Ten un poco de paciencia que ya estamos acabando. Te ayudaré un poco. Imagina una estrella de seis puntas e intenta no mirar el dibujo. —Gustavo cogió el libro y lo puso boca abajo para impedir que Alma pudiera ver el dibujo—. ¿La ves? ¿Ves la estrella en tu mente?


    —Creo que sí —respondió Alma relajada—, pero sigo sin entender nada.


    —Ahora intenta alargar la punta superior de la estrella y haz que sea más larga que las otras cinco. ¿Puedes hacerlo mentalmente?


    —Sí. Lo veo. La punta de arriba es ahora más alta que las otras cinco.


    —Perfecto, Alma. Ahora haz lo mismo con las dos puntas laterales contiguas a la que acabas de alargar. Alárgalas en horizontal y luego alarga hacia abajo la punta inferior de la estrella. Dime, ¿qué ves ahora?


    Alma se puso seria. Aquello no iba en broma.


    —Veo la cruz que hay dibujada en la tapa del libro. Eso es exactamente lo que veo. Una cruz que se ha formado a partir de una estrella de seis puntas.


    —¡Ésa es mi teoría, Alma! Si tomamos una estrella de seis puntas, la Estrella de David, símbolo del pueblo judío, y la deformamos conforme te he dicho, lograremos una cruz idéntica a la que aparece en la portada del libro que Maldonado le envió a Hans. 


    —¿Y tu teoría?


    —Creo que el libro no pretende otra cosa más que una fusión entre el judaísmo y el cristianismo. 


    —¡Ahora lo recuerdo! —dijo Alma—. Maldonado nos hablaba de su utopía como una especie de religión que podría aglutinar a judíos y cristianos en un mismo culto. Ésa era su Panreligión Universal.


    —Una religión en la que incluso, según Maldonado, tendrían cabida los musulmanes siempre que se incorporaran a la vía del diálogo renunciando a la violencia.


    —A veces pensaba que Antón estaba medio loco o que empezaba a chochear cuando nos decía esas cosas —apuntó Alma.


    —He de confesarte que yo también lo pensaba —dijo Gustavo mientras le hacía un gesto al camarero para que trajera la cuenta. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 26


     


    Como una niña desvalida


     


     


    Mientras subían en el ascensor, Gustavo le planteó a Alma la posibilidad, y hasta la conveniencia, de que pasaran la noche juntos. 


    —Tal y como han evolucionado los acontecimientos, creo que sería lo más prudente. Me es indistinto que nos quedemos en tu habitación o en la mía. En cualquier caso yo dormiría en el sofá. 


    —Preferiría que fuera en la mía. Ya he vaciado mi neceser y sería un incordio trasladarlo todo. —A Alma le suponía un gran alivio no tener que quedarse sola esa noche.


    Gustavo acudió a la habitación de su amiga —eran casi contiguas— con el pijama ya puesto y un albornoz encima. 


    —¿Te has acordado de traer el libro?


    —He traído los dos, el mío y el de Hans, pero si te soy sincero no me apetece ponerme a trabajar con ellos. ¿Qué tal si nos organizamos para mañana? 


    —Como quieras, Gus. ¿Sabes si queda muy lejos la notaría?


    —No creo que esté a más de cinco minutos a pie del hotel.


    Gustavo tenía el semblante serio, en parte por el cansancio pero sobre todo por lo incómodo que le resultaba tener que compartir la habitación con Alma a pesar de que la idea hubiera partido de él mismo. Ella, por el contrario, se desenvolvía con naturalidad sin llegar a percatarse de que su amigo se sentía tan turbado como lo estaría un adolescente en su misma situación.


    —¿Te ocurre algo? —preguntó Alma.


    —Nada en concreto —respondió Gustavo sin mucha convicción—. Se ha complicado todo tanto que me cuesta reaccionar. No consigo quitarme a Hans de la cabeza. Aunque hace años que no sabía de él, creo que su muerte me ha impactado tanto o más que la de Lucas.


    —A mí me ocurre lo mismo —dijo Alma—. Intento hacerme a la idea pero no consigo desembarazarme del temor de que tal vez pueda ocurrirnos lo mismo.


    —También yo tengo esa sensación. El miedo es una reacción necesaria para que podamos reaccionar en situaciones de alarma.


    —No sólo es miedo lo que siento, Gus. También es tristeza. Tristeza y soledad.


    —Me gustaría que estar juntos esta noche te ayudara a sentirte mejor. 


    —Por supuesto que me está ayudando, pero es algo mucho más complicado. No me hagas caso. Ya se me pasará.


    Gustavo relacionó el estado anímico de Alma con la incomodidad que había manifestado esa mañana cuando hablaba de su marido.


    —¿Te apetece tomar algo…?


    —Me vendría bien un whisky con hielo.


    Alma y Gustavo se sentaron en el sofá y guardaron silencio mientras sonaba una adaptación para trío de jazz de un concierto de piano de Mozart a través del hilo musical. Cuando Alma se agachó para dejar la copa y coger el paquete de tabaco, Gustavo pudo contemplar fugazmente cómo se movían sus senos a través del hueco que dejaba el escote de su camisón y sintió una excitación que hizo que se ruborizara. Aunque ella no llegó a darse cuenta, Gustavo empezó a comportarse como un niño pillado en una travesura.


    —¿Te ocurre algo, Gus? Te encuentro raro —dijo Alma ofreciéndole un cigarrillo completamente ajena a sus tribulaciones.


    Gustavo aceptó el cigarrillo y sorbió un largo trago de whisky. Habría preferido encontrar algo de brandy en el minibar pero necesitaba tanto un trago que no puso ningún reparo a tomar lo mismo que su amiga.


    —No me ocurre nada, Alma. Sólo estoy muy cansado.


    —¿Quieres que nos acostemos?


    —Preferiría esperar un poco a terminarme la copa. Además, quería hacerte una pregunta…


    —¿Sí?


    —Es respecto a ti y a Roger. Esta mañana me ha dado la impresión de que algo no iba bien entre vosotros.


    Alma cambió de nuevo el semblante, exactamente igual a como lo había hecho esa mañana. Gustavo confirmó sus sospechas de que el tema le resultaba incómodo.


    —Ya desde el principio hubo algo que no funcionó y no hubo más remedio que dejarlo. Llevamos separados más de tres años.


    —De verdad que lo siento, Alma. Tal vez me esté comportando de modo imprudente. Si prefieres, lo dejamos.


    —No me molesta —respondió Alma decidida—. Es un tema que tengo resuelto y superado. Lo único cierto es que a los pocos meses de estar casados sucedió algo que nunca hubiera imaginado. Me hizo sentir muy mal, me hizo daño Gus.


    —¿Acaso hubo malos tratos?


    —No es nada de eso. Más bien lo contrario. Roger siempre se comportó conmigo de un modo encantador. Estaba pendiente de mí y de lo que me pudiera apetecer en cada momento. Hacía que me sintiera como una reina.


    —¿Qué sucedió entonces?


    —Lo pillé en la cama con alguien. Ya ves, algo tan vulgar como una infidelidad.


    —Vaya, la misma historia de siempre. —Gustavo encendió un cigarrillo con cara de circunstancias. Se sentía algo incomodo ante la confesión de Alma, pero en el fondo alimentaba el morbo del cotilla que llevaba dentro muy a su pesar.


    —Aunque si te soy franca, no fue la infidelidad lo que más me impactó, eso podría habérselo perdonado, sino la identidad de su amante y el rechazo que sentí hacia él por el modo en que me había engañado.


    —¿Era alguien que conocías?


    —No sólo eso. El amante de Roger era un hombre. Descubrir que Roger era bisexual me hizo sentir asco contra él y rabia contra mí por haberme ofrecido tan confiada a ese hombre al que tan poco conocía.


    —Alma, me duele oírte decir todo esto. No tienes ninguna obligación de hacerme partícipe de…


    —No lo sientas, Gus. Tarde o temprano te lo habría contado. —Alma apuró su copa de un trago y Gustavo se la llenó de nuevo—. Roger me demostró que no era más que un pobre hombre. Cuando le pedí el divorcio, le importaba más que no llegara a saberse lo suyo que el daño que me había hecho al ocultármelo. Le horrorizaba pensar que la prensa pudiera cebarse con él y su carrera política.


    —¿Y tú qué hiciste?


    —Respeté sus deseos. Sólo quería perderlo de vista cuanto antes y rehacer mi vida. Durante una época llegué a sentir asco por los hombres…


    —¿Te concedió el divorcio?


    —Hicimos un trato. Si yo guardaba el secreto de su condición sexual, él aceptaría la cantidad que mi abogado fijara para nuestro divorcio. ¿Y sabes lo que hice? Acepté la propuesta de ese cerdo y le exprimí hasta obtener de él una cantidad millonaria en lugar de una tediosa asignación mensual que me lo recordara mes tras mes cuando recibiera el cheque. Firmamos un documento privado en el que yo me comprometía a guardar silencio acerca de todo lo que pudiera perjudicarle.


    —¿No bromeabas cuando decías que eras rica?


    —No bromeaba, Gus. Tengo dinero suficiente para poder vivir de rentas durante el resto de mi vida.


    Tras una larga conversación, en la que también Gustavo se confesó a su amiga relatándole lo que había sido de su vida durante el tiempo que estuvieron alejados, el cansancio pudo más que sus ganas de hablar y decidieron acostarse. Gustavo besó a Alma en la mejilla y le deseó buenas noches. Ella le correspondió. 


    Al cabo de un rato, mientras buscaba sin éxito una postura cómoda en el sofá, a Gustavo le pareció escuchar un sollozo y no supo qué hacer hasta que se dio cuenta de que Alma respiraba de un modo agitado y su sollozo se parecía cada vez más al llanto. 


    —Alma, ¿estás bien? —susurró Gustavo.


    —No, Gus. —La voz de Alma parecía la de una niña desvalida—. No estoy bien. Me siento triste y sola. Ya te lo he dicho antes. Además, tengo miedo. Es como si de pronto la vida dejara de tener sentido.


    —No debes decir eso. Estoy seguro de que mañana lo verás todo de un modo distinto. Hoy ha sido un día muy intenso.


    Gustavo se levantó del sofá y se acercó a la cama donde estaba la mujer que tanto significaba para él. Se sentó a su lado y le cogió la mano igual que había hecho esa tarde, la acarició con ternura y le dio un beso en la frente como si fuera una niña que acababa de sufrir una pesadilla. 


    —Gracias, Gus.


    —Ahora cierra los ojos e intenta dormir. Yo estoy a tu lado.


    Poco a poco, la respiración de Alma se fue haciendo más superficial y su ritmo se hizo más lento conforme iba conciliando el sueño. Cuando la vio dormida, Gustavo intentó soltarle la mano para volver al sofá, pero ella se lo impidió apretándola con fuerza. 


     


    Cuando comenzó a amanecer y los primeros rayos de sol se abrieron paso en medio de la penumbra que inundaba la habitación filtrándose a través de los visillos de la ventana, a Gustavo le sorprendió encontrarse a sí mismo tumbado al lado de Alma, mejilla contra mejilla y con sus manos entrelazadas. Se había hecho realidad una de sus fantasías, uno de los sueños con los que tantas veces se había recreado en sus interminables noches de insomnio haciéndose creer que sus invenciones podían ser realidad, y se sintió tremendamente feliz al recibir el nuevo día sin ese sentimiento de soledad con el que irremediablemente había aprendido a convivir.
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    CAPÍTULO 27


     


    1940 - Roma, Ámsterdam, Mauthausen


     


     


    Lunes, 25 de octubre de 1999


     


    El notario Juan Granados resultó ser una de esas personas con las que se empatiza fácilmente al poco de conocerlas. Debería rondar la misma edad que Alma y Gustavo. Cuando llegaron al despacho, fue el propio notario quien los recibió en persona y, sin ningún tipo de preámbulos, comenzó a hablarles de la relación que su familia había mantenido desde siempre con don Antón Maldonado —Juan Granados siempre utilizaba el don cuando se refería al viejo cura—, y lo hizo con tanta naturalidad que más parecía que conversara con dos amigos que con dos clientes. Les dijo que había nacido en San Florián, en el seno de una familia humilde y sin apenas recursos económicos, de tal modo que, cuando sus padres no pudieron hacer frente a los gastos de sus estudios, don Antón removió cielo y tierra para que obtuviera una beca, gracias a la cual fue admitido como interno en el colegio de los jesuitas de Soria, y más adelante (siempre a base de becas), la licenciatura en Derecho en la facultad de Madrid para, más adelante, con tan sólo treinta y cinco años, aprobar la oposición a notarías. 


    Contagiados por la espontaneidad y el talante abierto de Juan Granados, Alma y Gustavo le pusieron al corriente del vínculo que también los unía con el viejo sacerdote, manifestando cuánto les había sorprendido recibir la citación después de que hubieran transcurrido tantos años desde la muerte de Antón Maldonado.


    —Le pido de nuevo disculpas por mi atrevimiento al telefonearle a una hora tan intempestiva ayer por la noche —apuntó Gustavo.


    —Ya le dije que no me molestó en absoluto. Y más tratándose de unos amigos de don Antón.


    Gustavo le manifestó al notario su sospecha de que Hans fuera la tercera persona mencionada en el legado, así como también la imposibilidad de que acudiera a la cita debido a su repentino fallecimiento. Sin embargo, y para sorpresa de la pareja, Juan Granados estaba al corriente de la muerte de Hans Prott. De hecho, ya había preparado el protocolo previsto por Antón Maldonado para el caso de que sólo Alma y Gustavo pudieran acudir a la cita.


    Tras invitarlos a que tomaran asiento en una mesa circular situada en un rincón de su despacho, Juan Granados les informó que a mediados de 1982 Antón Maldonado había acudido a él para darle unas instrucciones muy precisas respecto al acto que estaban a punto de celebrar.


    —Don Antón lo tenía todo previsto y muy bien estructurado. De hecho, sólo tuve que limitarme a darle forma legal a la documentación que él me aportó. Como parte de sus instrucciones, el señor Maldonado dispuso que el legado se notificara a sus beneficiarios —Juan Granados se puso las gafas y comenzó a leer uno de los folios que componían el dossier — “… sólo si llegara a confirmarse mi muerte o desaparición, pero en ningún caso se procederá a la lectura de mi legado con fecha anterior al uno de enero del año 1999”.


    —¿Por qué tantos años después ? —preguntó Alma.


    —Simplemente porque era su voluntad, señora Pradas. No puedo darle más explicaciones al respecto, al menos de momento.


    Prosiguiendo con su exhaustiva información, Juan Granados comunicó a la pareja que el acto consistiría en dos partes. Inicialmente se les haría entrega de un sobre con una carta en la que Antón Maldonado les explicaba el motivo por el que habían sido convocados y, a continuación, Alma Pradas y Gustavo Arriaga deberían manifestar su voluntad respecto a si deseaban recibir, o no, el resto de la documentación que completaba el expediente. En caso afirmativo, el notario les entregaría un dossier y, una vez que firmaran cada uno de ellos un acuse de recibo del mismo, se daría por concluido el acto. Por el contrario, si tras leer la carta tomaban la decisión de no seguir adelante con el protocolo, bien los dos o bien uno de ellos, deberían especificarlo por escrito (el notario tenía ya preparados unos documentos de renuncia tan sólo a falta de las firmas). Si la negativa era compartida, se procedería a la destrucción del dossier tal y como Antón Maldonado había dispuesto. 


    Juan Granados los invitó a que pasaran a un despacho adjunto con la finalidad de que pudieran leer la carta de Antón Maldonado en total privacidad y sin limitación de tiempo. 


    Una vez que estuvieron solos, Alma y Gustavo se encontraron ante un sobre donde hallaron una carta en cierto modo similar a las que ya conocían, con la única salvedad de que ésta era mucho más extensa. 


    Gustavo comenzó a leer en voz alta. Se habían sentado, el uno frente al otro, a ambos lados de un pequeño escritorio tapizado con un tapete de cuero verde repujado con filigranas doradas en su contorno sobre el que había una pequeña lámpara de estilo inglés que imitaba a un quinqué, un cenicero de cristal tallado y un pequeño cubo de acero con varios lápices afilados y bolígrafos en su interior. Un paquete de folios en blanco apilados situado en uno de los extremos así como una goma de borrar de dos colores completaban el total de utensilios del escritorio.


     


    Queridos Alma y Gustavo:


     


    Aunque ignoro cuándo llegaréis a leer este escrito (desconozco incluso si llegaréis a leerlo algún día), quiero que sepáis que lo redacto plenamente convencido de estar dirigiéndome a las únicas personas en quienes puedo confiar.


    No sé el motivo por el que Hans no está hoy con vosotros. Estoy seguro de que una causa de fuerza mayor le habrá impedido su presencia en este acto. Sólo le pido a Dios que no se trate de nada grave, ni tampoco irreparable, lo que justifique su ausencia.


    Durante los años que convivimos en San Florián compartimos experiencias como muy pocas personas llegan a hacerlo a lo largo de sus vidas. Sin embargo, debo deciros que hay ciertos detalles que desconocéis acerca de mí. Ni siquiera tú, mi pequeña Alma, puedes llegar a intuirlos a pesar de que siempre te haya considerado como a una hija (incluso antes de que asumiera tu tutela tras la muerte de tus padres) a la que he llegado a confiar muchos de mis secretos. 


    Tal vez conservéis de mí el recuerdo de un viejo cura de pueblo que nunca conoció nada más allá de las cuatro paredes de su iglesia y los libros con los que alimentaba sus ansias de saber. ¡Qué gran error! Debéis saber que mi vida fue mucho más interesante que todo eso.


    Nací en 1910 en Padul, un pequeño pueblo situado a muy pocos kilómetros al sur de Granada. Estudié Teología en Zaragoza y me ordené sacerdote en 1933. Dos años después, el destino encaminó mis pasos hasta Roma, donde fui con la intención de consultar ciertos documentos en los que se especificaban y analizaban las técnicas de tortura aplicadas por la Inquisición durante la Edad Media en España. Aunque entonces no era un erudito en la materia (nunca lo he sido), mi manifiesto interés por la historia medieval se vio premiada con una autorización que me permitió acceder a los Archivos Secretos de la Biblioteca Vaticana. Así fue como tuve la suerte de poder vivir en el Vaticano durante varios y prolongados períodos.


    Con la excusa de cotejar unos manuscritos custodiados en la De Rietveldacademie de Ámsterdam, viajé a la capital holandesa en diciembre de 1940 para entrevistarme con Leonard Prott, un verdadero experto en historia del medioevo a quien no le estaba permitido salir del país por ser judío y estar entonces ocupada Holanda por las tropas nazis. Sin embargo, el motivo de mi viaje no era tan sólo académico. 


    En aquellos años tomé la decisión de colaborar con la resistencia antifascista italiana y mi misión era la de ayudar a salir del país a muchas familias judías antes de que fueran deportadas a los campos de exterminio. Por mi condición de sacerdote, me fue relativamente sencillo obtener un visado que me permitió viajar a Holanda, donde debería entablar contacto con la comunidad judía de Ámsterdam para informarlos de un plan de evacuación masiva que posibilitaría el éxodo a países neutrales de varias familias judías que quedarían a salvo de la depuración que las hordas alemanas llevaban a cabo cada vez con más escarnio. 


    Sin embargo, desafortunadamente, alguien me delató de tal modo que fui detenido y luego deportado, junto a la familia de Leonard Prott, al campo de concentración de Mauthausen. Como supongo que habréis supuesto, Leonard Prott no era otro más que el padre de nuestro amigo Hans. La esposa de Leonard se encontraba en un avanzado estado de gestación cuando nos detuvieron y el parto de Hans se presentó apenas nos instalaron en Mauthausen. 


    Permanecí en cautiverio hasta el 5 de mayo de 1945, el día que fuimos liberados por la 11ª División Acorazada del Ejército de los EE. UU. Nunca olvidaré esa fecha. Sin embargo, los padres de Hans no corrieron mi misma suerte (debo reconocer que seguir con vida después de aquel infierno sigue siendo un privilegio muy a pesar de todo) ya que tres meses antes de que nos liberaran fueron trasladados al campo de Auswitch, donde, como más tarde supe, murieron exterminados en la cámara de gas. Así fue como el pequeño Hans quedó bajo mi protección (ser sacerdote seguía confiriéndome muchos privilegios aun en mi cautiverio) y una vez finalizó la guerra lo ofrecí en adopción a una familia suiza que profesaba la religión católica. Muchas de estas cosas ya las sabéis, pero creo que no está de más que os refresque la memoria.


     


    Gustavo hizo una pausa y encendió un cigarrillo. Miró a Alma y en sus ojos pudo ver la misma conmoción y el mismo horror que él sentía en ese momento.


    —Me resulta todo tan sorprendente como inaudito —dijo Alma mientras cogía los folios que componían la carta de Antón Maldonado y los releía superficialmente en un absurdo intento de confirmar la veracidad de lo que acababa de escuchar.


    —Tengo la extraña sensación de que nunca llegué a conocer a Antón Maldonado —dijo Gustavo—. Es como si esta carta la hubiera escrito otra persona.


    Una vez localizado el punto donde Gustavo se había detenido, Alma prosiguió con la lectura.


     


    Una vez finalizada la guerra, permanecí en Roma durante unos cuantos años más compaginando los estudios de historia medieval con mi trabajo pastoral en una pequeña parroquia. Y así fue hasta que regresé a España, en 1953, para ejercer como párroco en el pueblo de San Florián. 


    Como ya sabéis, nunca abandoné la investigación, pues impartí cursos de historia medieval en la Complutense y dirigí bastantes tesis doctorales.


    Podría interrumpir aquí mi escrito con la absoluta certeza de haber llegado a sorprenderos. Sin embargo, lo que precede a estas líneas ha sido sólo un necesario preámbulo para ayudaros a entender lo que viene a continuación, sin duda lo más interesante de mi relato y el motivo fundamental por el que os he convocado a esta reunión.


     


    Alma levantó los ojos y miró fijamente a Gustavo mientras reflexionaba en silencio. Gustavo, que no podía ocultar su impaciencia, la alentó para que abandonara su ensimismamiento y prosiguiera con la lectura.


     


    Como consecuencia de estas experiencias, no sólo en el campo de concentración sino también durante mis años de militancia en la resistencia, quedé profundamente marcado al poder comprobar la existencia del mal absoluto, algo que hasta entonces sólo había contemplado en un plano teórico y desde la óptica teológica que, por mi formación, sesgaba mi criterio.


    Ahora que ya sabéis que vuestro entrañable y aparentemente ingenuo cura de pueblo llevó una doble vida durante aquellos funestos años de horror sin límites, quiero haceros partícipes de que mi verdadera doble vida, mi verdadero y auténtico secreto, no comenzó hasta que en 1950 se puso en marcha algo que hasta ahora he guardado como el más hermético e inescrutable de mis secretos.


    Si Hans estuviera hoy con vosotros, habría sido él el encargado de contaros una historia que él conocía desde el año en que le visité en Bolivia, país al que me desplacé desde Paraguay, en busca de su ayuda para poder regresar a España. Fue entonces cuando le pedí a Hans que me escuchara en confesión porque el peso que ejercía sobre mi conciencia el secreto que ahora voy a confiaros se me hacía ya tan doloroso como insoportable. 


    Hans accedió a confesarme y recibí su absolución. Si él hubiera estado aquí con vosotros, el notario le habría hecho entrega de un documento que firmé en presencia del arzobispo de la diócesis de Osma a través del cual quedaba exonerado de guardar el secreto de confesión respecto a todo lo que le conté aquel día en la capilla de la Misión de San José de Chiquitos. También por ese documento, Hans habría sabido de mi deseo de que fuerais vosotros los primeros en saberlo.


     


    —Esto explica lo que leímos en la carta que Maldonado le envió a Hans —dijo Alma interrumpiendo la lectura—. Ahora entiendo lo que quería decir cuando hablaba de un secreto de confesión y también su presencia en Paraguay y en Bolivia. Pero ¿qué es lo que le contaría a Hans?


    —Sigue leyendo, Alma, por favor, estamos a punto de saberlo —le apremió Gustavo.


     


    En 1950, seis antiguos prisioneros de Mauthausen (yo entre ellos) legitimamos una organización con la finalidad de aplicar justicia a aquellos verdugos nazis que consiguieron escapar al finalizar la guerra, quedando libres e impunes, sin que el peso de la ley recayera sobre ellos con la misma contundencia que sus botas genocidas pisotearon la dignidad de tantos y tantos seres humanos, sobre todo judíos.


    Si finalmente decidís aceptar mi legado, recibiréis cumplida información acerca de la organización y las operaciones que conseguimos llevar a término. 


    Mi propuesta (más bien se trata de un ruego) es encomendaros, a través del legado, la tarea de localizar algo que he escondido para que nadie más que vosotros pueda llegar a encontrarlo.


    En vuestra búsqueda, que os anticipo que será ardua y nada fácil, deberéis superar varias pruebas que he creado exclusivamente para vosotros. No se trata de un juego, aunque tal vez, en algún momento, pueda llegar a parecéroslo. He diseñado la búsqueda de tal modo que sólo vosotros y nadie más pueda encontrar aquello que he preferido que permanezca oculto hasta vuestra intervención.


    Una vez que lleguéis a culminar la misión que os encomiendo, seréis libres de hacer lo que deseéis con el objeto de vuestra búsqueda, aunque mi deseo sería que lo utilizaseis en beneficio de lo que siempre ha sido el norte de mi vida y el espíritu de la organización a la que pertenecí. Todo esto que puede pareceros críptico iréis comprendiéndolo conforme avancéis en vuestro cometido.


    A mis setenta y dos años ya no me siento con fuerzas para seguir en la lucha. Durante los meses que han precedido al momento en que os escribo, han sucedido una serie de incidentes que desaconsejan que siga al frente de una empresa para la que carezco de ánimos y vigor. Por eso recurro a vosotros.


    Me he sentido tentado de incluir en el sobre cierta información adicional así como también citar algún nombre que seguramente os inducirían a aceptar de inmediato mi propuesta (sobre todo a ti, mi pequeña Alma). Sin embargo, y como no es mi intención coaccionaros, esperaré para ofreceros todos esos datos, nombres, lugares y circunstancias hasta que el notario sepa si definitivamente accedéis o no a haceros cargo de mi legado.


    Deseo que actuéis libremente.


    No obstante, si por cualquier motivo preferís rechazar mi propuesta, sabed que siempre seguiréis contando con mi bendición y con todo mi amor.


     


    Siempre vuestro.


    Antón Maldonado


     


    Alma y Gustavo no necesitaron mucho tiempo para reflexionar después de que hubieran leído la carta. Pasados unos minutos se encontraban de nuevo sentados alrededor de la mesa circular del despacho de Juan Granados donde, por acuerdo unánime, le notificaron su decisión de seguir adelante con lo dispuesto en el legado.


    Cuando estaban a punto de dar las trece horas se despidieron del notario y emprendieron su regreso de vuelta al hotel llevando con ellos un pequeño maletín en cuyo interior se encontraba la información por la que, tal vez, Lucas martín y Hans Prott habían perdido sus vidas de un modo tan absurdo como injusto.


    Quizás fuera el respeto y el deseo de vengar a su amigo lo que más influyera en Gustavo a la hora de acceder al reto que Antón Maldonado les lanzaba desde el pasado, sin embargo, en la decisión de Alma influyó poderosamente la curiosidad por conocer esa información y esos nombres que el viejo cura había decidido omitir para no influir en su parecer. Tal vez desde la tumba, Maldonado había sido exquisitamente hábil a la hora de influir en la decisión de Alma mientras le hacía creer que pretendía justamente lo contrario.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 28


     


    La verdadera identidad de Alma Ives


                  


     


    Lunes, 25 de octubre de 1999


    08:00 horas a. m.


     


    Cuando llegó a su despacho, el anciano vio por fin encima de su escritorio los tres expedientes que esperaba con tanta ansiedad. Sin perder un solo segundo comenzó a revisarlos abriendo en primer lugar el de Gustavo Arriaga. 


     


    Gustavo Arriaga, nacido el 12 de mayo de 1945 en el seno de una familia acomodada… 


    […]


    … influenciado por su padre, prestigioso cirujano digestivo, comenzó sus estudios de Medicina en 1962 y se licenció en 1968…


    […]


    En 1970 empezó a trabajar en lo que más tarde sería su tesis doctoral (un estudio sobre las causas de mortalidad en la provincia de Soria durante la primera mitad del siglo XIX), que fue dirigida por el profesor…


    […]


    Desde 1970 hasta 1975, Gustavo Arriaga residió en San Florián, un pequeño pueblo de la provincia de Soria donde ejerció como médico rural al mismo tiempo que realizaba su doctorado.


    […]


    En 1975 viajó a Viena para especializarse en psiquiatría y psicoanálisis. Vivió allí durante cinco años y mantuvo un estrecho contacto con su compañero de estudios Lucas Martín y una profesora agregada de la Universität Wien de origen hispanoitaliano llamada Alma Pradas…


    […]


     


    El anciano sintió una fuerte conmoción cuando vio el nombre de Alma Pradas en el dossier, tanto que su vista se nubló y tuvo que frotarse los ojos repetidamente para poder leer de nuevo y comprobar que Pradas era exactamente el apellido que aparecía en el informe. Fue entonces cuando el anciano cayó en la cuenta de lo estúpido y descuidado que había sido hasta entonces. 


    Mucho más tenso y nervioso, prosiguió con la lectura.


     


    Gustavo Arriaga regresó a España en 1980 y comenzó a ejercer como psiquiatra y psicoanalista en colaboración con su amigo el doctor Lucas Martín, compartiendo un despacho situado en el número 28 de la calle Gómez de Aranda de la ciudad de…


    […] 


    … a principios de 1994 Gustavo Arriaga y Lucas Martín disolvieron su sociedad y el doctor Arriaga se estableció por su cuenta en un nuevo despacho situado en la calle Ayala Monforte, número… 


    […]


    Actualmente, Gustavo Arriaga ostenta la vicepresidencia de la Sociedad Psicoanalítica Española cargo que ocupa desde… 


     


    Al anciano le temblaron las manos cuando cogió el sobre correspondiente al expediente de Alma Ives. Se preguntó cómo había podido ser tan confiado y estúpido siendo Alma un nombre tan singular como infrecuente. Él, que siempre la había llamado Jutta (Jutta Alma era su verdadero nombre de pila), no llegó a caer en la cuenta de que aquella niña que pertenecía a su pasado más recóndito y relegado al olvido y la profesora Alma Ives pudieran ser la misma persona. Evidentemente, Ives tendría que ser el apellido de casada de una mujer cuyo nombre martilleaba ahora en su mente desde el sector más oculto de unos recuerdos que creía ya completamente olvidados.


                  


                  Alma Ives, nació en Roma en 1949 con el nombre de Jutta Alma Pradas. 


     


    El anciano soltó el dossier y cerró con fuerza los ojos al mismo tiempo que golpeaba repetidas veces con el puño cerrado la superficie de la mesa. Sus sospechas se acababan de confirmar para complicar más las cosas. Alma Ives y la pequeña Jutta eran la misma persona. La necesidad de un calvados se impuso y justificó una pausa que el anciano consideró necesaria para calmar sus nervios. Unas lágrimas se deslizaban por sus mejillas y, aunque llegó a plantearse la posibilidad de que la nostalgia le estuviera gastando una mala jugada a sus herméticos y atrofiados sentimientos, no tardó en darse cuenta de que no era añoranza sino rabia lo que le hacía llorar. Una rabia mezclada con sentimientos de impotencia y autocensura por no haber sido capaz de ver a tiempo algo tan obvio. La primera copa de calvados entró toda de golpe y, mientras comenzaba a paladear la segunda, al anciano prosiguió con la lectura del informe de Alma (Jutta) Ives (Pradas).


     


    Sus padres, Arturo Pradas y Laura Botti, fallecieron en un accidente de tráfico el 12 de junio de 1953. A partir de entonces se hizo cargo de su tutela Antón Maldonado, un sacerdote español que…


    […]


    … cuando la niña contaba siete años ingresó en el Aflon Collage de Zúrich, un internado donde permaneció hasta los dieciséis años.


    […]


    … regresó de nuevo a Viena junto a sus padres adoptivos para empezar los estudios de una licenciatura en Documentación y Gestión de Bibliotecas.


    […]


    En 1970 se trasladó a San Florián, un pequeño pueblo de la provincia de Soria (España), para desarrollar su tesis doctoral sobre “Documentalismo Medieval” que fue dirigida por su mentor Antón Maldonado, que entonces ejercía como sacerdote en esa población, una actividad que simultaneaba con el cargo de profesor emérito del Departamento de Estudios Medievales en la Universidad Complutense de…


    […]


    En 1976, Alma Pradas regresó de nuevo a Viena tras conseguir una plaza como profesora agregada en la Universität Wien. Al principio de su estancia, compartió alojamiento con dos antiguos amigos, Gustavo Arriaga y Lucas Martín, hasta que finalmente alquiló su propio apartamento en…


    […]


    En 1991 aprobó unas oposiciones para cubrir una plaza de profesora titular en la Universidad Literaria de San Diego (California) y se trasladó a los EE. UU., donde reside en la actualidad y donde contrajo matrimonio con Roger Malcom Ives —actualmente senador republicano por el Estado de California—, de quien se divorció en 1996 debido a…


     


    El anciano estaba fuera de sí. La euforia se entremezclaba con la sorpresa. Había conseguido información más que suficiente para establecer un sólido vínculo entre Titán, la señora Ives y el doctor Arriaga, e igualmente presentía que el sacerdote Prott tenía mucho que ver con ellos. 


    Abrió el sobre que contenía el expediente del misionero Hans Prott y comenzó a leerlo con avidez a sabiendas de que su contenido le depararía nuevas y reveladoras sorpresas.


     


    Hans Werner Prott-Lieberman, hijo de Leonard Prott (judío holandés) y Susana Lieberman (judía argentina), nació en 1941 en el campo de concentración de Mauthausen (Austria), lugar donde sus padres permanecieron recluidos como prisioneros de guerra antes de ser deportados a Auswitch en octubre de 1945. A partir de entonces, el pequeño Hans quedó bajo la tutela de Antón Maldonado, un sacerdote español también prisionero del campo de concentración y amigo de sus padres…


    […]


    En 1946, Hans Prott fue adoptado por Karl Schmidt y Helga Rubick. Tras abrazar el catolicismo por ser la religión de sus padres adoptivos, ingresó en un seminario a la edad de dieciséis años y fue ordenado sacerdote en…


    […]


    Tanto en vida de sus padres adoptivos como después de su muerte, Hans Prott nunca perdió el contacto con Antón Maldonado. Lo visitaba con frecuencia en el pueblo de San Florián (Soria, España), donde el sacerdote regía la parroquia local. Allí conoció a Alma Pradas y durante el verano de 1968…


    […]


    … tal vez influido por Antón Maldonado, se licenció en Historia Medieval y en 1972 se doctoró en la Universidad Complutense de…


    […]


    … una intensa amistad con Gustavo Arriaga, propiciada por su mutua relación tanto con Alma Pradas como con Antón Maldonado, con quienes convivió durante…


    […]


    … en 1979, Hans Prott renunció a una plaza de profesor de historia medieval en la universidad de Madrid y se trasladó a Bolivia como misionero jesuita en la Misión de San José de Chiquitos, donde…


    […]


    El domingo diecisiete de octubre del año en curso fue asesinado tras sufrir un atraco en la ciudad de La Paz sin que hasta el momento…


     


    El anciano ya no tenía ningún género de dudas. A pesar de que el tema de los tres paquetes siguiera siendo una incógnita aún por resolver, la relación de cada uno de ellos (y también de sus destinatarios) con Titán era un hecho incuestionable, pues la mujer, el misionero y el psicoanalista mantuvieron en algún momento de sus vidas una relación no sólo entre sí sino también con Antón Maldonado.


    El anciano reflexionó intentando poner las cosas en su sitio y confió en que los expertos del Vaticano consiguieran hallar algo relevante en el libro de patografías que había puesto bajo la custodia de Di Vallo. Aunque, de momento, sólo disponía del libro y de la medalla que el sacerdote Prott llevaba puesta cuando sus hombres lo mataron, intuía que todo comenzaba a tener cierta lógica, una lógica que no le agradaba pero que le conduciría con éxito hasta la consecución de su plan.


    Siguiendo con sus reflexiones, y mucho más calmado gracias al calvados, el anciano concluyó que descubrir la verdadera identidad de la profesora Alma Ives era el dato del dossier que más le había impactado, más todavía que el vínculo que acababa de descubrir entre el misionero de Bolivia y el viejo Titán. Nunca había llegado a sospechar ni por asomo que esa profesora de San Diego pudiera ser la misma persona a la que tanto llegó a odiar cuando descubrió que por las venas de Clara Botti, su madre, corría sangre judía. “¡Cuánto tiempo sin recordar a esas dos mujeres!”, pensó el anciano movido por unos sentimientos que no acababa de identificar como propios por resultarle extraños e improcedentes.


    Era evidente que, una vez más, Antón Maldonado se había salido con la suya, pues era Alma el nombre con el que todos habían acabado conociendo a la pequeña Jutta en contra de los deseos que él siempre manifestó.


    El anciano se sirvió de nuevo un calvados y meditó largamente sobre el tremendo envite que el destino le acababa de jugar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 29


     


    Dos nuevas piezas para un complicado puzzle


     


     


    Lunes, 25 de octubre de 1999


    Conversación telefónica desde el despacho de Juan Ayala 


    Mediodía


     


    El inspector Juan Ayala llamó a Gustavo Arriaga desde su despacho. Le inquietaba lo que pudiera estar sucediendo en Soria y su preocupación fue aún mayor cuando Gustavo le puso al corriente de la persecución que el día anterior habían sufrido en Madrid. 


    Como la cobertura telefónica era muy baja, Gustavo tuvo que ir desde su habitación del hotel, con el móvil pegado a la oreja, hasta la terraza para poder escuchar con un mínimo de garantías lo que le decía el inspector.


    El inspector había pasado la noche del sábado en blanco y aunque la mañana del domingo había llegado a dormir unas horas, por la tarde continuó revisando la parte del dossier que aún le había quedado pendiente. Tras el hallazgo de la nota de la prensa boliviana en la que se hablaba del asesinato del sacerdote Hans Prott (con toda seguridad lo más importante que había encontrado en el expediente que le había facilitado su amigo Pascual Ramos) y su más que probable relación con la Operación Ciclón, Juan Ayala necesitaba llegar hasta el final cuanto antes. 


    En el resto del dossier, Ayala no había encontrado nada interesante, en apariencia, a excepción de varios informes, siempre relacionados con Ciclón, que el inspector clasificó y separó para investigarlos por separado. Era altamente probable que precisara de nuevo la ayuda de Pascual Ramos y tal vez tendría que citarse con él en una marisquería si quería que le ayudara de nuevo.


    Un primer informe remitía a las actividades de una enigmática institución denominada Instituto Psicotrónico de Esoterismo y Religiones Comparadas. 


    También descubrió unas reveladoras aportaciones económicas con las que el holding que presidía Ciclón había contribuido a financiar el departamento de genética experimental de una universidad latinoamericana no reconocida por la comunidad científica internacional al no cumplir los criterios éticos de investigación acordados en los protocolos internacionales. 


    Supo también que una determinada bodega de la Rioja Alavesa se había incorporado a la división agroalimentaria del holding de Ciclón tras una precipitada compra de más de los dos tercios de unas acciones que desde hacía varias generaciones pertenecían a una conocida familia riojana. 


    Le sorprendió también encontrar en el dossier el recorte de una entrevista publicada en el suplemento dominical de El Globo que la periodista Laura Finzi había realizado a Ciclón el pasado mes de febrero (sorprendentemente, era la única entrevista que Ciclón había concedido a lo largo de toda su vida). 


    Por último, le llamó poderosamente la atención la inserción de un informe que relacionaba a Ciclón con un magnate petrolero venezolano que estaba siendo investigado por la CIA por su presunta vinculación con un jeque árabe que financiaba el terrorismo islámico. 


    Todo el embarullado amasijo de información que aparecía en el informe de Pascual Ramos configuraba un laberíntico revoltijo en el que Ayala no tenía más remedio que introducirse para poder encontrar alguna pista que pudiera relacionar a Ciclón con el asesinato de Lucas Martín. 


    Sea como fuere, el inspector sentía que su cabeza estaba a punto de estallar en mil pedazos cuando decidió telefonear a Gustavo Arriaga ya que no podía apartar de su mente lo que podría depararle a él y a la señora Pradas la reunión que esa misma tarde tendría lugar en la notaría de Soria.


    —¿Dice que la reunión ha terminado ya? ¿No era esta tarde cuando estaban citados? —dijo Ayala extrañado cuando por fin consiguió escuchar a Gustavo Arriaga con nitidez.


    —Ha sido un cambio de última hora.


    —¿Puede adelantarme algo, Gustavo?


    —Todo ha sido simple rutina. Lo normal en la lectura de un simple testamento —mintió Gustavo.


    A Gustavo no le apetecía nada hablar de lo que habían averiguado esa mañana en la notaría de Juan Granados. Aún no se había recuperado del impacto que había supuesto descubrir la vida oculta de Antón Maldonado. Sin embargo, sí que le pareció oportuno decirle al inspector que Laura Finzi le había telefoneado la tarde anterior.


    —¿Dice que Laura Finzi le llamó anoche? —Había cierta alarma en la voz del inspector ya que recordaba que el nombre de Laura Finzi era uno de los que aparecían en el informe de Pascual Ramos.


    —Anoche no, inspector. Fue ayer por la tarde —puntualizó Gustavo algo sorprendido por la alarma del inspector.


    —Para el caso es lo mismo —le interrumpió Ayala—. Dígame, Gustavo, ¿encontró algo extraño en esa llamada? 


    —Ya le he dicho que me sorprendió que me llamara. Nunca había hablado con ella. Ignoraba que pudiera tener tanto interés en contactar conmigo.


    —¿Puede decirme de qué hablaron? 


    El inspector se había puesto muy serio y hablaba con un tono tan directo y cortante que hizo que Gustavo se pusiera a la defensiva. 


    —¿Tan importante le parece esa llamada?


    —No lo sabré hasta que me diga de qué hablaron.


    —Soy incapaz de reproducirle la conversación palabra por palabra —ironizó Gustavo—, aunque sí que puedo decirle que me insistió tanto en concertar una cita que llegué a sentirme incómodo. Siempre me ocurre cuando me siento atosigado —dijo Gustavo con segunda intención.


    —¿Sabe cómo consiguió su número de móvil?


    —Laura Finzi intentó localizarme en la Sociedad Psicoanalítica y la secretaria se lo dio.


    —¿Su secretaria?


    —Tal vez me he expresado mal. Me estaba refiriendo a la secretaria de la junta directiva, la doctora Marta Rojo.


    Juan Ayala empezó a atar cabos. Tanto el nombre de la doctora Rojo como el de la famosa periodista estaban presentes en el dossier de Pascual Ramos. Se trataba de dos piezas, hasta entonces irrelevantes, que de pronto encajaban entre sí con precisión milimétrica permitiéndole vislumbrar algo que no había visto hasta entonces, algo que no acababa de gustarle del todo. 


    —Inspector, ¿está ahí todavía? —La mudez de Juan Ayala hizo creer a Gustavo que la comunicación se había cortado por falta de cobertura.


    —Le oigo Gustavo. Es sólo que el tema de la periodista me ha dejado perplejo.


    —¿Perplejo? —preguntó Gustavo.


    —Mire, Gustavo, ya le advertí que cuando surgiera cualquier novedad me informara de inmediato. Ha tardado demasiado en avisarme de la llamada de Laura Finzi. 


    —Pero inspector —ahora era Gustavo quien parecía perplejo—, yo no le concedí ninguna importancia a esa llamada…


    —¡Gustavo! Ayer le dije que habían surgido ciertas novedades. No puedo ser más preciso y menos aún por teléfono, pero sepa que una de esas novedades relaciona a Laura Finzi con la persona que ordenó el asesinato del doctor Martín.


    —¿Cómo dice? —respondió Gustavo elevando sensiblemente la voz.


    —Y aún hay más. Le aconsejo y le ruego que a partir de ahora sea muy precavido cuando hable con su colega la doctora Rojo. 


    —¿Pero todo esto de qué va, inspector?


    —No puedo entrar en más detalles. ¿Le dijo a la periodista que estaba en Soria?


    —No se lo dije. Aunque, ahora lo recuerdo, ella intentó sonsacarme con sutileza dónde estaba y casi consigue tirarme de la lengua.


    —¿Cuándo estará de regreso, Gustavo? —El tono de Juan Ayala volvía a ser relajado.


    —Ni yo mismo lo sé. La señora Pradas y yo queremos revisar los documentos que hemos recogido en la notaría. Tenemos que resolver también un asunto relacionado con la tercera persona incluida en el legado.


    —¿Se refiere a la muerte de su amigo el sacerdote Hans Prott? 


                  —¿Sabe usted lo de Hans? —Gustavo iba de sorpresa en sorpresa.


                  —Gustavo, lo que empezó siendo algo tan simple y tan terrible como un caso de asesinato se está convirtiendo en algo mucho más complejo y peligroso para ustedes. Conozco a un subinspector en Soria que me debe algunos favores. Voy a intentar que les asigne un agente para protegerlos mientras sigan ahí. Ahora le recomiendo que no se muevan del hotel hasta que le llame de nuevo y pueda decirle algo más concreto.


                  —Está bien, Juan, pero no creo que sea necesario. —Las palabras de Gustavo Arriaga se contradecían con el temor que traslucía al pronunciarlas.


                  —No exagero ni un ápice, Gustavo. Le insisto en que se queden en el hotel y tengan los ojos bien abiertos hasta que le llame de nuevo.


                  —Haré lo que me pide. Esta noche, una vez que hayamos revisado el dossier que nos han entregado en la notaría, tal vez pueda ofrecerle alguna noticia.


                  —Está bien, Gustavo. Cuídese y cuide de la señora Pradas. Siento ser reiterativo, pero si surge algo, por inocente y trivial que le parezca, llámeme de inmediato.


                  —Cuente con ello. Gracias por todo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 30


     


    Cuando la ternura abre de par en par las puertas del deseo


     


     


    Lunes, 25 de octubre de 1999


    Mediodía


     


                  —¿Dónde la has encontrado?


                  —La vi en cuanto entré en mi habitación. Estaba sobre la almohada, muy bien doblada, y no me costó percatarme de ella. Supuse que sería una de esas notas que ponen las camareras con su nombre por si necesitas algo. Y por la propina.


                  Gustavo leyó la nota. Al parecer había sido impresa con un ordenador o escrita con una máquina de escribir electrónica.


     


    Señora Ives:


     


    Tanto usted como el doctor Arriaga corren un grave peligro. No confíen en nadie. Eviten hacer comentarios sobre el expediente que acaban de entregarles en la notaría. Ni siquiera la Policía debe conocer su existencia hasta que ustedes lo lean y procesen la información que contiene.


    Hay demasiados intereses creados en torno a lo que Antón Maldonado les ha confiado y también mucha gente dispuesta a matar con tal de conseguir lo que a partir de ahora pasará a ser suyo.


    Les recomiendo que salgan de Soria cuanto antes. Una vez que estén lo suficientemente lejos de aquí y tengan la certeza de que nadie los ha seguido, lean con atención el expediente y obren en consecuencia.


    Es el consejo de una amiga. Alguien que está de su parte.


     


       D. Z.


     


                  A Gustavo le sorprendió la serenidad de Alma. Parecía como si todo el cúmulo de acontecimientos la estuvieran curtiendo a marchas forzadas transformándola en una mujer que en nada se parecía a la niña asustadiza y desvalida que se aferraba a su mano la noche anterior. Fue Alma quien tomó la palabra mientras Gustavo mantenía el papel en la mano sin saber qué decir.


                  —Tenemos que asimilar todo esto de un modo lógico y racional. Para empezar ¿qué te parece si nos vamos a comer?


                  —Espera un momento, Alma. Me intriga esta nota y el hecho de que alguien sepa tanto de nosotros. Sobre todo alguien que se atreve a aconsejarnos y dice ser una amiga.


                  —Yo también me hago esas preguntas, pero si te soy sincera estoy muerta de hambre. ¿Por qué no buscamos un sitio tranquilo cerca del hotel donde podamos hablar con más calma? 


                  La serenidad de Alma infundió fuerzas y ánimo a Gustavo. Al parecer, seguían manteniendo la singularidad de no llegar a derrumbarse al mismo tiempo. Muchos años atrás habían comprobado que cuando uno de los dos desfallecía el otro conseguía mantenerse fuerte. Era como si una especie de péndulo oscilara entre sus estados anímicos haciendo que uno de los dos siempre dispusiera de la energía necesaria para poder rescatar al otro del desaliento. 


    Se impuso el deseo de Alma. Por primera vez desde su reencuentro pudieron compartir mesa sin premuras ni persecuciones. Durante la comida consiguieron mantener una conversación distendida en la que sus vidas y sus experiencias cobraron una preponderancia que eclipsó por completo el tema de la notaría y el de la nota que acababan de recibir. En un momento dado, Alma pidió disculpas a Gustavo por lo que había sucedido la noche anterior.


                  —No sabes cuánto siento lo de anoche. Me comporté como una niña. Una niña tonta. 


                  —A mí me satisfizo que confiaras en mí después de tanto tiempo —respondió Gustavo.


    Alma le sonrió con un gesto de agradecimiento y Gustavo decidió sincerarse hablándole de lo que había sido de su vida durante los últimos años, y no se reprimió cuando le tocó reconocer que también él se sentía muy solo en determinados momentos. Cuando Alma le preguntó si había alguna mujer en su vida, Gustavo sintió un nudo en la garganta. Le resultaba imposible confesar que ella había sido y seguía siendo la única mujer a la que había amado. No obstante, y a costa de hacer un gran esfuerzo, intentó salir del atolladero lo mejor que pudo.


                  —Claro que ha habido alguna mujer —mintió sin convicción—. Sin embargo hace ya bastante tiempo que no hay nadie a mi lado. He llegado a un punto en el que me siento ya demasiado mayor como para plantearme una relación seria. Mi vocación de soltero es un hecho consumado.


                  —En pocas palabras, lo que quieres decir es que aún no has encontrado a la mujer de tu vida —apuntó Alma con naturalidad. 


                  —Te equivocas. Hace muchos años que la encontré, aunque la relación no funcionó. De hecho, ni siquiera llegó a producirse. 


                  Alma se dio cuenta de la imprudencia que acababa de cometer y se sintió más estúpida que nunca. Su instinto de mujer le hizo estar segura de que Gustavo se refería a ella cuando hablaba de la mujer de su vida y al descubrir en sus ojos un destello de tristeza fue incapaz de seguir mirándolo. De pronto sintió la necesidad de tomar sus manos y acariciarlas, pero al mismo tiempo una fuerza interior reprimió su impulso por miedo a que lo que sentía no fuera ternura sino algo completamente distinto que la confundía desde su reencuentro. En cualquier caso, Alma sabía que no quería hacerle daño a Gustavo.


    Gustavo no pudo evitar que sus pensamientos retrocedieran en el tiempo. 


    Durante la etapa de San Florián llegó a estar convencido de que Alma se sentía atraída por Hans a pesar de su condición de sacerdote. Estando ya en Viena, cuando Gustavo se atrevió a confesarle a Alma lo que sentía por ella y fue rechazado, intuyó que tal vez estuviera bajo el efecto del desencanto que le había producido la decisión de Hans de ir a la misión de Bolivia, una determinación firme que dejaba clara su postura de mantener el sacerdocio y el celibato por encima de todo. Eran sus propias elucubraciones, pero Gustavo las asumía y creía en ellas confiriéndoles la verosimilitud que un paranoico otorga a sus delirios.


    Gustavo recordó cómo desde entonces sintió un gran resentimiento en contra de su amigo promovido por la envidia que le corroía al sentirse incapaz de despertar en Alma lo que Hans (sin proponérselo y seguramente sin necesitarlo) había avivado en ella. Con el paso del tiempo, Gustavo valoró la probabilidad de que sus delirantes conjeturas no fueran más que fantasías elaboradas por su mente debido a los celos y un claro sentimiento de inferioridad. Sin embargo con cierta regularidad seguía sufriendo una ensoñación reiterativa que se repetía en forma de una pesadilla en la que Alma y Hans se abrazaban y se reían de él al darse cuenta de que estaba observándolos.


    —Creo que deberíamos ver lo que hay en el maletín —dijo Alma al ver que Gustavo se había quedado absorto con sus pensamientos.


    —Tienes razón —respondió Gustavo como si regresara de ningún lugar—. Será mejor que empecemos cuanto antes. Teníamos tantas cosas que contarnos que he llegado a olvidarme de Maldonado, del notario y del maletín.


                  Alma fue un momento al servicio y mientras Gustavo esperaba su regreso se sintió de nuevo acechado por los fantasmas que emergían de lo más recóndito de su mente. Aunque en cierto modo se avergonzaba de sus pensamientos y de sus celos absurdos (sobre todo ahora que Hans había muerto), disfrutaba de cierto placer morboso al estar seguro de que nunca llegaría a presenciar un reencuentro entre ellos y por consiguiente no llegaría a sufrir si descubría un atisbo de complicidad que confirmara sus mezquinas sospechas. 


    Gustavo era consciente de que sus pensamientos no eran más que una vía de escape fraguada en los subterráneos de su mente para justificar y dar coherencia al dolor que aún sentía por el rechazo de Alma. Una especie de coartada con la que conseguía canalizar un sufrimiento que aún se manifestaba en cada uno de sus éxitos (al lamentar que Alma no estuviera con él para compartirlos) y en cada uno de sus fracasos (y echar de menos el consuelo que ella podría ofrecerle). 


    Desde que conoció a Alma cuando eran jóvenes, Gustavo creó una dependencia hacia ella ya que la magnificó y sobrevaloró como si fuera una especie de diosa, una diosa que el destino había interpuesto en su camino aunque muy lejos de su alcance. Su timidez natural siempre condicionó su relación con Alma atenazando su espontaneidad hasta el extremo de impedir que el amor y el deseo se abrieran paso en sus vidas, algo que habría sido lógico, natural y previsible entre un hombre y una mujer que durante años compartieron sus vidas muchas veces bajo el mismo techo. En algunas ocasiones, Antón Maldonado bromeaba comentando la buena pareja que hacían. Gustavo siempre respondía a estas bromas ruborizándose y sin saber cómo reaccionar mientras que Alma, por el contrario, reía divertida las gracias del viejo cura y le seguía la broma pidiéndole que si algún día llegaban a casarse fuera él quien oficiara la boda. 


    Tal vez el comportamiento de Gustavo habría sido muy distinto si Hans nunca hubiera llegado a San Florián. Sin embargo, la arrebatadora presencia de aquel joven sacerdote con su carisma y su rotunda seguridad en sí mismo reforzaron su inhibición en lo referente a su relación con Alma.


                  Ahora, después de tantos años, Gustavo se sorprendía al descubrir que su amiga no era una diosa sino simplemente una mujer a la que por primera vez contemplaba y aceptaba como un ser real mientras que él seguía siendo el mismo indeciso, cobarde e inseguro que nunca se había sentido digno ni con derecho a poseerla.


                  —Ya estoy aquí Gus. Discúlpame si he tardado pero necesitaba limpiarme los dientes. Siempre lo hago después de comer aunque esté fuera de casa.


                  —Yo sería incapaz de ir con un cepillo y un tubo de pasta en el bolsillo —respondió Gustavo aún más en su mundo que conversando con la mujer que lo llenaba hasta llegar a obsesionarlo.


                  —Eso es porque no llevas bolso. No sabes la de cosas que caben dentro y lo cómodo que se va yendo con los bolsillos vacíos.


                  —Si saliera de casa con un bolso, lo dejaría olvidado en cualquier sitio. Soy un despistado.


                  —Todo es cuestión de habituarse. Conozco a muchos hombres que no saben ir sin bolso a ningún sitio.


                  —Aquí los llamamos mariconeras.


                  —¿A los hombres que utilizan bolso? —preguntó Alma divertida.


                  —No, las mariconeras son los bolsos que llevan los hombres —respondió Gustavo dándose cuenta de que estaba diciendo tonterías.


    Gustavo tomó de nuevo la iniciativa cuando sacó del maletín su contenido. Lo primero que apareció al levantar la tapa fue una hoja desplegada con un escrito a mano que ya les resultaba tan familiar como reiterativo.


    —¿Lo lees tú o lo leo yo? —dijo Gustavo obteniendo como respuesta un gesto de Alma pidiendo que fuera él quien lo leyera.


     


    Queridos Alma y Gustavo:


     


    Dentro del maletín hay varios documentos y será conveniente que llevéis un cierto orden para que os sea más fácil asimilar la información que contienen.


    Os recomiendo que leáis primero lo que contiene el sobre que lleva la etiqueta número 1. Es una memoria que completa la información que habéis leído en la notaría antes de aceptar mi legado.


    A continuación, abrid la carpeta que lleva la etiqueta número 2. Contiene los estatutos de la orden.


    En tercer lugar, me gustaría que leyeseis lo que hay en la libreta que lleva la etiqueta número 3. Se trata de un diario personal que llevo escribiendo desde hace muchos años. Os ayudará a entender muchas cosas.


    La etiqueta número 4 identifica un dossier de seis expedientes en los que se detallan todas las intervenciones operativas realizadas por la orden entre 1953 y 1982.


    Por último, encontraréis un sobre que he identificado con una etiqueta que lleva el número 5. Dentro del sobre hay una tarjeta en la que he escrito un número de veinte dígitos que os permitirá acceder a una cuenta corriente y a una caja de seguridad en Leo Farrier & Cie, un pequeño banco de Ginebra que está especializado en la custodia y gestión de pequeños patrimonios. Grapada a la tarjeta hay una cuartilla en la que he dibujado un jeroglífico que os permitirá descubrir la clave de operaciones de la cuenta. Tendréis que resolverlo con antelación ya que en el banco os pedirán la clave y sin ella no podréis operar.


    Finalmente, y como anexo, hay un sobre que va dirigido a Hans. Os ruego que se lo entreguéis si en algún momento llegáis a entablar contacto con él. En el caso de que Hans hubiera fallecido (Dios no lo quiera) tenéis mi autorización para leer su contenido.


     


    Os quiere, Antón Maldonado


    18 de agosto de 1982


     


    Al mismo tiempo que Gustavo leía, Alma iba comprobando que dentro del maletín se encontraban cada uno de los elementos mencionados en la carta. Todos los sobres estaban cerrados excepto el que llevaba la etiqueta número cinco, que estaba entreabierto. Movida por la curiosidad, Alma lo abrió del todo y extrajo de su interior una cartulina en la que había escrita una hilera con varios números y una cuartilla con un dibujo que enseguida le recordó a los jeroglíficos que Maldonado dibujaba para ella cuando era pequeña. Era el dibujo de un espejo en el que se reflejaba la imagen de una niña soplando las velas de una tarta de cumpleaños. Encima del espejo aparecía la palabra “FOUR” seguida del número “6” y al pie del dibujo había una frase escrita en inglés (“THE KEY IS IN THE MIRROR”) que sin duda era la cuestión que el jeroglífico planteaba resolver. 


                  Alma introdujo la tarjeta y el jeroglífico dentro del sobre y Gustavo, siguiendo el orden sugerido por Maldonado, le entregó el primero de los sobres para que lo abriera. Se trataba de nuevo de una carta.


     


    Queridos Alma y Gustavo:


     


    Hoy 18 de agosto de 1982, escribo esta carta a continuación de la que habréis leído en la notaría.


    Ya conocéis mi relación con Leonard Prott (el padre de Hans), sabéis de mi viaje a Ámsterdam en diciembre de 1940 y mi reclusión en Mauthausen desde diciembre de 1940 hasta mayo de 1945.


    El 22 de Junio de 1950, seis antiguos prisioneros de Mauthausen (yo entre ellos) llevamos a cabo una empresa con la única finalidad de capturar y ajusticiar a una serie de verdugos nazis que escaparon tras la guerra o quedaron en libertad por falta de pruebas tras el juicio de Núremberg.


    Dimos a nuestra organización el nombre de Orden de los Caballeros de la Cruz de los Seis Brazos y sus miembros fundadores (no hubo nuevas incorporaciones) fuimos:


    —David Stern


    —Franco Zimermann


    —Isaac Schneider


    —Antón Maldonado


    —Arturo Pradas


    —Francisco Balmaseda


    En la carpeta número 2 encontraréis información completa acerca de cada uno de ellos y también de los estatutos que redactamos y firmamos aquel mismo día.


     


                  A Alma le cambió el semblante y se le quebró la voz al pronunciar el penúltimo nombre que aparecía en la lista.


                  —¿Te ocurre algo Alma? 


                  —No es nada. Tan sólo me ha sorprendido uno de esos nombres. —A Alma le costaba hablar y Gustavo comprendió que algo que había leído le había impactado.


                  —¿Cuál de los nombres?


                  —Arturo Pradas. Era el nombre de mi padre. —Alma inspiró profundamente antes de seguir hablando—. Ignoraba que hubiera estado en un campo de concentración. Me coge todo tan de sorpresa.


                  Gustavo no hizo ningún comentario ya que en realidad no sabía qué decir. Dejó que transcurrieran los segundos hasta que finalmente Alma se decidió a proseguir con la lectura.


     


    Al principio actuamos por nuestra cuenta y no buscamos ningún tipo de ayuda, sin embargo, no tuvo que transcurrir mucho tiempo para que comprobáramos que la falta de recursos económicos y humanos limitaba nuestra operatividad. Cada vez que nos llegaba una información que localizaba el paradero de uno de nuestros objetivos, irremediablemente había que programar un viaje a Sudamérica o, en el mejor de los casos, a España, sin embargo carecíamos de recursos económicos para afrontarlo. 


    Paco Balmaseda jugó un papel muy importante en la organización. En 1952 decidió regresar a Madrid y allí consiguió mantener muy buena relación con el Gobierno del general Franco, posibilitando que nuestra organización tuviera acceso a valiosos informes sobre las prebendas que varios mandatarios nazis recibieron por parte del Estado español (sobre todo en lo referente a documentos, visados y pasaportes). Ponto dispusimos de un listado con nombres de súbditos alemanes que de la noche a la mañana habían pasado a ser ciudadanos “españoles”, sin embargo, ninguno de ellos llegó a interesarnos por no estar en nuestro punto de mira. En cualquier caso debo elogiar el valor de Balmaseda. Siempre estuvo en el filo de la navaja al defender los intereses de la orden durante su permanencia en la España franquista, interpretando un papel que en absoluto coincidía con sus convicciones.


     


    —También yo conozco a uno de los hombres que aparecen en esa lista —dijo Gustavo.


    Alma frunció el ceño y miró a su amigo con un gesto de extrañeza.


    —¿Por qué no lo has dicho antes, Gus? ¿Estás seguro?


    —Se trata de Francisco Balmaseda. Es el mismo nombre de alguien que mantuvo muy buena relación mi padre. Era un tipo muy rico que tenía amigos en todas partes. Conocía tanto a políticos y artistas como a toreros o futbolistas. Siempre estaba dispuesto a presentártelos si con eso conseguía hacerte un favor.


    —Eso coincide con lo que dice la carta. Tal vez sea la misma persona.


    —Al menos el nombre coincide, pero aún hay más —dijo Gustavo escarbando en su memoria—. Recuerdo que el 15 de septiembre de 1970, cuando me presenté por primera vez en la casa de Antón Maldonado, llevaba algo para él que don Francisco Balmaseda me había encomendado a través de mi padre. Se trataba de un libro de poemas alemanes que Antón recibió con regocijo al tratarse de un ejemplar muy antiguo que hacía tiempo que andaba buscando. 


    —Me sorprende que recuerdes con tanta precisión la fecha —dijo Alma.


    —Si hicieras un poco de memoria también tú la recordarías.


    —No necesito hacer memoria, Gus. Recuerdo perfectamente aquel día. Fue el día que nos conocimos. Tú acababas de instalarte en San Florián y Antón me invitó a cenar para presentarnos.


    —Cuántos años han pasado desde aquel día… —dijo Gustavo con nostalgia.


    —¿No te parece maravilloso que sigamos juntos después de tanto tiempo? —dijo Alma.


    —Juntos después de no haber sabido nada el uno del otro durante cinco largos años —apuntó Gustavo sin intención de hacer un reproche.


    —¡Gustavo, por favor! Prométeme que nunca nos lo echaremos en cara.


    —Te lo prometo, aunque no por eso deja de dolerme. Y que conste que me siento tanto o más culpable que tú por ello.


    Alma se acercó a Gustavo y lo besó en la mejilla. Él le acarició el rostro y se fundieron en un cálido abrazo que se prolongó durante varios segundos en los cuales se mantuvieron en un elocuente silencio en el que les era muy fácil experimentar lo que estaba sintiendo el otro. Cuando empezaban a separarse, Gustavo cogió las manos de Alma y la besó de nuevo en la mejilla, resistiéndose a que sus labios fueran allá a donde en verdad los conducía la pasión que sentían.


    Ambos fueron conscientes de que la ternura había abierto de par en par las puertas del deseo, aunque ninguno de los dos dijera nada ni diera muestras de querer seguir adelante con lo que incuestionablemente ardía en su interior. 


    —Deseaba tanto volver a verte… —susurró Gustavo.


    —¿Sabes, Gus? Estoy sintiendo lo mismo que tú. Exactamente lo mismo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 31


     


    La “novena” del cumpleaños


     


     


    Lunes, 25 de octubre de 1999


    10:00 horas a. m.


     


    El anciano le pidió a Berta que acudiera a su despacho. Después de leer los informes necesitaba hablar con alguien y Berta era la única persona en quien podía confiar. Valoraba su opinión muy por encima de sus propias conclusiones, sobre todo cuando se sentía ofuscado y era incapaz de tomar una decisión. Berta le escuchó en silencio mientras exponía sus impresiones acerca de lo que acababa de leer y, sólo cuando el anciano se lo pidió, la secretaria dio su opinión.


    —Parece ser que la señora Ives y el doctor Arriaga están juntos en este asunto. Todo apunta en ese sentido. —El anciano no le había dicho nada a su secretaria acerca de la verdadera identidad de Alma Ives y por eso la secretaria no hizo ningún comentario al respecto.


    —Estoy de acuerdo contigo, Berta, y creo que nos corresponde actuar con cautela ya que, si el viejo Titán sigue vivo, no creo que tarden en contactar con él. Por eso nos conviene que ignores que andamos siguiéndolos.


    El anciano había tomado la decisión de extremar la discreción de sus agentes en la vigilancia del chalet de Arbon. Los informes que acababa de leer iban acompañados de un amplio dossier fotográfico con imágenes muy actuales de la profesora y del psiquiatra, aunque no así del sacerdote (de quien sólo se incluía una borrosa y antigua foto en blanco y negro obtenida a partir de un carné de estudiante de los años sesenta). 


    El anciano le ordenó a la secretaria que enviara varias copias de las fotos a Suiza para que sus hombres se familiarizaran con los rostros de la pareja y pudieran identificarlos si se decidían ir por allí. En segundo lugar, dio instrucciones precisas para que sus agentes en España tuvieran como objetivo prioritario la localización de Alma Ives y de Gustavo Arriaga. Monseñor Di Vallo le había informado que la profesora se encontraba en España y por ello creyó oportuno hacer un barrido de todas las fichas hoteleras que se habían rellenado desde su llegada. Algo le decía que la mujer y el médico estarían juntos, por ello, buscar a uno equivalía a buscar a los dos. La tercera medida que emprendió el anciano fue la de cumplir su compromiso de informar a Di Vallo. Por ello le pidió a Berta que redactara de nuevo los tres expedientes en lugar de fotocopiarlos como habría sido razonable.


    —Quiero que los expedientes tengan el mismo contenido que los originales, aunque debidamente maquillados. Ya sabes lo que quiero decir.


    —Le entiendo perfectamente, señor —respondió Berta con diligencia.


    —No me preguntes porqué, pero desconfío del Vaticano y no creo conveniente que dispongan de tanta información como la mía. En cualquier caso, haz que parezcan copias literales de los auténticos. Puedes incluso fotocopiar los que redactes para que resulten más creíbles. Estoy seguro de que sabrás cómo hacerlo.


    —¿Qué hago con las fotos, señor? —preguntó Berta.


    —No hay inconveniente con ellas. Puedes incluirlas todas.


    Como última medida, el anciano le pidió a la secretaria que localizara a Laura Finzi a través del teléfono y le pasara la llamada tan pronto diera con ella. Quería apremiarla para que cumpliera sus órdenes de entablar contacto con el doctor Arriaga y necesitaba que la periodista lo hiciera cuanto antes y desplegara tanto sus habilidades profesionales como sus dotes de seducción tal y como ella sabía hacerlo.


    A pesar de que el anciano estuviera conmocionado tras saber quién era en realidad Alma Ives, su sexto sentido le decía que se encontraba muy cerca de su objetivo. Sabía que había algo aguardándole como justo premio a su tenacidad y a sus esfuerzos de tantos años, aunque también era consciente de que, además de esperar, poco más podía hacer, al menos de momento. Toda la estrategia estaba ya en marcha y los resortes de su operativo giraban con los engranajes perfectamente ensamblados. Ésta era una de esas ocasiones en las que la paciencia es de por sí la mejor aliada y la precipitación se convierte en una potencial causa de fracaso.


    Cuando Berta le dejó solo de nuevo, el anciano se sirvió una copa de calvados y fue consciente de que una vez más empezaba a beber en exceso. Se sentó en su sillón favorito y se dispuso a escuchar el primero de los cortes de un viejo vinilo que guardaba como un preciado tesoro por tratarse de la grabación del concierto en el que la Filarmónica de Berlín y la batuta de Furtwängler homenajearon al Führer el diecinueve de abril de 1942 con motivo de su cincuenta y tres cumpleaños, un concierto al que él asistió y en el que tuvo el honor de felicitar y estrechar la mano del hombre al que más admiraba. Era la Novena Sinfonía de Beethoven, la “Sinfonía Coral”, la novena del cumpleaños.


    


  

  

    CAPÍTULO 32


     


    Un “password” provisional


     


     


                  Lunes, 25 de octubre de 1999 


    16:00 horas p. m.


     


    La información obtenida por Ayala a partir del informe de Pascual Ramos había dado un giro rotundo a la investigación del asesinato de Lucas Martín, sin embargo, el inspector no podía presentar sus conclusiones ante sus superiores sin implicar peligrosamente a su amigo. Tenía una bomba entre las manos y le resultaba imposible desactivarla, al menos de momento, debido a su falta de acreditación para justificar el modo en que había obtenido esa información.


    En un intento por clarificar y poner en orden sus ideas, Ayala empezó a dibujar un organigrama en el que fue introduciendo los nombres de cada uno de los implicados en el caso y los interrelacionó con líneas y flechas. Con el esquema delante de sus ojos y tras un primer y apresurado análisis, Juan Ayala llegó a la conclusión de que la muerte del doctor Martín y la del sacerdote Prott conducían a una serie de personas cuyos nombres aparecían destacados en los informes de la Operación Ciclón. 


    El inspector encendió un cigarrillo y cuando reflexionó acerca de los dos paquetes que habían recibido el doctor Arriaga y la señora Ives (ambos envíos estaban directamente relacionados con la herencia de Antón Maldonado) no pudo menos que concluir en la necesidad de demostrar la existencia de un nexo entre el intocable Ciclón y el fallecido sacerdote.


    Ante la imposibilidad de poder exponer sus conjeturas al comisario jefe (su lealtad con Pascual Ramos lo obligaba a ser tan cauto como discreto), Ayala recurrió a la socorrida táctica del confidente (un personaje ficticio cuya identidad debía permanecer en secreto le habría proporcionado cierta información confidencial) y en poco más de una hora tuvo listo un minucioso informe solicitando con carácter urgente un permiso de acceso al dossier de la Operación Ciclón. 


    De entrada, el comisario Aranda fue reacio a tramitar la solicitud presentada por el inspector Ayala ya que le resultaba irreal y quimérico que Ia Interpol accediera a compartir su trabajo con un simple comisario de provincias. Sin embargo, y tras analiza el informe de Ayala, decidió darle curso, aunque, eso sí, sin ofrecerle demasiadas esperanzas. Aranda estaba facultado para otorgarle a Ayala una acreditación provisional mientras se tramitaba la definitiva (que sin duda se denegaría) y, aunque se mostró dispuesto a hacerlo, le remarcó a Juan Ayala la conveniencia de que facilitara la identidad de su confidente ya que sin ese dato la Interpol no entraría en el juego.


    A Juan Ayala le bastaba por el momento con el voto de confianza que le brindaba el comisario. Teniendo en sus manos la autorización provisional que le había prometido podría revelar lo que ya sabía sin poner a su amigo Ramos en un serio aprieto. Tan sólo tendría que entrar con su nuevo password en el sistema informático de la Interpol y solicitar la misma información que ya poseía. Así de sencillo. Luego todo sería cuestión de cruzar los dedos —pensó Ayala— y confiar en que su información le abriera las puertas necesarias para que no se le apartara del caso.


    Apenas llegó a su despacho, Ayala recibió la confirmación de que Bernardo Valcárcel, subinspector de la comisaría central de Soria, había puesto vigilancia a Gustavo Arriaga y Alma Ives. Todo comenzaba a rodar según sus previsiones.


    A las seis de la tarde, mientras Ayala tomaba su enésimo café del día en el bar de los policías, se dispuso a hacer una llamada telefónica (previamente había ocultado la identidad de su móvil) que daría el pistoletazo de salida a una singular cacería. Tras marcar los nueve dígitos preceptivos y después de mantener un absurdo diálogo con una voz robotizada del sistema automatizado de la centralita, consiguió por fin que un ser humano le atendiera. 


    —Secretaría de dirección de Corporación Financiera ASR, ¿con quién desea hablar?


    —Mi nombre es Mateo Sánchez (casi siempre que ocultaba su identidad, Ayala utilizaba el nombre de un antiguo compañero de instituto cuya muerte le traumatizó cuando ambos se encontraban en el umbral de la adolescencia), quisiera hablar con don Ramón Gásperi Peralta.


    Sin perder la corrección, la telefonista se puso a la defensiva. Ramón Gásperi era el director general de la empresa para la que ella trabajaba desde hacía casi seis años y era un hombre inaccesible, ella sólo le había visto en un par de ocasiones. No sólo tenía instrucciones tajantes de no pasarle ninguna llamada. Le resultaba imposible hacerlo ya que desconocía la extensión de acceso a su teléfono privado. Como mucho, podía comunicar con su secretaria personal, siempre y cuando presumiera que la llamada recibida cumpliera una serie de criterios que se dispuso a indagar con el supuesto Mateo Sánchez.


    —Si quiere hablar con don Ramón, tendrá que llamar a secretaría de presidencia.


    —Páseme entonces con la extensión, por favor —apuntó Ayala escéptico.


    —Me resulta imposible hacerlo, señor Sánchez.


    —En ese caso, facilíteme el número y llamaré yo mismo.


    —Me es también imposible —dijo la telefonista con voz lacónica.


    —¿Imposible? ¡Le exijo que me pase la llamada! —respondió Ayala poniéndose impertinente.


    —Obedezco órdenes, señor Sánchez. No puedo pasar a presidencia ninguna llamada procedente del exterior. Para hablar con presidencia hay que marcar directamente. 


    —Facilíteme pues el número —interrumpió Ayala.


    —Le aseguro que me es imposible. Le ruego que no insista.


    —Está bien, señorita. Voy a pedirle que haga algo. ¿Podría pasarle una nota de mi parte a la secretaria del señor Gásperi? Necesito hablar con él por un asunto urgente y no dudo que cuando sepa de qué se trata se pondrá en contacto conmigo.


    —Dígame de qué se trata y pasaré su nota —respondió la telefonista.


    Ayala le dictó a la muchacha —por la voz supuso que sería bastante joven— un par de frases en las que se identificaba como un amigo de Hans Prott y de Antón Maldonado que tenía cierta información de interés para don Ramón Gásperi Peralta.


    —… información de su interés. ¿Es correcto, señor Sánchez? —dijo la chica tras releer lo que había anotado.


    —Sí. Es correcto —respondió Ayala escuetamente.


    —Pasaré la nota en cuanto pueda.


    —Volveré a llamar dentro de quince minutos. Confío en que haya pasado la nota entonces.


    —Haré lo posible, señor Sánchez. Buenas tardes.


    Ayala pidió más café, esta vez acompañado de un brandy. La llamada le había puesto nervioso. Aunque sabía de antemano que le resultaría difícil acceder a Ciclón, era consciente de que se estaba moviendo en un terreno peligroso. Sin embargo, si la técnica que pensaba utilizar funcionaba siempre con rateros de poca monta, ¿por qué no iba a resultar útil con un anciano ex nazi?, se dijo a sí mismo Ayala intentando convencerse mientras daba un trago a su copa.


    Pasado un cuarto de hora, el inspector terminó su brandy de un trago —iba ya por la segunda copa— y marcó de nuevo el número de Corporación Financiera ASR. 


    Tras una breve espera —más prolongada que en la anterior llamada— y un absurdo diálogo con la misma voz robotizada que tan nervioso le ponía, el inspector escuchó de nuevo la voz de la telefonista.


    —Secretaría de dirección de Corporación Financiera ASR, ¿con quién desea hablar?


    —Soy yo otra vez señorita, Mateo Sánchez.


    —Esperaba su llamada señor Sánchez. —La tonalidad de la voz de la chica era de pronto amable para sorpresa de Juan Ayala—. Le paso con el despacho de don Ramón Gásperi.


    Tras varios segundos durantes los cuales el auricular reprodujo una música de espera similar a la que a veces suena en los ascensores, Ayala escuchó una voz de mujer madura y acento centroeuropeo con una entonación dura aunque correcta. 


    —Secretaría de presidencia, ¿con quién hablo? 


    —Mi nombre es Mateo Sánchez…


    —Buenas tardes señor Sánchez. Soy la secretaria de don Ramón Gásperi; mi nombre es Berta Henkel. ¿Puede decirme el motivo de su llamada?


    —Es un asunto confidencial que necesito tratar personalmente con el señor Gásperi —respondió Juan Ayala.


    —Don Ramón no está aquí en este momento. Puede decirme lo que sea para que yo se lo transmita.


    —Señorita Henkel, dudo que el señor Gásperi no se encuentre en su despacho. Usted y yo no estaríamos hablando si él no hubiera leído el mensaje que le he dejado a la telefonista —dijo el supuesto Mateo Sánchez con manifiesto enojo.


    —El señor Gásperi no ha leído su mensaje ya que se lo he transmitido telefónicamente. Ya le he dicho que no está aquí, sin embargo me ha pedido que averigüe qué es lo que desea. Le insisto en que puede decirme lo que sea.


    —Discúlpeme si he sido brusco. —Ayala fue consciente de que acababa de patinar—. Dígame cuándo puedo llamar para poder hablar personalmente con él.


    —¿Por qué no viene usted al despacho? Don Ramón podría recibirle mañana a las nueve y media de la mañana.


    —Mañana a las nueve y media volveré a telefonear. Transmítale al señor Gásperi que no considero oportuna una entrevista personal, al menos de momento y hasta que escuche lo que tengo que decirle.


    —Como usted desee, señor Sánchez. Sólo pretendía facilitarle las cosas y propiciar una entrevista en un entorno más agradable que a través del teléfono. Tome nota y le facilitaré un número que comunica directamente con este despacho.


    Cuando Juan Ayala volvió a la comisaría comprobó cómo la confianza que el comisario Aranda había depositado en él comenzaba a dar sus frutos. Sobre su mesa tenía un sobre que contenía el password que le permitiría acceder, de modo provisional, al sistema informático de la Interpol. Sin pérdida de tiempo, Ayala se sentó frente al ordenador y tecleó su recién adjudicada clave. Poco después solicitaba una reseña biográfica de Ciclón y la relación de todas las personas que se habían relacionado con él a lo largo de los últimos años, así como los expedientes abiertos en relación a la Operación Ciclón en cualquier lugar del mundo. Era justo la misma información que Pascual Ramos le había suministrado y que, por supuesto, el conocía...


    Juan Ayala sabía que la información que acababa de solicitar tardaría bastante en llegar. Como presuponía que la noche sería larga fue de nuevo al bar de los policías y se proveyó de sándwiches, unas cuantas cervezas y un par de cajetillas de tabaco. En esta ocasión no estaba dispuesto a que el hambre le sorprendiera cuando todo estuviera cerrado. Mientras esperaba a que Fermín prepara sus provisiones, Ayala se sentó en su mesa habitual (era una especie de anexo de la de su propio despacho) y dio buena cuenta de un gin-tonic poco cargado mientras recordaba la conversación que unas horas antes había mantenido con Gustavo Arriaga, la segunda llamada que le hacía desde su visita a Soria. Apenas el inspector escuchó el tono de voz del psiquiatra, tuvo la sospecha de que le intentaba ocultar algo y su recelo fue en aumento cuando, sin darle mayores explicaciones, Gustavo Arriaga le anunció que estaba a punto de salir de viaje a los Estados Unidos. Ayala no se lo podía quitar de la cabeza ya que sin más el psiquiatra se mostró esquivo y reacio a decirle lo que había ocurrido en la notaría y lo que contenía el dossier del legado cuando en su llamada anterior le había anunciado que lo haría.


    Un nuevo gin-tonic y una nueva llamada, esta vez a su amigo Valcárcel, devolvieron a Juan Ayala al mundo real después de que se quedara ofuscado al recordar la actitud de Gustavo Arriaga. Pensó que tal vez su compañero de Soria podría darle alguna explicación que aclarara su radical cambio. El policía de Soria se mostró colaborador y le dijo que hacía un par de horas que uno de sus agentes se había personado en el hotel donde se alojaban la mujer y el hombre cuya vigilancia le había sido encomendada. Al parecer, la mujer, Alma Ives, estaba en su habitación mientras que el doctor Arriaga aún no había regresado después de que hubieran salido juntos hacía varias horas. Ante lo inusual de la situación y lo extraño de la actitud de Gustavo Arriaga durante su conversación telefónica, Ayala le insistió a Valcárcel para que los vigilara de cerca y estuviera atento a la posibilidad de que pudieran abandonar la ciudad. 


    Poco después, Ayala recibía de nuevo una llamada de Valcárcel y sabía que el doctor Arriaga no había regresado al hotel y la señora Ives aún no había bajado al comedor a pesar de que tenían mesa reservada para cenar.


    —Valcárcel, por favor —dijo Ayala intentando que su solicitud no pareciera una orden—, dile a tu agente que compruebe si la mujer está realmente en su habitación. Que se identifique si es necesario.


    —Hago la gestión y te llamo en unos minutos —respondió solícito Valcárcel...


    Cinco minutos después Bernardo Valcárcel telefoneaba de nuevo a Ayala para decirle que tanto la habitación de la señora Ives como la de su acompañante estaban vacías y sin rastro de sus equipajes. Al parecer habían salido del hotel sin que nadie se hubiera percatado de ello. 


    A Ayala no le gustó el cariz que comenzaba a tomar el asunto. Alma y Gustavo habían empezado a actuar por su cuenta. ¿Por qué lo habrían hecho? Ahora le resultaba evidente e incuestionable que el doctor Arriaga le estaba ocultando algo. Algo importante. 


    Tal vez si Juan Ayala hubiera estado sabedor del anónimo que Alma Pradas había encontrado en su habitación ese mediodía (“… ni siquiera la Policía debe conocer su existencia…”) habría sacado sus propias conclusiones acerca de la actitud evasiva mostrada por Gustavo Arriaga y hasta habría valorado la posibilidad de que el doctor y la mujer pudieran estar tramando una fuga (“… les recomiendo que salgan de Soria cuanto antes…”).


     


     


     


     


  


  

     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 33


     


    Precipitado viaje a Ginebra


     


     


    Lunes, 25 de octubre de 1999


    17:30 horas p. m.


     


                  Alma y Gustavo abandonaron el reservado del restaurante y regresaron al hotel para seguir revisando el contenido del legado. Mientras cada uno de ellos introducía su llave en la cerradura de sus respectivas habitaciones (no eran contiguas aunque sí estaban muy próximas), Gustavo se dio cuenta de que algo extraño había ocurrido durante su breve ausencia ya que apenas abrió la puerta vio su maleta abierta y la ropa esparcida de modo descuidado. Sin duda, alguien había estado fisgando entre sus cosas y lo había hecho después de que la camarera arreglara la habitación, ya que la cama estaba hecha y su pijama doblado sobre la almohada. Antes de que pudiera reaccionar, se sobresaltó al escuchar a Alma gritar desde el pasillo.


                  —¡Gustavo, corre, ven!


                  Gustavo acudió veloz a la habitación de su amiga. Alma estaba histérica. El aspecto de su habitación era todavía más deplorable que el que había encontrado en la suya.


                  Cuando consiguieron serenarse revisaron concienzudamente sus pertenencias y en medio del caos no tardó mucho Gustavo en percatarse de que la caja fuerte de su habitación había sido forzada y Der Tod des Titans, el libro por el que Lucas Martín había muerto sin saberlo, no estaba dentro. También el plano y la carta manuscrita de Antón Maldonado habían desaparecido, ya que la caja fuerte de la habitación de Alma Pradas había resultado ser tan vulnerable como la de Gustavo Arriaga. Por lo demás, ya no encontraron que faltara nada más.


                  A partir de ese momento la nota anónima recibida por Alma cobró un nuevo e intenso valor al ponerse en evidencia el peligro real que ambos corrían tanto en el hotel como en Soria. 


    Tras varias y apresuradas deliberaciones condicionadas por la necesidad de actuar con la rapidez que imponía el giro que habían dado los acontecimientos, Alma y Gustavo decidieron salir de allí cuanto antes. No les costó mucho llegar a la conclusión de que su destino no podía ser otro más que Suiza, concretamente Ginebra, la ciudad donde tendrían que averiguar el contenido de la caja de seguridad de la entidad bancaria Leo Farrier & Cie.


                  Sobre las dieciocho treinta, Alma y Gustavo abandonaron el parking del hotel a bordo de su automóvil. Previamente, habían rehecho sus maletas empleando un tiempo verdaderamente récord en llevarlas hasta el coche, teniendo la precaución de que nadie los viera mientras cargaban con ellas. No sin cierta dificultad consiguieron embutirlas en el maletero para que nada quedara a la vista ni diera la impresión de que abandonaban el hotel y mucho menos la ciudad. 


    Una vez que estuvieron en la calle, se encaminaron a un centro comercial situado en las afueras mientras Gustavo comprobaba obsesivamente a través del retrovisor si alguien los seguía. Cuando por fin llegaron al centro (les costó bastante encontrarlo a pesar de que la ciudad no era especialmente grande), aparcaron en el primer sótano del parking y se encaminaron hacia la zona de tiendas. Tras pasear durante unos minutos y detenerse en varios escaparates simulando una tranquilidad que no sentían, se dirigieron al multicine que se encontraba en la planta superior. Faltaban pocos minutos para que dieran las siete y Gustavo compró una entrada. Cualquiera que los observara podría deducir que a Alma no le interesaba la película y prefería seguir de compras mientras su acompañante disfrutaba de la proyección.


    Antes de que Gustavo entrara al cine se despidió de Alma y simularon que volverían a verse allí mismo una vez terminara el programa. Cuando estuvo acomodado en su asiento, con las luces de la sala ya apagadas, Gustavo dejó su paquete de palomitas sobre la butaca y se dirigió a los servicios. Una vez allí consiguió localizar una salida de emergencia y, tras comprobar de nuevo que nadie le seguía, salió por una de las puertas que utilizaba el personal de mantenimiento y se dirigió hacia los sótanos del centro hasta que pudo localizar uno de los accesos al parking. 


    Pocos minutos después Gustavo Arriaga conducía a gran velocidad con dirección a La Casa de Pablo.


                  Mientras tanto, Alma había fingido ir de compras. Incluso cargó con un enorme oso de peluche por dar credibilidad a su visita al centro y poco después se encaminó a la salida para tomar un taxi con el que de nuevo acudió a su hotel. Una vez que estuvo en el hall recogió su llave en recepción y reservó una mesa para dos comensales en el restaurante diciéndole al recepcionista que no le pasara llamadas porque quería descansar hasta la hora de la cena. 


    Cargada con su oso de peluche, Alma Pradas entró en uno de los ascensores y subió hasta la planta donde se encontraba su habitación. Una vez allí, tras asegurarse de que nadie la observaba, enfiló de nuevo hacia abajo utilizando la escalera de servicio con la bolsa del peluche a cuestas. Cuando llegó a la planta baja salió a la calle a través de una salida próxima a la cocina que daba a un callejón situado en la parte posterior del edificio y dejó —no sin cierto remordimiento— el enorme muñeco dentro de un contenedor de basura. 


    Poco después, un taxi la alejaba del centro de la ciudad. El improvisado plan de Gustavo, al menos hasta ese momento, estaba cumpliéndose punto por punto.


     


                  A las ocho y media Alma y Gustavo estaban en el mismo salón donde un día antes habían conocido la noticia de la muerte de Hans. El padre Ángel los había dejado solos mientras preparaba su alojamiento para esa noche. Sin llegar a ofrecerle demasiados detalles, Gustavo le había dicho al sacerdote que tenían un serio problema y necesitaban de su ayuda para poder salir de Soria del modo más rápido y discreto posible. Mientras aguardaban el regreso de su desinteresado anfitrión, sonó el móvil de Gustavo. Era Laura Finzi y Gustavo decidió responder a la llamada. A Alma le sorprendió el aplomo con que Gustavo consiguió quitarse de encima a la periodista asegurándole que estaba a punto de salir de viaje con destino a los Estados Unidos y prometiéndole que la llamaría tan pronto como regresara.


                  —No sabía que mintieras tan bien —dijo Alma esbozando una sonrisa que apenas si disimulaba su nerviosismo.


    Gustavo sonrió y, sin responder a su amiga, rebuscó en la agenda de su móvil el número de Marta Rojo. Pocos segundos después le repetía a su colega la misma retahíla de mentiras que acababa de decirle a la perseverante periodista.


    —No sé lo que pretendes, pero estoy convencida que lo de Estados Unidos debe ser una excelente idea. Sólo por la convicción con que la que lo dices…


    Gustavo sonrió de nuevo mientras guardaba el teléfono en su bolsillo.


    —Todo irá bien, Alma. Confía en mí.


                  Antes de que Alma pudiera responderle sonó de nuevo el móvil de Gustavo. Era Juan Ayala. A pesar de que se tratara de una llamada anunciada y en cierto modo esperada, Gustavo no estaba dispuesto a darle al inspector ninguna información acerca de los últimos acontecimientos. Aún mantenía fresca la frase que habían leído en la nota anónima que Alma había encontrado sobre su almohada (“… incluso la Policía podría estar implicada en la trama que acecha contra ustedes…”). Siguiendo con la misma mentira (que ya casi empezaba a creerse), Gustavo repitió al inspector la misma historia acerca de su repentino viaje a y fingió estar muy ocupado como excusa para no seguir hablando ni poder explicarle nada en ese momento. 


    El padre Ángel irrumpió en la estancia mostrando una amplia sonrisa. Dijo que todo estaba dispuesto para que pasaran la noche en La Casa de Pablo. A instancias del sacerdote, Gustavo llevó su coche hasta un granero que hacía las veces de garaje y tras dejarlo convenientemente cerrado le entregó las llaves al cura. Previamente, Alma y él habían improvisado un pequeño equipaje con una de las bolsas más pequeñas en la que introdujeron lo imprescindible para pasar un par de días.


                  A la pareja le llamó poderosamente la atención la predisposición del padre Ángel por ayudarles y les pareció que era sincero cuando les garantizó su discreción y su silencio si alguien iba por allí preguntando por ellos.


    Antes de cenar revisaron de nuevo el baúl que contenía las pertenencias de Hans (esta vez con más minuciosidad que el día anterior) sin que llegaran a encontrar nada que les llamara en especial la atención. Realmente resultaba difícil buscar algo sin saber lo que era. 


                  Tras una frugal cena compartida con media docena de sacerdotes, casi todos bastante más ancianos y en peores condiciones físicas que el padre Ángel, Alma y Gustavo se retiraron a la habitación que habían dispuesto para ellos. Era la misma que habría ocupado Hans si todo hubiera transcurrido de un modo distinto. El padre Ángel les había facilitado una cama accesoria ya que los ochenta centímetros del único camastro de la estancia resultaban insuficientes para asegurar el descanso a dos adultos.


     


                  A las cinco y media de la madrugada, como venía sucediendo cada martes desde hacía muchos años, una vieja y ruidosa furgoneta salió del granero de La Casa de Pablo con el padre Benito al volante dispuesto a conducir hasta el mercado de abastos de Soria, donde haría la compra semanal de fruta y verdura que avituallaría a la comunidad. Sin embargo, en esa especial ocasión, dos somnolientos y agazapados ocupantes se encontraban camuflados entre las cajas vacías aportando una nota de cambio que animó la rutina del dicharachero sacerdote. 


    El mercado de abastos se encontraba increíblemente animado y bullicioso a esas tempranas horas, tanto que a Gustavo y Alma les resulto muy fácil escabullirse y perderse entre los vociferantes tenderos y agricultores que regateaban precios (los unos) y alababan la bondad de su mercancía (los otros). Entraron en un taxi al que previamente habían llamado a través del móvil y dos horas después arribaban a la terminal del aeropuerto de Zaragoza. 


    Mientras iban de camino en el taxi, Gustavo consiguió telefónicamente dos billetes para un vuelo chárter que salía de Zaragoza con dirección a Zúrich a las doce treinta del mediodía. El vuelo disponía de pocas plazas libres y se ofertaban a un precio realmente abusivo (ochenta y cinco mil pesetas cada billete de ida), sin embargo Gustavo formalizó la reserva así como la de dos billetes de enlace entre Zúrich y Ginebra.


    El madrugón en La Casa de Pablo y la rapidez del taxista permitieron que Alma y Gustavo pudieran recoger sus tarjetas de embarque cuando aún no eran las nueve de la mañana, disponiendo de tiempo más que suficiente para descansar y relajarse hasta el momento en que despegara su avión. 


    Poco después de las cinco de la tarde, una excelente hora a pesar de los sesenta minutos que la diferencia horaria les había robado, Alma y Gustavo aterrizaban en Ginebra tras enlazar con el segundo vuelo. 


    A partir de ese momento ya sólo les quedaba encontrar un hotel y luego un lugar tranquilo donde cenar antes de intentar dormir y reponer fuerzas hasta que a primera hora de la mañana los bancos suizos abrieran sus puertas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 34


     


    Una larga noche


     


     


    Ayala revisó su organigrama a la espera de que una luz se encendiera en medio de la negrura que imponía el giro de los acontecimientos. ¿Qué habría ocurrido en la notaría para que Gustavo Arriaga y Alma Pradas decidieran abandonar tan precipitadamente la tranquila ciudad de Soria? ¿Sería cierto lo del viaje a los Estados Unidos? Justo cuando se planteaba estas cuestiones, la impresora del ordenador comenzó a vomitar folios sobre la bandeja. Era el informe de Ciclón que había solicitado junto al duplicado del dossier del que ya disponía de un original por habérselo facilitado Pascual Ramos. A Ayala le satisfizo que a partir de ese momento Ramos quedara al margen de cualquier tipo de implicación que pudiera comprometer su carrera. Realmente, el favor que le había hecho podría haberle costado no sólo un expediente sino también una suspensión de licencia. 


    El informe biográfico de Ciclón constaba de casi un centenar de folios en los que se resumía todo lo que la Interpol sabía acerca de ese enigmático individuo sobre el que recaían más sospechas que pruebas. Antes de comenzar a leerlo, Ayala se dedicó a tomar unos apuntes con los que intentó resumir las conclusiones a las que había llegado hasta entonces. Al mismo tiempo engulló un par de sándwiches de los que rindió cuenta en muy pocos minutos con la ayuda de dos latas de cerveza.


    Pasadas dos horas terminó de elaborar el resumen que finalmente configuró en forma de un listado.


    Primero.—Aunque es altamente probable que Ramón Gásperi y Ciclón sean la misma persona no deja de ser una hipótesis. En caso contrario la Interpol lo habría detenido hace mucho tiempo.


    Segundo.—Tal vez Ramón Gásperi y Antón Maldonado coincidieran en algún momento de sus vidas (mencionar el nombre del sacerdote bastó para que el presunto Ciclón accediera a mantener una entrevista con Mateo Sánchez).


    Tercero.—Un paquete relacionado con Antón Maldonado fue la causa de que asesinaran a Lucas Martín.


    Cuarto.—Varios informes policiales relacionan a Ciclón con el presunto asesino de Lucas Martín.


    Quinto.—Hans Prott fue asesinado después de que recibiera un paquete similar al que recibió Lucas Martín. Tal vez ambos paquetes fueron enviados por la misma persona.


    Sexto.—El mismo día que asesinaron a Hans Prott, un detective boliviano se personó en la Misión de San José de Chiquitos interesándose por un paquete que había recibido el misionero días atrás. Varios informes de la Interpol consideran a este detective como un presunto agente al servicio de Ciclón.


    Séptimo.—Alma Ives (de soltera Alma Pradas) recibió un paquete similar a los dos anteriores.


    Octavo.—Lucas Martín recibió su paquete por un error de reparto (o de envío) ya que en realidad iba dirigido a Gustavo Arriaga. 


    Noveno.—Durante la década de los setenta, Alma Pradas, Hans Prott y Gustavo Arriaga coincidieron con Antón Maldonado al convivir en el pueblo soriano de San Florián, donde mantuvieron una entrañable y prolongada relación.


    Décimo.—Tanto Alma Pradas como Gustavo Arriaga han sido citados notarialmente (también presumiblemente Hans Prott) en relación a un legado testamentario de Antón Maldonado del que son beneficiarios.


     


    Tras concluir su personal decálogo y releerlo con satisfacción a pesar del tiempo que había empleado en elaborarlo (“dos horas de trabajo para tan sólo un folio de conclusiones”, se lamentó), Juan Ayala abordó la lectura del dossier totalmente convencido de que su contenido albergaba datos que enriquecerían sus conclusiones.


     


    Hans Keitel nació el 12 de enero de 1913 y sus padres fueron Herbert Keitel y Helga Moravia. El origen germano-argentino de su madre hizo que Keitel hablara el español desde la infancia. Siendo aún adolescente, se afilió a las Hitlerjugend (Juventudes Hitlerianas) en cuyo seno recibió un severo adiestramiento tanto en lo militar como en el acatamiento y sumisión a la ideología nazi. A los diecinueve años fue nombrado primer ayudante de Adrian Von Renteln (destacado líder de las Hitlerjugend) y colaboró en la purga que consiguió apartar de la cúpula a una serie de personas que fueron consideradas “inapropiadas” para seguir prestando sus servicios dentro de la organización. 


    Ese mismo año, 1932, el partido nazi consiguió convertirse en el bloque más votado del Reichstag. Un año después, Hitler era nombrado Canciller por el presidente Hindenburg. Casi sin solución de continuidad los nazis alcanzaron la mayoría y se erigieron como partido único al suprimir los partidos existentes hasta entonces y prohibir la creación de otros nuevos. 


    En 1938, Keitel terminó sus estudios universitarios y se licenció en Filología Hispánica y Arqueología (su tesis doctoral versó sobre “Objetos Mágicos y de Poder en la Tradición Medieval Germánica”). Simultáneamente a su brillante trayectoria académica, Hans Keitel ascendió meteóricamente en la política y llegó a ocupar cargos de alta responsabilidad dentro del organigrama del Partido Nazi. 


    En plena contienda civil española, el Buró Ocultista Nazi (según orden directa de Heinrich Himmler) le envió a España para que se apropiara del Santo Grial de la catedral de Valencia. Hans Keitel se hizo pasar por un judío de Amberes que estaba interesado en la compra del Cáliz. Hans Keitel llegó a ofrecer al canónigo de la catedral ocho millones de pesetas (una cifra astronómica en la época) y un pasaporte falso con los que el sacerdote podría iniciar una nueva vida sin pasar privaciones. El canónigo (que previamente había ocultado el Cáliz en una alquería próxima a la ciudad como más tarde se supo) juró ignorar el paradero del objeto sagrado con lo que Keitel no pudo culminar su misión.


    El 23 de octubre de 1940, el mismo día que Hitler y el general Franco se entrevistaron en Hendaya, Hans Keitel acudió a la abadía de Montserrat (Barcelona) en calidad de intérprete personal de Heinrich Himmler. El interés de los alemanes por Montserrat obedecía a indicios que presuntamente localizaban el Santo Grial en una de sus grutas. Tanto el Grial como la Lanza de Longinos eran objetos de poder a los que el esoterismo nazi atribuía la virtud de conferir supremacía e inmortalidad a quienes los poseyesen.


    Previamente, en noviembre de 1938, Keitel había participado en La Noche de los Cristales Rotos (la noche del 9 de noviembre miles de judíos alemanes fueron agredidos, arrestados y privados de sus pertenencias).


    Entre 1940 y 1943 Hans Keitel viajó a distintos países sudamericanos para crear una red de contactos y comprar docenas de inmuebles a los que llegaron cientos de joyas y obras de arte (fundamentalmente pictóricas) que previamente habían sido expropiadas a familias de la próspera comunidad judía de Holanda. La actuación de Keitel posibilitó que, una vez que finalizara la guerra, altos cargos nazis pudieran iniciar una nueva vida en varios países en donde les aguardaban inmensas fortunas. El propio Keitel se aseguró su futuro al reservarse, sólo para él, una impresionante pinacoteca en Paraguay compuesta por cuadros de Klimt, Pissarro y Casimir Malévich, entre otros, por cuya venta obtuvo en el mercado negro dinero más que suficiente para iniciar lo que más tarde sería su imperio.


     


    Juan Ayala leía el dossier con atención y con asombro. De pronto sintió la necesidad de tomar algo más fuerte que la media docena de cervezas que previsoramente había traído del bar. Estaba convencido de hallarse ante un caso trascendental —sin duda el más importante de toda su carrera—, tanto era así que comenzaba a ponderar si su interés por demostrar la verdadera identidad de Ramón Gásperi se anteponía a su obsesión por resolver el caso de Lucas Martín. Aunque, bien pensado, tal vez ambos objetivos se solaparan hasta el extremo de ser una misma cosa.


    El inspector sonrió satisfecho al encontrar en el congelador de la planta de homicidios una de las botellas de orujo que unas semanas antes había traído Andrés Oliveira para celebrar su cuarenta cumpleaños. Con el gélido elixir sobre la mesa y un vaso de plástico al lado, Ayala se sintió revitalizado y en condiciones de proseguir su tarea. 


    A medida que avanzaba cronológicamente en el análisis del dossier, Ayala comprobó como los informes de Keitel se iban desvaneciendo en la primera mitad de la década de los años cuarenta hasta llegar a desaparecer por completo entre mediados de 1944 y finales de 1953, un periodo en el que no se consignaba ninguna referencia. Eran casi diez años de silencio que en fechas próximas a las navidad de 1953 se interrumpían para dar paso de nuevo a más informes, esta vez suministrados casi en exclusiva por el Centro de Investigación Yad Vashem y referidos a un millonario argentino afincado en Paraguay llamado Osvaldo Garré sobre el que recaía la sospecha de ser un nazi oculto bajo falsa identidad. La investigación del centro Yad Vashem había encontrado ciertas similitudes entre la documentación de Garré y una partida de pasaportes que el Vaticano había suministrado a varios mandatarios nazis durante los años que siguieron al final de la contienda mundial.


    Sin embargo, y como las pruebas no eran concluyentes, nunca se pudo emprender ningún tipo de acción. Garré fue sometido a una estricta y discreta vigilancia hasta que en 1964, el Centro de Documentación Judía de Linz hizo que saltaran todas las alarmas al encontrar en el expediente de Osvaldo Garré una connivencia que relacionaba su identidad con la de un conocido nazi llamado Hans Keitel.


     


    Se considera altamente probable que Hans Keitel se mantuviera oculto y a salvo gracias a un pasaporte facilitado por el Vaticano a nombre de Osvaldo Garré, un millonario argentino que tras residir varios años en distintos países europeos se asentó en Paraguay, donde fundó varias empresas inmobiliarias a partir de 1960.


    En 1964, Osvaldo Garré adoptó la identidad de Ramón Gásperi Peralta, un millonario paraguayo excelentemente relacionado con el Gobierno franquista que años después se instaló en España, donde vería acrecentar considerablemente su fortuna.


     


    Juan Ayala acababa de quitar el celofán a su tercer paquete de cigarrillos. Aunque eran casi las cuatro de la madrugada, se encontraba lo suficientemente despejado para seguir leyendo el informe. Seguía buscando algo que pudiera servirle de ayuda en la conversación que en pocas horas iba a mantener con el presunto protagonista del exhaustivo dossier, sin embargo, lo que había encontrado hasta ese momento no eran más que hipótesis y conjeturas. El inspector se sirvió más orujo y retomó la lectura.


     


    Durante su etapa como Osvaldo Garré, Hans Keitel manifestó gran interés por organizaciones esotéricas dedicadas a la “arqueología mística” y la “búsqueda de talismanes”. 


    […]


    A finales de los años cincuenta, Osvaldo Garré hizo varias manifestaciones en las que apoyaba abiertamente la búsqueda y captura de nazis ocultos. Su círculo más íntimo conocía el interés de Garré por descubrir el paradero de Franz Von Rosenberg (“para que reciba un justo castigo por los crímenes que cometió contra la humanidad” [sic]). Von Rosenberg había sido un dirigente nazi muy próximo al círculo más íntimo del Führer y era altamente probable que se mantuviera oculto en un país sudamericano. 


    […]


    Según algunos expertos e historiadores especializados en la Segunda Guerra Mundial, Von Rosenberg podría tener en su poder un objeto místico-esotérico conocido como la Lanza de Longinos, un “objeto de poder” que miembros de los círculos esotéricos del III Reich podrían haber utilizado en el castillo de Wewelsburg en sus rituales de magia negra. Según ciertas fuentes, Franz Von Rosenberg podría haberse apropiado de la lanza sustituyendo el original por una réplica exacta cuando la derrota alemana parecía inminente.


     


    Movido por la curiosidad, Ayala navegó por Internet para buscar alguna información relacionada con lo que acababa de leer. Encontró que la Lanza de Longinos era el arma que atravesó el costado de Cristo cuando fue herido en la cruz por un soldado romano llamado Longinus. El objeto en cuestión (de dudosa y disputada autenticidad) era una hoja metálica de treinta centímetros de longitud que, según la tradición de los cristianos primitivos, habría sido custodiada por José de Arimatea junto con el Santo Grial (la copa utilizada en la última cena que Cristo celebró con sus apóstoles). Al parecer, desde que la lanza fue descubierta en Antioquia durante la primera cruzada, se le atribuyeron unos poderes excepcionales. En uno de los informes que Ayala consultó en Internet se aseguraba que Adolf Hitler tenía, desde su juventud, una enfermiza obsesión por la Lanza de Longinos, al considerarla como un instrumento que confería poderes excepcionales a quien la poseyera.


    Ayala abandonó Internet y siguió con el informe. Faltaban muy pocas horas para su entrevista con Ciclón y aún no tenía claro cómo debería orientar su estrategia. 


    Cuando terminó de leer el dossier, Ayala se preguntó si Keitel aún mantendría su interés por la Lanza de Longinos. Tenía constancia de que Gásperi —a través de sus empresas— había financiado ciertas sociedades dedicadas a divulgar la arqueología esotérica y a propagar el pensamiento de Jung en su vertiente más ocultista y simbólica. Con todo ello no era descabellado presuponer que llegar a encontrar el paradero de Von Rosenberg (¿aún viviría?) pudiera seguir obsesionándole.


    Perdido en sus reflexiones, cuando estaba a punto de amanecer, Ayala decidió dar un paseo que le ayudara a despejarse y desentumecer sus músculos, que estaban completamente agarrotados por la tensión y el sedentarismo de las últimas horas. Guardó en un bolsillo de su chaqueta el decálogo que había elaborado al principio de la noche y salió de la comisaría andando con paso rápido mientras seguía pensando. 


    Al cabo de una hora llegó a la puerta de su casa y subió a pie las escaleras. Una vez dentro de casa, se dio una reconfortante ducha con agua fría, se acicaló y se cambió de ropa. 


    Ya impecablemente vestido, perfectamente afeitado y con un fresco aroma de colonia impregnando tanto su ropa como su piel, Ayala salió a la calle y se dispuso a tomar un taxi. Pocos minutos después estaba en la barra del bar de los policías tomando su primer café del día. 


    Había amanecido un precioso y soleado martes de octubre y el inspector Ayala experimentaba una inusual sensación de bienestar. Se encontraba despejado, no tenía ni pizca de sueño y faltaban sólo sesenta minutos para que se cumpliera la hora fijada en la que tendría que hacer la llamada que tanto le había preocupado durante las últimas veinticuatro horas. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 35


     


    Monseñor y Su Eminencia


     


     


    Ciudad del Vaticano 


    Martes, 26 de octubre de 1999


    08:30 horas a. m.


     


    Di Vallo aguardaba en la antesala del despacho cuando el prelado ayudante de Su Eminencia entró en la estancia; lo hizo con tanto sigilo que llegó a sobresaltarle.


    —Su Eminencia le espera, monseñor. ¿Quiere acompañarme?


    Di Vallo asintió y comenzó a seguir al que se le antojó como una especie de espectro que levitaba más que andaba. Cuando el prelado abrió la colosal puerta del despacho de Montini, Di Vallo vio al cardenal trabajando ante un inmenso escritorio atestado de libros y papeles. Su Eminencia atendía, con evidente desgana, un rutinario acto de firma y tan pronto se percató de la presencia de Di Vallo le sonrió mirándolo por encima de las gafas. Tras estampar un sello de lacre en el documento que acababa de firmar, Montini se levantó y avanzó hacia él tendiéndole la mano para que besara el anillo cardenalicio.


    —¿Cómo estás, hijo? 


    El cardenal Montini aparentaba bastantes más de los setenta años que acababa de cumplir. Su orondo rostro y su rechoncha constitución le conferían un aura de entrañable bonachonería que incitaban a confiar en él.


    —Muy bien, Eminencia —respondió Di Vallo después de besarle el anillo—. Me honra que me haya recibido tan pronto.


    —Tonterías, tonterías. —Montini batió las manos como si estuviera espantando moscas—. Detesto los formalismos casi tanto como las audiencias. No te imaginas lo bien que iría todo por aquí si no tuviera que sufrir el acoso de toda esa retahíla de burócratas que no hacen más que imponerme sus inservibles fastos. Acabo de firmar un montón de papeles que, estoy seguro, no servirán para nada. Pero vayamos a lo que importa. ¿Cómo ha ido por Madrid?


    —Todo ha transcurrido según sus previsiones. Estoy en condiciones de asegurarle que Hans Keitel sabe mucho menos de lo que creíamos.


    —¡Es una noticia estupenda, hijo!


    —Celebro que le satisfaga a Su Eminencia. Durante mi entrevista con Keitel, siempre siguiendo sus instrucciones, intenté ser incisivo para dejarle bien clara nuestra posición de fuerza frente a él. Tenía que haber visto la cara que puso cuando le llamé por su nombre. Temí que fuera a darle un ataque de apoplejía.


    Montini no pudo reprimir una sonora carcajada y comenzó a aplaudir con sus gordezuelas manos.


    —¡Eres único, muchacho! ¡Eres único!


    Tras cinco minutos de exposición, Di Vallo completó su informe entregándole al cardenal el dossier que Keitel le había enviado por fax esa misma mañana.


    —Supongo que Herr Keitel se habrá guardado algún as en la manga al enviarnos este dossier.


    —¿Qué quieres decir?


    —Sospecho que el fax que me ha remitido no reproduce íntegramente los informes que ha recibido. No obstante, será fácil rellenar las lagunas que presumo que habrá dejado. En realidad, los informes no contienen mucha más información de la que ya conocemos.


    A Di Vallo le llamó la atención que Montini se mostrara más interesado por el expediente de Hans Prott que por los de la señora Ives y el doctor Arriaga. De hecho, el orondo purpurado estuvo varios segundos contemplando la borrosa foto en blanco y negro que lo acompañaba.


    —Al parecer, Keitel ha tenido dificultades para encontrar una foto reciente del padre Hans.


    —Por cierto, Eminencia, no puede llegar a imaginar cuánto lamentó Herr Keitel que mataran al sacerdote. Parecía que me estuviera pidiendo perdón por ello.


    De nuevo las manos del cardenal batieron una sonora ovación mientras reía aún con más ganas que antes. De pronto, y para desconcierto de Di Vallo, el semblante de Montini se tornó circunspecto y empezó a hablar con reflexiva parsimonia.


    —Keitel siempre ha sido un lince para los negocios. No voy a negarlo. Es una verdadera máquina de hacer dinero. Sin embargo, su facilidad para sucumbir ante las supercherías y su patológica ansia por poseer ese objeto de poder que tanto le ha obsesionado desde su juventud le han convertido en un viejo insensato todavía más chiflado que yo.


    —Justo de eso quería hablarle a Su Eminencia. 


    —¿Te refieres a mis chifladuras? ¿Tanto se me notan?


    —No, por supuesto. Yo no quería decir… —Di Vallo se ruborizó mientras intentaba rectificar sus malinterpretadas palabras.


    —¡Te he pillado, muchacho, te he pillado! —Montini rió de nuevo—. ¿No ves que estoy bromeando?


    —Lo que quería decirle —dijo Di Vallo más relajado— es que las ansias de Herr Keitel por conseguir la lanza son francamente preocupantes. Es tanta su obsesión que temo que llegue a interferir en nuestros planes. Como ya sabe Su Eminencia, mi interés se centra tan sólo en conseguir los documentos que prometimos al Papa.


    —Y yo no dudo que acabarás haciéndote con ellos. Eres el mejor, monseñor. Por eso te he escogido para esta misión —respondió Montini circunspecto.


    —Creo que no debería llamarme monseñor —dijo Di Vallo pensando que Montini bromeaba de nuevo.


    —Hasta que culmines tu misión, eres monseñor Di Vallo, mi secretario personal. Monseñor para todo el mundo. Incluso para mí si lo considero oportuno.


    —Discúlpeme, Eminencia, yo no quería…


    —¡No se disculpe ante mí, monseñor! Le recuerdo que el título de monseñor sólo lo otorga el Papa, y puedo anticiparle que Su Santidad está tan satisfecho con sus renuncias y abnegaciones que tiene pensado premiarle con una dignidad tan especial como especial es el servicio que le presta. —Para desconcierto del falso monseñor Montini, se dirigía a él ofreciéndole un tratamiento impropio a su condición de jefe de los servicios secretos del Vaticano.


    —Su Eminencia, me siento abrumado y quisiera darle las gracias.


    —Ya se las darás al Papa, muchacho. —Montini volvía a tutearle y a tratarle como su pupilo—. Ahora, vayamos a desayunar, pero antes quisiera que me contaras lo que has averiguado sobre esos dos aprendices de espía que Maldonado designó para tan alta misión.


    —La señora Pradas y el doctor Arriaga deben estar a punto de llegar a Zaragoza. Han salido de Soria muy temprano y sabemos, a través de una llamada telefónica que hemos interceptado, que han reservado dos pasajes con destino a Suiza. Es previsible que lleguen a Ginebra esta misma tarde.


    —No dejas de sorprenderme, muchacho. Sigo creyendo que eres único —dijo Montini mientras tomaba del brazo a Di Vallo y lo conducía al anexo cubierto del jardín donde un camarero y dos novicias comenzaban a servir el anunciado desayu


    


  

  

    CAPÍTULO 36


     


    Conversación telefónica con Ramón Gásperi


     


     


    Martes, 26 de octubre de 1999


    09:30 horas a. m.


     


    Los escasos segundos que el inspector Ayala tuvo que permanecer a la espera, la secretaria de Ramón Gásperi había reconocido su voz antes de que llegara a identificarse como Mateo Sánchez, se le hicieron eternos ya no sólo por la tensión que llevaba acumulada, sino por la potencial trascendencia de la conversación que a continuación iba a mantener con un hombre que, en el fondo, le intimidada más de lo que estaba dispuesto a reconocer.


    —Buenos días, señor Sánchez. Sepa que dispongo de muy poco tiempo. ¿A qué se debe su interés por hablar conmigo?


    A pesar de lo escueto de su mensaje, la voz de Ciclón —¿sería en realidad Ciclón?— se le antojó al inspector mucho más afable de lo que habría esperado en base a sus esquemas previos. La dicción pausada del anciano y el timbre grave con el que pronunciaba cada una de sus palabras hicieron que la predisposición negativa de Juan Ayala menguara tanto como el desasosiego que sentía.


    —¿Debo suponer que estoy hablando con Ramón Gásperi? —Ayala simuló una serenidad que en realidad no sentía.


    —Supone usted bien. ¿Qué quiere de mí? 


    —Algo tan simple como ofrecerle algo de gran valor para usted…


    El anciano no respondió y Juan Ayala, que conocía el valor de los silencios, utilizó en su favor el mutismo de su interlocutor hasta que pasado un tiempo prudencial (ni demasiado corto ni demasiado largo, tal y como le enseñaron en la academia de Policía) decidió tomar de nuevo la palabra.


    —… siempre y cuando acceda a tratar conmigo y yo me avenga a sus condiciones.


    —Señor Sánchez, sepa que nunca hago tratos con alguien a quien no conozco. Sobre todo si tengo la impresión de que sólo puede ofrecerme una solemne pérdida de tiempo; y ya le he advertido que dispongo de muy poco.


    Cuando el anciano parecía dispuesto a colgar sin más, Ayala temió que el asunto se le pudiera ir de las manos antes de llegar a abordarlo. Necesitaba mover alguna pieza cuanto antes; a ser posible una pieza que hiciera reaccionar a Ramón Gásperi si realmente se trataba de quien él sospechaba.


    —Señor Gásperi —la voz de Ayala sonó contundente y autoritaria—, ayer por la tarde mencioné a Antón Maldonado y Hans Prott en la nota que le dejé, y si lo hice fue porque no había otro modo de llegar hasta usted. No nos andemos con rodeos. Sabe perfectamente de qué le hablo y qué es lo que le estoy ofreciendo. Tan sólo dígame si le interesa negociar conmigo o no.


    El anciano guardó de nuevo silencio, durante el cual pudo escucharse el clic de un encendedor. Al parecer, el tono enérgico de Ayala había surtido efecto ya que el anciano empezó a barajar las hipótesis que podía plantearse ante la arrogancia del hombre que tenía al otro lado del teléfono. A Gásperi le inquietaba que además del Mossad y el Vaticano pudiera estar implicada más gente. ¿Quién era ese Mateo Sánchez? ¿Estaría Montini poniéndole a prueba para saber si era capaz de cumplir el pacto que había sellado con Di Vallo? ¿Sería un topo al servicio del Gobierno judío? ¿Sería un detective contratado por Alma Ives o el doctor Arriaga? Todas estas preguntas se amontonaban en la embotada mente del anciano al tiempo que se negaba a admitir que un extraño pudiera coaccionarlo de ese modo. 


    Si Ayala hubiera sido consciente de la ansiedad que embargaba al hombre con el que hablaba se habría sentido seguro de su posición de ventaja en el envite dialéctico que mantenían. Sin embargo, Ramón Gásperi, que era un auténtico mago en el arte de ocultar sus flaquezas, fue capaz de actuar con aplomo en una situación en la que cualquier otro habría sucumbido sin más.


    —Está bien —respondió el anciano—. Supongamos que tiene algo que ofrecerme.


    —Lo tengo —respondió Ayala con convicción.


    —Dígame qué es y sabré si me interesa o no. Creo que mi petición es razonable.


    —Señor Gásperi, ni voy a decirle nada que usted no sepa ni mucho menos lo haré por teléfono. Lo que tengo que ofrecerle es justo eso en lo que usted está pensando.


    —Pero…


    —Ningún pero señor Gásperi.


    El inspector se dio cuenta de que se estaba metiendo en un callejón sin salida. Sus planteamientos eran vagos e imprecisos y no llegaba a concretar nada acerca de una oferta que ni siquiera él sabía cómo enfocar. Por eso repasó mentalmente el informe que le había tenido en vela toda la noche en busca de una referencia que le ayudara a salir airoso del atolladero en el que estaba. Necesitaba que Gásperi sospechara que conocía su verdadera identidad sin necesidad de arriesgarse —pues sólo era una sospecha— a decírselo abiertamente. 


    —Señor Gásperi, voy a ponerle un ejemplo que tal vez le ayude a entender mis reservas; podríamos llamarlo el ejemplo del arqueólogo. 


    —¿El ejemplo del arqueólogo…? —dijo el anciano haciendo un gesto de extrañeza que, evidentemente, Ayala no pudo ver.


    —Imagine que un arqueólogo sabe dónde se encuentra cierto objeto de gran valor y necesita dinero para llegar hasta allí y comenzar a excavar.


    —¿A dónde quiere ir a parar, señor Sánchez? Creo que en vez de aclarar las cosas me está confundiendo. —En el fondo, al anciano le inquietó que su interlocutor enfatizara no sólo la palabra que aludía a la disciplina que estudió en su juventud sino también la búsqueda de un objeto de gran valor.


    —Déjeme proseguir e imagine por un momento que yo soy un arqueólogo que dispone de cierta información para encontrar un tesoro pero me faltan recursos económicos para obtenerlo y ofrecérselo. ¿Lo va entendiendo ahora, señor Gásperi?


    —¿Qué es exactamente ese tesoro? —Cuando el inspector fue consciente de que la voz del anciano se había tornado sumisa supo que el juego iba cambiando a su favor.


    —Ya le he dicho que no puedo adelantarle nada, señor Gásperi. Tiene que aceptar mis condiciones o en caso contrario no habrá trato. 


    —¿Qué gana usted con todo esto?


    —Una cantidad de dinero que usted me entregará como pago de lo que voy a conseguirle y entregarle.


    —Si es tan impreciso, veo difícil llegar a un acuerdo. En todo caso, ¿de cuánto dinero estaríamos hablando?


    —Veinticinco millones de pesetas ingresados en la cuenta que yo le diga antes de cuarenta y ocho horas…


    —¿Veinticinco millones de pesetas? ¡Está usted loco señor Sánchez! —interrumpió el anciano.


    —… Y el resto hasta completar doscientos millones tendrá que transferírmelo cuando reciba el objeto.


    El anciano se quedó en silencio mientras Ayala sentía el corazón martillar cada vez con más fuerza como si su caja torácica fuera de pronto demasiado pequeña para guarecerlo.


    —Definitivamente está loco de remate, señor Sánchez. ¿Cómo pretende que le entregue una cantidad tan desorbitada sin ofrecerme la seguridad de que no me está tomando el pelo? 


    —No le queda más remedio, señor Gásperi. O se fía de mí y acata mis reglas o no habrá trato. Dispone de veinticuatro horas para pensárselo. Mañana volveré a telefonearle a la misma hora y le facilitaré el número de cuenta donde tendrá que hacer el ingreso. —Ayala daba por sentado que el anciano empresario estaba a punto de aceptar su oferta—. A partir de entonces le exijo que no haga nada que pueda interferir en mi labor. Nada de vigilancias ni de búsquedas. 


    El inspector acababa de marcarse un farol y al anciano le impresionó su aplomo mientras reflexionaba y se hacía varias preguntas para las que no hallaba respuesta: “¿Cómo diantre sabría Mateo Sánchez que él andaba buscando algo?”. “¿Qué querría decir con eso de la vigilancia?”. “¿Sabría lo de la casa de Arbon?”. “¿Sabría ese mentecato mucho más de lo que el sospechaba?”. “¿Sería cierto lo que decía?”.


    Aunque Ayala ignoraba que Gásperi vigilara una casa en Suiza, sí que sospechaba que hubiera tenido algo que ver con la persecución que habían sufrido Alma Ives y Gustavo Arriaga en Madrid. 


    Ayala comprobó cómo el anciano iba menguando en su arrogancia conforme se sentía intimidado. En el fondo, su comportamiento no era distinto al de ciertos delincuentes cuando se les hace creer que han sido delatados por sus compinches. Como consecuencia de una presión psicológica diseñada a su medida, el todopoderoso Gásperi se estaba comportando como un amedrentado raterillo con la única diferencia de que no era el miedo el detonante de su vulnerabilidad sino la ambición desmesurada que manifestaba por poseer algo que Ayala solo intuía. En cualquier caso, el inspector sabía que la presa estaba a punto de morder el anzuelo.


    —Entiendo que desconfíe de mí y que necesite alguna prueba, sin embargo no puedo decirle nada más. Sólo informarle que hay más personas interesadas y que si no llego a un trato usted tendré que negociar con ellos.


    —¿Qué personas son esas?


    —No puedo decir nada más. Pero no creo que le sea difícil llegar a intuir su identidad. —Ayala se marcaba un farol tras otro, tantos como cigarrillos había consumido a lo largo del ambiguo diálogo.


    —Me lo sigue poniendo muy difícil.


    —Voy a darle un último consejo, señor Gásperi: acepte mi trato y no permita que llegue a negociar con sus competidores. —Ayala estaba a punto de lanzar su farol definitivo—. Entiendo que me pida pruebas del mismo modo que Santo Tomás necesitó poner su mano en la herida que abrió la lanza del soldado romano. No le quepa la menor duda de que, llegado el momento, podrá hacerlo.


    Si Juan Ayala hubiera visto el semblante del anciano habría tenido la certeza de que ese hombre no podía ser otro más que Hans Keitel. 


    Tras una prolongada pausa, Ramón Gásperi consiguió las fuerzas necesarias para poder hablar de nuevo.


    —Está bien señor Sánchez. Acepto su oferta. Pero le advierto que no toleraré engaños. Si intenta traicionarme, sepa que le buscaré hasta hacerle pagar con su vida.


    —No creo que sea necesario llegar a esos extremos. Sé cumplir mis compromisos y soy un hombre de palabra. Mañana le volveré a llamar. Le deseo un buen día.


    Ayala dedicó el resto de la mañana a preparar un exhaustivo informe solicitando la habilitación de una cuenta bancaria en las Islas Caimán. Si llegaba a tramitarse con rapidez para poder utilizarla dentro del plazo de cuarenta y ocho horas que le había anunciado a Gásperi, tal vez el viejo millonario no dispusiera de tiempo suficiente para que los veinticinco millones estuvieran tan limpios como para no dejar algún rastro. Una acusación por evasión de divisas podría ser el principio del fin de un tipo sobre el que jamás se pudo demostrar nada.


    Mientras Ayala aguardaba la autorización de la cuenta, navegó a través de la web de la Interpol y supo que a principios de ese mismo año una agente israelí llamada Débora Zimermann había consultado el caso Ciclón. Era la única persona que lo había hecho durante los últimos años, la única persona acreditada que se había interesado por Keitel antes de que él reabriera el caso con la investigación del asesinato de Lucas Martín. Por ello, Ayala solicitó a la Interpol que le pusieran en contacto con ella. Necesitaba tirar de cualquier hilo que pudiera conducirle a respuestas razonables a cada una de sus dudas.


    A primera hora de la tarde Ayala recibía el número y la clave de una cuenta bancaria en las Islas Caimán y una autorización para utilizarla sin limitaciones.


    


  

  

    CAPÍTULO 37


     


    Bienvenidos a Ginebra


     


     


    Martes, 26 de octubre de 1999


    17:00 horas p. m.


    Aeropuerto de Ginebra


     


    Como no llevaban más equipaje que la pequeña bolsa donde habían introducido lo imprescindible para pasar un par de días, Alma y Gustavo no tuvieron necesidad de facturar en ninguno de los vuelos, con lo que los trámites aeroportuarios fueron tan rápidos como sencillos. Así, pocos minutos después de su último aterrizaje, salieron al exterior del recinto del aeropuerto de Ginebra con la intención de tomar un taxi que los llevara al centro de la ciudad. Gustavo arrastraba la bolsa de viaje sin dificultad gracias a unas pequeñas y útiles ruedecillas y, con la mano que le quedaba libre, asía con fuerza el maletín donde guardaban el legado de Antón Maldonado. Alma, por su parte, llevaba un bolso en bandolera y una nota en la mano en la que previsoramente había anotado la dirección de Leo Farrier & Cie. Su intención era mostrársela al taxista con la intención de que les recomendara un hotel que se encontrara en las inmediaciones del banco. 


    Durante el primer vuelo dispusieron de tiempo suficiente para hojear los estatutos de la orden y el dossier en el que se relataba las misiones operativas que sus miembros habían llevado a cabo. Luego leyeron la carta que Maldonado había escrito a Hans y cuando estaban a punto de consultar la libreta que llevaba la etiqueta número 3 y la carta personal en la que Maldonado le hablaba a Alma acerca de sus padres, la megafonía de a bordo les anunció que estaban a punto de aterrizar en Zúrich y tuvieron que dejarlo para más tarde. En el segundo vuelo, mucho más corto, no tuvieron ocasión de leer nada.


    Eran casi las seis de la tarde y unas densas y plomizas nubes que presagiaban lluvia cubrían el cielo de Ginebra. Alma y Gustavo buscaron con apremio una parada de taxis y cuando a cien metros de donde se encontraban divisaron una larga cola con docenas de pasajeros compartiendo su misma necesidad, la desolación se desplomó sobre ellos como una pesada losa haciendo que el cansancio que arrastraban desde su madrugón en La Casa de Pablo comenzara a pasarles factura. Gustavo sopesó la idea de alquilar un coche y, justo cuando iba a proponérselo a Alma, un joven uniformado se acercó hasta ellos y les informó que allí mismo podían conseguir un taxi por ser la parada concertada de una de las compañías no municipales de transportes. De hecho, inmediatamente una muchacha se situó detrás de ellos.


    —¡Voy detrás de ustedes! —dijo la chica sonriendo y jadeando por la carrera que se había dado desde la otra cola.


    —Nosotros vamos juntos y estábamos a punto de alquilar un coche —intervino Gustavo con cara de contrariedad—. Confío en que no tarde en llegar un taxi.


    —Es increíble lo de este aeropuerto —dijo la muchacha—. Hay veces que he invertido más tiempo en encontrar un taxi que en volar desde Zúrich.


    —¿Viene también desde Zúrich? —dijo Alma.


    —Sí, claro. Íbamos en el mismo vuelo. Los he visto cuando salíamos del avión. Yo iba detrás.


    —Vaya… —apuntó Gustavo sorprendido porque la chica se hubiera fijado en ellos.


    —Cuando viajo sola me gusta fijarme en la gente. Tal vez piensen que soy una fisgona, pero me hace más llevadero el aburrimiento que supone viajar sin compañía. 


    —Ya… —dijo Gustavo mientras Alma sonreía al ver lo incómodo que se sentía su amigo.


    —¿Vienen de vacaciones? —preguntó de nuevo la joven.


    —Nos casamos ayer y estamos de luna de miel. Y ya se puede imaginar que con ganas de estar solos —respondió Gustavo con gesto circunspecto para mayor regocijo de Alma, a quien seguía divirtiéndole la contrariedad que le producía la intromisión de la chica.


    —¡Ah, es maravilloso! Suiza les va a encantar. Por cierto, ¿van al centro de Ginebra? ¿Les importa si compartimos el taxi? Voy un poco justa de francos y me vendría muy bien pagar sólo la mitad.


    La paciencia de Gustavo estaba a punto de llegar al límite y cuando estaba a punto de lanzar un exabrupto, Alma se le adelantó impidiendo que lo hiciera.


    —Por mí no hay inconveniente. ¿Tú qué dices, Gus?


    Gustavo se quedó tan sorprendido por la intervención de Alma que no supo qué decir ya que se sentía capaz de cualquier cosa menos de ser condescendiente con aquella atrevida entrometida. De todos modos se sorprendió a sí mismo cuando respondió con una tolerancia que no resultaba nada convincente.


    —Si a ti te parece bien… 


    Mientras hablaban, un Mercedes de color gris plateado se detuvo ante ellos y casi sin que tuvieran tiempo de reaccionar, el mismo joven uniformado que les había informado minutos antes introdujo sus bultos en el maletero. A Gustavo le sorprendió que el taxi (una limusina dotada con dos filas de asientos confrontados en sus plazas traseras) no tuviera ningún distintivo que lo acreditara como tal. Alma, que fue la primera en subir, se acomodó en la fila más posterior y acto seguido Gustavo, apremiado por la chica, se colocó al lado de ella. La muchacha entró en último lugar y ocupó un asiento que la situaba de espaldas al conductor y de cara a la pareja. Acto seguido el coche arrancó con dirección a Ginebra.


    —¡Qué maravilla! —dijo la joven—. Prefiero estos taxis privados a los convencionales. Además, salen mucho más baratos pese a ser tan lujosos ya que cobran por trayecto y no por taxímetro.


    El coche circulaba a gran velocidad sorteando con agilidad el denso tráfico de final de jornada laboral.


    —No le hemos dicho al conductor a dónde queremos ir —dijo Gustavo desconcertado por la rapidez con la que se habían desarrollado los acontecimientos tras la llegada del taxi.


    Cuando Gustavo hizo el intento de acercarse a la mampara para darle instrucciones al taxista, la muchacha le empujó con suavidad y la inercia de la aceleración hizo que cayera contra el respaldo. En ese momento la chica dijo algo que consiguió que el desconcierto de Gustavo se convirtiera en una estupefacción también compartida por Alma.


    —El conductor sabe a dónde tiene que ir, doctor Arriaga. Por cierto, aún no me he presentado ni les he dado la bienvenida a Ginebra. Pensarán que soy una maleducada —dijo la muchacha sin dejar de sonreír.


    —¡Señorita! ¿Puede decirme quién coño es usted? —estalló Gustavo.


    —Débora, mi nombre es Débora. Débora Zimermann —dijo la chica sin perder la compostura.


    —¡Le exijo que detenga el coche y nos permita bajar aquí mismo! —dijo Gustavo al tiempo que Alma iba a protestar por la incómoda situación.


    —Tranquilícese, Gustavo. Y usted también, Alma. Están más seguros aquí que en ningún otro sitio. 


    —Pero…


    Gustavo no salía de su asombro mientras Alma observaba y analizaba la situación hasta que, por primera vez desde que subieron a la limusina, se decidió a intervenir.


    —¿Quién es usted? ¿Qué quiere de nosotros, señorita Zimermann? 


    —Soy alguien que está de su lado. Pueden estar bien seguros.


    —Si estuviera de nuestro lado no nos habría secuestrado —protestó Gustavo.


    —No están secuestrados, doctor Arriaga. Están bajo protección.


    —Nosotros no necesitamos que nadie nos proteja. Se lo diré por última vez. Dígale al chófer que se detenga o aténgase a las consecuencias.


    —Antes quisiera que me escucharan e intentaran ser razonables.


    —¿Nos pide que seamos razonables cuando nos tiene aquí metidos en contra de nuestra voluntad?


    —Gustavo, me consta que alguien va detrás de ustedes para arrebatarles lo que Antón Maldonado les dejó en su legado. Por eso quiero protegerlos.


    La muchacha introdujo la mano en su bolso y extrajo algo que sorprendió a la atónita pareja.


    —Tome, creo que esto es suyo. —La chica extendió la mano y le ofreció a Gustavo el libro que había desaparecido de la caja fuerte del hotel.


    A continuación, Débora Zimermann rebuscó de nuevo en el interior de su bolso y terminó ofreciéndole a Alma el portafolios que contenía el plano y la carta de Antón Maldonado.


    —Acepten esto como prueba de mi buena predisposición.


    —Pero ¿cómo ha llegado esto a sus manos? —preguntó Gustavo.


    —Fui yo quien abrió las dos cajas fuertes y también fui yo quien les envió los paquetes que contenían tanto el libro y el plano.


    —¿Usted nos envió los paquetes? —Gustavo no salía de su asombro aunque tampoco llegaba a creer nada de lo que decía la chica.


    —Les ruego que me presten atención. Si les envié los paquetes fue porque me lo pidió Mosé Antón…


    —¿Mosé Antón? —dijo Alma extrañada.


    —Nosotros siempre le hemos llamado así. Me estoy refiriendo a Antón Maldonado. Se trata de una larga historia que les contaré una vez lleguemos a nuestro destino.


    —Pero Antón Maldonado murió hace muchos años. ¿Cómo pudo pedirle que nos enviara los paquetes?


    —Todo lo entenderán a su debido tiempo, Alma.


    —Entienda nuestro desconcierto. Por un lado nos dice que estamos en peligro y por otro actúa como lo haría alguien que quiere secuestrarnos.


    —Saben tan bien como yo que se encuentran en peligro, de lo contrario no habrían abandonado el hotel de Soria de un modo tan rocambolesco.


    —Nos han perseguido en coche por las calles de Madrid. Recibimos un anónimo en Soria. Luego nos robaron en el hotel. Es obvio que no estamos muy seguros —dijo Alma.


    —No tienes por qué darle tantas explicaciones a una desconocida —increpó Gustavo a Alma.


    —No se inquiete, Gustavo. Lo se todo. Fui yo también quien escribió la nota que Alma encontró sobre la almohada. Creí conveniente simular un robo porque quería que se sintieran vulnerables y desearan salir cuanto antes de Soria.


    —¡Esto es inaudito! —dijo Gustavo molesto.


    —Insisto en que confíen en mí. Pronto llegaremos a un lugar seguro donde podrán descansar antes de que mañana acudan al banco.


    —¿Sabe también lo del banco? —Alma movía la cabeza dando muestras de incredulidad ante lo absurdo de la situación.


    —Sé mucho más de lo que imaginan. Conocí a Mosé hace muchos, muchos años. Es un hombre al que quiero y al que respeto como a mi propio padre, un sentimiento que comparto con el pueblo de Israel, al que represento y para el que trabajo.


    —¿Qué tiene que ver el pueblo de Israel con todo esto? ¿Qué tiene que ver con nosotros? —preguntó Gustavo intentando encajar en vano las piezas de un delirante puzzle.


    —Entiendo vuestra sorpresa. Por cierto, ¿no os importará que tutee, verdad? Tengo la costumbre de hacerlo con casi todo el mundo y sé por experiencia que ayuda a que una relación progrese. Tal vez Mosé sea una de las pocas personas con las que no he podido hacerlo ya que me inspira demasiado respeto.


    —Hablas de él como si aún siguiera vivo. —Gustavo asumió con naturalidad el tuteo que le ofrecía la muchacha y al dirigirse a ella lo hizo por primera vez sin acritud.


    —Mosé no murió en aquel accidente. Fue una simulación llevada a cabo por el Mossad con la única intención de hacer creer que había muerto. A partir de entonces, Mosé quedó bajo la tutela del Estado de Israel. Es tanto lo que tengo que contaros… 


    Tras un brusco giro, la limusina inició un rápido descenso por la rampa de acceso de un parking subterráneo. 


    Estaban a punto de llegar a su destino y la opinión de Alma y de Gustavo respecto a la muchacha había empezado a cambiar sin que apenas se dieran cuenta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 38


     


    Mosé Antón (1)


     


     


    Martes, 26 de octubre de 1999


    Por la noche


    Apartamentos Le Mans - Ginebra (Suiza)


     


    El edificio de apartamentos Le Mans ocupaba toda una manzana en pleno centro financiero de Ginebra. Se trataba de una zona atestada de bancos, joyerías y tiendas de lujo. Aunque faltaban dos meses para las fiestas navideñas, decenas de Santa Claus reclamaban la atención de los viandantes incitándolos al consumo con el constante y rutinario movimiento de sus mecanismos articulados. 


    Empezaba a anochecer cuando la limusina descendió por la rampa de acceso al parking del edificio.


    Alma y Gustavo se sentían abrumados ante tantas y tan desconcertantes experiencias, todas ellas difíciles de asimilar en tan poco margen tiempo. Su viejo y entrañable Antón dejaba de ser un recuerdo y de nuevo pasaba a formar parte de sus vidas con tanta intensidad como lo había hecho en el pasado. Al mismo tiempo, una insólita corazonada les predisponía, sobre todo a Alma, a confiar en la muchacha que acababa de secuestrarlos de un modo tan inocente como habilidoso. Era como si una suerte de síndrome de Estocolmo comenzara a afectarles aun antes de haber perdido la libertad.


    Tras ascender varias plantas en un moderno ascensor llegaron a un diáfano loft situado en el piso más alto del edificio desde donde se podía disfrutar de una impresionante panorámica de la ciudad de Ginebra a través de sus amplios ventanales. Los escasos muebles de la estancia ayudaban a configurar un ambiente tan exclusivo como confortable haciendo que el apartamento pareciera ser mucho más grande de lo que en realidad era. 


    La puerta de acceso daba directamente a un enorme salón en el que se integraba una moderna cocina que quedaba separada de la zona de estar gracias a una original isla que hacía las veces de mesa y banco auxiliar. El salón disponía de otras tres zonas, todas ellas muy bien delimitadas aunque sin solución de continuidad entre ellas. En el sector del comedor destacaba una original mesa formada por un cristal circular de dos centímetros de espesor que descansaba sobre una escultura de hierro forjado de color verde oscuro que recordaba a dos mondas de piel de naranja entrelazadas entre sí y rotando en espiral. Seis sillas de estructura metálica tapizadas en cuero verde rodeaban a la mesa. En otro extremo del salón, descollaba un enorme sofá flanqueado por dos sillones lo suficientemente amplios como para acoger a dos adultos sin muchas apreturas. Delante del sofá descollaba una pequeña mesa de centro de poca altura, obra del escultor nipón-americano Isamu Noguchi que Alma identificó enseguida, no sólo porque la hubiera visto expuesta en su reciente visita al MOMA (se trataba de un diseño de 1945 consagrado como un clásico) sino porque en el salón de su casa de San Diego tenía una exactamente igual. 


    Un equipo de alta fidelidad compuesto por un integrado Gryphon Diablo, un lector de compactos Linn Karik-Numerik y unas enormes cajas Martin Logan de metro y medio de altura completaban un conjunto que sin duda podía ser el sueño hecho realidad de muchos audiófilos exigentes.


    —Resulta impresionante el equipo, ¿verdad? —dijo Débora al ver cómo Gustavo examinaba los gruesos cables y sus conectores de plata.


    —Es fascinante. Sólo noto en falta un plato giradiscos.


    —Lo hay. Es un Sondek LP 12. Lo hemos tenido que enviar a Escocia para que le hicieran un ajuste, pero creo que antes del sábado estará de nuevo en su sitio.


    —Es todo tan confortable —dijo Alma sorprendida por la calidez que flotaba en el ambiente—. Siempre he creído que una decoración minimalista tenía que estar necesariamente reñida con un ambiente cálido, sin embargo este apartamento ha conseguido desmoronar mis esquemas.


    —Mis compañeros y yo ocuparemos el apartamento contiguo. Aunque son dos piezas independientes, están comunicadas entre sí a través de la terraza —dijo Débora mientras apartaba la bolsa de viaje de sus invitados y la dejaba junto al corredor que daba acceso a las habitaciones. 


    —¿Tus compañeros? —preguntó Alma.


    —Luego os hablaré de ellos, pero puedo anticiparos que ya los conocéis aunque no sepáis sus nombres. Ahora deberíais instalaros y descansar un poco. Después de la cena hablaremos y os explicaré por qué os he traído aquí. Quisiera llegar a convenceros de que estamos actuando en vuestro beneficio.


    —¿Te importa si pongo algo de música? —preguntó Gustavo.


                  —Todo lo que hay en la casa está a vuestra entera disposición. En ese pasillo se encuentran vuestras habitaciones y también hay un pequeño estudio-biblioteca donde encontrarás varios discos. Dentro de una hora estaré de regreso. ¿Os parece suficiente una hora?


                  —Creo que será más que suficiente —respondieron casi al unísono. 


                  La muchacha le dio a Gustavo algo parecido a un pequeño mando a distancia.


                  —Si necesitáis cualquier cosa, bastará con pulsar este botón y en cuestión de segundos uno de mis compañeros o yo estaremos aquí de inmediato. Por cierto, quisiera que me entregarais vuestros móviles. Tal vez os los devuelva esta misma noche.


                  —¿Para qué quieres los móviles? —dijo Gustavo receloso.


                  —Es una medida de seguridad. No estáis obligados a dármelos aunque os rogaría que hagáis lo que os pida. Al menos hasta que hablemos y saquéis vuestras propias conclusiones.


     


    Una hora después Alma y Gustavo descansaban en el sofá. Sonó el timbre y Gustavo se levantó para abrir presuponiendo que era Débora quien acudía puntual tal y como les había anunciado. Justo cuando iba a hacerlo se escuchó un chasquido y pudieron ver como la muchacha empujaba la puerta con la cadera y entraba en el salón llevando en ambas manos lo que parecía ser la cena. 


    —Estaba a punto de abrir… —dijo Gustavo al verla entrar.


    —No habrías podido hacerlo. Si he pulsado el timbre ha sido para advertiros de mi presencia. Por vuestra seguridad bloqueé el sistema antes de marcharme.


    —¿Por nuestra seguridad o para impedir que pudiéramos escapar? —apuntó Gustavo sin disimular el malestar que le producía saber que habían estado encerrados.


    —Me hago cargo de lo difícil que os debe resultar confiar en mí, pero estoy segura de que cuando hayamos hablado todo será distinto. ¿Puede alguien ayudarme con esto…? —Débora hacía equilibrios mientras mantenía varios paquetes en las manos con dos botellas de vino a punto de caer al suelo. 


    —Te ayudo enseguida —dijo Gustavo sosteniendo las botellas.


    —Son pizzas y ensalada. No es nada del otro mundo pero creo que nos ayudarán a reponer fuerzas. En la nevera hay quesos y patés; también algo de fruta que David compró esta mañana.


    Alma y Gustavo supieron que David era el joven uniformado que les había ayudado en el aeropuerto cuando esperaban un taxi. Por otra parte, Jakob era el silencioso chófer que se mantuvo al volante de la limusina durante el trayecto que medió entre el aeropuerto y el apartamento. Ambos y la chica serían sus vecinos durante su estancia en Ginebra.


     


    Mientras comían con bastante apetito tres gigantescas pizzas y Gustavo procedía a descorchar la segunda botella de Lambrusco, Débora comenzó su relato. A Alma y a Gustavo les resultó muy difícil hacerse a la idea de que su viejo amigo Antón pudiera seguir vivo y estuviera a punto de cumplir los noventa años. 


    Débora les informó que la salud del anciano era bastante precaria debido a un shock emocional que había sufrido años atrás, dejándole como secuela una amnesia lacunar que había borrado selectivamente muchos de sus recuerdos, seguramente los que más daño le harían si consiguiera evocarlos de nuevo. Sin embargo, la capacidad intelectual del viejo sacerdote se había mantenido intacta y aún le permitía trabajar con sus manuscritos medievales; al menos había sido así hasta hacía poco más de un año, momento a partir del cual experimentó un sensible empeoramiento y su estado sólo le permitía algunos paseos en una silla eléctrica que él mismo manejaba y escuchar algo de música aunque muy de tarde en tarde. Desde antes del verano le era imposible leer o escribir. 


    —Cuando a finales de 1988 comenzaron los primeros síntomas, Mosé acudió a las consultas de los más eminentes neurólogos de Israel y Suiza. Aunque al principio se temía que estuviera iniciando una demencia, el diagnóstico definitivo fue el de una amnesia reactiva a un shock emocional —dijo Débora.


    —¿Dónde está Antón ahora? —preguntó Alma.


    —No puedo facilitaros esta información. Saber dónde está, y por supuesto ir hasta allí a visitarlo, sería tan peligroso para él como para vosotros.


    —¿Peligroso?


    —Desde hace varios meses, la casa donde reside está permanentemente vigilada. Afortunadamente, los tipos que nos espían son unos chapuceros. Hemos optado por comportarnos como si no estuvieran allí y ellos se muestran tan confiados que actúan casi al descubierto.


    —¿Sabéis quiénes son? —preguntó Gustavo. 


    —A ciencia cierta no, aunque sospechamos para quién trabajan.


    —¿Por qué tanto interés por un viejo cura de pueblo, Débora? —dijo Alma encendiendo un cigarrillo.


    —Creo que ha llegado el momento de contároslo todo. Es una larga historia de la que ya deberéis saber algo a través de los informes que os entregaron con el legado, sin embargo hay cosas que os resultarán tan sorprendentes como increíbles. 


    Gustavo puso un disco de jazz, Kind of Blue de Miles Davis. Los tres fumaban cuando Débora empezó a hablar.


    —Antón Maldonado nació a finales de 1910, tiene por tanto ochenta y nueve años y está a punto de cumplir los noventa. Estudió Teología en Zaragoza Y se ordenó sacerdote tres años antes de que diera comienzo la guerra civil española. Compaginó sus estudios teológicos con la licenciatura en Filosofía y Letras y se doctoró en Historia Medieval en la Universidad Complutense. En 1935, gracias a una autorización de su arzobispado, fue a Roma para recopilar datos en los archivos secretos del Vaticano sobre las técnicas de tortura utilizadas por la Inquisición en la España medieval. Durante su estancia en Roma, Mosé fue testigo de la fascinación que Mussolini sentía por el nazismo, una atracción que culminó con la firma del pacto Roma-Berlín en octubre de 1936. 


    —Estás muy documentada —dijo Alma.


    —Durante estas últimas semanas he tenido que releer muchos informes y aún los conservo frescos en la memoria. Pero sigamos. Conforme los alemanes fueron invadiendo Europa, Mosé Antón pudo constatar cómo los fascistas emulaban a los nazis en el trato que dispensaban a los judíos y ante tanto horror como pudo contemplar reaccionó uniéndose a las brigadas antifascistas. 


    Alma y Gustavo ya conocían algunos detalles de la colaboración de Antón Maldonado con la resistencia antifascista por lo que habían leído en el dossier.


    —¿Exactamente, qué hacía Maldonado en las brigadas? —preguntó Alma a Débora.


    —Por su condición de sacerdote, Mosé disponía de una gran libertad de movimientos y pudo colaborar para que muchas familias judías pudieran escapar de Italia, librándolas así de un fin incierto en los campos de exterminio.


    —¿Sabes esto a través de los informes o llegó a contarte algo él mismo? —intervino Gustavo.


    —Ambas cosas. Y también lo sé por mi propia experiencia. Aunque conozco la biografía de Mosé a partir de los documentos que he consultado, he compartido con él varias etapas de mi vida. Y no me refiero tan sólo a los tres últimos años, sino también a mi infancia.


    —¿Conociste a Antón en tu infancia? —preguntó Alma extrañada.


    —Hace muchos años, Mosé visitó Israel en varias ocasiones para colaborar en las escuelas de verano de algunos kibutz, entre ellos el que yo visitaba en vacaciones junto a mis padres y mi hermano. En la escuela infantil del kibutz, Mosé nos hablaba de algunas cuestiones relacionadas con la historia reciente de Israel, expuestas de un modo adecuado a nuestra mentalidad infantil. Nos decía que eran temas que necesitábamos interiorizar para evitar que sucedieran de nuevo.


    —¡Antón Maldonado fue profesor tuyo en Israel! ¡No puedo creerlo! —interrumpió Gustavo por enésima vez.


    —Intentaré explicarlo mejor. Cuando era pequeña, mi familia acudía casi todos los veranos a un kibutz que se encontraba muy próximo a Jerusalén, la ciudad donde vivíamos…


    —¿Qué es un kibutz? —preguntó Alma.


    —Es una especie de comuna agrícola donde se vive en base a la aplicación de un principio sionista-socialista que defiende la agricultura comunal frente a la individual. Los kibutz surgieron casi simultáneamente a la creación del Estado de Israel. Cuando mi hermano Solomon y yo éramos pequeños, mis padres colaboraban regularmente en uno de ellos y nos llevaban algunos veranos para educarnos en ese sistema de vida. A los kibutz acudían, y aún lo hacen, hombres y mujeres, judíos y no judíos, procedentes de todo el mundo para ayudar durante un periodo de tiempo. Mosé Antón era uno de esos colaboradores y así fue como le conocí. Él nos aportaba su experiencia desde la perspectiva de un cristiano que amaba y respetaba al pueblo judío. 


    —¿Has seguido en contacto con él desde entonces?


    —El contacto se interrumpió por completo hasta que hace tres años supe que mi Gobierno necesitaba preparar un comando para que acompañara a Mosé y permaneciera con él en Suiza. Me presenté voluntaria y para llegar a ser admitida tuve que estudiar cientos de expedientes que hablaban no sólo de Mosé sino también de todas, o al menos casi todas, las personas con las que se relacionó a lo largo de su vida.


    —¿Quieres decir con esto que Antón está en Suiza?


    —Antón Maldonado está en Suiza. Es lo único que puedo deciros, al menos de momento. Pero dejadme que siga con la historia, si no será imposible que pueda contároslo todo esta noche. 


    Débora encendió un cigarrillo y Alma y Gustavo hicieron lo propio.


    —En diciembre de 1940, Mosé viajó a Ámsterdam con la excusa de recabar cierta información relacionada con sus trabajos de historia medieval. Entonces, Holanda estaba ocupada por el Ejército alemán.


    —¿Fue entonces cuando conoció al padre de Hans? —Gustavo recordaba una referencia a ese viaje por el dossier del legado.


    —Iba a mencionároslo ahora. Efectivamente, Mosé conoció en Holanda al padre de Hans Prott (vuestro amigo aún no había nacido aunque su madre lo llevaba en su vientre en un estado de gestación muy avanzado) ya que era su contacto en Ámsterdam. Entablaron una rápida e intensa amistad y Maldonado vivió en la casa de los Prott durante su estancia en Holanda. Precisamente allí fue donde la Gestapo los detuvo para deportarlos a Mauthausen. Mosé permaneció prisionero durante más de cuatro años y durante su último año de cautiverio conoció a un joven alemán de origen español llamado Arturo Pradas.


    Alma se quedó atónita al escuchar el nombre de su padre y, en el preciso momento en que se disponía a hacer un comentario al respecto, Débora se lo impidió haciendo un significativo gesto.


    —Efectivamente, Alma, me estoy refiriendo a tu padre: Arturo Pradas. Era un joven arqueólogo que fue llevado a Mauthausen por difundir propaganda comunista en la Alemania nazi. Aunque Arturo Pradas era alemán por los cuatro costados, al ser españoles sus padres, hablaba perfectamente el idioma español. Como ya sabrás, tus abuelos paternos emigraron a Alemania a principios de siglo y en ese país, en 1913, fue donde nació tu padre. 


    Débora encendió de nuevo un cigarrillo cuando aún no se había consumido la colilla del anterior y aunque Alma tuvo ocasión de intervenir durante la pausa, prefirió esperar hasta escuchar el resto del relato. Ahora era ella quien no quería más interrupciones. Necesitaba prestar toda su atención a una exposición que tal vez le ayudara a rellenar ciertas lagunas acerca de su progenitor que desde siempre le hicieron sentir huérfana de recuerdos.


    —En un principio, Mosé se mostró muy receloso respecto al recién llegado Arturo Pradas, por eso tuvo que transcurrir mucho tiempo hasta que pudiera considerarlo como un amigo.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Gustavo mientras Alma permanecía en silencio y fumaba absorta y reflexiva.


    —El joven alemán no era bien visto por el círculo de prisioneros con el que se relacionaba Antón Maldonado. Arturo Pradas mantenía una relación demasiado cordial con los alemanes del campo; incluso fue designado como enlace entre prisioneros y carceleros. La situación se complicó cuando fue destinado a un cómodo puesto desde el que controlaba las actividades culturales del campo. Arturo Pradas era el responsable de la biblioteca y los conciertos que con regularidad interpretaban los músicos prisioneros, muchos de ellos procedentes de las más prestigiosas orquestas austriacas y alemanas. La mayoría de los reclusos evitaron relacionarse con él al temer que tal vez fuera un infiltrado.


    —Alguien tendría que hacer lo que hacía mi padre. ¿No crees, Débora? Incluso, es posible que le obligaran a desempeñar esas tareas —dijo Alma movida por una repentina y subjetiva solidaridad con el aislamiento al que fue sometido su padre por parte de los demás prisioneros.


    —Alma, por favor. Sólo me limito a exponer lo que consta en unos informes cuya autenticidad está más que probada. No estoy enjuiciando a tu padre ni es mi intención hacer que te sientas mal por ello.


    Alma no supo qué decir y con un gesto le rogó a la muchacha que siguiera hablando. 


    —Conforme transcurría el tiempo, Antón Maldonado y Arturo Pradas fueron aproximando sus posiciones y, aunque Mosé no llegó a desechar por completo sus dudas respecto al recién llegado, le concedió un margen de confianza (su compartida afición por la historia ayudó mucho en este sentido) y finalmente lo introdujo en su círculo sin que tardara en ser aceptado al comprobar los demás reclusos que Arturo Pradas era un individuo muy abierto y con la habilidad innata de confraternizar con todos. Con todos excepto con los judíos, ya que Pradas siempre se mostró reacio a relacionarse con ellos aunque nunca llegara a manifestarse abiertamente un talante antisionista.


    Como Alma parecía tensa y Débora empezaba a estar cansada, Gustavo propuso a las dos mujeres un pequeño descanso mientras buscaba algo de beber. 


     


    Después de tomar una copa, Débora se mostró más relajada y con fuerzas para seguir hablando, esta vez acerca de cuándo y cómo se constituyó la Orden de la Cruz de los Seis Brazos. Aunque Alma y Gustavo le anticiparon que conocían su existencia por lo que ya habían leído, la muchacha consideró que sería más didáctico exponer su relato desde cero y habló de tres de los miembros fundadores: David Stern, Isaac Schneider y Franco Zimmerman, todos ellos judíos y con la amarga experiencia compartida de haber perdido a su familia a manos de los nazis. Los tres acumulaban un inmenso rencor y un afán de venganza que les hacía fuertes en el ansia de encontrar y castigar a los verdugos de sus seres queridos. Cuando se confeccionó un listado con los nombres de aquellos nazis a los que la orden buscaría para aplicarles justicia, Stern, Schneider y Zimmerman exigieron que se incluyeran los nombres de los oficiales que firmaron la orden de conducir a las cámaras de gas a sus familias. 


    Alma seguía la explicación de Débora con gran atención y Gustavo comenzó a tomar notas.


    —Cada uno de los miembros llegó a la orden impulsado por motivos muy dispares. El caso de Francisco Balmaseda fue muy distinto al de los tres que os acabo de mencionar. Balmaseda era un hombre de mundo, un tipo altruista y desinteresado que se manifestaba ante todos como un filántropo aventurero siempre ávido de justicia. No actuaba movido por el rencor cuando decidió incorporarse a la orden, sino impulsado por una necesidad personal que le instaba a combatir la injusticia allí donde se manifestara. 


    —Tengo algo que decir, Débora. Perdona que interrumpa de nuevo pero creo que es importante —dijo Gustavo tras sorber un poco de coñac en su copa.


    —Creo que sé de qué se trata —dijo la chica para desconcierto de Gustavo Arriaga.


    —Francisco Balmaseda era amigo de mi padre —dijo Gustavo—. ¿Acaso lo sabías?


    —No sólo eso. También sé que gracias a las influencias de Balmaseda pudiste acceder a los registros civiles de los pueblos de la Soria franquista cuando trabajabas en tu tesis doctoral sobre las causas de mortalidad en la primera mitad del siglo XIX.


    —Pero… —Gustavo se mostró desconcertado.


    —Ya os he dicho que he tenido que estudiar los informes de varias personas que mantuvieron algún tipo de relación con Mosé a lo largo de su vida, y tú eres una de ellas, Gustavo. 


    —Debo reconocer que me has sorprendido —dijo Gustavo tras dar de nuevo un sorbo, esta vez uno grande, a su copa—. Respecto a Antón, ¿puedes decirnos cuál fue su motivo para ingresar en la orden? 


    —La causa judía estaba íntimamente ligada al credo personal de Mosé. Siempre denominó a los judíos como el Primer Pueblo de Dios. Recuerdo que en una de las charlas que nos dio en la escuela del kibutz dijo algo que me impactó profundamente hasta llegar a convertirse en un postulado que ni mis padres ni los rabinos supieron inculcarme. Desde muy niña —Débora parecía emocionada— consideraba a los cristianos como una especie de enemigos ya que profesaban una religión que no cumplía con los principios de la Torah. Los judíos eran los buenos y los gentiles, en general; y los cristianos, en particular, los malos. 


    Débora imprimió a sus palabras un aire de confidencialidad que contrastaba con la imparcialidad que había exhibido hasta entonces. 


    —Sé que me estoy sincerando con vosotros, pero en cierto modo es justo que lo haga. Conozco tanto de vuestras vidas que me siento obligada a contaros algo acerca de mí, algo que tal vez os ayudará a conocer a ese Antón Maldonado de cuya existencia nada sabíais hasta ahora. 


    Débora encendió de nuevo un cigarrillo. Gustavo la imitó mientras Alma mantenía su colilla apagada entre los dedos y jugaba con ella.


    —En contra de los deseos de mis padres, nunca llegué a ser una mujer religiosa, al menos tal y como ellos lo entendían, ya que desde siempre incumplí muchos de los preceptos que Moisés recibió en el Monte Sinaí. Sin embargo, puedo afirmar que amo tanto a mi pueblo que sería capaz de ofrecer mi vida por él y por todo lo que representa. 


    A Alma y a Gustavo les resultaba embarazosa la carga afectiva con la que Débora les exponía algo tan íntimo y personal.


    —¿Qué fue lo que te dijo Antón cuando eras niña? —preguntó Gustavo.


    Débora succionó con fruición su cigarrillo. Luego, tras retener el humo en sus pulmones durante varios segundos, exhaló una densa bocanada mientras dos imperceptibles lágrima se deslizaban por sus mejillas sin que hiciera nada por disimularlas. Alma sintió el impulso de tomar la mano de la muchacha y se dirigió a ella con ternura.


    —No es necesario que sigas. No tienes por qué hablarnos de esto.


    —Aquel enemigo gentil al que vosotros conocéis con el nombre de Antón Maldonado —dijo Débora haciendo caso omiso a las palabras de Alma— me confesó, a mí y al resto de niños del kibutz, que era cristiano y apreciaba a los judíos “porque por encima de todo amaba Jesús, un buen judío que hizo que la Ley de Su Padre fuera más fácil de cumplir; un buen judío que dio un Nuevo Mandamiento al pedir que nos amáramos los unos a los otros tal y como Él nos amaba”. Ésas fueron las palabras de Mosé tal y como las recuerdo, y desde que las escuché cuando era una niña aprendí a querer a los cristianos tanto como a mi pueblo.


    —Es muy hermoso lo que acabas de decirnos —dijo Gustavo.


    —A Antón le habría gustado escucharte —dijo Alma acto seguido—. Siempre estuvo convencido de que algún día se haría realidad una utopía en la que él creía ciegamente.


    —¿Te refieres a su Panreligión Universal? 


    —Veo que también a ti te habló de ella —apuntó Gustavo.


    —A mí y a todo a todo aquel que quería escucharle. La considero una idea tan hermosa como utópica, aunque soy consciente de que muchos judíos aferrados al pasado la rechazarían sin más al igual que los sectores cristianos más conservadores. 


     


    Era más de medianoche cuando Débora propuso posponer la reunión para el día siguiente, sin embargo Alma le pidió que antes de retirarse les hablara de los motivos que impulsaron a su padre a formar parte de la orden.


    —Los motivos de tu padre fueron muy distintos a los del resto del grupo. A tu padre le impulsaba sobre todo su afición por la arqueología y más aún su pasión por la arqueología esotérica.


    —¿Arqueología esotérica? ¿Qué es eso? —dijo Alma.


    —Tu padre estaba convencido de que la mitología encerraba secretos gracias a los cuales pudieron avanzar ciertas civilizaciones, entre ellas a la raza aria. Se sentía atraído por ciertos objetos que los seguidores del esoterismo siempre han considerado talismanes mágicos.


    —¿Viene eso en tus informes?


    —Sí, Alma. Cuando Mosé conoció a tu padre también se sentía atraído por esos temas; de hecho investigaba acerca de rituales de la mitología germánica al sospechar que pudieran guardar alguna relación con la Inquisición y sus prácticas de tortura… 


    —¿Qué relación tiene todo esto con los motivos que impulsaron a Arturo Pradas a pertenecer a la orden? —intervino Gustavo intentando aportar algo de sensatez a un tema que evidentemente empezaba a derivar hacia derroteros difíciles de controlar.


    —Tiene que ver y mucho. Ya os he dicho que Stern, Schneider y Zimermann impusieron la condición de que ciertos oficiales nazis fueran incluidos en el listado de la orden. Pues bien, también Arturo Pradas manifestó un interés similar al exigir que el nombre del comandante Franz Von Rosenberg apareciera en la lista en un lugar bien destacado.


    —¿Por qué ese interés? —intervino Alma de nuevo.


    —Rosenberg era un carnicero y un sádico sin piedad. Sin embargo, el interés de tu padre no respondía a un afán de justicia o un deseo de venganza. A Arturo Pradas le impulsaba la sospecha de que Rosenberg pudiera tener en su poder un objeto que habría sido utilizado por los grupos esotéricos del III Reich en sus rituales de magia negra. 


    —¡Alma, por Dios! ¡Eso suena demasiado fantástico! ¡Seamos serios! —Gustavo dio muestras de incredulidad y desinterés por el giro que daba el relato.


    —Puedo mostraros un informe en el que se reproducen las enconadas discusiones que mantuvieron Arturo Pradas y Antón Maldonado por este mismo motivo. Mosé era reacio a transigir ante la obsesión de Pradas por Rosenberg ya que la consideraba como un asunto demasiado personal para anteponerlo a los propósitos de la orden.


    —¿Cuál era ese objeto que pretendía conseguir Arturo Pradas? —preguntó Gustavo.


    —Se trata de la Lanza de Longinos.


    —¿La Lanza de Longinos? —preguntaron casi al unísono Alma y Gustavo.


    —Para la tradición cristiana esa lanza fue el arma que atravesó el costado de Cristo cuando expiraba en la cruz. Desde siempre la Lanza de Longinos ha estado investida de un aura esotérica. El propio Adolf Hitler sentía una obsesión enfermiza por ella y es un hecho histórico que, apenas los nazis invadieron Austria, Hitler dio la orden de que la lanza (que formaba parte del tesoro de los Habsburgo) fuera trasladada a Núremberg en un tren especial. Varios años después, a mediados de los cincuenta, circuló el rumor de que Von Rosenberg habría sustituido la lanza original por una réplica exacta (cuya construcción encargó a un experto artesano japonés) al presentir que la derrota alemana era inminente. Luego Franz Von Rosenberg desapareció y con él, presumiblemente, la lanza.


    —Insisto en que lo que cuentas parece demasiado fantástico —dijo Gustavo cada vez más descreído.


    —Son datos más que contrastados. Si intentáis entender el nazismo siguiendo los criterios de la razón, nunca llegaréis a una conclusión válida. Muchas veces, los hilos de la historia han sido movidos por las delirantes exigencias de unas mentes tan enfermizas como obsesionadas por el poder. 


    —Disculpa si nos mostramos escépticos —dijo Alma—, pero tienes que hacer un esfuerzo e intentar comprendernos. Todo lo que nos cuentas es muy difícil de creer y asimilar, sobre todo por mi parte teniendo en cuenta que hablas de mi padre.


    —Podría ayudarnos si nos dieras tu opinión acerca de todo esto —planteó Gustavo con astucia a la muchacha.


    —Mi opinión carece de importancia. Sólo puedo deciros que el Gobierno de Israel cree que Arturo Pradas estaba en lo cierto.


    —¿Tu Gobierno cree en el poder de esa lanza?


    —No se trata de eso —dijo Débora esbozando una sonrisa—. Para mi Gobierno la supuesta Lanza de Longinos carece de valor y sólo comparte con Pradas la certeza de que Rosenberg pudo escapar llevándola consigo junto a unos documentos. Esos documentos en concreto son el único objeto de interés por el que se mueve el Estado de Israel en este asunto.


    —Empiezo a perderme, Débora. ¿De qué documentos hablas? —dijo Gustavo.


    —Cuando mañana entréis en la cámara acorazada del banco es muy probable que los encontréis junto a la lanza dentro de una caja de seguridad. A partir de ese momento podré contestar a todas vuestras preguntas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 39


     


    Mosé Antón (2)


     


     


    Madrugada del 26 al 27 de octubre de 1999


    Apartamentos Le Mans - Ginebra (Suiza)


     


    —¿Qué opinas, Alma? —preguntó Gustavo apenas Débora salió del apartamento.


    —No sé qué decir. Creo que la chica no miente. Al menos a mí me parece sincera.


    —No olvides que es una agente del Mossad.


    —Sigo creyendo que es sincera. ¿No has visto cómo se emocionaba al hablar de su infancia?


    —Puede que estuviera actuando. Tal vez los entrenen para eso.


    —Creo que exageras, Gus. Te conozco y estoy convencida de que también crees que la chica va de buena fe con nosotros.


    Gustavo se levantó y fue hasta la puerta del apartamento, hizo el intento de abrirla y al resultarle imposible por estar bloqueado el sistema se dirigió de nuevo a Alma.


    —¿Es esto buena fe? ¿Actúa de buena fe alguien que nos deja encerrados sin darnos opción de ir a tomar un café o a donde nos apetezca? ¿Y nuestros teléfonos? ¿No dijo que nos los devolvería enseguida?


    —¡Gustavo, te estás poniendo histérico! ¡Intenta relajarte! Primero: no necesitamos abrir la puerta ni es hora de bajar a la calle porque no encontraríamos una sola cafetería abierta. Te recuerdo que no estamos en España. Esto es Suiza y son las doce de la noche. Segundo: no nos hace falta ningún jodido teléfono móvil. Siendo que sólo tú y yo estamos metidos en esto no hay necesidad de llamar a nadie y mucho menos a estas horas. Tercero: ¡Débora te cae de puta madre! Lo digo porque te conozco. Es tu impotencia para admitir lo complicado que se ha vuelto todo lo que te está sacando de quicio.


    —¿Me estás analizando, Alma?


    —No te analizo, Gus. Sólo quisiera que intentaras relajarte. Me ayudaría a mí también y podríamos verlo todo de un modo más racional y objetivo. Mañana, durante el desayuno o cuando volvamos del banco, le pediremos a Débora que termine de contárnoslo todo y luego seremos libres para hacer lo que consideremos oportuno. Nos lo ha prometido. 


    —Confío en que así sea —dijo Gustavo algo más relajado—. Por cierto, ¿sabes que te pones preciosa cuando sueltas tacos? ¿Podrías repetir alguno?


    —¡Vete a la mierda, Gus!


    —Gracias Alma. No podía esperar menos de ti.


    Alma y Gustavo comenzaron a reír y su hilaridad resultó tan contagiosa e intensa que llegaron a brotarles las lágrimas. 


    Cuando se retiraban a sus respectivas habitaciones, Alma le pidió a Gustavo el diario de Maldonado que guardaba en el maletín y la carta del legado en la que le hablaba de sus padres. Necesitaba leer antes de dormir. Igualmente Gustavo cogió el libro de La Muerte del Titán. Había leído ya casi todos los poemas y aún no había encontrado el críptico mensaje que, en teoría, debería esconder entre sus páginas.


    Pasaba de la una de la madrugada y Gustavo aún leía tumbado encima de la cama. No se había quitado la ropa; sólo los zapatos. Poco a poco notó cómo los párpados le iban cayendo sin que pudiera hacer nada por evitarlo, sin embargo, la lectura de los poemas alemanes le tenía completamente atrapado. De su etapa austriaca conservaba un nivel de alemán lo suficientemente alto para poder leer con fluidez, aunque alguna palabra se le resistiera y tuviera que intuir su significado en base a su contexto. A esta dificultad se añadía la circunstancia de que el libro procedía de un vetusto manuscrito del siglo XVI que había sido transcrito al alemán moderno durante el XIX. Se trataba de una colección de treinta y ocho poemas (unos más largos que ocupaban varias hojas y otros más cortos que apenas si llenaban una sola página) con una numeración adicional al inicio de cada estrofa que los fraccionaba en versículos. Gustavo se había hecho una idea bastante aproximada del contenido del libro y había comprobado como los primeros poemas narraban las gestas de su protagonista: Titán. 


    En el cuarto capítulo, el héroe abandonaba su patria para ir en busca de sabiduría y riquezas. 


    Desde que era niño, Titán amaba a la joven Arina y ella le correspondía. Sin embargo, el padre de la muchacha se había comprometido para ofrecerla en matrimonio a Orimín, el hermano gemelo de Titán. 


    Titán y Orimín habían crecido en medio de un odio propiciado tanto por la ambición de éste como por el trato de favor que siempre le había dispensado su padre. Ambas circunstancias coadyuvaron para que Orimín despreciara a su hermano y lo tildara de débil e incapaz para el manejo de las armas y la defensa de su pueblo. 


    Cuando el anciano padre de Arina supo que la joven amaba a Titán y despreciaba a Orimín, se apiadó del dolor que su única hija sentía como consecuencia del compromiso que le había impuesto y, como respuesta a sus súplicas, le prometió que asumiría la responsabilidad de romper su convenio y transigiría a sus nupcias con Titán sólo si éste le demostraba ser más sabio y más rico que su hermano. 


    Así fue como Titán tomó la decisión de ir a tierras lejanas en busca de instrucción, sapiencia y riquezas. 


    Titán permaneció ausente durante tres largos años durante los cuales llegó a convertirse en un hombre tan sabio y tan rico como el padre de su amada le había requerido como condición para ofrecérsela en matrimonio. Ilustrado, próspero y triunfador, Titán regresó al lugar donde le esperaba su amada y apremió a su padre para que cumpliera con su parte del pacto. Una vez que el anciano accedió a consumar su promesa, Orimín se enfureció y al no poder soportar la humillación de saberse vencido por su hermano decidió matarlo la noche previa a sus esponsales. 


    A la mañana siguiente, cuando Arina supo que su amado había muerto, perdió el control de sus actos y, tras engalanarse con el mismo vestido que desde hacía años atesoraba para el día de su boda, se quitó la vida clavándose una afilada puntilla de oro en un corazón que ya estaba herido de muerte por la pérdida de su idolatrado Titán.


    Consumado el fratricidio, Orimín huyó de su patria en un intento de evitar que el peso de la justicia pudiera recaer sobre él. Sin embargo, el fantasma de Titán consiguió escapar de la tumba y comenzó a perseguir a su hermano hasta que finalmente lo encontró en lo alto de una montaña. Allí, donde Orimín se ocultaba del resto del mundo, mantuvieron ambos hermanos una encarnizada lucha como consecuencia de la cual Orimín terminó cayendo al vacío y fue a parar a los infiernos, donde sus ojos soportarían por toda la eternidad la visión de las atrocidades que había cometido en vida.


    Sin embargo, los dioses se enfurecieron y castigaron a Titán por haber ejecutado un acto de justicia que tan sólo a ellos correspondía y, como expiación reprobatoria de su osadía, Titán sufrió la mortificación de ver como su alma quedaba desunida del espectro que la albergaba. 


    Inerme y desalmado, el espectro de Titán se vio condenado a vagar por toda la eternidad en busca de un alma sin la cual nunca encontraría su eterno descanso.


    Si bien los primeros capítulos eran claramente épicos y narrativos, los últimos (desde el poema veintinueve hasta el treinta y ocho) tenían un carácter mucho más trágico y solemne al describir el angustioso peregrinar del espectro de Titán en busca de su alma perdida a través de varios mundos a sabiendas de que sin ella no conseguiría el descanso que ansiaba. 


    Gustavo sintió que sus párpados le pesaban cada vez más y decidió apagar la luz, sin embargo, como le apetecía fumar su último cigarrillo del día antes de meterse definitivamente en la cama, se acomodó en un pequeño sillón de cara a la ventana y comenzó a reflexionar acerca de todo lo que le había sucedido desde la tarde en que tenía previsto dar su conferencia en el Círculo de Bellas Artes. Sólo había transcurrido una semana y su vida había cambiado por completo. La imagen de Carmen acudió a su mente y lamentó el dolor que debería estar sintiendo como consecuencia de la absurda y repentina muerte de Lucas. Eran tantos los acontecimientos que en tan breve lapsus habían irrumpido interrumpiendo su monótona existencia que apenas si podía asimilarlos con un mínimo de lucidez y cordura. 


    Un segundo cigarrillo y de nuevo más reflexiones y recuerdos acudieron a su mente. A Gustavo se le antojó que el argumento de La Muerte del Titán podría ser perfectamente el libreto de una inexistente ópera wagneriana. A él, muy al contrario que a Lucas, nunca llegó a apasionarle el género lírico. Tanto era así que nunca había llegado a escuchar una ópera completa desde el principio al fin. En cierta ocasión, Lucas le incitó para que juntos, aprovechando un fin de semana en el que Carmen estaría ausente de la ciudad, se encerraran en su sala de audición con la intención de escuchar el ciclo completo del Anillo de los Nibelungos. A pesar de que la propuesta llevaba implícitas casi dieciséis horas seguidas de audición, Gustavo la aceptó si poner demasiadas pegas. Al menos al principio. Sin embargo, cuando iban por el cuarto cedé, se sintió tan desmotivado que decidió abandonar a su amigo y dejarlo solo en tan singular maratón que, por supuesto, Lucas concluyó hasta el final. 


    Las discrepancias operísticas entre Lucas y Gustavo eran, por lo general, motivo de frecuentes disputas que generalmente zanjaban cuando uno de los dos ponía en el lector de cedés o en el plato giradiscos una sinfonía (cualquiera) de Antón Bruckner o Gustav Mahler. Aunque no importaba cuál de todas fuera, la Sinfonía Titán era la que con más rapidez llegaba a restaurar la concordia ya que cuando empezaban a sonar las primeras notas siempre surgía, como por arte de magia, la armonía de un fraternal compañerismo y los dos amigos guardaban un silencio absoluto mientras centraban su atención en el desarrollo la obra. Así era como oficiaban un singular ritual que ya nunca volvería a repetirse.


     


    Lo que en principio iba a ser un cigarrillo terminó siendo media hora de recuerdos y un cenicero casi lleno. Cuando Gustavo fue al baño, se alertó al escuchar un ruido procedente del salón. Le pareció el sonido de un vaso cuando se deposita sobre la superficie de una mesa y, ante la duda de que Débora o alguno de sus amigos pudieran estar allí, decidió acercarse para comprobar lo que ocurría. Conforme avanzaba por el pasillo pudo percatarse de que el salón estaba tenuemente iluminado, sorprendiéndose a continuación al constatar que Alma estaba sentada en el sofá con la mirada perdida y fija en la pared.


    —¿Qué haces aquí, Alma? —dijo Gustavo sin apenas levantar la voz.


    Alma siguió inmóvil durante varios segundos sin responder a la pregunta de Gustavo. Sólo se alteraba su quietud cada vez que con parsimonia se acercaba el cigarrillo a los labios como si fuera un autómata. Cuando por fin se decidió a hablar, no lo hizo como respuesta a Gustavo, sino verbalizando un monólogo que al parecer había iniciado en su mente.


    —Ha sido lo que ha dicho Débora. Lo que ha dicho respecto a mi padre.


    Gustavo se sentó al lado de su amiga y le tomó la mano.


    —¿Qué te ocurre, Alma? ¿Qué ha dicho Débora? 


    Por primera vez, Alma pareció percatarse de la presencia de Gustavo y poco a poco comenzó a actuar con normalidad y a abandonar su actitud ausente. Tras dar un sorbo a su vaso de whisky, respondió al fin.


    —No se trata de lo que Débora haya dicho. Se trata de que estuviera hablando de mi padre; es algo a lo que no estoy acostumbrada. Cuando leímos la carta y supe que mi padre había estado en Mauthausen, sentí algo indescriptible. Desde mi infancia, mis padres siempre han sido una incógnita para mí.


    Gustavo acarició la mano de Alma y ella le correspondió jugueteando con sus dedos.


    —Antón nunca me dijo mucho acerca de ellos. Sólo lo justo para que supiera que habían existido y habían vivido conmigo antes de que ocurriera el accidente. Cuando era niña, solía decirme que mis padres estaban en el cielo y eran felices cuando me portaba bien pero no cuando desobedecía o cometía alguna travesura. A mí me gustaba que Antón me dijera aquellas cosas porque, en cierto modo, en mi frágil inocencia era consciente de que también yo había tenido un padre y una madre como el resto de los niños. Los echaba tanto de menos…


    Alma comenzó a sollozar y aunque sus palabras sonaban entrecortadas y jadeantes siguió hablando mientras Gustavo permanecía en silencio sabiendo que su amiga le hablaba desde su subconsciente. 


    —¿Sabes, Gus? Yo nunca he tenido una verdadera familia. No he estado sola, ya lo sé, pero nunca he tenido una familia de verdad ni tengo recuerdos como los que pueda tener cualquier otra niña.


    —Tú no eres una niña, Alma —susurró Gustavo.


    —Aunque, a decir verdad, sí que conservo un recuerdo de mi madre. Sólo uno. Era entonces muy pequeña. Fue por la noche. Tendría dos o tres años. Es obvio que no podía tener más de cuatro. Me desperté sobresaltada en medio de una pesadilla y entre sollozos llamé a mi madre. Ella acudió a mi habitación, se sentó en el borde de la cama y comenzó a acariciarme. Me dijo que todo había sido un sueño y que mientras ella estuviera a mi lado nada malo podría sucederme. Recuerdo que me tranquilicé y sentí una gran paz. Incluso reí con ganas cuando mi madre cogió mi osito de peluche e hizo que hablara. Mi muñeco decía que estaba triste cuando yo lloraba.


    Mientras hablaba, Alma movía la comisura de la boca con una especie de tic que Gustavo ignoraba que tuviera. Su gesticulación era distinta a la suya y la entonación de su voz se había vuelto pueril. Se comportaba como si fuera una niña. 


    —Luego, mi madre se tumbó a mi lado y me abrazó hasta que volví a dormirme. Fue entonces cuando percibí mi recuerdo.


    —¿Qué percibiste? ¿A qué recuerdo te refieres? —musitó Gustavo.


    —Es algo que se ha convertido en el único recuerdo que conservo de mi madre: la tibieza de su piel y el olor de su perfume. Aun en la actualidad, cada vez que voy a comprar un perfume y pruebo nuevas fragancias, siempre hay alguna que me recuerda a la que mi madre llevaba aquella noche. Es el olor de mi madre.


    —¿Y de tu padre? ¿Conservas algún recuerdo de tu padre? —dijo Gustavo manteniendo el tono susurrante.


    —Ninguno. Absolutamente ninguno. Sólo consigo evocar su imagen a través de las fotos que conservo de él. Es un recuerdo hierático e inamovible. Recuerdo en especial una foto en la que mi padre me sostenía con los brazos en alto completamente extendidos, como si estuviera a punto de lanzarme a volar, mientras, mi madre nos sonreía contemplando la escena desde un segundo plano. Siempre he tenido un especial cariño por esa foto.


    —¿Te sientes mejor, Alma?


    —Creo que sí, Gus. Gracias. Pero hay algo que quisiera contarte. Quisiera que me ayudaras a analizar su significado.


    Gustavo reaccionó de inmediato.


    —Alma, yo no debo analizar nada de lo que tú me cuentes. Soy tu amigo, estás atravesando un mal momento y me encuentro a tu lado acompañándote en tus reflexiones, pero de ningún modo debo actuar como si estuviera en mi consulta con una de mis pacientes.


    —Ni yo pretendo que lo hagas. Sólo te pido, como amigo, que escuches lo que te digo y me ayudes a interpretarlo.


    Gustavo se sirvió una copa de coñac y fue en busca de un disco. Tenía la impresión de estar atendiendo a una paciente y era algo que le hacía sentir especialmente mal sobre todo cuando sólo pretendía comportarse como un amigo. 


    Con el susurrante saxo tenor de Ben Webster como fondo, Gustavo se sentó de nuevo al lado de Alma. 


    —¿Qué es eso que querías analizar?


    —Se trata de algo referente a los perfumes. Desde hace algún tiempo, aproximadamente dos o tres años, he observado un cambio en mis hábitos. Antes utilizaba invariablemente los mismos perfumes: uno para el verano y otro para el invierno. Cada vez que terminaba un envase tenía la tentación de cambiar de marca; de hecho, hacía varias pruebas en la tienda, pero nunca me decidía a comprar uno nuevo. Sin embargo, ya te he dicho que desde hace un par de años he empezado a usar nuevas fragancias aunque mis prendas estén aún impregnadas por el perfume anterior. Eso es algo que tiempo atrás me resultaría impensable. ¿Crees que pueda tener algún significado?


    —Es evidente que lo tiene, Alma. Todo tiene un significado y nada es casual. Pero insisto en que no eres mi paciente. Para analizar tus recuerdos y tus vivencias necesitaríamos trabajar juntos durante muchas sesiones. Busca tú misma el significado. En realidad, sólo tú puedes hallarlo. Podría darte mi opinión, pero no dejaría de ser mi opinión personal, la opinión de un amigo. 


    —¿Cuál es tu opinión, Gustavo? —dijo Alma interesada.


    —Al parecer, durante los últimos años has conseguido desligarte de algo que atenazaba tu libertad a la hora de tomar decisiones o afrontar nuevos retos.


    —¡Exactamente! Eso es lo que me ocurrió tras divorciarme de Roger. ¿Crees que…


    —Creo que es muy tarde. ¿Por qué no nos vamos a dormir? Mañana tenemos que ir al banco.


    —Por favor, Gus, es sólo un momento. Necesito explicarte lo que te he dicho acerca de no haber tenido nunca una verdadera familia.


    —Está bien, Alma. Pero piensa que tenemos mucho tiempo por delante. Habrá muchas más ocasiones para hablar de nosotros. No me estoy negando a escucharte, es sólo que creo que deberías descansar. Por cierto, y en relación a lo que me planteas, pienso que sí que tuviste una familia. Maldonado fue tu tutor y más tarde fuiste adoptada por un matrimonio que te quiso como a una hija. Al menos es lo que siempre me has dicho.


    —Es cierto que mis padres adoptivos me trataron como a una hija y me dieron todo su cariño. Sin embargo, yo nunca llegué a considerarlos como a unos padres verdaderos. Supe mi condición de adoptada desde el primer momento y asumí que era distinta hasta el extremo de no sentirme como una niña normal.


    —¿Qué era para ti ser una niña normal?


    —Mi patrón de normalidad no iba más allá de lo que observaba en las casas de mis amigas y, sobre todo, lo que yo sentía por dentro.


    —¿A qué te refieres exactamente?


    —Te podré un ejemplo. —Alma encendió un cigarrillo—. A mí nunca me dolió separarme de mis padres adoptivos. Cuando acababan las vacaciones y tenía que volver al internado, no me costaba dejarlos ni prescindir de su presencia. Sólo experimentaba la tristeza de una separación cuando tras pasar un verano con Antón en San Florián tenía que regresar a Viena. Entonces sí que lloraba y sentía que algo de mí se quedaba con ellos. Con él y con Brígida.


    —¿Siempre fue así, Alma? 


    —Siempre. Desde que era una niña hasta que me convertí en mujer. De hecho, la única vez que he sentido que vivía en el seno de una familia fue durante mis años de San Florián, justo cuando tú y yo nos conocimos. Fue una etapa inmensamente feliz para mí, y estoy segura de que en mi subconsciente Antón representaba el papel del padre que nunca tuve. Tanto a él como a Brígida les adjudiqué unos roles como nunca llegué a hacer con mis padres adoptivos. Es más, cuando Hans y tú llegasteis al pueblo pasasteis a convertiros en una especie de hermanos para mí. Fue una época tan hermosa.


    Súbitamente, los fantasmas de sus sentimientos por Alma propinaron a Gustavo un golpe bajo. Su interés y atención por lo que le estaba confesando cesaron de inmediato al saber que ella le había considerado como un hermano en una época en la que él estaba terriblemente enamorado de ella. Al darse cuenta del ensimismamiento de Gustavo, Alma le zarandeó el antebrazo.


    —¿Te ocurre algo Gus?


    Gustavo encendió un cigarrillo. Algo dentro de él le impulsaba a sincerarse con Alma aunque su timidez trataba de impedirlo. Tenía que atreverse a hacerlo. Necesitaba hacerlo precisamente ahora que ella estaba siendo tan sincera. 


    —En relación a lo que acabas de decir quiero que sepas que yo jamás te he considerado como a una hermana. 


    —¿Qué quieres decir, Gus? ¿Te ha molestado lo que he dicho?


    —Desde el primer día que te vi supe que sentía algo por ti. Algo auténtico como nunca antes había sentido. 


    —¡Gus, por favor! Yo tenía veinte años y tú apenas veinticuatro. Era normal y previsible que llegaras a sentir algo así. Hace muchos años que hablamos de esto cuando estábamos en Viena y creo que quedó bastante claro. Tú estabas solo en San Florián y acababas de dejar atrás a tu familia y a tus amigos.


    —Alma, lo que sentí por ti en San Florián nada tenía que ver con mi soledad. —Gustavo estaba sorprendido por la naturalidad con la que era capaz de hablar de sus sentimientos—. Sentía algo auténtico y sincero y estoy seguro de que no era otra cosa más que amor. Lo mismo que sentía en Viena cuando por primera vez me atreví a confesártelo y tú me rechazaste.


    —Yo no te rechacé, Gustavo. —Alma se dio cuenta de que no había utilizado el diminutivo con el que habitualmente se dirigía a su amigo y no supo bien por qué—. Entonces estaba segura de que confundías tus sentimientos y así te lo hice ver.


    —No, Alma, te equivocas de nuevo. No estaba confundido en San Florián ni tampoco lo estaba en Viena. Puedes estar segura, tan segura como de que te sigo queriendo. Siempre te he querido, Alma. Jamás llegarás a imaginar cuánto sufrí cuando supe que ibas a casarte. Y cuánto te odié cuando me pediste que fuera el padrino de tu boda. Te odié por tu felicidad y me odié a mí mismo por mi torpeza para llegar a conseguir tu cariño. Estuve a punto de no ir a San Diego. ¿Sabes? Inventé una y mil excusas, sin embargo…


    —Gustavo, nunca me habías hablado así. Creí que era algo que habías superado y que pertenecía al pasado. ¿Tanto me has querido?


    —Tanto te quiero.


    —¿Por qué nunca dijiste nada?


    —Te lo dije en Viena.


    —Pero no como lo estás haciendo ahora. Entonces lo planteaste como una suposición, como una probabilidad. Además, te dejaste convencer por mis argumentos con demasiada facilidad. ¿Cómo pudiste aceptar una derrota sin intentar nada? ¿Por qué Gustavo? ¿Por qué no me hablaste entonces como lo estás haciendo ahora?


    —Tal vez porque no sabía, o porque no podía. Quizás influyera mi timidez. No lo sé. Te juro que no lo sé. Pero sí que estoy seguro de que nunca he sentido nada igual por ninguna otra mujer. Nunca.


    —Gus…


    Alma estaba desconcertada. Como mujer se sentía inmensamente halagada ya que nunca se había sentido tan querida ni deseada por un hombre, sin embargo le desconcertaba su incapacidad para admitir y asimilar la confesión de Gustavo. Algo desconocido y perturbador que emanaba de su interior le hizo sentir un inmenso dolor al pensar en el sufrimiento de Gustavo durante tantos y tantos años.


    —Debes haber sufrido tanto, Gus…


    —Alma, sólo yo soy responsable de mi sufrimiento. Responsable y hasta culpable por mi silencio y por mi incapacidad para que supieras lo que sentía por ti. Es más, creo que estoy convencido de que no me rechazaste. 


    —Pero antes has dicho…


    —Puede que lo haya dicho sólo como una rabieta. Una rabieta de impotencia que sólo iba dirigida contra mí por tener tan asumido que no era digno de merecerte. La verdad es que nunca he sabido cómo tratar a las mujeres. No he sabido enamorar ni nunca me he sentido deseado.


    —¡Eso no es cierto, Gus! Acuérdate de aquella chica. ¿Cómo se llamaba? ¿Helga? ¡Estaba loca por ti! Se hizo mi amiga sólo por conseguir que llegara a presentaros. ¡Tú la enamoraste! ¡Ella te deseaba! Y estoy segura de que eso mismo habrá sucedido muchas más veces a lo largo de estos años. No entiendo cómo puedes decir lo contrario cuando en apariencia eres un hombre tan seguro de ti mismo.


    —Soy consciente de lo que dices. Es algo que analicé y resolví en su momento gracias a una oportuna terapia. Por suerte para mí, logré desprenderme de varios fantasmas que me impedían ser feliz, y es justo esa confianza que ahora tengo en mí mismo lo que me permite hablarte como lo estoy haciendo, y te pido perdón por ello, pero necesitaba tanto decírtelo…


    —No debes pedir perdón. Yo he sido la primera en abrirte mi corazón al hablarte de cosas que nunca antes le había contado a nadie. Y voy a seguir haciéndolo. Quiero que sepas que desde que nos vimos en el aeropuerto he tenido la sensación de que no eras el mismo que yo recordaba, y debo confesarte que me ha gustado tu cambio. 


    —No negaré que me halaga lo que estás diciendo. —Gustavo sonrió—. Sin embargo, debes tener en cuenta que ha pasado mucho tiempo y que el tiempo nos cambia a todos.


    —Volver a verte después de tantos años me ha hecho romper con ciertos esquemas en los que me había instalado a raíz de mi divorcio.


    —¿Qué quieres decir con eso? —dijo Gustavo haciendo un gesto de extrañeza.


    —Anteanoche, cuando me puse a llorar en el hotel y acudiste a mi lado…, cuando me abrazaste, sucedió algo que…


    —¿Qué sucedió, Alma? 


    Gustavo pasó de la extrañeza al desconcierto. A Alma le costaba hablar, tanto que tuvo que dar un buen trago a su vaso de whisky para poder seguir haciéndolo. Ya algo más calmada, encendió un cigarrillo y, tras dar una profunda calada, intentó completar la frase que había dejado inconclusa.


    —Cuando me abrazaste y te tumbaste a mi lado me infundiste tanta paz y me hiciste sentir tan segura que pensé que ningún hombre me había hecho sentir algo así. Eras tan tierno y al mismo tiempo tan fuerte que… 


    Alma se ruborizó y Gustavo se dio cuenta de lo mucho que le costaba hablar. 


    —Quiero que sepas que al tenerte tan cerca de mí sentí una excitación que hizo que me avergonzara de la reacción de mi cuerpo. Llegué a enfadarme conmigo misma ya que me parecía improcedente que algo así pudiera sucederme contigo. El caso es que acabé durmiéndome… 


    Gustavo guardó silencio. No se atrevía a mirar a Alma. Temía ruborizarse y no saber cómo reaccionar ante una confesión que le cogía totalmente desprevenido. Muchas mujeres se le habían insinuado en el curso de sus sesiones psicoanalíticas; también algunos hombres. Era algo habitual e inherente a la posición de dominio que el analista puede llegar a ejercer sobre el paciente como consecuencia de la transferencia. Sin embargo, lo que acababa de decir Alma era tan distinto que llegaba a bloquearlo. Por hacer algo, y en un intento de aparentar naturalidad mientras se concedía un tiempo para reaccionar, Gustavo se sirvió más coñac a pesar de que su copa estaba casi llena. Dio un pequeño sorbo y aguardó hasta que Alma retomó la palabra. 


    —Al día siguiente, en el avión, cuando consultábamos el legado y levantaste el reposabrazos para que pudiéramos leerlo juntos, el contacto de tu cuerpo me desencadenó una reacción idéntica a la de la noche anterior. Tuve la certeza de que no era sólo la respuesta normal ante la proximidad de un hombre por el que se siente cierta atracción, sino algo distinto que nunca antes había experimentado. ¿Qué me está pasando, Gus? ¿Qué nos está pasando? 


    Gustavo llegó al límite del desconcierto y sintió cómo su timidez natural hacía acto de presencia intentando gastarle una mala jugada y bloquear cualquier intento de respuesta por su parte. Tenía que decir algo, tenía que hablar, necesitaba actuar. Alma había sido muy sincera, tal vez demasiado, sin embargo, una fuerza que emergía del subconsciente le incitaba a permanecer quieto y en silencio. Tras una intensa lucha interior en la que por primera vez en su vida se sintió vencedor, Gustavo hizo oídos sordos al dictado de sus represiones y, sorprendiéndose a sí mismo, comenzó a acariciar el cuello de Alma, luego sus hombros, su espalda y poco a poco se acercó a ella sin dejar de mirarla a los ojos. Aproximó los labios hasta casi rozar los de esa mujer a la que tanto había deseado en sus sueños y ella entreabrió los suyos mientras él la besaba con pasión. Gustavo dio rienda suelta a su deseo mientras sus manos recorrían con avidez el cuerpo de su amada. 


    —Te quiero, Alma, te quiero. 


    —Y yo a ti, Gustavo. Tal vez nunca lo haya sabido, pero estoy segura de que siempre te he querido.


    Conforme Gustavo seguía acariciando el cuerpo de Alma, ella correspondía a su juego con tanto o más ardor, hasta que llegado un momento en que parecía ya imposible detenerse ella retrocedió suplicándole una tregua en su pasión.


    —Deberíamos parar ahora, Gus —dijo Alma jadeante.


    —¿Por qué Alma?


    —No lo sé. O tal vez sí que lo sé y por eso tengo miedo. Te quiero, Gus. Estoy convencida de que te quiero. Pero…


    —He deseado tantas veces este momento…


    —Concédeme un tiempo, Gus. No consigo poner en orden mis ideas.


    —No necesitas poner nada en orden. Sólo sentir. 


    —Y estoy sintiendo, Gus. Siento como jamás he sentido. Por eso te pido un tiempo, por favor.


    —Te concedo todo el tiempo del mundo. Pero quiero que sepas que esta vez no permitiré que te escapes. Lucharé por ti, Alma. 


    —Ahora soy yo quien te pide que nos retiremos. Es demasiado tarde. Necesito que amanezca para reconsiderar todo esto a la luz del día.


    —Lo haremos como tú dices. Siempre respetaré tus deseos. Te quiero, Alma.
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    El jeroglífico


     


     


    Miércoles, 27 de octubre de 1999


  


  

    Por la mañana


    Apartamentos Le Mans - Ginebra (Suiza)


     


    Aunque pasaban de las dos cuando se retiraron a dormir, Gustavo había conseguido dormir unas horas y fue el primero en levantarse. Se encontraba bien y despejado y se dispuso a preparar un buen café para el desayuno. Mientras aguardaba a que el aroma inundara la estancia, salió a la terraza y contempló embelesado el frío amanecer del otoño suizo al mismo tiempo que reflexionaba sobre la sorpresa que el destino tenía preparada para una relación que creía ya imposible. 


    Acostumbrado como estaba a encontrarse hecho polvo al despertar cada mañana, Gustavo disfrutó de una extraña sensación de bienestar como ya no recordaba. No se trataba de que tuviera ganas de comerse el mundo. Nada de eso; simplemente estaba convencido de que esa mañana el mundo no le esperaba para devorarlo como tantos otros días.


    A decir verdad —reflexionó Gustavo—, su estado general había experimentado un cambio favorable desde que el sábado anterior inició su viaje dejando atrás sus invariables rutinas y ocupaciones. Fue entonces cuando Gustavo reparó en un detalle que, por inusual, le resultó sumamente placentero: había conseguido liberarse —sólo en parte— de alguna de esas tediosas obsesiones a las que él prefería llamar manías. Sin ir más lejos, cuando la noche anterior Alma, Débora y él entraron en el apartamento, se dio cuenta enseguida de que uno de los cuadros del salón estaba sensiblemente torcido (las asimetrías siempre le ocasionaban un malestar tremebundo), sin embargo consiguió reprimir el impulso de acercarse para alinearlo. Luego, transcurrido un lapsus de tiempo que habitualmente habría soportado con gran dificultad, consiguió mantener su atención en la conversación que mantenía con las dos mujeres y llegó a olvidarse, al menos conscientemente, del cuadro en cuestión. Bien es cierto que luego —mucho más tarde— se aplicó en sus tareas y consiguió que el cuadro quedara en perfecto equilibrio tanto con la pared como con el resto de las obras allí colgadas. Sin embargo, su sufrimiento había sido considerablemente inferior al de otras ocasiones. 


    Gustavo tenía por costumbre (¿costumbre?, ¿manía?, ¿obsesión?) dejar cada noche sus zapatillas debajo de la cama de tal modo que quedaran próximas entre sí aunque sin llegar a tocarse; sin embargo, cuando la noche anterior, estando ya acostado, reparó en que había olvidado las zapatillas en el baño, fue capaz de darse la vuelta —Gustavo sonrió satisfecho al recordar su proeza— y esperar la llegada del reparador sueño. 


    Por cierto, y hablando del sueño —la euforia de Gustavo seguía en aumento—, también su molesto y pertinaz insomnio parecía encontrarse en vías de resolución. 


    Eran tantos sus progresos que llegaron a infundirle ánimo suficiente para, por primera vez en mucho tiempo, creer que su trastorno obsesivo podía tener solución. Tal vez volvieran las obsesiones (era consciente; no quería ser triunfalista) y, tal vez, en un futuro más o menos próximo, su insomnio seguiría amargándole algunas noches. Sin embargo, Gustavo Arriaga se sentía más libre y relajado que nunca. Probablemente, haberse atrevido a hablar con Alma de algo que, por el mero hecho de verbalizarlo había dejado de ser un tabú, había conseguido minimizar y hasta resolver parte de sus conflictos.


                  Absorto como estaba enfrascado en sus pensamientos Gustavo sintió cómo de repente alguien le abrazaba por detrás tapándole los ojos.


    —¿Quién soy?


    —No sé… Dame alguna pista.


    —Anoche estuvimos hablando.


    —Ya caigo. Eres esa agente del Mossad tan rubia y tan sexy con la que he soñado esta noche.


    —¡Tonto! ¿Has descansado bien? —dijo Alma estampándole a Gustavo un sonoro beso en la mejilla.


    —Muy bien, aunque hubiera preferido hacerlo contigo.


                  A pesar del ruido del tráfico que llegaba a través de la terraza, el timbre de la puerta interrumpió su madrugadora charla.


    —Debe ser Débora —dijo Gustavo.


    El zumbido del sistema de seguridad que precedió a la apertura de la puerta confirmó sus suposiciones. Luego entró Débora sonriente con una bolsa de papel beige en la mano.


                  —Buenos días. ¿Cómo habéis descansado? —Débora tenía un semblante radiante y parecía muy relajada.


    —Bastante bien —respondió Gustavo—. Hay café recién hecho.


    Mientras desayunaban, Débora les devolvió los teléfonos y les pidió disculpas por no haberlo hecho la noche anterior.


    —David ha hecho un pequeño ajuste en cada terminal para que nadie pueda localizar vuestras llamadas y por tanto vuestro paradero. Sin embargo, os recomiendo que de momento no utilicéis los móviles.


    Gustavo, que había previsto llamar a Carmen Ronda esa misma mañana, hizo un gesto de contrariedad que no le pasó desapercibido a Débora Zimermann.


    —Los teléfonos funcionan perfectamente, y no os estoy prohibiendo que los utilicéis; sólo os lo recomiendo.


    Rápidamente la conversación se centró en la visita que en cuestión de minutos harían al banco. Débora les explicó que Leo Farrier era una pequeña entidad que en nada se asemejaba al modelo bancario al que seguramente estarían acostumbrados.


    —No vais a encontraros con ventanillas ni con mostradores; sólo elegantes despachos que os harán sentir como si estuvierais en el bufete de un abogado o en el estudio de un asesor financiero. 


    —¿Cómo tenemos que actuar? —preguntó Gustavo.


    —Con la mayor naturalidad posible. Allí seréis los clientes, unos clientes muy especiales ya que no tendréis que identificaros ni nadie os pedirá que lo hagáis. 


    —Pero…


    —Déjame seguir, Gustavo. Una vez que os atiendan, os facilitarán una pequeña terminal para que tecleéis los dígitos del número de cuenta. Podéis entregarle a la persona que os atienda una nota con los números en cuestión y él o ella se encargará de hacerlo. Una vez que el sistema valide la información y os acredite como titulares, os pedirán que tecleéis de nuevo, esta vez personalmente, vuestra clave personal de operaciones…


    —¿Has dicho clave de operaciones? —dijo Alma con gesto de preocupación.


    —Sí, claro. Es una clave de diez dígitos: seis números y cuatro letras. Siempre es así en Suiza. Maldonado debió anotarla junto al número de cuenta que consta en el dossier. Sin clave no hay posibilidad de operar en ninguno de estos bancos.


    La expresión de Alma y Gustavo trasladó a Débora la preocupación que sentían. De pronto, la muchacha cayó en la cuenta de que sus invitados siempre habían mencionado un número de cuenta, pero nunca habían aludido ninguna clave. Gustavo perdió de repente su interés por el desayuno y se levantó de la mesa en busca del maletín. En el dossier, efectivamente, se encontraba una tarjeta con los veinte dígitos de la cuenta escritos en una de sus caras, sin embargo no aparecía ni rastro de la clave.


    —¿Y ese dibujo? —preguntó Débora refiriéndose a la cuartilla que iba grapada a la tarjeta.


    Alma, tras contemplar el dibujo durante varios segundos, manifestó con rotundidad algo que dejó sorprendidos a sus compañeros. 


    —El dibujo no puede ser otra cosa más que la clave.


    —¿Ese dibujo es la clave? —dijo Débora con escepticismo. 


    —Estoy segura. Habíamos olvidado mencionar algo que Maldonado nos escribió en sus instrucciones —dijo Alma mientras se disponía a leer un fragmento del inventario que aparecía al principio del dossier. 


     


    “Grapada a la tarjeta, encontraréis una cuartilla en la que he dibujado un jeroglífico que os permitirá descubrir la clave de operaciones de la cuenta”.


    Alma tenía razón. La clave bancaria estaba en el dibujo. A partir de ese momento comenzó a observarlo con atención y totalmente ajena a la conversación que seguían manteniendo sus compañeros de mesa. Pasados un par de minutos, Alma lanzó una exclamación de júbilo.


    —¡Lo tengo! 


    —¿Lo tienes? —le respondió Gustavo.


    —Tengo la clave de operaciones. Estoy segura.


                  —¿Tan rápido? —dijo Débora.


    —Sin ningún género de dudas. Cuando era pequeña, Antón me enseñó a descifrar jeroglíficos. Algunos eran muy parecidos a éste.


    —Pero ¿cuál es la clave? —dijo Gustavo ansioso por conocer la respuesta.


    En la cuartilla estaba dibujado un espejo de grandes dimensiones en el que se reflejaba la imagen de una niña que soplaba las velas de una tarta de cumpleaños. Sobre el espejo estaba escrita la palabra inglesa “FOUR” seguida del número “6”, y al pie del dibujo la frase, también en inglés: “THE KEY IS IN THE MIRROR”.


    —Como podéis apreciar —dijo Alma mostrándoles la cuartilla—, el espejo refleja la imagen de una niña soplando las velitas de una tarta de cumpleaños. Sobre el dibujo hay una palabra escrita en inglés y un número, y debajo, una frase también en inglés.


    —¿Y bien? —Débora y Gustavo parecían tan incrédulos como impacientes.


    —La frase de abajo expone la cuestión planteada en el jeroglífico. Si la traducimos al español obtendremos: “LA CLAVE ESTÁ EN EL ESPEJO”.


    —Resulta obvio, pero en el espejo no hay ninguna clave —apuntó Débora.


    —Sin duda Maldonado se estaba refiriendo a mí cuando dibujó la niña de la tarta.


    —No lo entiendo —apuntó de nuevo Gustavo.


    —El dibujo va dirigido a mí ya que él me enseñó a resolver jeroglíficos y este dibujo es casi idéntico a otros que ahora recuerdo de mi infancia. Partamos de la base de que mi nombre es Alma y nací el 28 de agosto de 1949. Tenemos por tanto cuatro letras y seis números: ALMA - 28 08 57


    —¿Ésa es la clave…? —Gustavo sonreía sin estar convencido de nada. 


    —Un momento, Alma —dijo Débora dando muestras de interés—. Empiezo a entender lo que intentas decirnos. Sin embargo, ¿no crees que los dos últimos números tendrían que ser 49 teniendo en cuenta que tú naciste 1949 y no en 1957?


    —Débora, olvidas que la niña está soplando ocho velas y por tanto celebrando su octavo cumpleaños. 1957 es el año en que yo cumplí los ocho años y por tanto el año que representa el dibujo.


                  —ALMA - 28 08 57. Realmente parece una clave bancaria suiza, no voy a negarlo —intervino de nuevo Débora.


    —Sin embargo, aún falta un detalle. Las palabras del jeroglífico están escritas en inglés y sin duda Maldonado intenta decirme algo con esa singularidad. 


    —¿A qué te refieres?


    —Tendríamos que traducir ALMA al inglés. 


    —Pero un nombre propio no puede traducirse. Si se tratara de Pedro podríamos traducirlo como Peter, pero Alma…


    —Siguiendo la lógica resolutiva de los jeroglíficos tendríamos que sustituir ALMA por SOUL.


    —Me parece absurdo. Yo nunca te llamaría así aunque estuviéramos en Londres —dijo Gustavo con más escepticismo que ironía.


                  —SOUL 280857.Cuatro letras y seis números. Tal vez valga la pena arriesgarse… —dijo Débora, que parecía entrar en el juego con más convicción que Gustavo.


                  —Sin embargo aún no se trata de la clave —apuntó Alma.


                  —Por Dios, no nos tengas en ascuas. —Gustavo parecía exasperado.


                  —Alma tiene razón —intervino Débora—. Creo que la clave correcta es 758082 LUOS.


                  —Efectivamente, Débora, ésa es la clave bancaria y la solución al jeroglífico.


                  —¿Cómo has llegado a esa conclusión? —Gustavo no salía de su asombro.


                  —Muy sencillo —explicó Débora—. Os dije que las claves bancarias suizas contienen seis números seguidos de cuatro letras, por tanto SOUL280857 no podía ser la solución ya que las letras preceden a los números. 


                  —¿Cómo has llegado entonces a esa nueva combinación? —inquirió Gustavo con interés.


                  —Si reparas en el dibujo, verás que lo estamos contemplando a través de un espejo, y en un espejo todo se ve al revés, invertido. Sólo he tenido que invertir el orden de los dígitos para obtener la solución correcta ya que 758082 LUOS es la imagen especular de SOUL280857, la clave a la que habíamos llegado antes de reparar en el detalle del espejo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 41


     


    Leo Farrier & Cie


     


     


    Miércoles, 27 de octubre de 1999


    Ginebra (Suiza)              


     


                  Aunque Leo Farrier & Cie quedaba relativamente cerca del apartamento, como medida de seguridad, Débora prefirió hacer el desplazamiento en coche renunciando así al paseo sugerido por Alma y Gustavo. Poco antes de las once, siguiendo a pies juntillas su minucioso plan, salieron del edificio con Jakob al volante de un moderno todoterreno con lunas tintadas que pocos minutos después aparcaba frente a la sede bancaria ginebrina. Tras asegurarse de que la pareja entraba en el pequeño y coqueto inmueble de tres plantas donde la entidad financiera albergaba sus oficinas, Débora comenzó a pasear por las inmediaciones simulando que esperaba a alguien. Mientras tanto, Jakob permanecía en el vehículo manteniendo contacto permanente con su compañera gracias a un pequeño radiotransmisor que Débora llevaba camuflado bajo la apariencia de unos minúsculos auriculares supuestamente conectados a un reproductor portátil de música.


                  Una vez en el edificio, Alma y Gustavo comprobaron que todo se desarrollaba tal y como Débora les había anticipado. Nada más entrar fueron atendidos por una mujer de mediana edad, bastante atractiva y elegantemente ataviada con un traje chaqueta de corte clásico. Cuando manifestaron su interés por consultar el extracto de cierta cuenta y revisar la caja de seguridad vinculada a la misma, la mujer les condujo a un pequeño salón decorado con un gusto excelente. Alma se sorprendió al ver colgado de la pared lo que aparentaba ser un Picasso auténtico. No pudo menos que pensar que, fuera o no una obra genuina, resultaba incuestionable que el dinero flotaba en el ambiente y en cada uno de los rincones de la entidad bancaria que Maldonado había escogido para que su misterioso legado quedara a buen recaudo. 


    Transcurridos apenas cinco minutos de espera, entró en la sala un hombre que frisaba la cuarentena. Iba igualmente ataviado con un traje gris de corte impecable, camisa color crema y una corbata de tonos granates y negros que resultaban acordes con el resto de su indumentaria. Se presentó ante ellos, con exquisitos modales, como apoderado de Leo Farrier & Cie y dijo llamarse Michel Legrange. Tras su escueta presentación (en la que en ningún momento se interesó por sus nombres tal y como Débora les anticipó en sus instrucciones), los llevó hasta un moderno ascensor que rápidamente los condujo a la tercera planta del inmueble. Una vez que se detuvo el ascensor, la cabina inició un veloz desplazamiento lateral (para sorpresa de Alma y Gustavo) tras el cual las puertas se abrieron automáticamente permitiendo el acceso directo al despacho del apoderado.


                  —Madame, monsieur… —Michel Legrange los invitó a que tomaran asiento en dos sillones contiguos mientras él se acomodaba frente a ellos en una butaca que le posicionaba discretamente por encima de sus clientes.


    —En quoi pourrais-je les aider? —dijo el apoderado utilizando un idioma en el que Alma y Gustavo se desenvolvían sin mucha dificultad.


    Una vez que Gustavo expuso al apoderado el motivo de su visita, Legrange les solicitó el número de su cuenta. Alma —siguiendo una vez más las instrucciones de Débora— entregó a Legrange una tarjeta con la veintena de dígitos anotados y agrupados en cinco bloques de cuatro para facilitar su lectura.


    —Attendez un moment s´il vous plaît —dijo el apoderado mientras tecleaba en su ordenador.


    Pasados unos segundos, Legrange se dirigió de nuevo a sus clientes y les solicitó los primeros dos números y la primera y última letra de su clave personal.


    —Je leur prie que vous me pardonniez, mais c´est une mesure de sécurité —añadió a modo de disculpa.


    Cuando Alma, que recordaba perfectamente la clave, se disponía a facilitársela, el apoderado se le adelantó impidiendo que lo hiciera. Al mismo tiempo, Legrange le ofreció un pequeño teclado que estaba conectado al ordenador central del banco a través de un sistema inalámbrico.


    —Je ne dois pas connaître la clé secrète, madame! —dijo horrorizado el banquero.


    Alma comenzó a teclear los dígitos en el pequeño artilugio. Cada vez que pulsaba una tecla, un asterisco aparecía reflejado en su diminuta pantalla confirmando la operación. Alma sintió un repentino temor ante la posibilidad de no haber resuelto adecuadamente el jeroglífico, sin embargo, al pulsar por cuarta vez y comprobar que en la pantalla aparecía: “The key is OK”, sintió un alivio inmediato que compartió con Gustavo con un significativo cruce de miradas. 


    A continuación Legrange les pidió que aguardaran unos minutos hasta que el sistema estuviera en condiciones de mostrar el saldo de la cuenta. Gustavo aprovechó para solicitar al apoderado un extracto con todos los movimientos de la cuenta desde su fecha de apertura. Legrange, sin poner objeción alguna, tramitó la solicitud a través de su terminal y un par de minutos después, Alma y Gustavo sabían que la cuenta había sido inaugurada el doce de agosto de 1982 a través de una imposición en efectivo de 100 000 francos suizos. Desde esa fecha, los movimientos se habían limitado a tres asientos anuales: dos para un abono semestral de intereses y otro para el cargo de los gastos de mantenimiento tanto de la cuenta como de la caja de seguridad. Con todo ello, el saldo disponible actual ascendía a 117 821 francos suizos, una cantidad que, sin ser despreciable (equivalía a 1 200 000 pesetas), resultaba ridícula y en ningún modo compensaba los avatares que habían tenido que soportar para llegar hasta allí.


    Acto seguido, Gustavo manifestó a Legrange su deseo de abrir la caja.


    —Bien sûr monsieur. Suivez-moi s´il vous plaît —respondió solícito.


    El banquero y la pareja salieron del amplio despacho. Tras cruzar un corto pasillo llegaron a un nuevo ascensor donde Legrange utilizó una especie de tarjeta de crédito que deslizó a través de una ranura para activar el mecanismo de apertura; luego invitó a sus acompañantes a entrar en la cabina. Tras cerrarse de nuevo las puertas, el ascensor descendió a gran velocidad para detenerse en lo que Gustavo intuyó que sería al menos un cuarto o tal vez un quinto sótano. Cuando volvieron a abrirse las puertas surgió ante los atónitos ojos de Alma y Gustavo un aséptico pasillo de paredes metálicas tenuemente iluminado por una fría luz fluorescente que confería a la estancia un aspecto futurista. Legrange empleó de nuevo su tarjeta y tras introducirla en una ranura que quedaba estratégicamente camuflada en un recoveco de la pared, se activó la apertura motorizada de una puerta que hasta entonces había pasado desapercibida para la asombrada y estupefacta pareja. Una vez quedó diáfana la entrada, el apoderado les llevó a una pequeña habitación donde tecleó los dígitos de la cuenta en una terminal encastrada sobre una repisa de metacrilato. Luego pidió a sus clientes que introdujeran la clave completa, esta vez con sus diez dígitos. De nuevo fue Alma la encargada de teclear y, tras completar la operación, comenzó a descender una pequeña y silenciosa compuerta que puso al descubierto la ansiada caja de seguridad.


    Legrange les pidió que no abrieran la caja hasta que él hubiera salido de la cámara. Para hacerlo, tenían que introducir de nuevo la clave completa en el panel integrado al frontal del consistente cajón de acero. Les informó que para cerrar la caja bastaría con empujar la puerta hacia dentro hasta que oyeran el chasquido del cierre. 


    —Si vous avez besoin de quelque chose, appuyez ce bouton et je viendrai immédiatement.


     


    Apenas salió el apoderado, Alma introdujo la clave e inmediatamente se activó el mecanismo de apertura. Pocos segundos después la pareja tenía ante sus ojos la anhelada sorpresa que Maldonado les había reservado: un sobre tamaño cuartilla y un llavero de piel.


    —¿Sólo esto? —exclamó Alma decepcionada.


    Gustavo introdujo una mano en el interior de la caja y palpó la superficie de cada una de sus cinco paredes.


    —Al parecer no hay nada más —dijo también decepcionado.


    Antes de avisar a Legrange, Gustavo abrió el sobre y al constatar que sólo contenía una nueva carta de Maldonado la introdujo de nuevo en su interior y procedió a comprobar el contenido del llavero: una llave bastante grande y dos llaves mucho más pequeñas. 


    —¡El cabrón de Maldonado está poniendo a prueba nuestra paciencia! —exclamó Gustavo indignado.


    —Guarda eso en el bolsillo y salgamos de aquí cuanto antes —dijo Alma bastante seria—. Ya leeremos la carta más tarde.


    Gustavo cerró la caja de un portazo y los engranajes del cierre se activaron emitiendo un sonoro chasquido. Luego pulsó el botón que les había indicado Legrange y éste se presentó al instante. Pocos minutos después se encontraban de regreso al apartamento sentados en el asiento trasero del todoterreno con lunas tintadas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 42


     


    Una larga historia


     


     


    Miércoles, 27 de octubre de 1999


    Por la tarde


    Apartamentos Le Mans - Ginebra (Suiza)


     


     


    Tras la decepción que siguió a su corta visita a la entidad bancaria, Alma y Gustavo regresaron al apartamento acompañados por Débora y Jakob. Una insulsa comida china de encargo consiguió aplacar su apetito pero no calmar su indignación y una sensación de enojo con tintes de impotencia que, sobre todo a Gustavo, les llevaba hasta la exasperación y les predisponía en contra de Antón Maldonado por creer que estaba jugando con ellos y con su paciencia. Tras la comida, Alma y Gustavo se retiraron a dormir una siesta y a las seis de la tarde tomaban sendos cafés con leche mirándose a los ojos con cara de circunstancias.


    La carta que habían encontrado en la caja de seguridad resultó ser la más breve de todas las de Maldonado. En muy pocas líneas les decía que no se encontraba seguro y que tenía miedo ante la posibilidad de que alguien pudiera estar siguiéndole. No se trataba de miedo a sufrir un daño físico ni siquiera a perder la vida, sino de verdadero terror a que pudieran arrebatarle lo que pensaba guardar en la caja bajo la custodia del banco.


    Maldonado lo había preparado todo para que sólo Hans, Alma o Gustavo pudieran acceder a la caja de seguridad, sin embargo cambió su estrategia y en el último momento regresó a Ginebra, vació la caja y ocultó su contenido en un lugar más seguro. 


    Maldonado hacía especial mención a un libro de poemas y a un plano que les ayudarían a encontrar el lugar donde pensaba depositar unos documentos y cierto objeto de dudoso valor arqueológico que podría desencadenar una ola de locura si llegaba a caer en manos inadecuadas. 


    Por primera vez, Maldonado era conciso y concreto al hablar de unos documentos y un objeto que Alma y Gustavo conocían por la información que Débora les había transmitido la noche anterior.


    Al final de la carta, después de despedirse y estampar su firma, el viejo cura escribió algo que les resultó confuso y difícil de descifrar.


     


    Me despido de vosotros con dos frases que os serán de mucha utilidad. La primera es una frase lapidaria; y la segunda, sólo un juego de palabras.


    “Cuando creas que no has encontrado nada y sucumbas al desaliento, busca en el fondo, rompe las barreras que te impiden ver y hallarás la respuesta que aliviará tus tribulaciones”.


    “Sólo entre Alma y Gustavo podréis encontrar lo que buscáis”.


     


                  —Empiezo a estar harto de tantas frases y tantas misivas —dijo Gustavo vencido por el desaliento—. En todo esto no veo más que un absurdo juego que parece no llevar a ningún sitio.


                  Alma estaba enfrascada en sus pensamientos mientras permanecía ajena al derrotismo de su amigo. Perecía a punto de llegar a una conclusión importante mientras Gustavo despotricaba sin dar tregua a su enfado. 


                  —¿Qué coño abrirán estas llaves? La carta no dice nada de…


                  Alma interrumpió a Gustavo y de nuevo se repetía la misma historia, algo que había marcado su relación desde el inicio: la alternancia de sus estados anímicos y su predisposición para afrontar situaciones conflictivas. Cuando uno de ellos llegaba al límite (indistintamente él o ella), el otro conservaba fuerza suficiente para seguir adelante. 


                  —Tenemos que decirle a Débora que termine de contarnos la historia —dijo Alma con aplomo.


                  —Creo que ya lo sabemos todo a través del dossier —respondió Gustavo cansino.


                  —Sabemos lo que Antón escribió en las cartas, pero ignoramos lo que Mosé pudo contarle a Débora.


                  —Vamos a ver, Alma. Después de lo que ha ocurrido en el banco, ¿aún te quedan ganas de seguir con esto?


                  —No tengo nada claro, pero creo que hemos llegado demasiado lejos como para tirar la toalla tan sólo porque en la caja de seguridad no encontráramos nada concluyente.


                  Gustavo repitió su pregunta reorientando el mensaje.


                  —¿Qué propones entonces que hagamos?


                  —Te lo acabo de decir. Creo que deberíamos escuchar a Débora y luego tendríamos que estrujarnos los sesos con el libro de poemas y con el plano hasta llegar a descifrar lo que Antón quiso decirnos.


                  —Ya he leído casi todo el libro y puedo jurarte que no sé por dónde cogerlo. No he encontrado nada, ningún indicio que pueda guardar relación con lo que andamos buscando.


                  —Me encanta tu modo de enfocar la cuestión. Creo que por primera vez has hablado con sensatez. ¿Qué crees que estamos buscando? ¿Qué es lo que andamos buscando, Gus? 


    Gustavo dio el último sorbo a su fría taza de café y encendió un cigarrillo mientras meditaba la respuesta. Alma le imitó; verdaderamente estaban fumando demasiado.


    —Está claro que buscamos unos documentos. Por primera vez Maldonado ha sido claro y conciso al hablar de unos documentos y de un objeto. Al parecer se trata de algo que interesó a tu padre y a ciertos nazis con tendencias esotéricas. Pero ésa es una parte de la historia que me resisto a tomar en serio. Me gusta sentirme con los pies en el suelo y tal vez por eso me parece absurdo el asunto de la Lanza de Longinos.


    —Está bien, Gus. Dejemos por ahora la lanza. —Cada vez que se mencionaba a su padre a Alma le cambiaba la expresión y hasta el carácter—. Centrémonos en los documentos. ¿Qué crees que pueda haber de interés en esos documentos? 


    Alma pretendía crear una secuencia lógica partiendo de cero y por eso planteaba sus preguntas como si estuviera interrogando a Gustavo.


    —Si damos crédito a las palabras de Débora...


    —Partamos de esa premisa. Dale crédito a sus palabras y prosigue.


    —Está bien —dijo Gustavo—. Partiendo de la confianza que al parecer has depositado en una espía del Mossad, puedo concluir que andamos detrás de unos documentos que podrían implicar al Vaticano por colaborar para que altos cargos nazis huyeran a Sudamérica y España tras la Segunda Guerra Mundial.


    —¿Qué más, Gus? —Alma fumaba sin dejar de mirar fijamente a Gustavo.


    —Hay otras personas que van detrás de esos documentos. Al parecer, ese dossier interesaría tanto al Vaticano como al servicio secreto judío.


    —¿Y qué pintamos tú y yo con todo esto? —inquirió Débora. 


    —¡Eso mismo me pregunto yo! —dijo Gustavo casi fuera de sí—. ¿Podrías responderme tú a esa pregunta? Te juro que no tengo ni idea del motivo por el que Maldonado quiso que esos jodidos documentos llegaran hasta nosotros. Han matado a Lucas y a Hans; nos han perseguido por las calles de Madrid como si estuviéramos rodando una película de acción y…


    —¿Y qué más Gustavo? —Alma le tomó la mano. Sin duda estaba siguiendo una estrategia.


    —Creo que tirar ahora la toalla no nos serviría de nada. Ellos, sean quienes sean, pensarían que tenemos los documentos y no nos dejarían tranquilos hasta conseguirlos.


    —Tienes toda la razón —dijo Alma satisfecha al poder llevar a su amigo al punto que ella quería—. Finalmente has puesto el dedo en la llaga. Esos hijos de puta pueden entrar en cualquier momento en nuestras vidas. Si abandonamos ahora y nos reincorporamos a nuestros quehaceres, les sería muy fácil dar con nosotros y no sabemos hasta dónde podrían llegar.


    —Tal vez, si permanecemos al lado de Débora y sus amigos, estaremos más seguros que si intentamos actuar por nuestra cuenta. —Al parecer Gustavo confiaba por primera vez en sus secuestradores.


    —Gus, estamos volviendo al principio de la conversación cuando me preguntabas acerca de lo que deberíamos hacer. Me reafirmo en que tendríamos que hablar con Débora y pedirle que nos cuente el resto de la historia. 


    Como si la muchacha judía hubiera oído lo que decían, sonó el timbre y pocos segundos después Débora entraba en el salón mucho más seria que en ocasiones anteriores. Tras intercambiar impresiones sobre lo sucedido en el banco, la chica coincidió con ellos en la necesidad de encontrar el hipotético mensaje oculto que presumiblemente encerraban tanto el plano como el libro de poemas. Débora había traído dos ejemplares fotocopiados y debidamente encuadernados de Der Tod des Titans para que Alma y Gustavo trabajaran con ellos sin dañar el ejemplar original.


    —También he traído fotocopias ampliadas del plano para que podáis estudiarlas. 


    Gustavo seguía escéptico y desanimado respecto al libro. Insistía una y otra vez en que lo había leído sin encontrar nada interesante. 


    —Estoy segura de que será una tarea ardua y tediosa —le respondió la muchacha—. Tanto el libro como el plano han sido revisados por criptógrafos del Mossad y no han podido encontrar nada en absoluto. En su informe concluyen que sólo vosotros podéis hallar la solución al enigma que sin duda encierran.


    —¡Joder, Débora! Nos lo estás poniendo muy difícil —dijo Gustavo moviendo la cabeza de un lado a otro.


    —En cualquier caso es Mosé quien os pone a prueba. Tal vez confió demasiado en vuestras posibilidades. 


    —En eso coincidimos —dijo Alma.


    —Por si os sirve de ayuda, Jakob ha instalado en el ordenador un archivo con el libro de poemas escaneado página por página y convertido en documento de texto. Así podréis buscar palabras y frases en cuestión de segundos y establecer cualquier tipo de concordancias sin necesidad de releer todo el texto cada vez.


    A Alma y a Gustavo no les pasó desapercibida la seriedad de Débora cuando se dirigió a ellos, sin embargo, la aparente preocupación que al parecer embargaba a la muchacha no fue óbice para que retomara el relato postergado desde la noche anterior. Antes, Alma hizo un resumen de todo lo que ella y Gustavo sabían a través de las cartas de Maldonado y los informes del dossier, lo que posibilitó que Débora fuera más concreta y centrara su exposición en los aspectos que ellos desconocían.


    Débora comenzó diciendo que, aunque la orden hubiera visto la luz en los albores de la década de los cincuenta, no fue hasta 1958 cuando se materializó su primera intervención operativa: la localización, captura y ajusticiamiento de Kart Frank en Uruguay. 


    Más tarde, durante la década de los sesenta, se consumaron varias operaciones con la ayuda del Centro de Documentación Judía de Linz y el Centro de Investigación Yad Vashem. Así fue como cayeron en manos de los miembros de la orden y fueron ajusticiados tres de los más sanguinarios jerarcas nazis huidos a Sudamérica: Albert Frick, Hermann Reader y Gustav Speer. 


    —Es imposible que mi padre pudiera participar en alguna de esas operaciones porque había muerto mucho antes. ¿No es así, Débora? —preguntó Alma, que al igual que Gustavo había empezado a tomar notas.


    —Tienes razón. El accidente de tus padres ocurrió en 1953 y la primera intervención operativa tuvo lugar cinco años después. Sin embargo, tu padre llegó a colaborar indirectamente ya que fue él el responsable de adiestrar al grupo en técnicas paramilitares. Todo lo que la orden sabía de guerrilla urbana, sabotaje y tácticas de infiltración fue obra de Arturo Pradas.


    —Pero si mi padre era filólogo y arqueólogo, ¿cómo pudo adiestrarles en esas técnicas?


    —También a Mosé le extrañó que Pradas fuera un experto en esas disciplinas. Sin embargo, él justificó sus conocimientos en base al entrenamiento que había recibido en sus años de clandestinidad como miembro del partido comunista. 


    —Entonces ¿es un hecho probado que mi padre entrenó al grupo?


    —Totalmente probado, o al menos así fue como Mosé Antón lo plasmó en los informes que regularmente enviaba al servicio secreto de Israel. El entrenamiento paramilitar de la orden comenzó en 1951, cuando se recibió la filtración de que Von Rosenberg podía estar oculto en España. Nada más conocerse la noticia, tu padre diseñó una operación para su captura en la que sólo participarían Maldonado y Balmaseda además de él.


    —¿Por qué sólo ellos tres? —preguntó Gustavo.


    —Porque eran los únicos que hablaban español. Durante seis meses, Arturo Pradas sometió al grupo (incluidos los tres miembros que no iban a participar en la misión) a un intensivo adiestramiento que hizo de cada uno de ellos un experto en la guerrilla urbana y el manejo de armas.


    —¿Qué ocurrió después?


    —La información resultó ser un fiasco y tu padre se desmoralizó tanto que estuvo a punto de abandonar el grupo y establecerse por su cuenta.


    —¿Por su cuenta? —preguntó Alma de nuevo.


    —Así como Mosé mantenía una postura mucho más analítica y prudente respecto a la avalancha de rumores que circulaban en la posguerra, tu padre era mucho más impulsivo. También se daba la circunstancia de su desconfianza hacia ciertos grupos colaboradores de la orden a los que consideraba como una especie de sicarios al servicio del recién creado Estado de Israel. La orden procuraba trabajar sólo con el listado de nazis que había quedado plasmado en sus estatutos, un listado en el que se habían establecido ciertos criterios de prioridades; sin embargo, tu padre iba por libre y monopolizaba su interés sólo en la búsqueda y captura de Von Rosenberg.


    —Pero ¿por qué tanto interés por ese nazi?


    —Ya os lo expliqué ayer. El interés de tu padre se centraba en la Lanza de Longinos, que creía en manos de Rosenberg. Pero déjame que prosiga y comprobarás cómo la figura de tu padre cobrará a partir de este momento un protagonismo que ni te imaginas ni seguramente será de tu agrado.


    El comentario que Débora acababa de hacer dejó a Alma seria y en silencio. Durante los minutos que siguieron, fue incapaz de concentrarse en el relato y no hizo más que preguntarse lo que habría querido decir con sus palabras. 


    Débora iba ya por los años setenta y Alma seguía sin entender cómo la figura de su padre podía llegar a cobrar protagonismo tantos años después de su muerte.


    Débora les expuso lo que fue la quinta misión de la orden. Se llevó a cabo en 1972, una época en la que tanto Alma como Gustavo estaban en San Florián, por eso recordaron cómo en aquel tiempo Antón Maldonado estuvo fuera del pueblo durante más de dos meses sin darles ninguna explicación acerca de su paradero, el motivo de su viaje o la fecha prevista de regreso. 


    —El objetivo de aquella misión —prosiguió Débora— era Martin Krupp, un antiguo coronel médico de las SS que con el paso de los años se había convertido en un próspero importador de piedras preciosas que residía en Argentina bajo la falsa identidad de un respetable joyero suizo. 


    —¿Qué pasó con Krupp? —Gustavo tomaba notas sin parar.


    —La orden llegó a confiscarle una ingente cantidad de diamantes. Antes, Krupp había intentado negociar con ellos ofreciéndoselos en un intento desesperado de salvar su vida. 


    —¿Se quedaron con las joyas? —intervino de nuevo Gustavo mientras Alma seguía en silencio.


    —Sí, claro. Y no fue ésta la única ocasión en que la Orden de la Cruz de los Seis Brazos obtuvo un botín como consecuencia de sus trabajos. En la Operación Kart Frank llegaron a recuperar docenas de cuadros que habían sido expoliados a varias familias judías. La mayoría de las obras estaban catalogadas y pudieron ser restituidas a sus legítimos propietarios o a sus herederos. 


    —¿Y las otras?


    —El resto forman parte del Patrimonio Judío de Homenaje a las Víctimas del Holocausto. 


    —¿La orden no se quedaba con nada de sus botines?


    —Un tal Hermann Reader, antes de ser ajusticiado por la orden, hizo la transferencia de una cifra millonaria a una cuenta suiza al sentirse intimidado por sus captores. Creía que con ello salvaría la vida, pero no le sirvió de nada. También a Gustav Speer se le consiguieron incautar varios millones de dólares que guardaba en efectivo dentro de una caja fuerte. Más tarde el dinero fue ingresado en esa misma cuenta.


    —¿Has dicho millones de dólares? —preguntó Gustavo asombrado.


    —Hay que tener en cuenta que algunos nazis obtuvieron cifras millonarias por la venta de las obras de arte que habían sido robadas a las familias judías durante la ocupación alemana, sobre todo en Holanda. Algunos consiguieron blanquear el dinero mediante negocios que los convirtieron en respetables ciudadanos, mientras que otros, como Speer, no supieron ser tan hábiles y se limitaron a acumular cifras astronómicas en billetes.


    Débora siguió informando que tras la Operación Krupp, transcurrieron varios años sin que la orden diera señales de mantenerse en activo y, como consecuencia del inexorable paso del tiempo, sus miembros se fueron convirtiendo en ancianos y la muerte sorprendió a dos de ellos (David Stern en 1973 y Francisco Balmaseda 1981) por causas naturales. 


    —Todo transcurría con normalidad hasta que bien entrado 1982 surgió un rumor que convulsionó de nuevo la tranquilidad en la que estaban sumidos los únicos supervivientes del grupo: Franco Zimermann, Isaac Schneider y nuestro amigo Mosé, que por entonces contaba setenta y dos años. 


    —¿Cuál fue el rumor? —intervino Gustavo de nuevo. Tal parecía que Alma no estuviera allí.


    —Un miembro del Foro Romano Simon Wiesenthal (al que Zimermann pertenecía) insinuó que Franz Von Rosenberg podía estar en Paraguay viviendo bajo la identidad de un millonario suizo dedicado al negocio del arte. A raíz de esta información, los miembros de la orden se reagruparon de nuevo y tras varias deliberaciones decidieron actuar con la ayuda del Mossad. Por su avanzada edad, sabían que ésta sería su última misión, una misión que no podrían llevar a cabo sin un apoyo logístico.


    —¿Fue entonces cuando…?


    —Déjame seguir, Gustavo. Ya estamos acabando. Von Rosenberg fue localizado y ajusticiado. La orden consiguió los documentos y la lanza y lo más curioso de todo es que la misión se llevó a cabo sin que llegaran a utilizar la ayuda que le habían pedido al Mossad. 


    —¿Actuaron siendo tan mayores?


    —Así fue. En aquella operación, el Mossad les había facilitado tanta y tan comprometida información que no pensaron que llegarían a utilizarla sin contar con su ayuda. 


    —¿Quieres decir que la captura de Rosenberg se llevó a cabo sin que el Mossad estuviera al tanto de lo que hacían los miembros de la orden?


    —Más o menos. Zimermann, Schneider y Mosé viajaron a Paraguay siguiendo un sofisticado plan según el cual accederían a Rosenberg gracias a un cebo: un anuncio publicado en una prestigiosa y restringida revista de arte de difusión internacional. Schneider fingió ser un marchante austriaco que estaba interesado en vender un objeto “de alto valor histórico y esotérico” (así fue cómo se publicó en la revista) relacionado con la Última Cena de Cristo.


    —Empiezo a perderme, Débora.


    —El trío de supervivientes de la orden conocía la afición esotérica de Rosenberg. Si Leopoldo Monarti (ése era el nombre bajo el que supuestamente se ocultaba) era finalmente Von Rosenberg, sería altamente probable que se interesara por un anuncio como aquél, sobre todo al venir avalado por un falso informe arqueológico que firmaba un grupo de investigación que financiaba el departamento de Arqueología Bíblica de la Universidad de Israel. Finalmente Monarti mordió el anzuelo.


    Gustavo propuso una pausa y se dispuso a preparar café al ver que Débora daba muestras de cansancio. Alma aún seguía en silencio. Cuando Gustavo dejó la bandeja con la cafetera y las tazas sobre la mesa, se aproximó a Alma y la besó en la mejilla. Ella sonrió de un modo que parecía forzado y se sirvió una taza bien llena.


    —¿Cómo fue la captura de Rosenberg? —intervino Gustavo ofreciéndole un cigarrillo a Débora.


    —Bastante más sencilla de lo que ninguno de los tres ancianos pudo llegar a imaginar. La residencia Rosenberg carecía, inexplicablemente, de las mínimas medidas de seguridad y protección previsibles en base a los valiosos objetos que se almacenaban en su interior. Los miembros de la orden no tuvieron ninguna dificultad para llegar a concertar una entrevista con el viejo comandante a través de un engaño tan simple como grande era su codicia. Pudieron interrogar, extorsionar y ajusticiar a quien había sido un verdugo sin tantas dificultades como las que tuvieron que sortear en operaciones anteriores. Previamente habían conseguido que el pérfido guardián de Mauthausen reconociera su verdadera identidad y accediera a abrir la caja fuerte en donde guardaba la lanza y los documentos. Resultaba incuestionable que Rosenberg quería jugar con la posibilidad de una negociación. 


    —Hay algo que me intriga, Débora. Todo lo que cuentas te lo dijo Antón personalmente o lo has leído en los informes.


    —De todo hay, aunque esta operación fue tan especial para Mosé que tal vez me contara mucho más de lo que llegó a reflejar por escrito.


    —¿Por qué especial?


    —En aquella ocasión fue Mosé quien se encargó de disparar en la nuca al reo. Antes, como en las otras ocasiones, habían celebrado un improvisado juicio sumarísimo en el salón de la casa de Rosenberg en el que la acusación corrió a cargo de Schneider y Zimermann fue el encargado de la defensa a pesar de las reticencias del comandante. Durante la vista, Rosenberg manifestó una actitud orgullosa y soberbia que resultaba improcedente dada su situación. En un momento del interrogatorio de la acusación, presa de un arrogante arrebato de ira y soberbia, Rosenberg profirió hirientes insultos contra los hombres que lo juzgaban y los sistemas democráticos que, según él, corrompían la pureza de las razas superiores al otorgar derechos a seres que no merecían más que el exterminio. Finalmente reconoció a gritos las atrocidades que había cometido durante su juventud. Sin embargo, conforme el tiempo pasaba e iba siendo consciente del fin que le aguardaba, sus bramidos se convirtieron en suplicantes y desesperados lamentos.


    —Es impresionante el realismo con que lo cuentas. Tal parece que hubieras estado allí —dijo Gustavo.


    —Es una historia que conozco muy bien, Gustavo. La he escuchado muchas veces. Pero déjame que concluya. Queda ya muy poco para que acabe.


    Débora sonrió al tiempo que reprendía a Gustavo por sus ansias. No le gustaban las interrupciones, pero menos aún deseaba que las dos personas a las que iba dirigido el relato pudieran sentirse molestas. Gustavo, lejos de sentirse reprobado, manifestó con un gesto su propósito de no forzar nuevos paréntesis con sus preguntas o comentarios. 


    —Cuando, una semana después, Mosé informó al Mossad de los pormenores de la operación —dijo Débora retomando el hilo—, manifestó que sintió repugnancia cuando Rosenberg gritó “heil Hiltler” e intentó levantar su brazo esposado en una grotesca tentativa de emular el saludo fascista segundos antes de recibir el disparo que iba a acabar con su vida. Pocos días después, la prensa paraguaya informó del suceso como un robo a un importante hombre de negocios dedicado al mercado del arte. Lo cierto es que el caso se cerró sin que se llevara a cabo ningún tipo de investigación y tal vez el Gobierno de Israel tuviera mucho que ver en el tratamiento que la prensa dio a la noticia.


    —¿Por qué Maldonado fue a Bolivia en vez de regresar directamente a España? —preguntó Gustavo mientras Alma seguía en silencio.


    —Mosé tenía la sospecha de que alguien cercano a Zimermann se había ido de la lengua revelando información acerca de la operación. Aunque era reacio a pensar en una deslealtad en el seno de la orden nunca la descartó. También el Mossad estuvo en el punto de mira de sus sospechas durante algún tiempo, sin embargo, con el paso del tiempo se disiparon sus dudas, al menos en lo referente al servicio secreto que tanto les había ayudado.


    —¿Insinúas pues que Zimermann pudo traicionar a sus compañeros? —A Gustavo le resultaba imposible no interrumpir a Débora.


    —No lo sé, Gustavo, aunque es probable que así fuera. 


    —¿Y volviendo a lo del viaje a Bolivia?


    —Después de ejecutar a Rosenberg, los tres ancianos regresaron a su hotel llevando consigo no sólo la lanza y los documentos, sino también mucho dinero en efectivo y una considerable cantidad de joyas y diamantes sin montar. 


    —¡Joder! —Gustavo fue incapaz de reprimir su enésima interrupción.


    —Ya en el hotel los tres se fueron directamente a la habitación de Maldonado. Como Zimermann se encontraba muy estresado decidió salir a la calle para comprar tabaco y estirar las piernas. Apenas diez minutos después, mientras Schneider y Mosé planeaban su regreso a Europa, alguien llamó a la puerta y cuando Schneider se disponía a abrirla confiando que sería Zimermann que ya estaba de vuelta, dos hombres armados irrumpieron con violencia en la estancia y dispararon a bocajarro sobre los dos ancianos. Schneider cayó fulminado tras el primer impacto mientras que Mosé consiguió parapetarse detrás de un sillón y pudo disparar contra los intrusos acabando con ellos. 


    —Resulta increíble que Mosé y el Antón Maldonado que conocí fueran la misma persona.


    —Antes de que acudiera el personal del hotel alertado por los tiros, Mosé cogió la bolsa con el botín y salió disparado hacia la calle antes de que cundiera el pánico. Poco después cogió un autobús que iba al norte del país y varias horas después cruzó la frontera de Bolivia y allí tomó de nuevo un autobús con destino a Santa Cruz, el departamento boliviano al que pertenece la Misión de San José de Chiquitos. 


    —¿Ése fue el motivo por el que no regresó directamente a España?


    —Ni más ni menos. Mosé fue improvisando sobre la marcha y llegó a la conclusión de que sólo Hans Prott podía ayudarle a salir del continente americano sin levantar sospechas. Tened en cuenta que Mosé llevaba un botín considerable y había dejado varios muertos a sus espaldas. —Débora seguía dirigiéndose en plural a sus contertulios a pesar de que Alma siguiera empecinada en su silencio.


    —¿Cómo podía ayudarle Hans?


    —Ya en la misión, vuestro amigo hizo lo imposible para que Mosé recibiera una documentación que le acreditaba como misionero jesuita. Con esa nueva identidad no le fue difícil pasar por las aduanas sin que nadie registrara lo que llevaba dentro de la bolsa.


    Alma seguía el relato de Débora casi sin gesticular, tanto que la muchacha se sentía tan incómoda que varias veces estuvo a punto de preguntarle acerca del por qué de su mutismo, aunque finalmente decidió respetar su postura y esperó a que fuera Alma quien tomara la iniciativa de reincorporarse al diálogo.


    —Una vez estuvo en España, Mosé emprendió un viaje a Suiza para cancelar la cuenta bancaria donde la orden atesoraba su patrimonio. Es altamente probable que una vez allí contratara otra cuenta en la misma entidad que habéis visitado esta mañana, y si digo que es probable es porque lo que viene a continuación sólo son deducciones que no aparecen en ningún informe. Tal vez, en la nueva cuenta de Leo Farrier & Cie, Mosé ingresaría el dinero procedente de la cuenta cancelada y el que había traído desde Sudamérica como botín de la última operación. 


    —¿Qué pensaba hacer Maldonado con tanto dinero? ¿Qué explicación tiene que en la cuenta sólo hayamos encontrado poco más de cien mil francos? Según lo que has dicho, la orden debió amasar una fortuna.


    —Sólo puedo responder a la primera pregunta, Gustavo. —Débora se sentía cada vez más incomoda por el silencio de Alma—. La orden pensaba utilizar esa fortuna para financiar el proyecto de Mosé de la Panreligión Universal y también para luchar contra el fascismo y la opresión en cualquier parte del mundo a través de una fundación. Pero, tal vez por lo ambicioso y complejo que era el proyecto, nunca pasó de ser un esbozo que siempre permaneció a la espera de que alguien fuera capaz de llevarlo a la práctica.


    —Parece ser que Antón Maldonado siempre estuvo condicionado por su utopía. 


    —Lo estuvo y lo sigue estando —respondió Débora sonriendo—. Si Mosé recuperara el habla, no dudes que éste sería su primer tema de conversación. Ya en Mauthausen soñaba con fundar una hermandad que aglutinara las tres religiones monoteístas, las religiones abrahámicas o las religiones del Libro como siempre las ha llamado.


    Gustavo hizo un gesto de extrañeza y, aunque pudo reprimir la necesidad de interrumpirla de nuevo, Débora supo que le pedía algo más de claridad respecto a lo que acababa de decir.


    —Me estoy refiriendo al judaísmo, la religión musulmana y el cristianismo. Estas tres religiones comparten un tronco común ya que si nos remontamos hasta sus orígenes llegamos hasta Abraham en cada una de ellas, por eso se las conoce como las religiones abrahámicas. 


    —Resulta sorprendente que Mosé incluyera la religión mahometana dentro de su utopía. —Por vez primera Gustavo utilizó el nombre de Mosé para referirse a Antón Maldonado.


    —Lamento tener que corregirte Gustavo, pero no resulta apropiado hablar de religión mahometana.


    —¿Por qué?


    —Los mahometanos son tan sólo los seguidores de Mahoma por eso resulta más adecuado hablar de musulmanes, religión musulmana e incluso islam cuando queremos referirnos genéricamente a la religión que profesan tantos millones de personas en el mundo.


    —Yo siempre había creído que mahometano y musulmán eran sinónimos. 


    —No, Gustavo, un musulmán es todo aquel que han adoptado el islam como su credo. Por eso, y para evitar confusiones y hasta suspicacias, es mejor utilizar el término islam cuando nos referimos a una religión tan monoteísta como la cristiana o la judía con la única salvedad de estar basada en el Corán. Pero ahora responderé a tu pregunta, y disculpa si me he perdido en divagaciones.


    —Más bien al contrario, Débora. Soy yo quien tiene que pedir disculpas por interrumpir tantas veces.


    —Mosé estaba convencido —dijo Débora sonriendo— de que era posible llegar a un credo que fuera compartido por cristianos, judíos y musulmanes. Se fundamentaba en el tronco común abrahámico de sus tres orígenes. Sin embargo, y con el paso del tiempo, acabó llegando a la conclusión de que su utopía sólo sería viable con una fusión judeocristiana. Por cierto, sé que os gustará saber algo que sucedió en Mauthausen. Se trata de un hecho que ahora cobra una especial importancia porque justifica y explica vuestra implicación en esta historia.


    —¿Algo que ocurrió en Mauthausen y que tiene que ver con nosotros? —Gustavo no salía de su asombro y Alma permanecía en silencio, aunque su rostro reflejaba un gran interés por todo lo que decía Débora.


    —Levi Schlinder era un prisionero judío-alemán que siempre escuchaba con atención a Mosé cuando le hablaba de su utopía. Schlinder había sido encuadernador antes de ser llevado al campo de concentración y el mismo día en que iba a ser deportado a Auswitch le hizo a Mosé un regalo muy especial; se trataba de un libro que había hecho con sus propias manos a partir de fragmentos de otros libros a los que incomprensiblemente pudo acceder en su cautiverio. El libro constaba de tres partes: la Torah, escrita en hebreo; los cuatro evangelios del Nuevo Testamento, escritos en arameo; y el Apocalipsis, el último libro de la Biblia, escrito en castellano. Levi Schlinder unificó los tres fragmentos en un solo libro e imprimió en lo que sería la portada una cruz de seis brazos que había sido creada a partir de una estrella de David. 


    —¡Resulta increíble! —exclamó Gustavo—. ¿Por qué no has empezado por ahí tu relato? Me habrías evitado muchas incredulidades y suspicacias.


    Débora les dijo que con ese libro Levi Schlinder pretendía plasmar una especie de “Torah Evangélica” inspirada en la fusión judeocristiana que preconizaba Mosé con tanta vehemencia.


    —¿El libro que le enviaste a Hans era el mismo que confeccionó Levi? —Tras casi una hora de silencio Alma participaba de nuevo para alivio de sus compañeros.


    —Es muy probable que sí. Y si digo probable es porque hay otros cinco libros idénticos. 


    —Resulta difícil creer que Levi Schlinder pudiera confeccionar cinco libros en medio de la precariedad de Mauthausen. Además, acabas de decir que lo deportaron a Auswitch. —Al parecer, aunque Alma se había mantenido en silencio había prestado atención a cada detalle del relato.


    —Déjame que te lo explique, Alma. Pasados varios años, Mosé encargó la confección de cinco copias idénticas al libro de Schlinder para que cada miembro de la orden pudiera tener uno igual que el suyo. En cualquier caso, es altamente probable que Mosé Antón quisiera conservar el original. 


    Según siguió relatando Débora, tras abrir la nueva cuenta bancaria y cancelar la anterior, Antón Maldonado volvió de nuevo a España para redactar ante notario lo que sería su legado testamentario, concebido como una especie de medida preventiva y cautelosa que le hiciera sentir tranquilo hasta que decidiera lo que hacer con los documentos, la lanza y todo el dinero acumulado a lo largo de los años. Después de firmar el legado, Maldonado necesitaba encontrar un lugar donde esconderse, un lugar perdido donde nadie pudiera encontrarlo mientras él meditaba, un lugar donde poder trabajar con el proyecto de su fundación hasta encontrar el modo de convertirla en realidad. Después de barajar muchos destinos se decidió por la India y planeó incorporarse a la Misión Jesuita del Salvador situada en Andhra Pradesh. Una vez tomada su decisión no tardó en presentar la renuncia como párroco de San Florián al arzobispo de su demarcación. 


    En su legado, el viejo cura había previsto que si llegaba a morir sin ver realizada su utopía de la Panreligión Universal y materializada su fundación, Hans Prott, Alma Pradas y Gustavo Arriaga serían quienes lo llevasen a cabo en base a los poderes que les confería ante el notario.


    —Todo sin contar con nuestra aceptación —dijo Gustavo.


    —Debes tener en cuenta que Mosé estaba desesperado —prosiguió Débora—. En su legado incluyó una cláusula según la cual podría dársele validez incluso antes de que él hubiera muerto.


    —¿Por qué antes de su muerte? —intervino Alma de nuevo.


    —Porque necesitaba tener cubierta y resuelta la eventualidad de que pudieran faltarle las fuerzas o la salud necesarias para llevar a cabo su empeño. Si esto llegaba a suceder, sólo tendría que firmar ante notario en cualquier lugar del mundo un documento que previamente fue redactado siguiendo sus instrucciones. El documento sería enviado a la notaría de Soria donde estaba depositado el legado y a partir de ahí se pondría en marcha la maquinaria para hacer efectivas sus disposiciones. 


    —Al parecer lo dejó todo muy bien atado —apuntó Gustavo.


    —No hay duda de que así fue. Sin embargo, después de que Mosé firmara el legado debió ocurrir algo muy grave, algo que explicaría por qué en la cuenta sólo hayáis encontrado cien mil francos; y en la caja de seguridad, tan sólo una carta y unas llaves.


    —¿Sabes qué fue lo que ocurrió, Débora?


    —Mosé jamás ha hablado de lo que hizo desde su regreso de Bolivia hasta su llegada a la India. Sólo podemos hacer conjeturas y pensar que viajó de nuevo a Suiza para vaciar parcialmente la cuenta que acababa de crear y dejar tan sólo los cien mil francos que habéis encontrado esta mañana. Es muy probable que también sacara lo que había en la caja de seguridad y que dejara tan sólo las llaves y la carta. Vuelvo a repetiros que éste es un paréntesis oscuro en su biografía sobre el que sólo caben las conjeturas. Sin embargo, sí que sabemos con certeza que en octubre de 1982, cuando estaba ya en la misión de Andhra Pradesh, Mosé vivió una terrible experiencia que sin duda fue la causa de la enfermedad que le ha llevado al estado en que ahora se encuentra.


    —¿Te refieres al accidente del río? —preguntó Gustavo mientras se servía un coñac.


    —Ya os dije que ese accidente nunca llegó a producirse. Me estoy refiriendo a una llamada telefónica que Mosé recibió cuando estaba en la misión. Esa llamada le trastocó de tal modo que ya nunca fue el hombre juicioso y equilibrado que había sido hasta entonces. 


    En el dossier, Alma y Gustavo no habían leído nada que hiciera referencia a esa llamada. 


    —En la misión era tan difícil como infrecuente recibir llamadas. Una mañana, un misionero mandó buscar a Mosé con urgencia; alguien le llamaba desde España por un asunto importante. Mosé se mostró inquieto y preocupado. Nadie, además del arzobispo, conocía su paradero. Mientras se dirigía al despacho del superior —el único teléfono de la misión estaba allí—, tuvo el presentimiento de que esa llamada no iba a reportarle nada bueno y temió que en el arzobispado hubieran descubierto algo relacionado con sus actividades como miembro de la orden.


    —¿Cómo puedes saber todo eso con tanto detalle? —Gustavo dejaba entrever una gran curiosidad en su pregunta que a la muchacha se le antojó investida de cierto escepticismo.


    —Después de atender la llamada telefónica, Mosé pidió ayuda a mi Gobierno informando con pelos y señales de todo lo referente a la conversación que acababa de mantener. Todo consta en un expediente que casi me sé de memoria. 


    —¿Ayuda a tu Gobierno por qué? —preguntó Alma.


    —Porque estaba completamente aterrorizado. Mosé habló como si un fantasma se hubiera materializado ante él para verter lo peor de su pasado. El Mossad envió de inmediato un comando para rescatarlo de la misión y entonces fue cuando surgió la idea de simular un accidente en el que supuestamente desaparecería y sería dado por muerto. Fue una operación técnicamente perfecta y pocos días después Mosé descansaba en una clínica de Tel Aviv recuperándose de un intenso shock emocional.


    —¿Quién fue la persona que telefoneó a Antón y qué es lo que le dijo para que llegara a trastornarse de ese modo? —preguntó Alma de nuevo.


    —Debo informaros que ésta es la parte de la historia que más me cuesta abordar. 


    Débora, con claros signos de nerviosismo, sirvió dos copas de coñac y le ofreció una a Alma sin preguntarle si le apetecía tomarla. Era completamente de noche y la penumbra se había adueñado lentamente de la estancia. Gustavo se levantó y encendió una lámpara que se encontraba en un punto del salón bastante alejado de donde ellos estaban. Se acercó al equipo de música y puso un compacto que contenía las tres primeras suites para violonchelo de Bach. Al regresar de nuevo al sofá se sentó al lado de Alma y le cogió la mano presintiendo que algo negativo iba a suceder sin saber exactamente lo que era.


    —¿Qué es eso que tanto te cuesta decir? —dijo Alma recelosa.


    —Mosé telefoneó desde la misión e informó a un agente del Mossad de la llamada que acababa de recibir. Sus llamadas a la sede de Tel Aviv habían sido frecuentes en otra época y siempre estaban relacionadas con la supuesta localización de algún prófugo nazi en algún lugar del mundo. 


    —¿Quién era ese hombre que llamó a Maldonado? —interrumpió Alma con voz temblorosa.


    —Era tu padre, Alma. Arturo Pradas no iba en el coche con tu madre cuando ocurrió aquel accidente. Encontraron dos cuerpos calcinados y supusieron que uno de ellos era el suyo, pero…


    Alma se cubrió la cara con las manos. Gustavo no supo cómo reaccionar y prefirió guardar silencio. La suite número uno de Bach se erigía como absoluta y circunstancial protagonista de la velada, y lo siguió siendo durante varios minutos que, por dispares y obvios motivos, les resultaron eternos a cada uno de ellos.


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 43


     


    ¿Pero qué clase de monstruo era mi padre?


     


     


    Débora se sentía conmocionada e incómoda. A lo largo de su carrera había tenido que erigirse como el portavoz que tuvo que transmitir ciertas noticias que cambiaron significativamente la vida de muchas personas. Aunque siempre intentaba no implicarse más allá de lo estrictamente necesario —había sido convenientemente entrenada para ello—, la expresión de desconcierto de Alma y su sensación de ruptura con el pasado al saber que su padre no era quien siempre había creído consiguieron que un sentimiento de culpa se adueñara de la muchacha.


    —Siento mucho haber tenido que darte esta noticia.


    —¿Estás segura de lo que acabas de decir? —dijo Alma.


    —Nunca lo habría hecho sin estar completamente segura de ello. He escuchado la grabación de la conversación que Mosé mantuvo con el Mossad poco después de recibir la llamada de tu padre y puedo asegurarte que la entrevista que mantuvieron fue tan violenta como tensa; casi un monólogo en el que Arturo Pradas no hizo más que proferir insultos y amenazas contra Mosé y apremiarle para que le entregara la lanza. 


    —¿Pero cómo es posible? ¿Qué fue lo que ocurrió? ¿Y mi madre?


    —Mosé se hizo esas mismas preguntas. Te resultará fácil entender e identificarte con su conmoción y con lo que debió sentir cuando escuchó la voz de un amigo al que creía muerto. 


    Cuando Débora comenzó a leerles la trascripción de la conversación que Antón Maldonado y Arturo Pradas mantuvieron aquel lejano día de 1982, Alma escuchó como, sin ningún tipo de escrúpulos, su padre reconocía haber actuado como agente de la Gestapo durante su estancia en Mauthausen y dejaba bien claro —casi sin permitir que Maldonado interviniera— que si decidió conservar la identidad de Arturo Pradas después de que la guerra terminara fue sólo para eludir la condena que sin duda le esperaba si las tropas aliadas conseguían identificarlo.


    Mientras Alma escuchaba las palabras de Débora, le resultaba difícil reprimir unas lágrimas que ni ella misma sabía si provenían de una rabia interior o de la intensa tristeza que sentía. 


    El momento más duro le llegó cuando supo que su padre reconocía sin reparos que simuló su propia muerte a expensas de urdir un falso accidente en el que supuestamente perdería la vida junto a su esposa. Al parecer, según se desprendía de su conversación con Maldonado, Arturo Pradas tomó esta decisión cuando llegó a la conclusión de que algunos miembros de la orden sospechaban de él. 


    —Pero, si es cierto lo que dices, ¿qué clase de monstruo era mi padre? ¿Qué significaba mi madre para él? ¿Y yo, qué significaba yo para mi padre? —A Alma le suponía un gran esfuerzo mantener el aplomo mientras formulaba unas preguntas que, al no tener respuesta posible, no pasaban de ser una amarga reflexión. 


    —Sólo él podría responder a estas preguntas, Alma —dijo Débora.


    —Hans Keitel —prosiguió Débora— llegó a ser un destacado miembro del Partido Nazi. Era hijo de Herbert Keitel y Helga Moravia y se consideraba “un alemán puro”, como solía vanagloriarse a pesar del ascendiente argentino de su madre. Para su misión en Mauthausen crearon para él una identidad en la que se cuidó hasta el mínimo detalle para otorgarle la máxima credibilidad de cara a los prisioneros con los que tendría que confraternizar.


    —¿Te refieres a la identidad de Arturo Pradas?


    —Exactamente, Alma. Arturo Pradas y Hans Keitel compartían la misma fecha de nacimiento, idéntica formación académica y la circunstancia de hablar perfectamente español. Como tu abuela era de origen argentino —Débora seguía dirigiéndose a Alma—, Keitel hablaba indistintamente español y alemán desde la infancia. Esto explica por qué la Gestapo lo designó para desempeñar varias misiones en España y Sudamérica.


    —¿Pero estás segura de que Keitel y mi padre eran la misma persona? —Alma se resistía a admitir lo que estaba escuchando.


    —Lo único seguro es que Arturo Pradas fue tan sólo un personaje de ficción creado por la estructura del espionaje nazi. Es un hecho incuestionable y confirmado por el Mossad, la Interpol y el Centro de Investigación Yad Vashem. Hay pruebas contundentes de que la partida de nacimiento de Arturo Pradas no era más que una excelente falsificación. También lo fue su inscripción en el registro de la Universidad de Berlín. Incluso se da por seguro que la Gestapo seleccionó a un matrimonio, las mismas personas a las que siempre has considerado tus abuelos paternos, para que oficialmente constaran como padres de Arturo Pradas en todos los documentos. Así se confería credibilidad y oficialidad a la personalidad que habían creado para Keitel.


    —Pero mis abuelos existieron…


    —Tus abuelos existieron, Alma. Es tan incuestionable como que la Gestapo pudo seleccionarlos y elegirlos sin que ellos llegaran siquiera a sospecharlo. Al tratarse de un matrimonio español afincado en Alemania desde principios de siglo resultaban idóneos para sus propósitos. Nunca llegaron a vivir más de un año en una misma ciudad y nunca dejaban rastro ni vínculos al abandonar un domicilio. Pasados unos meses nadie les recordaba ya que nunca mantenían relaciones de vecindad. El esquivo y huraño matrimonio Pradas nunca llegó a tener descendencia sin embargo nadie recordaba de ellos ni siquiera ese detalle.


    —¿Pero qué pasó con ellos? Siempre he creído que mis abuelos murieron durante la guerra. Los conservo en mis recuerdos como unos seres reales a pesar de que no llegara a conocerlos nunca. Antón me habló de ellos muchas veces.


    —Antón sólo sabía lo que Hans Keitel quiso que supiera. Lo único cierto es que el matrimonio que consideras como tus abuelos desapareció apenas Arturo Pradas vio la luz en el momento que la Gestapo decidió crearlo para enviarlo a Mauthausen.


    —Perdona si soy reiterativa, Débora, pero ¿estás segura de que Hans Keitel y Arturo Pradas eran las misma persona?


    —Ya te he dicho antes que lo único irrefutable es que Arturo Pradas fue un personaje de ficción. Identificarlo con Hans Keitel no es más que una especulación con muchos visos de realidad. Hace varias décadas, una investigación del Yad Vashem se centró en la persona de un millonario argentino llamado Osvaldo Garré, alguien que había surgido de la nada, como por arte de magia, a mediados de los años cincuenta. También el Mossad se puso en alerta al sospechar que Osvaldo Garré y Hans Keitel pudieran ser la misma persona. En todo caso nunca llegó a probarse nada. 


    —¿Entonces? —insistió Alma.


    —Fue a raíz de la llamada de Keitel a la misión de Andhra Pradesh cuando se dispararon las alarmas de nuevo. Cuando se introdujeron en los sistemas informáticos los datos que Mosé había facilitado al Mossad tras la llamada, pudo comprobarse que Keitel y Pradas habían nacido el mismo día, habían estudiado en la misma universidad y habían seguido idéntica formación académica en filología y arqueología. Eran demasiadas coincidencias.


    —Pero eso ya se había descubierto años atrás. —Alma se erigía como abogado del diablo sin saber exactamente a quién estaba defendiendo ni si deseaba hacerlo.


    —Tienes toda la razón. Y también se sabía que ambos hablaban español. Sin embargo en esta ocasión Mosé enfatizó en algo que hasta entonces no se había tenido debidamente en cuenta.


    —¿A qué te refieres, Débora? —Gustavo decidió meter baza tras un largo silencio.


    —Tanto Keitel como Pradas manifestaban un interés desmesurado y obsesivo por la arqueología y el esoterismo místico. Tened en cuenta que el único motivo por el que Keitel se decidió a salir a la luz después de tantos años telefoneando a Mosé fue para exigirle que le entregara la Lanza de Longinos, el mismo objeto por el que Arturo Pradas sentía una enfermiza fascinación.


    Alma asintió ante la contundencia de los argumentos que Débora les exponía al mismo tiempo que intentaba familiarizarse con todas y cada una de las supuestas identidades de su padre: Hans Keitel, Arturo Pradas, Osvaldo Garré…


    —A partir de ese momento —prosiguió Débora—, el Mossad centró sus sospechas en un hombre llamado Ramón Gásperi, un anciano multimillonario de origen paraguayo que a mediados de los años sesenta se había afincado en España con la ayuda de su fortuna y las buenas relaciones que mantenía con la dictadura franquista. Ciertos informes del Yad Vashem consideraban que Ramón Gásperi y Osvaldo Garré podían ser la misma persona y sólo hubo que tirar del hilo para…


    —Un momento, Débora —interrumpió Alma—. Si había tantos indicios, ¿cómo no detuvieron a ese hombre, Gásperi, Garré o quien quiera que fuese?


    —Hans Keitel siempre actuó con una astucia y una inteligencia impecable y digna de elogio. No olvides que había sido un agente de élite, un espía entrenado para adoptar cualquier personalidad sin dejar pruebas. Jamás Keitel dejó un solo rastro que permitiera imputarle cargo alguno.


    —¿Entonces?


    —Llegar a la conclusión de que Ramón Gásperi, Osvaldo Garré, Arturo Pradas y Hans Keitel eran la misma persona era sólo fruto de conjeturas fundamentadas y basadas en pruebas más que en presentimientos. Sin embargo, nunca se obtuvo el indicio contundente que justificara su detención en base a lo que pudo hacer en el pasado.


    —¿Qué sospechas recaen sobre él? —preguntó Alma de nuevo.


    —Es casi seguro que Ramón Gásperi ha financiado, y financia en la actualidad, a grupos de la extrema derecha vinculados al revisionismo y al negacionismo.


    —¿Qué grupos son esos? —interrumpió Gustavo.


    —Son organizaciones radicales que se sustentan en base a una ideología antisemita muy próxima a la ultraderecha. Niegan que el holocausto judío llegara a existir basándose en falta de pruebas y aseguran que los crímenes contra la humanidad que se imputan a los nazis eran fruto de la propaganda difundida por los vencedores al finalizar la Segunda Guerra Mundial.


    —Y respecto a Keitel. ¿Qué se le imputa en las investigaciones del Yad Vashem además de su probable pertenencia al partido nazi? —Alma manifestaba un gran interés por conocer no sólo lo que pudo haber hecho su padre sino, sobre todo, saber si se trataba o no del hombre que Débora aseguraba con tanta contundencia.


    —A pesar de su rango y compromiso con el partido, Keitel nunca fue considerado un criminal de guerra —respondió Débora—. Era tan sólo un espía y un ideólogo nacionalsocialista afín a los grupos esotéricos del nazismo y tal vez por eso nunca llegó a estar en el punto de mira del Mossad como objetivo prioritario. Cuando se asumió que sería imposible extraditarlo de la España franquista, tanto el Mossad como el Yad Vashem llegaron a olvidarse de él. 


    —Una pregunta más… —dijo Alma sin que Débora le permitiera formularla.


    —Tendrás que disculparme Alma, pero dentro de un par de horas tengo que estar en el aeropuerto. He de viajar con carácter urgente a Madrid y sería conveniente que dejáramos aquí la conversación. Creo que ya sabéis todo lo que quería contaros.


    A pesar de la premura de la muchacha, Alma le insistió tanto que Débora no tuvo más remedio que proseguir con su exposición para, de un modo extremadamente conciso, ponerles al corriente de los años que Antón Maldonado pasó en Israel después de que los agentes del Mossad lo rescataran y simularan su accidente en la India. Los informó de la amnesia que siguió al shock emocional sufrido por Mosé tras su conversación con Hans Keitel, el mismo hombre al que él había conocido como Arturo Pradas. 


    —Mosé fue sometido a varios tratamientos neurológicos y psiquiátricos. En primavera de 1996 empeoró tanto que los médicos sugirieron su traslado a un centro geriátrico suizo especializado en demencias. Allí le sometieron durante un mes a todo tipo de exploraciones: electroencefalogramas, tomografías computerizadas, resonancias magnéticas…, y ninguna de las pruebas reveló la existencia de una patología orgánica que justificara su cuadro clínico. Según los neurólogos, Mosé había borrado de su mente todos los recuerdos que guardaran relación con la orden o con Mauthausen.


    —¿Recordaba otras cosas? —preguntó Gustavo.


    —Recordaba aquello que no tuviera relación con lo que os acabo de decir. Mantenía sus conocimientos de historia medieval y seguía considerándose como un investigador. Durante su estancia en Suiza, experimentó una mejoría tan espectacular que los médicos recomendaron su permanencia allí durante más tiempo. El Gobierno de Israel accedió y corrió con todos los gastos y fue entonces cuando me incorporé al grupo encargado de su custodia.


    —¿Cuál es exactamente tu misión en el grupo? —se interesó Gustavo.


    —Mis compañeros y yo tenemos designados varios cometidos, pero comprenderás que no pueda hablar de ello con vosotros.


    —Sí, claro.


    —Sin embargo, os contaré algo que sucedió la tarde del dos de enero de este mismo año. Mosé se encontraba muy débil y su capacidad de comunicación había mermado tanto que sólo conseguía articular con torpeza unas pocas palabras. Aquella tarde estábamos sentados frente al televisor del salón de nuestra casa en Suiza y Mosé lo miraba fijamente; solía hacerlo muchas veces aunque tal vez no llegara a enterarse de lo que aparecía en la pantalla. Yo leía un libro sentada en un sillón y una de las veces que interrumpí la lectura para observarlo me llamó la atención que Mosé gesticulaba como si estuviera siguiendo el programa. Miré el televisor y al darme cuenta de que emitían un documental sobre la Segunda Guerra Mundial y aparecían imágenes de campos de concentración, cambié enseguida de canal. No podéis imaginar cuál fue mi sorpresa cuando Mosé se dirigió a mí hablándome con claridad para pedirme que pusiera de nuevo la cadena que estaba viendo. Estupefacta, hice lo que me pedía y Mosé siguió con atención el resto de la emisión. Cuando acabó el programa, se levantó sin ayuda e hizo un par de viajes en los que trajo al salón tres libros, una caja y varios objetos de escritorio que depositó sobre la mesa principal.


    —¿Estabais solos o había alguien más? —preguntó Alma.


    —Sólo nosotros dos. Al ver mi cara de sorpresa Mosé me dijo: “Sigue leyendo, Débora, que yo voy a trabajar con esto”. No supe cómo reaccionar y opté por seguir con mi libro mientras lo observaba a hurtadillas. Vi como cogía uno de los libros que había traído de su habitación y con ayuda de un cúter despegaba cuidadosamente la encuadernación de las tapas para extraer varios folios que permanecían ocultos en su interior. Eran cartas manuscritas y un dibujo que parecía un plano.


    —¿Tal vez el mismo plano que me enviaste con el paquete? —dijo Alma de nuevo.


    —Efectivamente, Alma. A continuación, Mosé introdujo las cartas y el plano en sendos sobres y los dejó sobre la mesa formando tres montoncitos: uno con dos de los sobres y los otros dos con un libro y un sobre cada uno de ellos. Encima del último montón puso una pequeña cajita que contenía una medalla. 


    —¿Qué tipo de medalla era? —dijo Gustavo.


    —Dejadme acabar, por favor. Debo salir cuanto antes al aeropuerto y voy contrarreloj. A continuación, Mosé puso una etiqueta adhesiva encima de cada uno de los montoncillos. Parecía satisfecho. Se quedó mirando lo que había sobre la mesa y, sonriendo, cogió el folio que no había introducido en ninguno de los sobres y me lo dio a leer.


    —Vamos a ver, Débora. Esos libros, la medalla, el plano… ¿Son los mismos objetos que recibimos en los paquetes que nos enviaste?


    —En efecto, Gustavo.


    —¿Y la carta que te dio a leer? —dijo Alma.


    —Era el documento notarial del que os he hablado antes. Según ese documento, Mosé podía activar el protocolo de su legado desde cualquier lugar del mundo siempre y cuando lo hiciera ante notario. El protocolo no había llegado a activarse ya que oficialmente había desaparecido pero no estaba muerto, pues según la legislación de la India tenían que transcurrir veinticinco años desde la desaparición para que su muerte tuviera valor legal.


    —¿Hasta ese momento no sabías nada de las cartas ni del plano?


    —No yo ni nadie. Cuando los agentes del Mossad evacuaron a Mosé de Andhra Pradesh rebuscaron entre sus pertenencias y al no encontrar los documentos que interesaban a mi Gobierno los dieron por perdidos hasta que pudiera recuperar la memoria.


    —¿Te refieres a los documentos de Rosenberg que implican al Vaticano? —preguntó Gustavo.


    —Sí, claro. Son los únicos documentos que interesan al Mossad.


    —¿Quieres decir que tu Gobierno protegió a Antón durante tantos años sólo por esos documentos? —apuntó Alma.


    —No, Alma. Ya os dije que mi pueblo considera a Mosé como un venerable. Las atenciones que le hemos dispensado responden al trato que un venerable merece en base a nuestras creencias. Mosé salvó la vida de muchos judíos al impedir que familias enteras fueran deportadas a campos de concentración; por eso le hemos protegido y lo seguiremos haciendo.


    Quedaba muy poco para que Débora terminara su historia. Sólo dedicó cinco minutos para contarles que tras descubrir la existencia del documento notarial, ella personalmente fue a Soria para informar a Juan Granados de que Mosé no había muerto en el accidente y manifestarle su deseo de que se activara el legado tal y como había dispuesto años atrás. Sin embargo, a pesar de que el documento llevaba estampada la firma de Antón Maldonado, Juan Granados exigió más garantías ya que no se había hecho ante un notario tal y como exigía el protocolo. 


    —Fue entonces cuando le planteé al notario la posibilidad de que me acompañara a Suiza para que comprobara por sí mismo la veracidad de mi información. Sin embargo, y ante la significativa mejoría que Mosé había experimentado, él mismo manifestó por teléfono su deseo de viajar a España.


    —¿Viajó Mosé a Soria? —preguntó Gustavo.


    —No sólo a Soria ciudad sino también a San Florián. Regresé a Suiza, recogí a Mosé y volvimos de nuevo a España. Como a Mosé le ilusionaba visitar de nuevo su antigua iglesia y hacíamos el viaje en coche, no nos costó desviarnos para satisfacer su deseo.


    —¿Cuándo hicisteis ese viaje?


    —A principios de año, concretamente en enero. Una vez en San Florián, Mosé entró en su iglesia. Estaba muy emocionado y estuvo rezando casi media hora sentado en uno de los bancos. Yo permanecí a su lado en todo momento. No nos cruzarnos con nadie y la iglesia estaba desierta. Sin embargo, tengo la certeza de que alguien advirtió nuestra presencia e informó de nuestra visita a la persona adecuada.


    —¿Informar a quién? —preguntó Gustavo.


    —No lo sé con certeza, pero tengo fundadas sospechas acerca de la persona que pudo recibir la información. Aunque sólo estuvimos una noche en Soria, hay que tener en cuenta que en una ciudad tan pequeña no es difícil localizar a un forastero. No hay muchos hoteles y si alguien informó desde San Florián que había visto a un anciano parecido a Antón Maldonado acompañado por dos jóvenes y viajando en un coche con matrícula suiza podéis sacar vuestras propias conclusiones.


    —¿Crees que así fue?


    —No me cabe la menor duda. Reconozco que fue una imprudencia por nuestra parte desviarnos a San Florián. Una vez que volvimos a Suiza, detectamos de inmediato que nuestra casa estaba siendo vigilada. Probablemente nos siguieran durante el trayecto. 


    —Hay algo que no llego a comprender, Débora. ¿Por qué Antón nos convocó a partir de 1999 y no antes? —preguntó Alma.


    Débora sonrió mientras encendía un cigarrillo antes de responder.


    —Eres muy sagaz, Alma. He de reconocer que esperaba esa pregunta. El documento original del legado no decía nada acerca de esa fecha. Es más, cuando Antón redactó su legado en 1982 no pensó que fuera a transcurrir tanto tiempo para que llegara a hacerse efectivo. Con el legado, Maldonado sólo se estaba protegiendo ante la eventualidad de que llegara a ocurrirle algo o la posibilidad de que alguien pudiera robarle los documentos, la lanza o el dinero.


    —¿Entonces? —dijo Alma con un gesto de extrañeza.


    —Probablemente, Mosé estaba convencido de que en la India pondría en orden sus ideas. Su intención era ser él mismo quien convirtiera en realidad su utopía y su fundación y tal vez considerara improbable que algún día tuviera que hacer uso del acta notarial que había escondido dentro de las tapas de aquel libro. Sin embargo, tras recibir la llamada de Arturo Pradas, todo dio un giro inesperado.


    —¿Pero por qué esa fecha de 1999? —insistió esta vez Gustavo.


    —Juan Granados pensó que os resultaría extraño que se os convocara diecisiete años después de la muerte de Mosé. De hecho, vuestra extrañeza se refleja en la pregunta que me estás haciendo. Por ese motivo, el notario sugirió que Mosé modificara el legado añadiendo una cláusula según la cual no pudiera hacerse efectivo antes de 1999. Así quedaría justificada una latencia de tantos años. No hay más explicación que esa.


    —¿Cómo está Antón ahora? —preguntó Alma.


    —Francamente mal. Ha empeorado mucho durante los últimos meses. No habla. No puede leer ni escribir. Necesita silla de ruedas para todos sus desplazamientos e incluso es necesario administrarle los alimentos a través de una sonda nasogástrica.


    —¿Se está muriendo…? —dijo Alma con languidez.


    —No exactamente, pero su salud es muy precaria.


    —¿Cuándo crees que podremos verlo? —insistió Alma a pesar de que la muchacha les había dicho que no era conveniente arriesgarse a hacerlo.


    —Os he informado de que la casa está vigilada. Si fueseis allí, correríais un riesgo innecesario. Tened en cuenta que nadie más que nosotros y el inspector Juan Ayala conocemos vuestro paradero.


    —¿Te refieres a Juan Ayala? —preguntó Gustavo desconcertado.


    —Entiendo tu sorpresa, Gustavo. Mañana por la mañana tengo que entrevistarme con él . Ayala ha encontrado una fisura en el cerco de seguridad de Hans Keitel. 


    —¿Pero qué tiene que ver Ayala con este asunto? —Gustavo no salía de su asombro.


    —Investigando el asesinato de Lucas Martín, Ayala descubrió que Ramón Gásperi podía ser el instigador de su muerte. Comenzó a investigar al anciano millonario y descubrió que tal vez fuera un antiguo nazi. 


    —Pero las competencias del inspector Ayala…


    —En este caso Ayala no sólo trabaja como inspector de Policía sino también como agente acreditado de la Interpol. Me da la impresión de que es un excelente profesional y algo me dice que está capacitado para atravesar la muralla que durante años ha impedido avanzar al Mossad y a la Interpol en el caso de Hans Keitel.


    —¡Vaya con Ayala! —dijo Gustavo sorprendido.


    —Antes de irme a Madrid quisiera pediros que aguardéis aquí hasta mi regreso. Estoy convencida de que a partir de mi entrevista con Juan Ayala nos afianzaremos en la recta final de nuestro asunto.


    —Fíjate, Débora —dijo Gustavo con teatral escepticismo—, mientras tú hablas de una recta final, yo me veo dentro de un callejón sin salida.


    —De ti depende que podamos salir de ese callejón, Gustavo —respondió Débora mientras se levantaba del sillón con evidente prisa por concluir la reunión.


    —¿De mí depende? —respondió Gustavo sorprendido.


    —Al igual que sólo Alma estaba capacitada para resolver el jeroglífico que nos condujo hasta la clave de operaciones, tan sólo en tus manos está encontrar el mensaje que permanece oculto en el libro que Mosé te envió. Estoy convencida de que algo que esconden esos poemas podrá conducirnos hasta el lugar donde se encuentran los documentos y la lanza. 


    —Débora, ya os he dicho varias veces que no sé por dónde tirar. Me siento incapaz de encontrar nada en ese libro.


    —Tengo que irme ya. Probablemente regrese pasado mañana. Os prometí que cuando escucharais mi historia seríais completamente libres para hacer lo que quisierais y voy a cumplir mi palabra, sin embargo, insisto en que os quedéis aquí hasta que regrese de España. Creo que deberíais poneros a trabajar cuanto antes con el libro y con el plano.


    —¿Entonces, podemos irnos? —dijo Gustavo.


    —Podéis iros cuando queráis. Nunca habéis estado prisioneros. Os lo he dicho desde el primer momento. Sin embargo, pensad que si volvéis a casa pasaréis a convertiros en una presa fácil para esos tipos que os persiguieron en Madrid y ya sabéis que es gente que no se anda con tonterías. Por encima de todo quieren conseguir la lanza y los documentos y no cesarán en su empeño hasta tenerlos.


    —Tú también buscas lo mismo —dijo Gustavo con cierta malicia.


    —Sólo los documentos, Gustavo. Pero nunca mataría por llegar a conseguirlos. Ésa es la pequeña diferencia que me distancia de los tipos que van detrás de vosotros. 


    —Creo que Débora tiene razón —intervino Alma—. Piensa en lo que le ha ocurrido a Lucas y a Hans.


    —Si conseguís la lanza y los documentos, tendréis un seguro de vida. Sólo así podréis marcar las reglas del juego con esos tipos. 


    —¿Puedes decirnos quiénes son los tipos de los que estamos huyendo? —dijo Gustavo bastante más entrado en razón.


    —Seguramente pertenezcan a la misma organización que los sicarios que vigilan la casa donde se esconde Mosé. 


    —¿Qué organización? —insistió Gustavo.


    —Probablemente sean agentes de Ramón Gásperi o miembros del Servicio Secreto del Vaticano. No descarto ninguna de las dos probabilidades. Ni siquiera ambas, bien como operación conjunta o independiente.


    Débora sacó una tarjeta del bolsillo trasero de sus tejanos y se la entregó a Gustavo, tal vez por ser el más reticente en confiar en ella. La tarjeta llevaba anotados varios números.


    —Ésta es la combinación del sistema de seguridad de la puerta del apartamento. Jakob y David seguirán estando a vuestra disposición en el piso de al lado. ¿Me esperaréis hasta que regrese?


    Gustavo miró a Alma con la tarjeta en la mano. Ambos compartían las mismas dudas.


    —Gus, yo haría lo que Débora nos pide. Creo que es lo mejor.


    —Tal vez tengas razón —dijo Gustavo tras dudar unos segundos—. Ahora mismo empezaré a trabajar con el jodido libro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 44


     


    Un nivel “10”


     


     


    Miércoles, 27 de octubre de 1999


    Por la noche en un hotel de Madrid


     


    Juan Ayala no salía de su asombro. Esa misma mañana el comisario jefe le había llamado a su despacho con carácter urgente. Quería darle él mismo la noticia. Interpol le había concedido una acreditación especial por la que el caso de Lucas Martín pasaba a convertirse en el caso Ramón Gásperi. Y no sólo eso, la Operación Ciclón se había reactivado a nivel internacional después de muchos años de inoperancia por falta de pruebas. La acreditación se había concedido en un tiempo récord ya que, según una información confidencial recibida por Aranda esa misma mañana en su despacho, el servicio secreto de Israel había enviado al Ministerio de Asuntos Exteriores español una recomendación para que Juan Ayala dirigiera la operación como condición forzosa para que el Mossad participara en el operativo. Lo que más llamó la atención de Aranda fue que la acreditación de Ayala llevara asignado un nivel “10”. 


    —¿Un nivel “10”? —preguntó Ayala asombrado.


    —Como lo oyes, Juan. Soy el primer asombrado. Nunca he llegado a trabajar con nadie que tuviera asignado ese nivel. Con esta acreditación podrás moverte con entera libertad no sólo aquí, sino también en Madrid y, por qué no decirlo, en cualquier lugar del mundo. A partir de ahora tendrás acceso libre a los archivos policiales internacionales. Hoy por hoy no creo que, además de los servicios de seguridad de Presidencia de Gobierno y de la Casa Real, haya muchos agentes que dispongan del margen de maniobra que vas a tener en tus manos.


    —¡Joder! —se limitó a decir Ayala.


    —No tengo ni idea de cómo lo has conseguido —dijo el comisario Aranda— y ni siquiera sé si has movido algún resorte a mis espaldas. Sin embargo, estoy convencido de que no me gustaría encontrarme en tu piel en estos momentos. 


    —¿Y eso?


    —Lo sabes perfectamente, Juan. Éste es un asunto delicado y con muchas y peligrosas ramificaciones. Ignoro cuáles, pero lo intuyo. No sé si sabes bien dónde te estás metiendo. Por cierto, tienes que ir a Madrid hoy mismo. Te ha citado el subsecretario del Ministerio del Interior. Toma esta carta. Por su puesto, no la he abierto. Me ha llegado por valija urgente junto a este billete de primera clase con el que puedes coger cualquier vuelo con destino a Madrid. 


     


    Juan Ayala sonrió al recordar la cara de circunstancias que ponía el inspector jefe cuando esa mañana le entregaba la documentación que ahora guardaba en el bolsillo interior de su americana. Era indudable que Aranda no salía de su asombro por el cariz que había tomado la investigación del asesinato de Lucas Martín, un caso que, en principio, se había planteado como simple y rutinario.


    Nada más salir del despacho de Aranda, y antes de organizar su viaje a Madrid, el inspector Ayala telefoneó de nuevo a Ramón Gásperi para dictarle el número de cuenta donde tendría que ingresar los veinticinco millones de pesetas. Que el anciano no pusiera ninguna objeción Ayala lo interpretó como una muestra de que finalmente había mordido el anzuelo. Tal vez la desconfianza de Gásperi había pesado menos que su ansiedad por conseguir la Lanza de Longinos. Con ello, las probabilidades de que Hans Keitel y Ramón Gásperi fueran la misma persona iban en aumento. Juan Ayala se frotaba las manos al saberse con el control, al menos por el momento, de la situación. Debido a la inesperada reunión con su jefe, Ayala (Mateo Sánchez) tuvo que hacer la llamada al anciano millonario con casi sesenta minutos de retraso respecto a la hora prevista, algo que a Gásperi no pareció importarle y ni siquiera importunarle. Estaba claro que Ayala le tenía, de momento, a su merced.


    Después de hablar con Gásperi desde su despacho, el inspector regresó a su domicilio para cambiarse de indumentaria e improvisar un pequeño equipaje. Con un poco de suerte, pensó, podría tomar el vuelo a Madrid de las doce del mediodía.


    Cuando el inspector mostró su billete en el mostrador de Iberia, le sorprendió encontrarse con unas facilidades que ignoraba que existieran. A partir de ese momento, hablar de un trato preferencial y exquisito por parte de la joven azafata de tierra que al parecer esperaba su llegada era quedarse muy corto. 


    La azafata acompañó a Ayala hasta el avión y no se despegó de él hasta comprobar que quedaba debidamente acomodado en su sillón de primera clase. Una vez a bordo, las atenciones del personal de vuelo le hicieron sentir como un auténtico VIP, algo a lo que ni estaba acostumbrado ni sospechaba que pudiera agradarle hasta el extremo de incorporarlo como una necesidad hasta entonces reprimida o nunca satisfecha. Era incuestionable que la compañía aérea había recibido instrucciones precisas por parte del ministerio acerca de cómo agasajarle. 


    Tras el aterrizaje, Ayala se sorprendió de nuevo al ver que un coche oficial le esperaba en la pista para llevarle directamente al ministerio, tal y como especificaba la hoja de instrucciones incluida en el sobre que le entregó Aranda. 


    Durante el resto del día, y hasta casi las ocho de la tarde, el inspector mantuvo una intensiva y extenuante reunión con el subsecretario del Interior y dos altos cargos del ministerio de Asuntos Exteriores. Fue una informal junta en la que sólo hubo una interrupción para disfrutar de una exquisita comida de trabajo servida en el despacho por un afamado restaurador que Ayala conocía por ser el preferido de famosos y altos cargos de la política y las finanzas nacionales e internacionales. 


    Durante la reunión, Ayala informó de su estrategia y transcribió íntegramente las conversaciones que había mantenido con Gásperi durante las últimas horas. A tal efecto aportó la cinta en la que habían quedado grabadas. El subsecretario del Interior llamó a uno de sus colaboradores y le pidió que comprobara la veracidad de la información que el anciano le había transmitido al inspector respecto al dinero, y en muy pocos minutos llegaba la confirmación de que, efectivamente, se había realizado una transferencia de veinticinco millones de pesetas a la cuenta cifrada de las Islas Caimán que el ministerio había habilitado para la operación. Inmediatamente se puso en marcha una investigación dirigida rastrear el origen del dinero. Si había alguna probabilidad de coger a Gásperi, aunque fuera simplemente por evasión de divisas, no había que desaprovecharla.


     


    A las diez de la noche, Juan Ayala se encontraba acomodado en el coqueto reservado de fumadores del piano-bar del hotel. Nunca había estado en un hotel de cinco estrellas y empezaba a gustarle casi tanto como el trato que había recibido por parte de la compañía aérea. Tomaba un whisky con hielo mientras organizaba su agenda mental con miras a la reunión que la mañana siguiente mantendría con Débora Zimermann, la agente israelí con la que colaboraría en el caso. A Ayala no le había pasado desapercibida la rapidez con que la agente se había puesto en contacto con él. El ministerio no había puesto ninguna objeción para que la agente del Mossad interviniera en el caso, es más, al ministro le pareció excelente la iniciativa de Ayala al decidir entablar contacto con la última persona que había consultado los archivos de Interpol en relación a la Operación Ciclón, tres consultas informáticas durante el mes de enero de ese mismo año.


    Cuando Ayala, que había solicitado a Interpol que localizara a la mujer, recibió la llamada de la agente, su voz se le antojó muy joven y le sorprendió que hablara un español no sólo correcto sino también con un acento tan singular como atractivo. Juan Ayala nunca había trabajado en un caso con ramificaciones internacionales ni había colaborado con agentes del servicio secreto de ningún país. Tal vez por eso descubrió un nuevo significado en las palabras del comisario Aranda cuando esa misma mañana le decía que no le gustaría verse metido dentro de su piel. 


    A decir verdad, Ayala estaba algo asustado. No se trataba de miedo sino más bien de incertidumbre y desasosiego ante la posibilidad de no estar a la altura del caso. Estaba convencido de que no le faltaba experiencia, pero sabía también que a fuerza de tirar del hilo se había topado con una madeja que no sabía cómo desenredar, o al menos cómo empezar a hacerlo. Lo que en principio no era más que una cuestión personal —desde que supo que el doctor Martín había sido asesinado, Ayala consideró el caso como una cuestión personal— se había convertido en su mayor reto profesional desde el inicio de su carrera, primero como agente y ahora como inspector. 


    Juan Ayala pensó con nostalgia que Amparo se sentiría orgullosa de él si no hubiera muerto en aquel accidente. El recuerdo de su mujer y de su hijo le asaltó bruscamente y Ayala sintió como si una afilada daga le rasgara el alma. Era una sensación conocida, muchas veces experimentada y no por ello menos dolorosa. Recordó sus dos cuerpos tendidos en la mesa de autopsias del Instituto Anatómico Forense de aquella pequeña ciudad de provincias y el momento en que tuvo que identificar los cadáveres. Aquel absurdo accidente ocurrido cinco años atrás emergía de sus recuerdos como si hubiera ocurrido esa misma mañana. Recordó cuando Amparo y su hijo salieron precipitadamente de casa después de que la pareja mantuviera una de sus enconadas y cada vez más frecuentes discusiones. Ella creía que un fin de semana en casa de sus padres le ayudaría a aclarar las ideas y evitaría que se desencadenara lo que se presagiaba como una de sus peores crisis. El recuerdo de Amparo y de Eric hizo que Ayala sintiera aflorar unos sentimientos de culpa que creía tener controlados desde que aquel psiquiatra le sacara de la depresión que le invadió cuando perdió a sus dos seres más queridos. Tres meses después del fatal accidente, Juan Ayala era incapaz de salir a la calle; vivía encerrado entre las cuatro paredes de lo que había sido su casa y ahora era su celda. No se lavaba, podía estar horas llorando mientras contemplaba una y otra vez las fotos de su mujer y de su hijo, dos seres que nunca más estarían a su lado. Los sentimientos de culpa le impulsaban a infligirse un castigo que le hacía sentir más dolor mientras la depresión se instalaba en su alma y en su mente impulsándole a un estilo de vida que, tarde o temprano, habría acabado con él. 


     


    El bar de hotel estaba cada vez más concurrido. Cuando Ayala se dio cuenta de que estaba bebiendo demasiado fue capaz de dejar casi lleno el último whisky que le habían servido y salió a la calle para andar sin dirección por las cercanías. Valoró la idea de entrar en un cine. Pensó que tal vez la trama de una película podría distraer su atención y poner punto y final a la mala jugada que el subconsciente le gastaba tanto tiempo después de creerse libre de sus fantasmas. Sin embargo, conforme paseaba, terminó concentrándose en la entrevista que pocas horas después mantendría con esa mujer de voz tan seductora. ¿Sería tan joven como él la imaginaba? Sin poder evitarlo, Ayala otorgó una carga de sensualidad a la agente del Mossad que, incomprensiblemente, le hizo sentir de pronto muy excitado mientras mentalmente repasaba cada detalle del caso Lucas Martín-Tomás Gásperi. Quería tener las ideas lo suficientemente claras como para poder planteárselas a su colega extranjera de un modo tan esquemático como profesional. Ayala deseaba impresionar a esa mujer al exponerle sus avances en la investigación y la hipótesis de trabajo con la que había iniciado su plan. 


    Por teléfono, la muchacha (Ayala insistía en imaginarla muy joven) se había mostrado francamente interesada en la probabilidad de que Keitel y Gásperi fueran la misma persona. Más bien, estaba convencida de ello ya que tenía unas ganas inmensas —así lo manifestó— de echarle el guante a ese viejo nazi que con tanta impunidad había eludido el peso de la ley. 


    Juan Ayala era consciente de que cualquier persona capaz de implicarse en un asunto como el que se llevaba entre manos seguramente lo haría motivada por cierto interés personal. Él mismo, sin ir más lejos, necesitaba meter entre rejas al responsable de la muerte del doctor Lucas Martín y tal vez Débora Zimermann se moviera también por sus propias motivaciones. Ayala sospechaba que tal vez por ser judía pudiera albergar un especial interés por cazar al alto cargo de un sistema ideológico que tanto daño había hecho a su pueblo. 


    Cuando comprobó que se había alejado demasiado del centro y que las calles por las que andaba estaban completamente vacías, el inspector encaminó sus pasos de nuevo hacia el hotel y, mientras andaba, repasó su agenda de actividades para el día siguiente. Recordó que dos agentes del ministerio recogerían a Débora Zimermann en Barajas a las ocho de la mañana y, si no detectaban ningún seguimiento, la conducirían a una céntrica cafetería donde tendría lugar su entrevista a las diez. Si Ayala no recibía ninguna contraorden a través de su móvil, tendría que estar en la Cafetería Reno de la calle del Arenal a la hora acordada. Lo que ocurriera después era algo completamente imprevisible.


     


    Durante su paseo de vuelta, Ayala sintió una curiosidad, tanto profesional como personal, por saber lo que sería de Gustavo Arriaga en esos momentos. Independientemente de la espantada que el psicoanalista le había dado desde Soria, el tipo le caía francamente bien desde la misma noche en que cenaron juntos en El Sarmiento. El inspector veía algo en el doctor Arriaga —no sabía exactamente qué aunque lo percibía con claridad— que le recordaba a él mismo. De algún modo se sentía identificado con él. Le parecía un hombre desconfiado e inteligente, atrevido y cobarde a la vez, sensible y frío al mismo tiempo. Ayala estaba convencido de que Gustavo Arriaga había sufrido mucho y tal vez seguía sufriendo por algún motivo que ignoraba. Necesitaba que su colega israelí le pusiera al corriente de la situación de Alma y Gustavo. Que le informara de lo que había sucedido en la notaría. Aunque estuvo tentado de preguntárselo por teléfono, no le pareció oportuno hacerlo ya que en aquel momento se conformó con saber que la pareja se encontraba a buen recaudo y decidida a colaborar en la investigación. 


     


    A las doce y cuarto, Juan Ayala se dejó caer en la confortable y enorme cama de la habitación de su hotel. Incomprensiblemente sólo tardó unos minutos en dormirse a pesar de que no había cenado, algo que su sabio organismo le recordó justo después de ponerse el pijama. 


    No llegó a despertarse ni una sola vez en toda la noche hasta que a las siete y media en punto sonó el teléfono tal y como lo programó antes de acostarse y cuando abrió los ojos tuvo la sensación de haber descansado tan plácidamente como hacía tiempo no recordaba hacerlo.


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 45


     


    Cierta tensión entre Roma y Madrid (1)


     


     


    Miércoles, 27 de octubre de 1999


    Madrid. Despacho de Ramón Gásperi


     


    El anciano estaba convencido de que Mateo Sánchez no era el verdadero nombre del hombre al que acababa de transferir veinticinco millones de pesetas. Sánchez lo había obligado a actuar con tal premura que a su asesor financiero le fue imposible transferir el dinero de un modo limpio y sin rastro tal y como él habría deseado. Pero no importaba demasiado —pensó el anciano quitando importancia al asunto—, como tampoco importaba el hecho de tener que retirar la vigilancia de la casa de Arbon tal y como Sánchez le exigía en sus condiciones. Era una determinación que debería haber tomado hacía mucho tiempo ante la elocuente falta de resultados. Por ello, y esforzándose en cumplir con su parte de un trato en el que invertiría millones a cambio de obtener lo que tanto ansiaba, esa misma mañana ordenó la retirada de los hombres que mantenía apostados en Arbon. Llevaban allí desde enero y, además de descubrir que en la casa entraban y salían varios individuos de nacionalidad israelí que al parecer se turnaban, nunca pudieron hallar indicios de que Titán se encontrara en la vivienda, a pesar de las firmes sospechas que apuntaban a que el viejo sacerdote se ocultaba dentro. 


    Gásperi no descartaba la posibilidad de que Sánchez y los judíos mantuvieran algún tipo de relación (incluso la eventualidad de que fuera un agente del Mossad), sin embargo, tenía bien claro que al Gobierno de Israel sólo le interesaban los documentos de Rosenberg, tan claro como que la lanza iba irremisiblemente asociada a ellos.


    En cualquier caso, el anciano decidió no informar a Montini ya que su trato con Sánchez era demasiado delicado como para poder compartirlo con nadie, ni siquiera con su amigo el cardenal, a pesar del pacto que los unía. 


    Desde su entrevista con Di Vallo, Gásperi no había mantenido más contactos con Roma con la excepción de los tres retocados informes que les había enviado el lunes por la mañana. Precisamente por eso consideró que sería oportuno hacer una llamada al Vaticano para mostrarle a Montini su desaliento ante la falta de informes acerca del paradero de Gustavo Arriaga y la señora Ives. Laura Finzi lo había informado de la intención del psiquiatra de emprender un repentino viaje a los Estados Unidos. Era algo que coincidía con lo que Marta Rojo le había dicho el día anterior cuando le puso al tanto de sus progresos. Sin embargo, y a pesar de que los informes de las dos mujeres coincidieran, el anciano pudo constatar que el nombre del doctor Arriaga no figuraba en ninguna de las listas de los últimos vuelos transatlánticos. 


    Pasaban de las cinco de la tarde cuando el anciano ordenó a Berta que telefoneara a Montini y le pasara la llamada tan pronto lo tuviera en línea. Decidió servirse una copa de calvados mientras esperaba la comunicación. Siempre le ponía nervioso hablar con Montini y ahora lo estaba aún más al tener que mentirle a un hombre que era capaz de leer la mente de su interlocutor incluso a través del teléfono. 


    El anciano puso a rodar el mismo vinilo que desde hacía días permanecía en el plato giradiscos de su rudimentario y obsoleto equipo de música, se sentó en su sillón favorito y esperó a que el teléfono sonara mientras paladeaba el licor y disfrutaba del preludio de Tristán e Isolda. Pocos minutos después, Berta entró en el despacho para anunciarle que tenía una llamada desde Roma. Al parecer, Montini se le había adelantado y al anciano le aterró la posibilidad de que a casi dos mil kilómetros de distancia pudiera haberle leído el pensamiento.


    —¿Desde Roma dices? —dijo el anciano.


    —Sí, señor. Es monseñor Di Vallo.


    El anciano, que daba por hecho que era Montini quien llamaba, modificó en cuestión de segundos sus esquemas antes de responderle a la secretaria.


    —Pásame la llamada.


    El anciano descolgó nervioso. El sagaz secretario de Montini era un hombre que lo incitaba a permanecer en alerta aunque de un modo distinto a lo que le sucedía cuando hablaba con el cardenal.


    —Buenas tardes, monseñor. Tal vez no me crea, pero en este preciso momento iba a telefonear a Su Eminencia.


    —¿Por qué no he de creerle, Herr Keitel? Le llamo para interesarme por nuestros asuntos. Aunque supongo que no habrá surgido nada nuevo ya que en caso contrario nos lo habría dicho. ¿No es así? 


    —Precisamente por eso quería hablar con Su Eminencia. Estoy desolado, monseñor.


    —¿Desolado? ¿Por qué?


    —A excepción de los informes que les envié, no he conseguido ningún rastro de la señora Ives ni del doctor Arriaga. 


    —¿Nada? —apuntó Di Vallo.


    —Nada, monseñor. Tal parece como si se los hubiera tragado la tierra.


    El anciano terminó de un trago su calvados. Le incomodaba hablar con Di Vallo, sin embargo prefería hacerlo con él antes que con Montini.


    —¿Qué tiene previsto, Herr Keitel? Supongo que habrá pensado hacer algo.


    —Si he de serle sincero, no he pensado en nada. No encuentro un nuevo enfoque. Tanto usted como el cardenal Montini conocen mi estrategia, sin embargo me siento bloqueado.


    El anciano informó a monseñor sobre el hipotético viaje que Gustavo Arriaga pensaba hacer a Estados Unidos y, como muestra de confianza, mencionó a sus dos fuentes: Laura Finzi y Marta Rojo. Quería dar la impresión de no mantener nada oculto. Cuando amplió su información anunciando su decisión de retirar la vigilancia de la casa de Arbon, Di Vallo reaccionó con recelo.


    —¿Tira usted la toalla, Herr Keitel?


    —No exactamente, monseñor. Se trata de que, a pesar de haber hecho todo lo materialmente posible, no he llegado a obtener nada más que el libro que le entregué. Le confieso que estoy desolado… 


    —Por cierto —interrumpió Di Vallo—, nuestros expertos han revisado a fondo el libro de Antonio Vallejo y no han llegado a nada en concreto. Si al menos conociéramos el contenido de los otros dos paquetes…


    —¿Qué podríamos hacer, monseñor? ¿Cuál es su opinión? —El anciano intentaba mostrarse sumiso y abatido.


    —Opino que no debería retirar la vigilancia de la casa de Arbon, aunque la decisión es sólo suya. En todo caso, tendríamos que esperar con los ojos bien abiertos. Tarde o temprano, Gustavo Arriaga y Alma Ives tendrán que salir a la luz; no pueden permanecer ocultos eternamente. Una vez que vuelvan a sus ocupaciones, será fácil dar con ellos y obtener alguna información. 


    —Tal vez tenga usted razón, monseñor.


    —No tire aún la toalla y mantengámonos en contacto.


    —Su Eminencia y usted conocerán de inmediato cualquier novedad que llegue hasta mis manos.


    —Así lo espero, Herr Keitel, aunque me sorprende su derrotismo justo ahora que estamos tan cerca de obtener algo que usted ha ansiado toda su vida. Al fin y a la postre, nuestro empeño, me refiero ahora al Vaticano, se centra en unos simples documentos que, si bien podrían infligir un gran daño a la Santa Madre Iglesia de caer en manos inadecuadas, podríamos rebatirlos con éxito al no contener más que falsedades. Sin embargo, la lanza, la Lanza de Longinos es toda su vida. ¿Por qué entonces su desánimo? 


    —No es desánimo, monseñor, es realismo. Un realismo que a mis años es fácil convertir en pesimismo y desaliento. No obstante, intentaré que esto no ocurra.


    —En beneficio suyo y en el nuestro, por qué no decirlo, confío en que así sea.


    —Transmita mis saludos a Su Eminencia.


    —Así lo haré, Herr Keitel. Él también me ha pedido que le transmita su afecto.


    Apenas hubo colgado el teléfono, el anciano se sintió como un gran actor cuando al final de una obra ve ante sus ojos caer el telón en medio de los aplausos. Tenía la certeza de que su exposición había resultado creíble ante Di Vallo y se sirvió de nuevo un calvados. Luego entornó los ojos y fantaseó con lo que haría cuando la lanza estuviera en su poder mientras la música de Wagner, que había estado presente durante toda la conversación, seguía sonando a medio volumen. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 46


     


    Cierta tensión entre Roma y Madrid (2)


     


     


    Miércoles, 27 de octubre de 1999


    Ciudad del Vaticano


     


    Apenas Di Vallo colgó el teléfono, Montini, que había permanecido a su lado y en silencio mientras hablaba con Keitel, se mostró ansioso por conocer la impresión que le había causado el anciano.


    —¿Qué tienes que decirme, muchacho? —El cardenal insistía en manifestar su paternal afecto hacía Di Vallo llamándole así.


    —En realidad, Eminencia, no mucho más de lo que habrá deducido por mis palabras. —Aunque Montini no había querido seguir la conversación a través del supletorio, Di Vallo daba por sentado que el cardenal se habría formado una opinión aunque sólo conociera lo dicho por él.


    —No negaré que tengo una idea preformada, pero prefiero conocer tu opinión.


    —Si he de serle sincero, hay algo en la actitud de Herr Keitel que no termina de agradarme. 


    —¿Qué es exactamente? —Montini extrajo un cigarrillo de su pitillera de plata y lo encendió con elegancia.


    —Keitel exhibe un desaliento que no se corresponde con su fortaleza de hace tan sólo unos días. Tal vez sean imaginaciones mías, pero creo que nos oculta algo.


    —¿Crees que trama algo a nuestras espaldas?


    —Algo así Eminencia. Hay varias cosas que no me encajan.


    —¿Por ejemplo?


    —Los veinticinco millones de pesetas que Keitel ha transferido esta mañana a un banco de las Islas Caimán.


    El cardenal Montini hizo un gesto de contrariedad.


    —¿Qué puede tener de extraño esa transferencia? Al fin y al cabo es un hombre de negocios.


    —Herr Keitel ha hecho esa transferencia desde una cuenta privada en la que previamente había ingresado veinticinco millones en efectivo. Me resulta extraño que haya actuado tan descuidadamente evadiendo esas divisas. Es como si hubiera actuado con prisas o presionado por algo o por alguien.


    —Estoy convencido de que Hans Keitel podría justificar la procedencia de ese dinero en el caso hipotético de que fuera acusado por evasión de divisas. Al menos, en lo que respecta a sus negocios, siempre ha demostrado ser inteligente. Tal vez se trate de un pago justificable relacionado con alguno de sus negocios.


    —¿Desde una cuenta personal y destinado a la cuenta de un paraíso fiscal? —respondió monseñor Di Vallo—. No creo, Eminencia.


    —¿Sabes quién es el destinatario de la transferencia?


    —Ha ido directamente a una cuenta cifrada del Caribbean Nacional Bank y ahí es donde de nuevo he encontrado piezas que no encajan y me reafirman mis sospechas.


                                —¿Has dicho el Caribbean? Creo que tenemos una cuenta allí ¿No es así, monseñor? —apuntó Montini.


                  —Efectivamente, Eminencia. 


                  —¿Qué tiene de extraño entonces?


                  —Al indagar quién podría ser el titular de la cuenta a la que ha ido destinado el dinero he sabido que es una cuenta blindada con unas cláusulas de privacidad extremadamente opacas que imposibilitan cualquier tipo de investigación.


    —Pero tengo la certeza de que debes tener buenos contactos en el Caribbean. Somos buenos clientes. ¿Cómo es que no te han facilitado el nombre del titular?


    —Ni el propio banco lo sabe. 


                  —Ignoraba que existiera ese tipo de cuentas —dijo Montini extrañado.


                  —Lo más inquietante es que organizaciones como la CIA o el Mossad suelen utilizarlas para determinadas operaciones.


                  El cardenal hizo una mueca de contrariedad y encendió de nuevo un cigarrillo. A Di Vallo no le pasó desapercibido su nerviosismo.


    —¿Seguirás investigando el tema?


    —Por supuesto, Eminencia. Uno de mis lemas es llegar siempre hasta el final.


    —Lo sé muchacho, lo sé. Por cierto, ¿qué sabes de la señora Ives y del doctor Arriaga?


    —Esta mañana han salido temprano del apartamento acompañados por dos agentes del Mossad que los han conducido hasta un banco situado en el centro financiero de Ginebra. Uno de los agentes era esa chica, Débora Zimermann.


    —¿Dices que han ido a un banco?


    —Sí, Eminencia. Se trata de una pequeña entidad dedicada a clientes particulares que se precia de disponer de las cajas de seguridad más fiables de toda Ginebra.


    Di Vallo aprovechó para entregar a Montini un pequeño dossier que sacó de su maletín. El cardenal lo hojeó superficialmente y sin manifestar ningún interés lo dejó sobre la mesa.


    —¿Qué es esto? —dijo Montini refiriéndose al dossier.


    —Es mi último informe. En él encontrará más detalles acerca de la transferencia y la visita de Alma Ives y Gustavo Arriaga a la entidad bancaria. 


    —Lo leeré más tarde, pero ahora ¿puedes anticiparme algo sobre el motivo de esa visita al banco?


    —Sólo sabemos que han permanecido quince minutos dentro de la entidad y han salido de allí con las manos vacías. Me consta que han visitado la cámara acorazada, lo hemos confirmado, pero no creo que dentro de la caja de seguridad estuviera lo que andamos buscando.


    —¿Cómo has podido llegar a esa conclusión? —preguntó el cardenal aplastando la colilla en el cenicero de cristal tallado.


    —Al salir del banco ninguno de los dos llevaba nada en las manos. He valorado la probabilidad de que pudieran llevar los documentos y la lanza ocultos bajo la ropa, sin embargo, su forma de andar y de moverse no lo hacía presumible. Por otro lado, la expresión del doctor Arriaga era demasiado elocuente. En el dossier he incluido varias fotos tomadas con teleobjetivo; en ellas podrá apreciar un gesto de enfado en el rostro Gustavo Arriaga que aporta mucha más información que un cacheo. Definitivamente, creo que ese banco no fue el lugar escogido por Antón Maldonado para esconder la lanza y los documentos de Von Rosenberg.


    —¿Qué piensas entonces? Supongo que tendrás una opinión formada. —A Di Vallo le sorprendió que Montini encendiera su tercer cigarrillo cuando acababa de apagar el último.


    —Creo que Antón Maldonado dejó en la caja del banco algo que permitiría a Alma Ives y Gustavo Arriaga encontrar el lugar donde escondió lo que buscamos. Tal vez una especie de pista o indicación.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    —Sólo es una hipótesis, Eminencia, pero debe considerar que conozco muy bien el modo de actuar de Antón Maldonado.


    —En eso llevas toda la razón. ¿Qué sugieres entonces?


    —Esperar, Eminencia. Mi intuición me dice que hay que mantener los ojos bien abiertos por si la señora Ives o el doctor Arriaga abandonan el apartamento y, sobre todo, por si deciden emprender algún viaje.


    —Veo que lo tienes todo perfectamente planeado. Una vez más debo felicitarte por tu eficiencia.


    —Sólo cumplo con mi deber, Eminencia.


    —Por cierto, esta noche espero una visita importante. Se trata de alguien que arde en deseos de conocerte y con quien te convendría iniciar una relación. ¿Te apetecería cenar con nosotros?


    —En realidad, Eminencia, ya había hecho planes para esta noche —dijo Di Vallo a modo de excusa cuando lo único que le apetecía era descansar antes de afrontar la jornada del día siguiente.


    —Es una verdadera lástima, sobre todo si consideras la circunstancia de que millones de católicos acuden a la Plaza de San Pedro y son capaces de esperar horas y horas sólo por ver y escuchar a la persona que esta noche compartirá mesa conmigo.


    —¡Eminencia! Me está diciendo que el invitado que espera es…


    —Quien cenará conmigo esta noche viene tan sólo como un amigo con el que compartí muchas y muy hermosas experiencias en el Colegio Cardenalicio. Un simple cardenal, con la única salvedad de que a él el Espíritu Santo le jugó una mala pasada —como le gusta decir— cuando decidió ponerlo al frente de la Iglesia.


    —Retiro lo dicho y le pido disculpas por no haber aceptado antes su invitación. Por supuesto que asistiré a esa cena si aún sigue en pie el ofrecimiento.


    —Sigue en pie, muchacho. Sigue en pie. Pero antes debo pedirte algo.


    —¿De qué se trata Eminencia? —dijo Di Vallo intrigado.


    —Como es su costumbre en este tipo de veladas, Su Santidad vendrá ataviado de un modo informal y, por supuesto, sin vestimenta eclesiástica, por eso creo que deberías ir a tu casa y quitarte esas ropas. Ponte algo más cómodo, tal vez unos tejanos, y estate aquí a las ocho.


    —Por su puesto, Eminencia. Por supuesto. A las ocho en punto.
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    CAPÍTULO 47


     


    Gustav Mahler


     


     


    Viernes, 29 de octubre de 1999


     


    Desde que Débora salió de viaje a Madrid para entrevistarse con Juan Ayala, Alma y Gustavo no tenían más información de ella que los escuetos “he hablado con Débora y todo va bien” o “no creo que tarde mucho en volver” con los que Jakob intentaba contentarlos cada vez que le preguntaban. También David se había ausentado y el discreto Jakob tampoco parecía dispuesto a suministrarles ninguna información ni aclararles si su marcha guardaba relación con el caso que les seguía reteniendo —ahora con su consentimiento— en el lujoso apartamento.


    Cuando Gustavo, movido por un repentino antojo de comer espaguetis a la carbonara, planteó al joven agente del Mossad la necesidad de hacer unas compras para poder llenar la despensa. Jakob no tuvo inconveniente en hacerla él mismo como alternativa al ofrecimiento de Alma y Gustavo de hacer ellos la compra. La pareja se moría de ganas por salir a la calle aunque eso supusiera incumplir la promesa de quedarse en el apartamento hasta que Débora volviera.


    Ayudado por Alma, mucho mejor cocinera que él, Gustavo preparó una gran fuente de pasta que hizo las delicias de todos.


    —Son los mejores espaguetis que he probado en mi vida —aseguró Jakob renunciando a su circunspecta seriedad tras el segundo vaso de Lambrusco Santa Orsola y poniendo en evidencia que lo que Alma y Gustavo habían interpretado como formalidad y rectitud no era más que timidez. 


    Tras la comida, una vez que el joven regresó a su apartamento, Alma y Gustavo siguieron con la tarea que les mantenía ocupados desde la partida de Débora. Mientras él estaba permanentemente concentrado con la lectura de los poemas, Alma repartía su atención entre el libro y el plano sin conseguir ver en él más que una urbanización con varias parcelas y calles. Era esa anotación a modo de título lo que una y otra vez le llamaba poderosamente la atención: “COSA VERDE”, pues viniendo de Maldonado, esas dos palabras tenían que encerrar un significado trascendente para la resolución del enigma.


    Recordando sus juegos de niña, Alma tradujo las palabras a los idiomas que empleaba su tutor cuando ponía a prueba su habilidad con jeroglíficos y acertijos. Así fue anotando en una hoja la traducción literal de las palabras al alemán, inglés, francés e italiano.


     


    “GRÜNE SACHE”


    “GREEN THING”


    “CHOSE VERTE”


    “COSA VERDE” / “COSA DI VERDE”


     


    Aunque de entrada descartó el italiano ya que las dos palabras se escribían igual que en español, Alma reparó en el detalle de que considerándolas como un conjunto y no como palabras sueltas la traducción pasaba a ser “cosa di verde”. Finalmente incluyó ambas acepciones.


    Luego, Alma comenzó a pronunciar en voz alta cada una de las palabras, cada vez en un idioma, intentando descubrir si en su fonética había algún mensaje oculto ya que, en ocasiones, podía suceder que al pronunciar una palabra en un idioma surgía un fonema que en otra lengua estaba investido de un significado propio totalmente distinto. 


    Mientras tanto, Gustavo seguía con el libro de poemas. Unas veces marcaba pasajes con un rotulador amarillo y otras tomaba notas que luego cotejaba procesándolas en el texto transcrito a formato Word que Débora les había facilitado.


    Habían empezado a trabajar muy temprano, a las ocho de la mañana, y hasta bien entrada la noche no se concedieron más tregua que el tiempo dedicado a comer y una breve siesta en el sofá que apenas si duró media hora. Por eso, después de la cena cayeron rendidos y sin más fuerzas que la justas para intercambiar impresiones acerca de sus avances. Como Gustavo era quien más muestras de desaliento manifestaba, fue Alma, una vez más, quien tuvo que encargarse de insuflar los ánimos necesarios para poder continuar con el libro y el plano.


    En un momento determinado, y tras varios minutos sin decir nada, Gustavo se apartó de ella y, levantándose de pronto, comenzó a vociferar mientras iba en busca del libro de poemas que había dejado sobre la mesa. 


    —¡Ya lo tengo! ¡Creo que ya lo tengo!


    —¿Qué es lo que tienes? —Alma se había quedado adormilada y se llevó un buen susto.


    Gustavo sacó del libro la fotocopia de la dedicatoria.


    —Fíjate en lo que dice Maldonado al final: “… Sólo podrás obtener esta ayuda si recuerdas nuestros juegos de palabras y consideras este libro como una especie de regalo de cumpleaños”.


                  Alma intentó asimilar lo que acababa de leerle Gustavo.


    —¿No te das cuenta? —dijo Gustavo—. Mi cumpleaños es el veintinueve de abril. Acuérdate del jeroglífico: 29-04. 


    De pronto, Alma captó lo que quería decir Gustavo. El libro estaba dividido en treinta y ocho capítulos, uno por poema, que a su vez estaban fraccionados en varios versículos numerados. Tal vez Maldonado se estuviera refiriendo a uno de los versos al hacer mención al cumpleaños de Gustavo. Gustavo había localizado un pasaje de libro y lo estuvo leyendo varios minutos durante los cuales Alma permaneció en silencio.


    —Capítulo veintinueve —dijo Gustavo—, verso número cuatro. Fíjate bien en lo que dice.


     


    4.


     


    Porque justo entre el lugar donde ahora se pudren tus huesos


    Y el lugar donde tu venerada alma reposa,


    Justo en la mitad del camino que une vuestras dos moradas,


    Hallarás la respuesta que hará brotar la luz entre las densas tinieblas que hoy componen 


    La macabra sinfonía de tus dudas.


    Allí, en la mitad del camino entre vosotros dos, aguarda paciente tu ansiada recompensa


    Que tan sólo obtendrá quien sea capaz de encontrarla.


    Aquél merecedor de obtenerla.


     


                  Alma tomó su fotocopia del libro y releyó el fragmento varias veces sin encontrar ningún sentido a la euforia de Gustavo, que tenía ahora en sus manos la carta que encontraron en la caja de seguridad del banco.


                  —Maldonado finaliza esta carta con una frase que ahora, después de lo que acabamos de leer, cobra un significado especial: “Sólo entre Alma y Gustavo podréis encontrar lo que buscáis”.


                  —Disculpa, pero no llego a captar el mensaje, Gus.


                  —Antes de que llegaras a España cené con el inspector Ayala en un restaurante el mismo día que asesinaron a Lucas. Recuerdo que Ayala me preguntó qué significaba para mí la palabra Titán y yo le respondí que nada más leer el título del libro había pensado en la Primera Sinfonía de Gustav Mahler, la Sinfonía Titán. 


                  —¿Dónde quieres ir a parar? —dijo Alma visiblemente desconcertada por el entusiasmo de su amigo.


                  —Acabo de leer el poema veintinueve completo, varias veces, para entender mejor el cuarto verso en su contexto, y he llegado a una conclusión que resulta sorprendente.


                  —¿A qué te refieres?


                  —Este libro fue escrito varios siglos antes de que naciera Gustav Mahler y sin embargo contiene detalles concretos que coinciden con su biografía. Es como una especie de premonición. Entiendo que no deben ser más que meras coincidencias, sin embargo estoy seguro de que a Maldonado le sorprenderían tanto como a mí me han sorprendido al leerlas. ¿Cómo no me habré dado cuenta antes?


                  —¿Puedes concretarme algo acerca de esas coincidencias? —matizó Alma con cierto escepticismo que Gustavo prefirió ignorar.


                  —Primero tendrías que leer el poema completo, y por supuesto, conocer la biografía de Gustav Mahler. Voy a leértelo. Debes prestar toda tu atención mientras lo hago y tal vez sería conveniente que fueras leyendo el texto mientras me escuchas.


    Alma hizo lo que decía Gustavo y comenzó a leer el poema mientras él recitaba en voz alta.


     


    I.


     


    Tú que creaste un Titán


    Cuando iniciaste el viaje y la fuerza aún te impulsaba,


    Yaces bajo una fría y pesada losa


    Y tus huesos no son más que un desordenado amasijo


    Que conforma un triste recuerdo de lo que en tu vida fuiste.


     


    II.


     


    Tú que encumbraste tu alma y la elevaste


    A la cima de tu inspiración.


    Tú que sentiste el temor de sentirte eclipsado por su poder


    Y en plena flor de su vida la anulaste.


    Ahora, cuando no eres más que un amasijo de huesos


    Que bajo una fría y pesada losa se funden con la tierra,


    Buscas a tu alma, desesperadamente, desde el infierno de tu eterna soledad.


    Y la encuentras en cada uno de tus días


    Porque ella está cerca, muy cerca de ti.


     


    III.


     


    Tu alma yace donde el sol se oculta cada tarde,


    Allí donde el día ve nacer a la noche.


    Pero sabes que ya no te pertenece.


    Ahora que sólo eres un amasijo de huesos


    Que bajo una fría y pesada losa


    Aguardan en vano la llegada de una ansiada Resurrección.


     


    IV.


     


    Porque justo entre el lugar donde se pudren tus huesos


    Y donde tu venerada alma reposa,


    Justo en la mitad del camino que une vuestras dos moradas


    Hallarás la respuesta que hará brotar la luz de entre las densas tinieblas que hoy componen


    La macabra sinfonía de tus dudas.


    Allí, en la mitad del camino entre tu alma y tus huesos, aguarda paciente esa ansiada recompensa


    Que sólo llegará a poseer su digno merecedor.


    Aquel que sea capaz de encontrarla.


     


    V.


     


    No esperes en vano resurgir alguno.


    Sólo cuando escuches el llanto de los niños muertos


    Y puedas unir tu voz al disonante coro de los mil titanes,


    Sólo entonces, comprenderás a los que hoy recuerdan tus gestas y aún te ensalzan a pesar de tus miserias.


    Aquellos que hoy reviven y completan lo que jamás culminaste.


     


    VI.


     


    Ahora, cuando yaces bajo una pesada y fría losa,


    Ahora que tus huesos no son más que un desordenado y putrefacto amasijo,


    Ahora que te has convertido en un solitario recuerdo de lo que en tu vida fuiste,


    Ahora que ya no eres.


     


                  Gustavo le sirvió un whisky con hielo a Alma y él prefirió coñac. Luego se acercó al lector de compactos y tras introducir en la bandeja portacedés el disco que contenía la Sinfonía Titán de Mahler pulsó el play con el mando a distancia. Era mucho lo que tenía que contarle a su amiga acerca del autor de la obra que poco a poco comenzaba a sonar con la lenta y bucólica introducción de su primer movimiento.


                  —En el primer verso del poema veintinueve el autor habla de alguien que “creó un Titán” cuando “inició el viaje y la fuerza aún le impulsaba”. Aquí podemos observar la primera de las coincidencias de las que te hablaba entre lo que relata el poema y la vida de Gustav Mahler.


                  —¿Dónde está la coincidencia?


    —Mahler creó su obra llamada Titán, su Primera Sinfonía, en una época en la que aún era joven y gozaba de una salud que años después perdería.


                  —Pero eso, Gustavo, no deja de ser una casualidad sin consistencia.


                  —Déjame seguir, por favor. En el segundo verso, el poema narra cómo el protagonista “encumbró a su alma y la elevó hasta la cima de su inspiración”, y sigue diciendo que “la anuló —a su alma— en plena flor de su vida por temor a ser eclipsado por ella”. Eso es exactamente lo que ocurrió entre Mahler y su esposa.


    —¿Entre Mahler y su esposa? ¡Ahora sí que me estoy perdiendo, Gustavo! —Cuando Alma se dirigía a él utilizando su nombre completo solía traslucir un cierto enfado, sin embargo Gustavo siguió haciendo caso omiso a su reticencia por compartir sus argumentos.


    —Alma Schindler era una mujer que desde niña convivió con el arte. Además de ser una excelente compositora llegó a convertirse en musa y paradigma de la modernidad de la Viena de finales del siglo XIX. Sin embargo, tras conocer a Mahler y enamorarse de él, tuvo que aceptar la imposición del compositor cuando le exigió que abandonara la composición y cualquier otra inquietud artística para dedicarse tan sólo a él como esposa.


                  —¡Muy machista tu venerado Gustav Mahler! —Alma empezaba a mostrar cierto interés por lo que contaba Gustavo aunque siguiera sin encontrar ninguna relación con el motivo que los había llevado hasta Ginebra. Sin embargo se sorprendió al reparar en que el compositor y su esposa se llamaban exactamente igual que ella y Gustavo. Aunque era algo que había oído decir a Maldonado varias veces, lo había olvidado por completo y sólo ahora lo evocaba de nuevo. 


    —En un principio, Alma Schindler accedió a las cláusulas impuestas por el que iba a ser su marido, sin embargo le resultó difícil mantenerlas de modo indefinido de tal modo que, cuando se cansó de ser tan sólo la copista y lectora de las pruebas de Gustav Mahler, decidió componer de nuevo los lieder que había abandonado más por imposición que por propia voluntad.


    —¿Y Mahler qué dijo?


    —Al ver que su matrimonio estaba en peligro, Mahler acabó por claudicar y hasta llegó a manifestar cierto interés por las composiciones de Alma. Sin embargo, la crisis de la pareja era insalvable, ya no sólo por lo que te he contado, sino por varias circunstancias inherentes al difícil carácter del compositor.


                  —Nunca imaginé que Gustav Mahler fuera un tirano.


                  —Mahler era un genio y también una buena persona que adoraba a su mujer y a sus hijas. Sin embargo, debes considerar que la genialidad muchas veces va asociada a serios trastornos mentales. 


                  —¿Quieres decir que Mahler estaba loco?


                  —Ni mucho menos. Sin embargo podría asegurarte que desde su adolescencia sufrió un trastorno bipolar que le llevó cíclicamente desde la euforia a la depresión. Es algo que no resulta difícil descubrir cuando se analiza su obra. Pero volviendo de nuevo al poema, fíjate cómo también Gustav Mahler elevó a su esposa a la cima de su inspiración para después anularla en plena flor de su vida tal vez por miedo a quedar eclipsado por ella. 


                  —¿Has encontrado más coincidencias? —Alma parecía encontrar algún interés en las hipótesis de Gustavo.


                  —Muchas más. Por ejemplo, en el tercer verso hemos leído que “su alma ya no le pertenece” y parece inevitable relacionar este detalle con el momento en que Alma Schindler, harta de soportar las rarezas de su marido, vive un apasionado romance con el joven arquitecto Walter Gropius. 


                  —¿Walter Gropius? ¿Estás hablando del fundador de la Bauhaus? 


    —Estoy hablando del mismo Gropius, que el parecer conoces mucho mejor que yo. —Gustavo encendió un cigarrillo—. Alma y Gropius terminarían casándose tras la muerte de Mahler, sin embargo su matrimonio apenas duró cuatro años. Pero volvamos a la pareja. Mahler quedó tan destrozado por la infidelidad de su mujer y su terror de perderla que acudió a Sigmund Freud para indagar en su subconsciente las causas del fracaso de su matrimonio. 


    —Me parece sumamente interesante lo que dices acerca de Mahler, pero ¿qué tiene que ver con lo nuestro? No acabo de ver ningún motivo para tanta euforia por tu parte.


    —Un momento, Alma. Quiero que consideres que cuando Mahler supo de la infidelidad de su mujer se encontraba en plena labor creativa de lo que sería su inconclusa Décima Sinfonía, una obra de la que sólo dejó tres movimientos esbozados.


    —¿Y eso qué tiene que ver con nuestro asunto, Gustavo?


    —Tiene que ver y mucho. En el quinto verso del poema se habla de “aquellos que reviven lo que tú jamás culminaste” y fíjate por donde, también en la vida de Mahler ocurre algo similar ya que tras su muerte varios compositores se dedicaron a la tarea de completar y finalizar su sinfonía inconclusa a partir de sus apuntes. En cierto modo trataban de revivir aquello que él no culminó, su Décima Sinfonía.


                  —Pero, Gus, en la historia de la música hay muchos compositores que dejaron sinfonías inconclusas, obras que otros músicos finalizaron con el paso del tiempo con mayor o menor acierto. Yo no soy una experta, pero recuerdo una apócrifa Décima Sinfonía de Beethoven, también una Séptima Sinfonía de Tchaikovski y una inconclusa de Schubert que fue completada añadiéndole los dos últimos movimientos. ¿No crees que estás rizando demasiado el rizo con tus elucubraciones?


                  —Me acaba de sorprender tu erudición musical.


                  —El mérito es de Maldonado, y hasta tuyo. Sólo tengo buena memoria para recordar lo que se me dice pero no entiendo nada de música.


    —No creo que esté rizando ningún rizo, Alma. En el mismo quinto verso del poema se menciona un “llanto de los niños muertos” y un “coro de mil titanes” y en el tercer verso el poeta habla de “el momento en que llegue la Resurrección”.


                  —No veo ninguna coincidencia con Mahler.


                  —No seas impaciente. La Segunda Sinfonía de Mahler se conoce como la Sinfonía Resurrección, la Octava Sinfonía recibe el nombre de Sinfonía de los Mil y, para completar las coincidencias, debes saber que Mahler compuso un ciclo de canciones a las que puso el nombre de Kindertotenlieder que, como sabes, en alemán significa Canciones de los Niños Muertos, exactamente como aparece en el poema. ¿Lo entiendes ahora?


                  A Alma le impactaron las coincidencias del “coro de los mil titanes” y sobre todo la del “llanto de los niños muertos” y Gustavo pudo percibirlo en la expresión de su rostro cuando se dirigió a él para darle su opinión.


                  —Gus, lo único que entiendo es que Maldonado sabía que sólo tú podrías captar todo lo que me has dicho si es que en realidad pretendía decirnos algo a través del poema. Ahora más que nunca le doy la razón a Débora cuando dijo que sólo de ti dependía que estuviéramos o no en la recta final.


     


     


                  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 48


     


    Juan Ayala y Débora Zimermann


     


     


    Débora Zimermann y Juan Ayala mantuvieron su primera entrevista en una cafetería cuyo emplazamiento y medidas de seguridad había verificado previamente un equipo de agentes de élite del Ministerio del Interior. Entre ambos, surgió una especial empatía que les hizo olvidar, casi de inmediato, sus apriorísticas reticencias a trabajar juntos en el caso.


    Ayala, que nunca había tenido a una mujer por compañera, no tuvo que hacer un gran esfuerzo para vencer este escollo mientras le relataba cómo había llevado a cabo su aproximación a Ramón Gásperi.


    —Creo que has arriesgado demasiado, Juan. —Débora y Ayala decidieron tutearse desde el primer momento—. Gásperi es mucho más peligroso de lo que puedes llegar a imaginar. Personalmente, creo que nunca lo habría abordado de un modo tan precipitado.


    Ayala, que solía reaccionar bastante mal cuando alguien censuraba su forma de llevar un caso, encajó sin problemas la opinión de la chica. 


    —El caso es que ha salido bien. Gásperi mordió el anzuelo casi sin rechistar y, ayer mismo, transfirió la primera entrega tal y como le exigí.


    Antes de que Débora viajara a España, Juan Ayala ya le había puesto al corriente de los aspectos más relevantes de la operación tanto por vía telefónica como a través de un detallado informe remitido a través de la Interpol por correo electrónico de alta seguridad.


    —¿Cómo llegaste a fijar la cantidad? —preguntó la muchacha.


    —Pura intuición. La cifra se me ocurrió sobre la marcha.


    —¡Joder! —Débora movió la cabeza con gesto reprobatorio—. Las cosas no se hacen así. Tendrías que haber preparado la entrevista. Haber ensayado simulacros con un equipo de especialistas. La reacción de Ciclón podría haber sido muy distinta a la que tuvo contigo. Creo que arriesgaste demasiado.


    Débora fue consciente de que sentía más preocupación que rechazo ante los métodos tan poco ortodoxos utilizados por Juan Ayala, pues le daba la impresión de que el inspector se había visto forzado a actuar en solitario ante un caso que le quedaba demasiado grande. Pero eso era algo que no podía decirle y mucho menos cinco minutos después de haberle conocido. 


    —Debes considerar —dijo Juan Ayala como si hubiera leído los pensamientos de Débora— que me he visto delante de un caso totalmente distinto al que estaba investigando, un caso en el que me he volcado de pleno y que me ha obligado a actuar por mi cuenta y tal vez con demasiada precipitación, como bien dices, por temor a que se me apartara de la investigación al extralimitarse de mis competencias.


    Débora se ablandó ante la repentina sinceridad de su compañero.


    —No te estoy censurando, Juan. Sólo me preocupa que te hubiera salido mal la jugada. En una operación de tanta envergadura estoy acostumbrada a valorar varias opciones antes de decidirme a actuar y estoy convencida de que la tuya se habría descartado por arriesgada e inverosímil. Sin embargo aquí me tienes con ganas de ayudarte para cazar a ese cabrón.


    —¿Cómo habrías actuado tú entonces? —preguntó Ayala conteniéndose ante la crítica directa de Débora—. ¿Cuál habría sido tu plan? 


    —Tanto yo, como cualquier otro agente especial, habríamos analizado todas las variables antes de tomar la decisión de actuar. Habría pedido que varios expertos analizaran una a una todas las alternativas.


    La muchacha sonrió de tal modo que Ayala no supo interpretar si su gesto exteriorizaba una ironía o complicidad.


    —¿Y luego? —inquirió Ayala a la defensiva.


    —Luego, creo que habría abordado a Ciclón exactamente igual a como tú lo hiciste.


    —¿Pero? ¿No acabas de decir que no compartías mi forma de actuar?


    —¡No comparto tu metodología! ¡Has sido demasiado intuitivo lanzándote al ruedo de ese modo! —Débora parecía enfadada—. Sin embargo, tu modo de actuar ha sido más el de un agente del servicio de inteligencia que no lo que cabría esperar de un policía.


    A Ayala, considerablemente halagado en su ego tras el elogio que acababa de recibir, le sorprendió la expresión que acababa de utilizar la muchacha y así se lo hizo saber.


    —No sólo me sorprende que hables un español tan correcto, sino, sobre todo, que hayas empleado una expresión tan coloquial como la de “lanzarse al ruedo”.


    —Tiene fácil explicación. Aunque mi padre era judío alemán, mi madre era judía sefardí. 


    —¿Los sefardíes son los judíos que hablan en un castellano antiguo? 


    —Exactamente. Los sefardíes descienden de los judíos que vivieron en España y Portugal hasta la Reconquista y su lengua es casi igual que el castellano que se hablaba entonces. Desgraciadamente, durante el holocausto desaparecieron muchos sefardíes y su comunidad quedó sensiblemente diezmada, sin embargo mantienen aún hoy una considerable presencia en Israel. Por cierto, voy a darte un dato que sin duda te sorprenderá —dijo Débora al tiempo que encendía un cigarrillo.


    —¿Un dato? —dijo Ayala intuyendo que la chica pretendía reconducir la conversación de nuevo hacia el tema de Ciclón.


    —¿A que no sabías que muchos apellidos que tú conoces como españoles son de origen sefardí? Por ejemplo: Espinosa, Galante, Garzón…


    Ayala se quedó sorprendido. No por el dato en sí, que le resultó curioso pero no hasta el extremo de llegar a sorprenderle, sino por la afabilidad de Débora al mantener con él una charla tan entrañable como si su encuentro fuera en realidad un reencuentro.


    —Es realmente curioso. ¿Cuál es tu apellido materno? —dijo por parecer interesado.


    —Péres es como Pérez pero terminado en ese. Tal vez sea el apellido sefardí más extendido por todo el mundo. 


    —Resulta sorprendente.


    —Y respecto a “lanzarse al ruedo”, se trata de una expresión que aprendí de pequeña y que me enseñó alguien que tú conoces aunque sea sólo por lo que has leído de él en los informes: Antón Maldonado.


    —¿Conociste a Maldonado? —En ese momento Ayala sí que se sintió realmente sorprendido, pues tal parecía como si el nombre del sacerdote estuviera inevitablemente ligado al caso que investigaba.


    —Claro que lo conocí, pero se trata de una historia muy larga que tal vez algún día te cuente si hay ocasión para ello.


     


    Durante el jueves y el viernes, Débora y Ayala se dedicaron a intercambiar la información que cada uno de ellos poseía sobre el caso, una información que muchas veces coincidía por haber bebido ambos de las mismas fuentes que la Interpol había puesto a su disposición. 


    A Juan Ayala le desconcertaba comprobar cómo cambiaba su actitud a medida que compartía su tiempo con la muchacha. Débora le transmitía una confianza que abría puertas al ostracismo que impedía que sus sentimientos llegasen a aflorar. Sin saber cómo ni por qué, Ayala comenzó a hablarle no sólo del accidente en el que murieron su mujer y su hijo, sino también de la depresión que le inhabilitó durante casi un año y las pastillas que tuvo que tomar asociadas a la terapia psicoanalítica a la que se sometió.


    También Débora se sinceró con él. El hecho de estar junto a alguien que sabía escuchar y a quien tal vez no volvería a ver nunca más le impulsó a hablar con naturalidad de aspectos de su vida que habitualmente dejaba aparte incluso en sus conversaciones consigo misma. Débora llegó incluso a derramar unas lágrimas al rememorar la muerte de su hermano Solomon y de su novio Itzhak cuando patrullaban juntos en la Franja de Gaza. Ambas pérdidas se erigieron como un trágico evento que marcó su vida y cinceló su carácter haciendo que el vitalismo y la ilusión que siempre la habían caracterizado dieran paso a una postura de cínico realismo que le hacía afrontar la vida con escepticismo y frialdad. 


    Juan Ayala llegó a avergonzarse cuando al escuchar a Débora pareció darse cuenta de que no era el único ser en el mundo que había sufrido una pérdida. Tal vez fue en ese preciso momento cuando, por primera vez desde la muerte de su mujer y su hijo, tomó conciencia de la autolesiva compasión que había marcado cada segundo de su vida y el permanente sentimiento de culpa que le impedía adaptarse a su nueva situación.


    —¿Cuánto tiempo hace de eso, Débora?


    —Pronto hará diez años, pero a mí me parece que fue ayer. Estaba a punto de acabar el servicio militar y tenía unas ganas locas de licenciarme para volver a la universidad. Las mujeres sólo estamos veintiún meses en el Ejército mientras que los chicos tienen que cumplir treinta y seis. ¡Menudo privilegio! ¿No crees? —apuntó Débora con ironía.


    —No deberías pensar en ello, Débora, al menos no de modo permanente —dijo Juan Ayala ofreciendo un remedio que nunca supo aplicarse del todo—. Hay que estar muy bien preparado para poder afrontar determinados recuerdos ya que, en caso contrario, nos obligan a afrontar una batalla perdida de antemano.


    Juan Ayala le habló entonces a Débora del beneficio que obtuvo a través de su terapia analítica.


    —Yo también visité a un psicólogo —reconoció Débora también— y, aunque nunca llegué a tomar medicación, fui constante en mi cita semanal durante casi dos años.


     


    La noche previa a la partida de Débora, Juan Ayala fumaba un cigarrillo tras otro en su habitación del hotel. Le resultaba imposible conciliar el sueño. Las confidencias que habían compartido Débora y él durante la cena le habían aproximado tanto a la muchacha que llegó a sentir dolor al pensar que al cabo de unas horas ella tomaría un avión con destino a Ginebra y tal vez nunca volvería a verla.


    Poco antes de despedirse, ya en el ascensor, Débora volvió a llorar cuando le habló de la mala relación que mantenía con sus padres y ahora, Juan Ayala recordaba su confidencia como si fuera algo sucedido muchos años atrás. 


    Un incómodo sillón que apenas servía de ayuda a la hora de ponerse los zapatos, un cigarrillo tras otro y la mirada perdida buscando respuestas a cientos de preguntas que aún no se había formulado constituían el único bagaje de Juan Ayala como consecuencia de haber conocido a esa mujer. No entendía cómo había llegado a suceder pero Ayala era consciente de que, irremediablemente, se había enamorado de Débora. 


    Desde la muerte de Amparo, Juan Ayala había dejado de sentir interés por las mujeres que encontraba a su alrededor, un mundo extraño en el que nunca llegaba a sentirse cómodo. Después de superar las primeras fases de su depresión, experimentaba un profundo malestar cada vez que el sexo le reclamaba su cuota y, aunque era consciente de que era lo suficientemente joven como para poder disfrutarlo, se empecinaba en refugiarse en la soledad como su única y fiel compañera. 


    El año anterior había mantenido una efímera relación con una secretaria de Archivos Centrales bastante más joven que él. El romance fue la comidilla de la comisaría durante varias semanas, sin embargo, las continuas murmuraciones repercutieron negativamente en la pareja dañando su incipiente relación antes de que llegara a consolidarse. 


    Tal vez por miedo a comprometerse o tal vez movido por la tranquilidad que le suponía no ofrecer nada de sí mismo, Ayala recurrió al sexo de pago con cierta frecuencia para satisfacer una necesidad que de nuevo había hecho acto de presencia como consecuencia de la relación mantenida con su compañera de trabajo. Aunque no le satisfacía demasiado acostarse con prostitutas ni se sentía especialmente orgulloso de ello después de sus esporádicos contactos, al menos conseguía resolver un problema al interiorizar tan sólo como sexo cada uno de sus escarceos. De hecho, jamás sintió ningún remordimiento.


    Sin embargo, y curiosamente, pese a que hacía tan sólo dos días que Débora había entrado en su vida, Ayala sentía de nuevo la llamada del sexo, esta vez de un modo completamente distinto al que había llegado a acostumbrarse. No sólo le atraía el cuerpo de la muchacha, sino también su sonrisa, su mirada, su forma de andar, su presencia. Y precisamente por eso le resultaba imposible conciliar el sueño al no dejar de pensar en ella. Muy dentro de su mente se negaba a admitirlo, sin embargo, cada minuto que transcurría, Juan Ayala estaba más convencido de que se había enamorado perdidamente de Débora Zimermann.


     


    Débora decidió retirarse muy pronto después de la cena. Se había excusado con el pretexto de preparar un informe que por la mañana tendría que enviar sin falta a sus jefes en Tel Aviv. Aunque Ayala deseaba prolongar la velada por encima de todo —y así se lo hizo saber a ella—, no tuvo más remedio que respetar su decisión, que interpretó como una educada forma de decirle que no compartía lo que él sentía en esos momentos.


    Sin embargo, la verdadera razón era bien distinta, pues a Débora le horrorizaban tanto las despedidas que no soportaba estar un minuto más con él a sabiendas de que al día siguiente dejarían de estar juntos.


    El inspector abrió la minúscula nevera que había en la habitación y cuando comprobó que no había nada lo suficientemente fuerte para aliviar su angustia se vistió de nuevo y bajó al piano-bar del hotel dispuesto a tomar un whisky con hielo. 


    Una vez en el bar, Ayala se acomodó en el sector de la barra destinado a fumadores y pidió su consumición sin poner demasiado énfasis al exigir que el whisky fuera doble y con poco hielo. Pasados unos minutos, mientras jugaba distraídamente con el vaso haciendo sonar los cubitos, los ojos perdidos en ningún lugar, el pianista hizo sonar As time goes bye y Ayala no pudo evitar establecer un paralelismo entre su situación y la que evocaba la letra de la canción.


    Bien era cierto que Juan Ayala no era Rick Blaine ni Débora Ilsa Lund, sin embargo cuando el pianista —que también era negro aunque probablemente no se llamara Sam— se levantó para hacer uno de sus descansos, el inspector a punto estuvo de pedirle que la tocara de nuevo, y, justo cuando iba a proponérselo, sintió cómo una mano se posaba sobre su hombro. Al darse la vuelta comprobó que Débora estaba sonriéndole.


    —¿Tampoco tú puedes dormir? —le dijo la muchacha a modo de saludo.


    —Ya lo ves —le respondió un perplejo Juan Ayala con un mal fingido descuido—. ¿Quieres tomar algo? 


    —Tomaré lo mismo que tú. —Débora se sentó al lado de Juan y tomó un cigarrillo de su paquete.


    —¿Has terminado ya tu informe?


    Juan Ayala intentaba comportarse con normalidad mientras no llegaba a tener bien claro si le alegraba la repentina presencia de Débora.


    —Bueno, lo cierto es que tan sólo quería tomar unas notas. El informe definitivo lo redactaré mañana. Tampoco creo que pase nada porque mis jefes tengan que esperar un poco. El Mossad no es tan fiero como lo pintan.


    —¿Hablarás de mí en tu informe? 


    —Sí, claro. Supongo que como tú harás con el tuyo…


                  —Sí, claro.


                  Los dos se daban cuenta de que no hacían más que hablar por hablar sin atreverse a decir nada de lo que en realidad pensaban. Ayala pidió otro whisky y sacó su inseparable libreta de tapas negras de la que arrancó, sin ningún cuidado, una hoja en la que escribió algo. Nunca antes lo había hecho. Tomaba notas de casi todo, pero siempre tenía un especial cuidado con sus libretas. Las trataba como si fueran talismanes que luego archivaba cuidadosamente. De hecho, tenía cientos de ellas.


                  —¿Qué escribes? —preguntó Débora.


                  Ayala ignoró la pregunta y dobló el papel que le entregó al camarero junto a un billete de mil pesetas.


    —¿Puede llevarle esto al pianista ?


    Débora sentía curiosidad e insistió en su pregunta.


                  —¿Qué has puesto en la nota, Juan? 


                  —No es nada importante. Sólo una tontería. Es algo que estaba a punto de hacer poco antes de que llegaras al bar y que en cierto modo me costaba un esfuerzo.


                  —¿Tal vez por vergüenza?


                  —Sí, tal vez fuera por vergüenza, o tal vez por timidez. Vete tú a saber… —reconoció él sin reservas.


    As time goes bye sonó de nuevo al tiempo que el pianista le lanzaba a Juan Ayala un cómplice guiño acompañado de una expresiva mueca. 


                  —Creo que eres un sentimental. Por cierto, un sentimental muy espléndido con las propinas. ¿Tanto te gusta Casablanca?


                  —Me gustas tú, Débora.


    Débora no respondió. Esperaba que el policía pudiera decirle algo así en cualquier momento pero la contundencia con que lo hizo le dejó tan impresionada que de pronto sintió como si la temperatura del local hubiera descendido varios grados de golpe.


                  —¿Y no se te ha ocurrido pensar que tal vez yo sienta lo mismo? —dijo Débora con gran esfuerzo por su parte.


                  —¿Por qué has venido al bar, Débora? 


                  También a Ayala le costaba hablar y le resultaba difícil encontrar las palabras adecuadas.


                  —Porque no cogías el teléfono y pensé que tal vez estarías aquí.


                  —¿Me has llamado a mi habitación…? —Gustavo sentía cómo su corazón latía cada vez más deprisa.


                  —Sí, hace unos minutos. Te lo acabo de decir.


                  —¿Para que has llamado? ¿Qué querías decirme?


                  —Nada en concreto, Juan. Sólo quería escuchar tu voz.


                  El inspector sucumbió al deseo de tomar la mano de Débora y comenzó a acariciarla.


                  —Cuando el pianista estaba tocando esta misma canción antes de que tú acudieras al bar no he podido evitar pensar en Rick Blaine y lo difícil que debió ser para él renunciar a la mujer que amaba. 


                  —Ahora estoy convencida, Juan —dijo Débora esbozando una sonrisa que desconcertó a su nervioso acompañante.


                  —¿Convencida de qué? —dijo ansioso el inspector.


                  —De que eres no sólo un sentimental sino también un mitómano muy nostálgico —respondió Débora haciendo un mohín.


    —Tal vez tengas razón, pero lo cierto es que me he llegado a sentir en la piel de ese hombre. De pronto te he visto subiendo a ese avión y me he sentido tan solo…


                  —En la película, Rick amaba a Ilsa —dijo Débora respondiendo con sus manos a las caricias de Juan Ayala—. Hacía muchos años que se conocían y al tener que despedirse estaban convencidos de que siempre les quedaría París. Sin embargo Juan, nosotros apenas nos conocemos. ¿No estarás confundiendo la realidad con la ficción? 


                  —Quizás tengas razón —susurró Ayala con desánimo mirando hacia el suelo y hablando tan bajo que Débora apenas pudo escucharlo.


                  —Casi no te conozco —dijo Débora—, sin embargo debo reconocer que hoy te he contado cosas que nunca antes le había confiado a nadie. Quiero que sepas que también se me hace duro pensar que mañana ya no estaremos juntos. Por eso quería hablar contigo. No sabes cuánto me ha costado decidirme a marcar el número de tu habitación y cuánto más me ha costado vestirme y bajar al bar en tu busca.


                  Juan se acercó a Débora y la besó en los labios. 


    —Juan, es ya muy tarde. ¿No crees que deberíamos irnos?


    —Tal vez tengas razón, Débora, tendremos que madrugar si queremos estar a las ocho en Barajas.


    Débora asintió mientras Juan, con evidente desánimo, firmaba la nota que acababa de traerle el camarero.


    —No te das cuenta de que al pedirte que nos fuéramos quería decir juntos. Ya sabes, tú y yo…


    Juan se acercó de nuevo a Débora y la besó de nuevo. Esta vez con más pasión. Poco después salieron cogidos de la mano sin darse cuenta de que el pianista tocaba una vez más su canción sonriendo satisfecho.


     


    A la mañana siguiente, cuando Débora Zimermann y Juan Ayala estaban a punto de subir al taxi que los llevaría al aeropuerto, ella recibió una llamada que la mantuvo pegada al teléfono durante casi todo el trayecto a Barajas.


    —¿Algún problema, Débora? —le preguntó el inspector cuando la muchacha terminó de hablar.


    —Era Jakob, uno de mis compañeros. Al parecer, el doctor Arriaga ha encontrado algo aparentemente interesante en el libro de poemas y a través de unas indagaciones que ha hecho en Internet.


    —¿Cómo de interesante?


    —Hasta que no llegue a Ginebra no lo sabré. 


    —Supongo que me mantendrás informado…


    —Por supuesto. Sólo puedo adelantarte que es muy probable que tengamos que ir a un pueblo llamado Grinzing. Está en Austria.


    —¿Grinzing?


    —Está a las afueras de Viena. Es un lugar típico por sus Heurigen, unas tabernas donde la gente va a tomar vino joven. 


    —Veo que estás muy documentada.


    —Conozco muy bien Viena. Allí, ir a un Heurigen es como ir de tascas en España, y a mí me gusta el vino.


    —Por encima de todo quiero que tengas cuidado, Débora, y, por supuesto, que me informes de todo lo que averigües.


    —¿Por qué tanto interés, Juan? ¿Temes que pueda llevar yo sola la operación sin contar contigo?


    Juan se acercó a Débora y la besó por sorpresa.


    —Si llegara a ocurrirte algo creo que me moriría. Ahora que te he conocido, sé que no quiero perderte. Sólo por eso te pido que tengas cuidado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 49


     


    Un pequeño pueblo a las afueras de Viena                      


     


     


    Madrugada del viernes 29 al sábado 30 de octubre de 1999


     


    A Gustavo le resultó imposible irse a dormir justo cuando empezaban a encajar las piezas de ese enigma encerrado en el libro de poemas, un enigma que le llegaba desde el pasado y que conseguía distorsionar su presente. Sentía la necesidad de seguir trabajando a pesar de que Alma había llegado al límite de sus fuerzas y hacía más de dos horas que estaba en la cama.


    Mientras navegaba por Internet contemplaba la posibilidad de que La Muerte del Titán fuera tan sólo un vínculo, una especie de puente tendido por Maldonado para conducirlo hasta otro lugar. Resultaba incuestionable que la figura de Gustav Mahler cobraba una especial importancia a partir de su hallazgo relacionado con la fecha de su nacimiento. ¿Tal vez Antón Maldonado pretendió llevarlo hasta Mahler a través de ese poema?


                  Cuánto habría dado Gustavo por tener a mano cualquiera de las biografías del compositor que en ese momento permanecían en su biblioteca perfectamente apiladas y totalmente ajenas a su necesidad actual. Necesitaba profundizar en la vida de Gustav Mahler, repasarla, releerla, asimilarla de nuevo hasta empaparse de ella en todos sus detalles y anécdotas. Evocar cada una de sus obras, la época y el lugar donde fueron compuestas. Cualquier detalle que en su día hubiera leído, y que ahora mantenía acomodado en algún rincón de su mente, podría conducirle hasta el lugar que Maldonado eligió para esconder ese legado del que tan sólo conocían un breve compendio y una gran y misteriosa incógnita. 


    En cualquier caso, y a falta de libros, el ultramoderno ordenador Macintosh que Débora les había facilitado estaba listo y dispuesto para llevarle a donde quisiera. Sólo tenía que teclear su vanguardista teclado y esperar a que el monitor le mostrara los resultados de la búsqueda.


    Las horas que transcurrieron desde que Débora se fue a la cama hasta ese momento, cuando eran las siete de la mañana, pasaron para Gustavo como si hubieran sido minutos. Estaba a punto de amanecer y aunque el cansancio aún no se reflejara en sus ojos, cuando los cerraba veía páginas y páginas encabezadas con el nombre de Gustav Mahler, bien como solitaria referencia o bien como complemento de alguna llamada asociada. Llevaba horas navegando por la red. Cientos de datos (¿tal vez miles?) se agolpaban en su mente cuando la oscuridad de la noche comenzaba a rendirse ante la vislumbre del alba. Necesitaba un café bien cargado —no le fue nada difícil llegar a esa conclusión— y mientras lo preparaba no paraba de pensar en la Sinfonía Titán. Le resultaba imposible recordar cuántas versiones de la obra tenía archivadas en su discoteca. Su favorita entre todas era la de la Filarmónica de Israel dirigida por Zubin Mehta, una versión que aunque pasara sin pena ni gloria por las guías especializadas (las veces que aparecía) no era en absoluto mediocre, aunque nadie la considerara como una referencia absoluta.


    A lo largo de la noche, Gustavo había consultado docenas de biografías de Gustav Mahler. También rebuscó entre cientos de referencias en las que aparecían alusiones a Alma Schindler. Tenía el presentimiento de que la relación entre el compositor y su esposa podría ser una clave crucial para la resolución del enigma. Era obvio que la coincidencia entre sus nombres (él y Alma por un lado y el compositor, también Gustavo, y su esposa por otro) no debió pasar desapercibida al perspicaz Maldonado; algo muy dentro le decía que a partir de ese detalle podría encontrar importantes hallazgos. De pronto le vino a la mente una de las frases del viejo sacerdote al que hasta hacía bien poco creían muerto, una frase a la que intentó encontrar un nuevo sentido a la luz de las coincidencias que había descubierto entre la vida de Mahler y el poema de La Muerte del Titán: “Sólo entre Alma y Gustavo podréis encontrar lo que buscáis”, e intentó encontrarle un nuevo sentido.


    Reconfortado tras sus dos primeros cafés, el primero con leche y el segundo solo y doble, Gustavo retomó su trabajo y se centró en aquellas referencias que analizaban la Sinfonía Titán y el contexto histórico en que fue compuesta. Esta Primera Sinfonía tenía la singularidad de ser la única en la que el compositor llegó a prescindir de un movimiento completo. El movimiento en cuestión (Blumine) había sido inicialmente compuesto como música incidental para una obra teatral y Mahler lo incorporó a Titán para intercalarlo entre el primer movimiento y el scherzo, aunque pasado un tiempo lo excluyó del proyecto. En la actualidad casi ningún director lo interpreta, sin embargo, Blumine está presente como segundo movimiento en la versión de Zubin Mehta.


    En medio de sus reflexiones y análisis, Gustavo se dio cuenta de que estaba rozando los límites del delirio, fue consciente de ello cuando empezaba a elaborar un diagrama en el que desglosaba cada obra de Mahler fraccionando y minutando sus distintos movimientos. Intentaba descubrir alguna clave numérica a partir de la duración de cada movimiento, la intervención o no de la voz humana en cada uno de ellos, la secuencia en la que se ubicaban según fueran rápidos o lentos. Sin embargo no llegó a conseguir nada más que un incipiente dolor de cabeza que progresó hasta obligarlo a tomar un analgésico. Probablemente su cefalea no fuera lo suficientemente molesta e intensa para justificar esa medida, sin embargo, para Gustavo Arriaga cualquier ocasión era buena si le servía de excusa para meterse en el cuerpo un par de tabletas de paracetamol con codeína. Era una combinación que le llegaba a despejar lo suficiente para seguir con sus actividades cuando el cansancio le rendía cuentas.


    Gustavo se dio cuenta de que empezaba a perderse en divagaciones estériles que no conducían a nada en concreto. En lugar de buscar un mensaje oculto en el poema anónimo no hacía más que documentarse sobre Gustav Mahler tal y como había hecho a lo largo de su vida y, aunque disfrutara con ello, ésa no era la razón por la que llevaba toda una noche sin dormir en un apartamento de Ginebra.


    Era ya de día cuando Gustavo comenzó a leer un ensayo dedicado a la muerte como obsesiva obcecación que siempre estuvo presente tanto en la mente del compositor como en sus obras. El trabajo concluía con una frase pronunciada por Mahler poco antes de su muerte: “Quiero que en la tumba sólo figure mi nombre: Gustav Mahler. Los que vengan a verme sabrán que yo estoy allí; los demás no necesitan saberlo”. 


    En su testamento, Mahler prohibió a su mujer que le llevara luto y manifestó su deseo de que nada de lo que hiciera fuera “para complacer al mundo”. 


    El compositor fue enterrado en el cementerio de Grinzing, un pequeño pueblo situado en las afueras de Viena y durante sus exequias, de acuerdo con sus últimas voluntades, no hubo música ni discursos. Fue él quien decidió que su cuerpo reposara junto al de su hija muerta cuatro años antes como consecuencia de una difteria complicada, precisamente en un pequeño cementerio de pueblo y no en el de Viena, donde se encontraban los restos de los grandes compositores a los que tanto admiró y cuyas obras dirigió tantas y tantas veces.


    Mientras leía estas reseñas biográficas, Gustavo Arriaga sintió como de pronto se le aceleraba el pulso. Acababa de encontrar algo, lo acababa de leer y, aunque de entrada le hubiera pasado desapercibido, el subconsciente le enviaba un mensaje para que su mente repitiera sin tregua una palabra que martilleaba en su cerebro hasta hacerse casi audible. Se trataba del nombre del cementerio, el nombre del pueblo en donde Gustav Mahler quiso ser enterrado: Grinzing.


    De repente Gustavo se levantó de la silla y comenzó a revolver entre los papeles de Alma hasta dar con la lista donde ella había anotado las traducciones que machaconamente repitió en voz alta a lo largo de la tarde anterior distrayéndolo de sus tareas. 


    “GREEN THING, GREEN THING, GREEN THING…”, repetía Gustavo en voz alta una y otra vez elevando la voz hasta casi gritar. Al pronunciar esas dos palabras, que no eran más que la traducción al inglés de las que encabezaban el plano, surgía un fonema exactamente igual al del nombre del cementerio donde Mahler estaba enterrado: GRINZING. 


    Según le dijo Alma la tarde anterior, uno los juegos favoritos de Maldonado era desafiar los sonidos encontrando fonemas que llegaran a interrelacionar distintas lenguas entre sí creando sorpresas y divertidas confusiones.


    —¿Qué ocurre Gus? ¿Por qué te has levantado tan pronto? —dijo Alma irrumpiendo en el salón. Al parecer le habían despertado los gritos de Gustavo. 


    —¡Alma, ya lo tenemos! ¡Por fin he dado con lo andábamos buscando! 


    Gustavo explicó pormenorizadamente a Alma los pasos que había seguido hasta dar con su hallazgo.


    —¿Dices que Mahler y su esposa están enterrados en ese cementerio? —Alma no pudo reprimir un bostezo.


    —En distintas tumbas, pero en el mismo cementerio. Si mis suposiciones son ciertas, el plano que te envió Maldonado no puede ser otra cosa más que una reproducción del cementerio de Grinzing.


                  Aunque Alma no había llegado a despejarse del todo, Gustavo, plano en mano, no pudo evitar atosigarla mientras le exponía sus hipótesis.


    —Las dos marcas señaladas con las letras “A” y “G” deben ser las indicaciones del lugar donde se encuentran las tumbas de Alma Schindler (A) y Gustav Mahler (G).


    —¿Y esta otra marca? —preguntó Alma más despejada refiriéndose a la diana que tenía una cruz clavada.


    —Prefiero que lo deduzcas tú misma.


    Gustavo comenzó a leer un fragmento del capítulo veintinueve de La Muerte del Titán, concretamente el verso número cuatro.


     


    4.


     


    Porque justo entre el lugar donde ahora se pudren tus huesos


    Y el lugar donde tu venerada alma reposa,


    Justo en la mitad del camino que une vuestras dos moradas,


    Hallarás la respuesta que hará brotar la luz entre las densas tinieblas


    Que hoy componen la macabra sinfonía de tus dudas.


    Allí, en la mitad del camino entre vosotros dos, aguarda paciente tu ansiada recompensa.


    Que tan sólo obtendrá quien sea capaz de encontrarla.


    Aquél merecedor de obtenerla.


     


    —“Justo en la mitad entre el lugar” donde se encuentran los restos de Mahler y el lugar donde reposan los de su esposa, es decir, en el punto señalado con la cruz y la diana, es donde “aguarda nuestra recompensa”. ¿Lo entiendes ahora, Alma? 


                  —Creo que sí —respondió Alma—. Al parecer, Maldonado pudo esconder algo en una tumba situada entre la de Gustav Mahler y la de Alma Schindler, un lugar en el que a nadie se le ocurriría ir buscar su secreto. Estoy segura de que has dado con la clave. 


                  —Me congratula tu reconocimiento. Ayer te mostrabas muy escéptica.


    —Recuerda lo que escribió Antón al final de carta que recogimos en la caja de seguridad del banco —dijo Alma reproduciendo la frase de memoria—: “Sólo entre Alma y Gustavo podréis encontrar lo que buscáis”. La primera vez que leí la frase la interpreté pensando que sólo tú y yo juntos podríamos encontrar lo que Maldonado había escondido, sin embargo, ahora tengo claro que se estaba refiriendo al lugar situado a mitad de camino entre la tumba de Gustav Mahler (Gustavo) y la tumba de Alma Schindler (Alma).


                  —Está claro que tenemos que hablar con Débora cuanto antes —dijo Gustavo después de desperezarse.


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 50


     


    La Santa Alianza


     


     


    Sábado, 30 de octubre de 1999


     


    Alma y Gustavo se encontraban enfrascados leyendo un montón de papeles cuando Débora entró en el apartamento. Apenas se percató de su presencia, Gustavo se dirigió a ella con dos folios en la mano como si sólo hiciera unos minutos que se hubieran visto por última vez.


    —Éste es el dibujo de Maldonado; y ésta, una reproducción a idéntica escala del plano del cementerio de Grinzing.


    Gustavo superpuso los folios al trasluz de la ventana para que Débora pudiera ver que coincidían casi al milímetro. 


    —¿Te das cuenta? ¡El dibujo de Mosé es idéntico al plano del cementerio de Grinzing!


    Sin hacer caso de lo que decía Gustavo, Alma se acercó a Débora y la abrazó al tiempo que le daba la bienvenida.


    —¿Cómo te ha ido el viaje? Pareces cansada.


    —No creas. Me encuentro muy bien, y hasta muy relajada.


    Gustavo reaccionó de inmediato.


    —Discúlpame, Débora. ¿Qué tal por Madrid? Estoy tan conmocionado con el asunto del plano que…


    —No te preocupes. Por cierto, Jakob me ha puesto al corriente de casi todo a través del teléfono.


    —Siéntate un momento. Voy a preparar café y luego te contaremos con pelos y señales cómo dimos con lo del cementerio. —La euforia de Gustavo no llegaba a contagiar a Débora, que parecía incómoda ante tanta vehemencia. 


    —No tan rápido, por favor. Prefiero darme una ducha y luego redactar mi informe del viaje. Concededme un par de horas.


    —Te estoy agobiando, Débora. Discúlpame de nuevo. —Gustavo se hizo cargo de la situación e intentó rectificar de inmediato.


     


    Comenzaba a anochecer cuando Débora regresó al apartamento. Había café recién hecho y aceptó encantada la taza le ofreció Alma.


    —¿Cenarás con nosotros? Gustavo ha preparado un salmón que tiene un aspecto excelente.


    —Por supuesto. Tenéis que contarme muchas cosas.


    La euforia de Gustavo era tal que apenas si dejaba intervenir a Alma mientras ponía a Débora al corriente de sus avances. Leyó el poema número veintinueve e hizo hincapié en todas las coincidencias que le llevaron hasta la pista de Gustav Mahler. Luego explicó cómo llegó a la conclusión de que el cementerio de Grinzing era el lugar que buscaban, sobre todo, por la coincidencia fonética entre ese nombre y la traducción al inglés del encabezamiento del dibujo de Maldonado.


    Débora, por su parte, les habló de los progresos derivados de su viaje relámpago a España y fue especialmente cuidadosa al evitar mencionar el plan que ella y Juan Ayala habían diseñado para atrapar al supuesto padre de Alma. Con ello intentaba marcar los lindes de la Operación Ciclón —un asunto en el que Alma y Gustavo no tenían por qué entrar, al menos de momento— desligándola de la trama del legado en la medida de lo posible.


    —¿Llegó a molestarse el inspector Ayala por mi espantada? —preguntó Gustavo con cierta preocupación.


    —Ni mucho menos. Juan entendió que escaparais de Soria tal y como lo hicisteis. Sólo quería tener la certeza de que os encontrabais a salvo, sobre todo después de saber lo de vuestra persecución en Madrid.


    —¿Has llegado a alguna conclusión sobre la identidad de las personas que nos persiguieron?


    —Intentaré contaros lo que sé —dijo Débora mientras encendía un cigarrillo—. Tal y como os sugerí antes de irme a España, tenemos que movernos entre dos probabilidades: o bien se trata de sicarios contratados por Keitel o también es probable que sean agentes de la Santa Alianza.


    —¿La Santa Alianza? —preguntó Alma con un gesto de extrañeza.


    —La Santa Alianza es una especie de servicio secreto del Vaticano. Son muchos los que niegan su existencia pero muchos más los que aseguran que sigue tan vigente como cuando Pío V la fundó en el siglo XVI.


    —¿Y tú en qué lado te posicionas?


    —Acabo de deciros que los individuos que os persiguieron tal vez sean miembros de esa organización…


    —¿De ser ciertas esas sospechas, qué pretendería la Santa Alianza?


    Débora se sirvió más café, extrajo unos folios del maletín que llevaba consigo y los consultó antes de responder a Alma. 


                  —Como ya os he dicho, la Santa Alianza es un servicio de espionaje del Vaticano. Fue fundada por el inquisidor Antonio Ghisleri en el siglo XVI cuando tenía a su servicio a un grupo de hombres conocidos como los Monjes Negros que le informaban ante cualquier sospecha de herejía. Si alguien era denunciado y caía en sus manos, era llevado al cuartel del Santo Oficio de Roma, donde era torturado sin piedad.


                  —Maldonado investigó acerca de las técnicas de tortura de la inquisición —apuntó Alma—. ¿Puede tener algo que ver con lo que estás diciendo?


                  —No creo, Alma. Más bien guardaría relación con otras torturas mucho más recientes.


                  —¿Te refieres al holocausto? —intervino Gustavo.


                  —Efectivamente. Recordad que al Vaticano le interesan los documentos de Rosenberg porque en ellos la Iglesia queda muy mal parada, no sólo por su tibia postura durante la Segunda Guerra Mundial, sino también por su posible connivencia con los nazis.


    Débora consultó de nuevo sus apuntes y luego siguió con lo que estaba diciendo acerca de la Santa Alianza.


    —Ghisleri actuaba bajo la protección del cardenal Juan Pedro Caraffa. —Débora leía textualmente el informe—. Cuando éste fue papa y adoptó el nombre de Pablo IV, nombró a Ghisleri cardenal y Gran Inquisidor y, años después, cuando Ghisleri accedió a la cúpula de la Iglesia con el nombre de Pío V, la Santa Alianza se convirtió en una poderosa organización que intervino en sucesos de gran relevancia histórica y albergó en su seno a grupos tan peligrosos como el Círculo Octogonus y la Orden Negra. Con el paso del tiempo apareció un organismo complementario y paralelo llamado Sodalitium Pianum destinado a tareas de contraespionaje.


    —¿Sigue alguno de esos grupos en activo? —se interesó Gustavo.


    —Al parecer, el Vaticano mantiene a la Santa Alianza y al Sodalitium Pianum agrupados dentro de un enigmático organismo conocido como La Institución. Esto es todo lo que puedo deciros. —Débora cerró la carpeta y la introdujo de nuevo en su maletín.


     


    Después de la cena, Gustavo le planteó a Débora la necesidad de viajar a Grinzing cuanto antes. 


    —Tenemos que actuar con cautela —dijo Débora—. En Austria, el Mossad está recabando información; sin ella resultaría arriesgado y hasta estéril presentarse allí sin más. 


    —¿Información de qué tipo? —dijo Gustavo de nuevo.


    —Según me ha informado Jakob, el lugar del plano marcado con una cruz y una diana es una cripta. Antes de hacer nada necesitaríamos conocer su estructura, sus dimensiones, saber quiénes son sus propietarios y si hay alguien enterrado allí…


    —Débora tiene razón —dijo Alma dirigiéndose a Gustavo.


    —Debéis tener en cuenta que hoy es sábado. Hasta principios de semana no dispondremos de ninguno de esos datos. Sea lo que sea lo que hay dentro de esa tumba lleva allí más de quince años. ¿Qué más nos da dos días más o dos días menos si esta diferencia puede marcar el linde entre el fracaso o el éxito de nuestra misión?


                  —Tienes razón —reconoció también Gustavo—. Tal vez esté pecando de impaciente, pero considera que las dos semanas que han transcurrido desde el asesinato de Lucas se han convertido en una auténtica pesadilla. Hemos dejado atrás nuestras casas y nuestras ocupaciones. Alma había planeado su viaje a España como una especie de vacaciones y ya ves en lo que se ha convertido.


                  —Lo entiendo perfectamente, Gustavo, sin embargo creo que tenéis que aguantar un poco más.


                  Sonó el timbre y casi al mismo tiempo el mecanismo de apertura de la puerta. Jakob entró en el apartamento llevando una carpeta en la mano que agitaba aparentemente satisfecho.


                  —¿Qué llevas ahí, Jakob? —le preguntó Débora algo seria. 


                  —Es un informe del Departamento de Jardines, Parques y Cementerios del Stadt Wien. Contiene la inscripción catastral del panteón, la fecha de adquisición y la titularidad, los planos del bloque, planta y cripta subterránea, es decir, todo lo que creíamos que no conseguiríamos por lo menos hasta el martes.


                  —Pero hoy es sábado —dijo Débora extrañada—. ¿Cómo has podido dar con esa información?


                  —Hay que tener amigos hasta en el infierno. Y yo los tengo. Ahora, si no me necesitas, quisiera tomarme la noche libre. —Aunque el trato entre Jakob y Débora era cordial resultaba incuestionable que era ella quien estaba al mando.


                  —No hay ningún inconveniente, Jakob, pero recuerda mantener conectado tu móvil.


                  Según constaba en el informe conseguido por Jakob, el panteón había sido adquirido al municipio de Grinzing (que en materia de cementerios dependía del Stadt Wien) el dieciocho de agosto de 1982. Según una cláusula de la escritura, la identidad del comprador permanecía anónima. Se había depositado una cantidad en las arcas municipales que sufragaba los gastos de mantenimiento del panteón y los impuestos de los siguientes cincuenta años. A cambio, el Stadt Wien otorgaba un documento que acreditaba al portador como propietario del panteón. Si transcurridos cincuenta años nadie lo presentaba ante el registro municipal, el panteón pasaría de nuevo al patrimonio de Grinzing.


                  Débora, Alma y Gustavo revisaron los documentos y confirmaron que el panteón se encontraba en el centro geométrico de una línea imaginaria que unía la tumba de Gustav Mahler con la de su esposa Alma María Schindler. Tanto la ubicación del panteón como la de las tumbas venían claramente referenciadas en el informe.


    Se trataba de un panteón de dimensiones considerables (tal vez el más grande del cementerio de Grinzing según el plano) y se accedía a él a través de una verja situada en una de las calles del camposanto. Entre la verja y el panteón descollaba un pequeño parterre dotado de muchos árboles y plantas. 


    El panteón propiamente dicho era un edificio neogótico con ventanas ojivales de vidrieras y un rosetón situado en lo alto de la fachada principal. A través de una puerta de madera con rejas y cristales se accedía a una sala que quedaba algo más elevada que el nivel del parterre. Un pequeño altar destacaba al fondo y en el centro de la estancia había una plataforma levadiza que permitía descender a una cripta situada en el sótano. 


    El plano de la cripta subterránea mostraba la existencia de cuatro nichos ubicados dos a dos en las paredes laterales.


    Las dimensiones de la primera planta eran de cuatro metros y medio de largo por tres y medio de ancho; y la superficie de la cripta subterránea, sensiblemente mayor. 


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 51


     


    Destino a Viena


     


     


    Domingo, 31 de octubre de 1999


     


    Los cristales tintados del todoterreno impidieron que los hombres de Di Vallo identificaran a sus ocupantes cuando a las ocho en punto de la mañana salía del aparcamiento del edificio Le Mans para enfilar la calle a toda velocidad con dirección a la autopista. Los agentes emprendieron una discreta persecución utilizando dos de los vehículos que permanentemente mantenían aparcados en las inmediaciones.


    Débora iba al volante y Alma se había situado a su lado ya que Gustavo prefirió ir detrás. Tenían por delante casi mil kilómetros. Uno de los coches que los seguían pasaba totalmente desapercibido ya que se trataba de un taxi camuflado que simulaba estar de servicio. El segundo vehículo era un discreto Audi A-3 que se situó muy por detrás de ellos mientras mantenía contacto telefónico permanente con el taxi. 


    Cuando el todoterreno dejó atrás la ciudad para incorporarse a la autopista A-1, el Audi tomó el relevo en la persecución.


    Débora conducía a gran velocidad y en ningún momento se percató de que un coche los seguía. Pasadas dos horas, cuando se aproximaban a las inmediaciones de Zúrich, hicieron una parada para reponer combustible y comprar algunas provisiones. Gustavo se había quedado dormido mientras oía música en su discman y Alma tuvo que despertarlo. En la tienda de la estación de servicio los dos se dedicaron a comprar unos sándwiches y algunas bebidas mientras Débora esperaba en la caja haciendo cola para pagar. Ninguno de los tres se había percatado de que el Audi que los seguía había aparcado al lado del todoterreno. Tampoco vieron como su conductor colocaba un pequeño dispositivo imantado en los bajos del Mitsubishi mientras aparentaba comprobar el estado de sus neumáticos. Unos minutos después un satélite captaba la señal que emitía el dispositivo y la enviaba a uno de los sistemas informáticos ubicados en la Ciudad del Vaticano. A partir de ese momento, Monseñor Di Vallo conoció la localización exacta del coche en que viajaban sus tres objetivos, simplificando así la labor de su seguimiento. 


    Al salir de la gasolinera, el Audi cambió por completo de estrategia en su persecución y se mantuvo alejado del Mitsubishi hasta que pasados cien kilómetros fue relevado por otro vehículo que estratégicamente aguardaba en un peaje. Esta maniobra se repitió tres veces a lo largo del trayecto y en ningún momento fue necesario utilizar el helicóptero que desde primera hora de la mañana aguardaba instrucciones por si tenía que intervenir.


    Alrededor de la una del mediodía —cuando sólo faltaba una hora para llegar a las inmediaciones de Múnich—, el todoterreno se detuvo cerca de la ciudad bávara de Memmingen y reanudó la marcha después de que sus ocupantes tomaran un refrigerio y estiraran las piernas dando un corto paseo. A las cuatro y media atravesaban Salzburgo y a las ocho y cuarto, después de varios relevos al volante, llegaban por fin a Viena.


    Conforme se iban adentrando en la ciudad, Alma experimentó la misma sensación que le invadía en su infancia cuando después de permanecer largas temporadas en España o en Suiza tenía que regresar con sus padres adoptivos. También Gustavo sintió la añoranza de sus años en Viena cuando trabajaba como médico en prácticas en el Psychiatrischer Krankenhaus Kreuzer y asistía a los seminarios del Institud Sigmund Freud.


    Al llegar a la Franz-Josefs Kai, muy cerca ya del Hotel Ambassador, como la Policía había cortado el tráfico por causa de una manifestación de estudiantes, tuvieron que detenerse durante varios minutos. Gustavo iba al volante y Alma se había sentado a su lado mientras Débora dormía plácidamente tumbada en el asiento trasero. Cuando Gustavo se dio cuenta de que estaban frente al Café Möller, el mismo lugar donde años atrás le había confesado a Alma lo que sentía por ella, le puso la mano en la rodilla para llamar su atención.


    —¿Te acuerdas, Alma? —dijo en voz baja para que Débora no le oyera.


    —Estaba pensando en ello, Gus. Ha pasado tanto tiempo.


    —¿Qué responderías ahora si te hiciera la misma pregunta que te hice entonces?


    —Entonces era muy joven Gus y ahora soy una mujer, una mujer que ha vivido muchas experiencias.


    —¿Qué responde esa mujer? ¿Te gustaría estar conmigo el resto de tu vida?


    —Lo veo como algo muy difícil para mí. Mi relación con Roger me marcó tanto que había descartado volver a enamorarme…


    —¿Incluso de mí?


    —Ya te he dicho que te quiero, Gus, sin embargo me siento confundida.


    —Yo sería capaz de dejarlo todo por ti —dijo Gustavo—. No hay nada que desee más que pasar el resto de mi vida a tu lado.


    —Ayúdame a descubrir qué es lo que realmente quiero, Gus. No hagas como entonces. No te resignes tan pronto aunque no te agrade mi respuesta. Creo que me asusta tomar una decisión.


    —Ya te dije que esta vez no voy a permitir que te escapes como entonces.


    Unos silbatos y varias bocinas hicieron que Alma y Gustavo salieran de su ensimismamiento y regresaran al mundo real cuando dos agentes los apremiaron para que avanzaran a través del hueco que se había formado delante de su coche. Un taxi vienés y una motocicleta de gran cilindrada que habían relevado al último de los coches que los había seguido a través de la autopista pasaron después de ellos.


    Como estaban a punto de llegar al lujoso y céntrico hotel, que estaba situado muy cerca de la Stephansplatz, Alma le dio unas palmaditas a Débora para que se despertara. Con fingida voz adormilada la muchacha preguntó si habían llegado ya al hotel. En realidad no quería que sus compañeros llegaran a darse cuenta de que había escuchado su conversación palabra por palabra.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 52


     


    Instrucciones encriptadas


     


     


    Domingo, 31 de octubre de 1999


    Ciudad del Vaticano


     


                  A las nueve de la noche, Monseñor Di Vallo telefoneó al cardenal Montini para informarlo de las últimas novedades. El anticipo telefónico de la posible trascendencia de las noticias impulsó a Su Eminencia a salir de su despacho y ser él mismo quien acudiera al de Di Vallo. 


    —Eminencia, no tenía por qué haberse molestado. Podía haber ido yo mismo a su…


    —No tiene importancia, muchacho, además necesito hacer ejercicio. Mi médico no hace más que decírmelo. A ver, ¿qué eso tan interesante que tienes que contarme?


    Di Vallo puso al corriente a Montini acerca del viaje que esa misma mañana habían emprendido las tres personas que sus agentes mantenían bajo estricta vigilancia.


    —¿Dices que han ido en coche a Viena? En avión habrían tardado sólo dos horas.


    —También me ha llamado la atención ese detalle, Eminencia, pero he sacado mis conclusiones. 


    —¿Qué conclusiones son esas? —Montini encendió un cigarrillo.


    —Por ejemplo, puede que vayan armados y en ese caso no habrían rebasado los controles del aeropuerto. También, tal vez su equipaje sea demasiado voluminoso o delicado y hayan preferido no embarcarlo. Todo eso sin contar con la eventualidad de que confíen en traer algo desde Viena que prefieran transportar en su propio vehículo.


    —Parece verosímil —apuntó Montini—. ¿Cuál es tu plan?


    —Me he atrevido a ordenar que tengan listo el reactor ya que quisiera salir esta misma noche hacia Viena y alojarme en el mismo hotel que ellos.


    —¿Qué hotel es?


    —El Ambassador. Han llegado hace apenas una hora.


    —Veo que tienen buen gusto. ¿Dices que piensas salir esta noche?


    —Si Su Eminencia lo autoriza, no quisiera retrasar mi partida más allá de lo necesario para preparar mi equipaje. Es probable que tenga que cambiar mi aspecto ya que necesitaré estar en su hotel para llevar va cabo mi plan y no sería conveniente que me identificaran.


    —Hay otras personas que podrían encargarse de eso. ¿Por qué quieres hacerlo tú personalmente?


    —Eminencia, creo que ha llegado el momento de actuar y es algo que sólo yo puedo hacer con garantías.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de que ha llegado el momento?


    —El miércoles por la noche, Débora Zimermann salió de su apartamento en Ginebra a bordo de una moto de gran cilindrada. Nuestros agentes no pudieron perseguirla porque habría sido imposible hacerlo sin delatarse; considere que un coche está en clara inferioridad de condiciones frente a una moto. Pasadas doce horas, al ver que la mujer no regresaba se hizo una batida y se localizó la moto en el parking del aeropuerto.


    —Salió entonces de Suiza.


    —Es muy probable, Eminencia.


    —¿Dices probable?


    —Ignoramos a dónde fue. Probablemente utilizara documentación falsa ya que su nombre no figura en ningún vuelo.


    —Es una lástima —dijo Montini exhalando con parsimonia una bocanada.


    —La agente regresó al apartamento el sábado por la mañana. Llevaba la misma pequeña maleta que utilizó en su partida la noche del miércoles.


    —¿Qué piensas de todo esto?


    —Cuando ella, el doctor Arriaga y la señora Ives fueron a las oficinas de Leo Farrier, tal vez no encontraran nada de interés más que ciertas instrucciones convenientemente encriptadas por Antón Maldonado. Ya se lo expuse en mi informe. Su Eminencia sabe que conozco muy bien el modo de actuar de nuestro hombre.


    —¿Instrucciones encriptadas? ¿No te estarás dejando llevar por una fantasía?


    —Creo que no, Eminencia. Si hubieran encontrado algo en la caja de seguridad no se habrían quedado varios días sin salir del apartamento ni la agente Zimermann habría salido de viaje de un modo tan misterioso y precipitado. Es de suponer que desde el miércoles hayan estado trabajando con las pistas que encontraron en el banco.


    —Insisto en lo de tus fantasías, muchacho. Estás demasiado implicado y puede que no seas todo lo objetivo que requeriría la situación.


    —Tal vez lleve razón, Eminencia. Sin embargo, ¿no le parece extraño que, nada más regresar la muchacha, hayan salido hacia Viena sin llegar a detenerse en todo el trayecto más que lo justo? Da la impresión de que fueran a algún sitio en concreto y lo hicieran con mucha seguridad.


    —¿Al Ambassador? —dijo Montini con sorna mientras encendía un nuevo cigarrillo.


    —Mi hipótesis, Eminencia, es que en Viena se encuentra lo que buscamos. Si no perdemos de vista a esas tres personas, creo que no tardaremos en tener los documentos en nuestras manos.


    —Eso sería muy del agrado de Su Santidad, ya lo sabes.


    —Tengo que actuar, Eminencia, y debo hacerlo solo. 


    El cardenal Montini se levantó bruscamente y con un gesto que Di Vallo no supo cómo interpretar dio por concluida la reunión extendiendo la palma de la mano para el protocolario beso del anillo. 


    —Ándese con cuidado, Monseñor. Y manténgame informado de todo y en todo momento.


    —Así lo haré, Eminencia.


     


    Alrededor de la media noche, un pequeño reactor aterrizaba en una pista del aeropuerto de Schwechat de uso exclusivo para vuelos privados. Una limusina y un agente de aduanas aguardaban a pie de escalerilla. Las prerrogativas inherentes a la condición diplomática de Di Vallo posibilitaron que el trámite de entrada en Austria se formalizara allí mismo de tal modo que muy pocos minutos después del aterrizaje la limusina arrancó a toda velocidad hacia el centro de Viena.


    A unos quinientos metros del hotel Ambassador, monseñor ordenó al conductor que se detuviera y le consiguiera un taxi. Di Vallo tenía previsto que su llegada al hotel fuera lo más discreta posible y una limusina llamaba demasiado la atención.


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 53


     


    La Cripta (1)


     


     


    Lunes, 1 de noviembre de 1999


    Viena


     


    —Creo que tenemos un problema en el que aún no habíamos reparado —dijo Gustavo mientras hojeaba el Wiener Zeitung desayunando con Débora y Alma en el comedor del Ambassador.


    —¿Un problema? —preguntó Débora con la boca casi llena. Débora sentía fascinación por la repostería vienesa y acababa de hacer la promesa de que el que acababa de coger sería su último pastelillo.


    —Hoy es fiesta nacional en Austria. Por ser primero de noviembre es de prever que el cementerio de Grinzing esté abarrotado de gente.


    —Vaya contrariedad —dijo Alma con vaguedad y sin conceder demasiada importancia al asunto—. Bien mirado, si hay mucha gente, tal vez pasemos desapercibidos cuando estemos en el cementerio.


    —Puede que tengas razón —apuntó Débora—. Aunque, ahora que recuerdo, anoche vi en Internet que en Grinzing predominan las tumbas judías sobre las de otras confesiones.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Gustavo.


    —Los judíos no celebramos el primero de noviembre. Tal vez el cementerio no esté tan lleno como esperamos.


    —En cualquier caso es algo que no tardaremos en comprobar —le respondió Gustavo dando por finalizado su desayuno.


    Salieron del hotel en un taxi que, dado el escaso tráfico por ser festivo, los condujo a Grinzing en poco más de diez minutos. La pequeña población, casi una barriada de Viena dada su proximidad, era famosa por unas tabernas donde la gente acudía a degustar los vinos de Döbling, Burgenland y Weinviertel junto a las exquisitas carnes frías y los embutidos de la región. Los tres iban provistos de cámaras fotográficas, una guía turística de Viena y un enorme plano a medio desplegar que consultaban con frecuencia simulando ser turistas.


    No llegaron a darse cuenta de que una pareja —un hombre y una mujer de alrededor de la treintena— con la que se cruzaron varias veces mientras recorrían los rincones típicos del pueblo iba siguiendo sus pasos. Débora había bajado sensiblemente la guardia al estar segura de que nadie más que ellos (además de Jakob y Juan Ayala) sabía que estaban allí.


    Cuando llevaban casi una hora de paseo se encaminaron al cementerio que se encontraba relativamente cerca del centro de la población. En la garita de la entrada preguntaron a un encargado por las tumbas del Gustav Mahler y Thomas Bernhard (un dramaturgo austriaco fallecido 1931 cuya última morada era motivo de frecuentes visitas por parte de mitómanos y curiosos). El funcionario municipal, al parecer cansado de que siempre le preguntaran por las mismas tumbas, les entregó un plano en el que iba remarcada la ubicación de los sepulcros de los más ilustres moradores del camposanto de Grinzing y, tras un superficial vistazo, los tres falsos turistas comprobaron que todo coincidía con las marcas que Antón Maldonado había reseñado en su plano.


    Cuando llegaron a la tumba de Gustav Mahler, Gustavo Arriaga experimentó una profunda emoción, sobre todo cuando el recuerdo de Lucas Martín se le representó con más intensidad que en ningún otro momento desde su muerte. Débora y Alma guardaron silencio al verlo ensimismado delante de la tumba con la cabeza agachada y los ojos cerrados hasta que, sin que ninguna de ellas se diera cuenta, un anciano sacerdote con barba canosa, tocado con gorra de visera y apoyado en un recio bastón se aproximó hasta situarse al lado de Gustavo. Acto seguido, el viejo se arrodilló y depositó sobre la lápida un ramo de flores que llevaba en la mano. Mientras el hombre seguía arrodillado, Gustavo retrocedió y regresó junto a sus compañeras.


    —Débora y yo hemos pensado que esta noche, cuando esté cerrada la puerta principal, tal vez sea el mejor momento para entrar al cementerio —dijo Alma dirigiéndose a Gustavo.


    —Pero antes necesitaríamos localizar una zona en la muralla que resulte fácil de escalar —remarcó Débora.


    Gustavo se puso un dedo en los labios para que ambas mujeres se percataran de que el viejo seguía arrodillado muy cerca de ellos y tal vez podría escuchar lo que estaban diciendo. Como impulsados por un resorte los tres se replegaron retrocediendo varios metros. Entonces Gustavo, sin elevar demasiado la voz, hizo un comentario.


    —Me parece perfecta vuestra idea, pero antes tendríamos que localizar la tumba de Alma Schlinder y, por supuesto, confirmar la existencia del panteón que buscamos.


    Cuando terminó con sus rezos, el viejo cura hizo el intento de levantarse con la ayuda de su bastón. Al ver que le costaba ponerse en pie, Gustavo lo cogió del brazo y lo impulsó hacia arriba. El anciano agradeció su gesto con una beatífica sonrisa al mismo tiempo que lo bendecía con la señal de la cruz.


    —¿No os ha llamado la atención ese hombre? —dijo Alma cuando el cura estuvo lo suficientemente alejado de ellos. 


    —Cuando visité la iglesia de Santo Tomás de Leipzig —apuntó Gustavo— y me vi ante la tumba de Bach, no pude evitar dejarme caer de rodillas y rezar igual que ahora ha hecho ese anciano. Puede llamar la atención, no voy a negarlo, pero en aquella ocasión yo hice lo mismo que él.


    Los tres se giraron y vieron como el sacerdote se alejaba deambulando con una sensible cojera. 


    Al cabo de unos minutos, cuando llegaron a la tumba de Alma Schlinder, Gustavo levantó la cabeza y se quedó mirando al cielo casi sin pestañear. Sus dos compañeras creyeron que de nuevo iba a entrar en trance y cuando ya estaban dispuestas a respetar de nuevo su melómano momento de reflexión él dijo algo que las desconcertó por completo.


    —¿Veis el sol? ¿Veis dónde está?


    Alma pensó que Gustavo podría haberse trastornado al encontrarse tan cerca de la tumba del hombre al que tal vez más admiraba. 


    —Sí, Gustavo, claro que lo vemos —Alma parecía seriamente preocupada—. ¿Por qué lo preguntas?


    —Por la posición del sol y ateniéndonos a la hora que marcan nuestros relojes. ¿En qué lugar del cementerio creéis que se encuentra esta tumba?


    —¿A qué te refieres exactamente? —preguntó Débora.


    —¿Está al norte, al sur, al este o al oeste? —puntualizó Gustavo.


    Débora le respondió de inmediato. Si había algo que sabía hacer, y muy bien por el adiestramiento que había recibido, era orientarse por la posición del sol.


    —La tumba está situada al oeste, pero… ¿por qué lo preguntas?


    —Para demostraros que, una vez más, Der Tod des Titans está en lo cierto y sigue siendo una incuestionable fuente de información. ¿Recuerdas el verso que describe lo que supusimos que sería la tumba de Alma Maria Schindler? —preguntó dirigiéndose a Alma.


    —No recuerdo haber leído nada acerca de eso. Además, debes tener en cuenta que cuando se escribió el poema faltaban varios siglos para que naciera esta mujer —dijo Alma señalando la tumba de su homónima.


    —Es una nueva coincidencia, premonitoria o no, del poema. Es más, creo que el verso del que os hablo resultó decisivo para que Maldonado decidiera esconder aquí lo que no quiso dejar en el banco.


    —¿Puedes explicarte mejor? —intervino Débora.


    —Si hacéis un poco de memoria, recordaréis que en el poema hay un verso que narra cómo el protagonista busca desesperadamente a su alma después de que los dioses le castigaran separándola de su espectro. 


    —Eso sí que lo recuerdo —dijo Alma.


    —Si extrapolamos el alma del protagonista del libro y la convertimos en la esposa del compositor, el tercer verso del poema cobrará un sentido crucial para nosotros. Fijaos bien en lo que dice: “Tu alma yace allí donde el sol se pone cada tarde. Allí donde el día ve nacer a la noche”.


    Gustavo explicó que el lugar “donde se pone el sol” y el lugar donde “el día ve nacer a la noche” no podían ser más que el oeste, el mismo lugar donde se encontraba situada la tumba de Alma Schlinder, tal y como Débora acababa de corroborar. Débora y Alma no tuvieron más remedio que admitir que era una más de las coincidencias que relacionaban al poema con la vida de Gustav Mahler.


    Tras localizar en el plano el punto equidistante entre la tumba de Mahler y la de su esposa, se dirigieron hacia allí con la ayuda de una brújula. Así fue como llegaron al sitio que el dossier de Jakob localizaba en la calle B, número 11-a del cementerio de Grinzing y pudieron ver el panteón que buscaban, sin duda el más grande de todos con los que habían topado hasta entonces. Ninguno de los tres llegó a percatarse de que el viejo cura renqueaba detrás de ellos y se detenía de vez en cuando para contemplar alguna lápida.


    El panteón era un fiel reflejo de lo que habían leído en los informes. Allí estaban la verja y la puerta, el pequeño edificio con apariencia de iglesia gótica en miniatura, las ventanas ojivales con vidrieras multicolores y el gran rosetón. Todo coincidía con la idea que se habían preformado en base a la detallada información que el compañero de Débora les había suministrado.


    Alma se acercó a la verja y, al ver que la puerta estaba cerrada, una terrible duda consiguió ponerla nerviosa.


    —¡Gustavo! ¿Cogiste las llaves que encontramos en la caja de seguridad?


    —Por supuesto. De hecho las llevo encima. No me quedaba tranquilo dejándolas en el Ambassador. No te imaginas lo insegura que puede ser la caja fuerte de un hotel.


    —¿Qué os parece si revisamos el muro del cementerio? —propuso Débora sonriendo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 54


     


    La Cripta (2)


     


     


    A las nueves de la noche, Débora bajó al garaje y comprobó que en el maletero del Mitsubishi estaba todo lo que probablemente necesitarían en la siniestra excursión que estaban a punto de emprender. Mientras tanto, la pareja que los siguió desde Grinzing permanecía en alerta; el hombre estaba apostado en la acera de enfrente del hotel y la mujer simulaba leer en el hall. Di Vallo les había advertido que era muy probable que esa misma noche regresaran al cementerio. Al menos es lo que le había parecido oír mientras fingía rezar de rodillas ante la tumba de Gustav Mahler tras depositar un ramo de flores sobre la lápida.


    Ataviados de modo deportivo, los tres expedicionarios subieron al todoterreno y se encaminaron de nuevo hacia el cementerio. El tráfico en Viena seguía siendo fluido conforme avanzaban hacia el norte buscando la autopista que comunicaba con Grinzing.


    Débora aparcó el vehículo en un discreto lugar muy próximo al punto que habían seleccionado esa mañana para escalar el muro. Gustavo cargaba con una bolsa de lona en la que habían introducido linternas, herramientas y los más variopintos utensilios que Débora seleccionó en base a su experiencia como comando del Ejército de Israel. Aunque los tres estaban nerviosos, eran Alma y Gustavo quienes más muestras de ansiedad manifestaban. Era obvio que Débora se había visto en situaciones similares, y seguramente más peligrosas, en cientos de ocasiones, sin embargo la muchacha también parecía tensa aunque su tensión no respondiera a las mismas motivaciones que las de sus compañeros, sino más bien a un estado de alerta inherente a su formación militar.


    Escalaron sin dificultad la pared en el lugar escogido y al cabo de pocos segundos caminaban en fila con dirección al panteón. Débora delante y Gustavo detrás. Cada uno de los tres dirigía hacia el suelo el haz de sus potentes linternas. Débora los había aleccionado para que no levantaran la mano a fin de que la luz no se viera desde el exterior del recinto.


    Mientras tanto, el hombre y la mujer que los habían seguido desde el hotel se mantenían ocultos en el lugar por donde habían escalado. La llegada de monseñor Di Vallo era inminente.


    Débora llevaba enfundado en el cinturón un Double Eagle Combat de 9 milímetros, aunque tuvo la precaución de que sus dos compañeros no supieran que iba armada. Tras cinco largos minutos de rodeos, en los que llegaron a perderse a pesar de tener ensayado el trayecto, vislumbraron finalmente la inconfundible silueta del panteón que tan familiar les resultaba ya. 


    El cementerio estaba completamente vacío y el silencio resultaba tan inquietante que el chasquido de las hojas secas al ser pisadas parecía un estruendo. En más de una ocasión, Débora estuvo a punto de desenfundar su arma.


    —¡Dame las llaves, Gus! —A Gustavo le resultó extraño que Débora utilizara el diminutivo de su nombre. También le impactó el tono imperativo con que se dirigió a él.


    Intuitivamente, Débora escogió la llave más grande y tras varios intentos el cerrojo cedió y pudieron entrar al parterre.


    —Parece ser que esto funciona —dijo Gustavo en voz baja.


                  —Hay que actuar con rapidez —dijo Débora seria y concentrada—. La verja ha hecho demasiado ruido y no sabemos si hay vigilancia nocturna.


                  La temperatura había descendido considerablemente —debería rondar los cero grados— y la humedad del Danubio hacía que los huesos les parecieran como si fueran cristal helado. Débora se frotó varias veces las manos buscando más tacto en los dedos. Una de las dos llaves que quedaban sería la que encajara en la cerradura de la puerta que daba acceso al interior del edificio. Lo intentó con la que estaba situada al lado de la llave grande y por más tentativas que hizo no pudo hacer que entrara en la cerradura. Alma y Gustavo la miraban en silencio. Débora cogió la tercera llave y se sintió aliviada al ver que pudo introducirla sin apenas dificultad, tal parecía como si alguien hubiera engrasado el mecanismo antes de que llegaran.


                  Ya con la puerta abierta, Débora iluminó el interior de la estancia y barrió toda su superficie con el haz de la linterna para comprobar que nada les impedía el acceso. Una vez dentro, Débora le habló a Gustavo.


                  —Por favor, entorna la puerta, pero no llegues a cerrarla. —Gustavo había sido el último en entrar al panteón.


    Pese a lo cerrado de la noche, las vidrieras dejaban entrar la luz de la luna aunque era imposible distinguir los colores de los cristales que componían los dibujos geométricos de los mosaicos.


                  —Ésta debe ser la plataforma que lleva al sótano —dijo Alma iluminando el piso del centro de la estancia.


                  Era una plataforma rectangular con dos argollas metálicas, una a cada lado.


                  —¿Quién me ayuda a tirar? —dijo Gustavo tras dejar la linterna en el suelo y coger una de las argollas con las manos. 


                  Alma puso su linterna al lado de la de Gustavo y agarró con fuerza la otra argolla. A la voz de tres tiraron con fuerza hacia arriba y con gran dificultad pudieron levantar la losa.


                  —¡Joder! ¡Cómo pesa la condenada! —dijo Gustavo estirando los brazos para desentumecerse.


    —Me resulta siniestro lo que estamos haciendo —dijo Alma.


                  —Una tumba siempre es siniestra —respondió Débora con gesto de resignación mientras iluminaba el oscuro hueco que apareció bajo la losa.


                  —Habrá que bajar.


                  La agente del Mossad fue la primera en iniciar el descenso por una empinada escalera de estrechos y húmedos peldaños que llevaba hasta la cripta. Lo hizo apoyando una mano en la mohosa y deslizante pared mientras que con la otra asía con fuerza la linterna. Alma descendió tras ella y apenas bajó dos peldaños la voz de su compañera la asustó.


                  —¡Aquí hay un interruptor! —dijo Débora.


                  Se trataba de un viejo interruptor de baquelita que estaba fijado a la pared. Débora valoró la posibilidad de que pudiera estar conectado a algún sistema de alarma que delatara su presencia.


  


  

                  —Dale al interruptor a ver qué pasa —dijo Gustavo desde arriba agachado en cuclillas.


                  La muchacha accionó el interruptor e inmediatamente una tenue luz incandescente iluminó lo suficiente para que las linternas fueran innecesarias. Al cabo de pocos segundos sus pupilas se acomodaron a los escasos cuarenta vatios probablemente diezmados por la suciedad que impregnaba el cristal de la bombilla.


                  —Al menos podremos ahorrar batería mientras la bombilla aguante —dijo Débora apagando su linterna antes de seguir bajando los peldaños, esta vez con más seguridad.


                  Una vez llegaron abajo, comprobaron de nuevo como los planos del dossier de Jakob se ajustaban a lo que aparecía antes sus ojos: una cripta con una superficie mayor que la sala de arriba y cuatro nichos situados por parejas en las paredes laterales. En el centro de la cripta había una mesa de mármol de dos metros de largo por cincuenta centímetros de ancho; encima de ella colgaba la lámpara que los iluminaba. Al parecer, la mesa estaba destinada a servir de soporte para los féretros antes de que se introdujeran en los nichos. Sólo uno de los cuatro nichos estaba tapado; los otros tres permanecían vacíos.


                  —Sigo pensando que esto es siniestro. Os juro que estoy muerta de miedo —dijo Alma muy seria.


                  —Terminaremos muy pronto —dijo Gustavo acariciándole la mejilla—. Dentro de un rato estaremos en el bar del hotel disfrutando de una copa.


                  Débora iluminó los nichos con la linterna y comprobó que estaban vacíos, tan oscuros como la boca de un lobo. El único de los cuatro que había sido tapado tenía una losa de mármol cubriendo su superficie. Gustavo encontró una cerradura que había oculta bajo un disco metálico que podía deslizarse al estar sujeto sólo en la parte superior.


                  —Dame el llavero. —Gustavo se dirigió a Débora—. He encontrado una cerradura. 


                  —¿Si hay un cadáver qué hacemos? —dijo Alma sin poder ocultar el miedo que sentía.


                  —Le preguntaremos por los documentos y la lanza ¿Qué podemos hacer si no? —respondió Gustavo sonriendo.


                  La llave entró sin dificultad y tras cuatro vueltas se escuchó un golpe seco producido por la liberación del mecanismo que mantenía bloqueados los amortiguadores que sujetaban la losa al marco.


                  —Ahora tendremos que tirar con fuerza hacia arriba —dijo Gustavo señalando dos tiradores en forma de anilla—. Probablemente los amortiguadores estarán agarrotados por el paso del tiempo.


                  Alma se retiró instintivamente unos pasos atrás mientras Débora, por el contrario, avanzó y se puso al lado de Gustavo. Los dos asieron con fuerza cada uno de los tiradores. Una vez más, Gustavo contó hasta tres; luego, Débora y él tiraron con fuerza hacia atrás. Al primer intento la losa no se movió ni un solo milímetro, sin embargo, tras varias tentativas, fue subiendo poco a poco. Al ver el esfuerzo de sus compañeros, Alma se decidió a acercarse y tiró de la losa con las manos cuando hubo hueco suficiente para que pudiera introducir los dedos. La losa fue separándose hasta que consiguió llegar hasta arriba del todo. Efectivamente, los amortiguadores estaban tan agarrotados que en lugar de facilitar la tarea actuaban como freno, sin embargo, cuando les resultaba ya imposible hacer más fuerza, pararon al unísono y comprobaron con satisfacción cómo al menos cumplían con su función de mantener la losa en alto impidiendo que cayera por su propio peso. 


                  —¡Cómo pesa la condenada! —protestó Débora.


    Alma cerró los ojos para no ver lo que había dentro del nicho, sin embargo al ver que Débora y Gustavo no decían nada se decidió a abrirlos poco a poco y comprobó, con más decepción que alivio, que estaba tan vacío como los otros tres.


    —¡Esto no tiene ningún sentido! —Gustavo estaba decepcionado. 


    —Yo tampoco lo entiendo —dijo Débora—. Tendremos que buscar en más sitios. Forzosamente, los documentos tienen que estar en el panteón ya que, en caso contrario, ¿qué sentido tendrían las llaves?


    —Habrá que buscar arriba —dijo Alma de nuevo.


    —Un momento. Si todas las llaves han cumplido con su cometido, ¿para qué iba a darnos Maldonado la llave de un nicho vacío?


    Gustavo dio un brinco y se sentó sobre la mesa de mármol. Encendió un cigarrillo y comenzó a pensar. Débora y Alma hicieron lo propio —fumar—, aunque no se atrevieron a subir a la mesa.


    —¡Ya está! ¿Has traído un metro? —preguntó Gustavo. 


    —Sí, está dentro de la bolsa, pero ¿para qué lo quieres?


    —Dámelo, por favor.


    Débora abrió la bolsa de lona, extrajo un carrete autoenrrollable de cinta métrica y se lo entregó a Gustavo.


    —Coged las linternas e iluminad dentro del nicho.


    Gustavo midió la anchura del primero de los nichos vacíos.


    —Ciento siete centímetros —dijo en voz alta.


    A continuación midió los otros dos nichos. Débora y Alma seguían alumbrándole. 


    —Ciento seis y ciento siete centímetros. Los tres nichos tienen prácticamente la misma anchura.


    Acto seguido, Gustavo se acercó al nicho que tanto les había costado abrir y repitió la operación.


    —¡Noventa y cuatro centímetros! ¡Dadme un martillo! ¡Rápido!


    Alma le entregó a Gustavo la herramienta sin preguntarle lo que pretendía hacer con ella. Con el martillo en las manos, Gustavo golpeó con fuerza la pared interior del nicho hasta hacer un agujero lo suficientemente grande para permitirle entrar a través de él. Luego pidió que le dieran una linterna y con ella en la mano introdujo la cabeza y casi medio cuerpo por el agujero. Al cabo de unos segundos Débora y Alma no supieron qué decir cuando Gustavo salió del interior de la recámara con un voluminoso maletín de aluminio en la mano y un rotundo gesto de triunfo.


    —¡Esto es lo que el cabrón de Maldonado escondió en la cripta!


    —¿Pero cómo has sabido que estaba ahí dentro?


    —¿Os acordáis de la última carta de Maldonado, la que recogimos en la caja de seguridad del banco? Mientras estaba sentado he repasado mentalmente todas las claves que Antón Maldonado nos envió en forma de mensajes crípticos. El jeroglífico, el libro de poemas, Gustav Mahler… Así es como me ha venido a la mente una de las frases que escribió en su última carta: “Sólo entre Alma y Gustavo podréis encontrar lo que buscáis”. Esa frase ya la identificamos en su debido momento y gracias a ella estamos aquí; sin embargo, junto a esa frase había otra más en la que hasta ahora no había reparado. 


    —¿Te refieres a cuando mencionó aquello de la frase lapidaria? —dijo Alma.


    —Efectivamente.


    —¿Qué decía esa frase Gustavo? —preguntó Débora interesada.


    Gustavo recitó en voz alta la frase ya que había conseguido memorizarla desde la primera hasta la última letra.


    “Cuando creas que no has encontrado nada y el vacío consiga llevarte al desaliento, busca en el fondo, rompe con fuerza las barreras que te impiden ver y hallarás por fin la respuesta que alivie tus tribulaciones”.


     


    Cuando abrieron el maletín que Gustavo depositó sobre la mesa encontraron —cómo no— otra carta de Antón Maldonado. El maletín era tan grande como una maleta de viaje y una tapa interior lo dividía en dos compartimentos. El primero de ellos contenía varias carpetas y documentos entre los que se encontraba el voluminoso dossier cuya posesión se disputaban el Mossad y el Vaticano. Eran casi doscientos folios estampados con sellos del la Santa Sede y cruces gamadas con firmas y nombres fácilmente identificables, tanto por su dignidad en unos casos como por su relevancia política en los otros, que otorgaban salvoconductos a docenas de oficiales nazis para que a través de parroquias y monasterios pudieran huir desde Alemania e Italia a España o Latinoamérica.


    Además del dossier había tres carpetas, con un centenar de folios en cada una de ellas, en las que Antón Maldonado exponía los fundamentos de su Fundación Ecuménica Judeocristiana para la Concordia y la Paz. Éste era el título que aparecía identificando las tres carpetas.


    También encontraron un sobre con las escrituras del panteón a falta de que alguien las presentara en el registro municipal de Grinzing para que se otorgara el acta de propiedad.


    Finalmente había un sobre, más pequeño que el anterior, que contenía los códigos de tres cuentas cifradas correspondientes a tres entidades bancarias del Principado de Liechtenstein y el contrato de acceso a una caja de seguridad de un cuarto banco del principado.


                  Como querían salir de allí cuanto antes y Débora confesó que empezaba a sentirse inquieta porque llevaban allí casi una hora y temía que el todoterreno pudiera llamar la atención de alguna patrulla nocturna, Gustavo se dispuso a cerrar el maletín para seguir revisando en el hotel su contenido. Entonces Alma, movida por la curiosidad, le pidió que abriera el segundo compartimento antes de irse y aunque Débora accedió con desgana les rogó que fueran muy rápidos.


                  —Sólo un vistazo y nos vamos —dijo Gustavo.


    Cuando Gustavo levantó la tapa del segundo compartimento del maletín una voz procedente de la escalera irrumpió en la estancia rasgando el sepulcral silencio que inundaba la cripta. 


                  —¡Vaya, vaya! ¡Por fin la Lanza de Longinos! —La acústica de la cripta hizo que las palabras del intruso resonaran de forma siniestra—. ¡Doctor Arriaga, cierre el maletín! ¡Déjelo ahí donde está y luego sitúense detrás de la mesa con las manos encima para que pueda verlas!


                  Alma Pradas, Débora Zimermann y Gustavo Arriaga se quedaron petrificados cuando pudieron ver que en la escalera había un hombre —cuyo rostro no llegaron a distinguir por la penumbra— apuntándoles con una pistola.


                  —¿Quién coño es usted? ¿Qué es lo que quiere? —dijo Gustavo. 


                  —No se altere, doctor Arriaga. Además, no está en situación de hacer preguntas y mucho menos de exigir respuestas. —El intruso hablaba con acento latinoamericano—. Limítese a hacer lo que le pido y todo irá bien. Se lo prometo.


                  Débora, haciendo caso omiso, deslizó su mano derecha hacia el lugar donde llevaba la pistola, sin embargo el individuo adivinó sus intenciones y disparó a los pies de la muchacha sin llegar a alcanzarla. La resonancia de la cripta hizo que sonara como si hubiera estallado una bomba.


                  —¡No haga tonterías, señorita Zimermann! Coja su pistola con la punta de los dedos y déjela en el suelo. —El intruso hablaba pausadamente y actuaba con mucha sangre fría—. Luego, empuje el arma con el pie y acérquela hasta donde yo estoy.


                  Débora obedeció sin rechistar. Estaba segura de que ese tipo era capaz de matarla si no hacía lo que le pedía.


                  —¿Qué es lo que pretende? —preguntó Gustavo.


                  —Sólo he venido a recoger el maletín. Luego saldré tal y como he entrado. Ahora quiero que me entreguen las llaves del panteón.


                  Gustavo iba a negarse a obedecer, pero una mirada de Débora bastó para que desistiera. Al fin y al cabo —pensó— las llaves carecían de importancia siendo que el intruso estaba ya en la cripta.


                  —¿Qué piensa hacer con nosotros? —Esta vez fue Débora quien habló.


                  —Cuando me vaya se quedarán encerrados hasta que alguien acuda a liberarlos. Depositaré las llaves y una nota explicatoria en un buzón de la comisaría de Grinzing. Tienen mi palabra. Una vez los liberen, podrán hacer lo que quieran. 


                  Alma era la única de los tres que aún no había dicho nada. Algo en la voz de aquel hombre le resultaba familiar, sin embargo no llegaba a recordar cuándo y dónde la había escuchado anteriormente Mientras Alma hurgaba en los recovecos de su memoria, Gustavo introdujo la mano en uno de los bolsillos de su cazadora, no sin antes prevenir al intruso de que iba a buscar las llaves que acababa de pedirle.


                  —No intente hacer tonterías y limítese a sacar las llaves. Póngalas luego junto al maletín. Por cierto, si alguno de ustedes lleva otra arma, éste es el momento de decirlo.


                  —No hay más armas —dijo Gustavo mientras ponía las llaves donde el intruso le había ordenado.


                  —Por su bien, confío en que así sea.


                  “Ya está” —pensó Alma de pronto—. “Pero, no puede ser. ¡Es imposible!”. Al parecer, Alma había identificado la voz del hombre que los forzaba a permanecer en una situación tan incómoda como comprometida. “¿Y si me estoy equivocando?”. 


    Alma dudó de sus recuerdos y pensó que tal vez la mente le estaba gastando una broma pesada por la enorme tensión que soportaba. “¿Serán sólo imaginaciones mías?”, se repitió a sí misma hasta que un fuerte impulso le indujo a dirigirse al advenedizo entrometido con voz enérgica.


                  —¡Hans, no es necesario que ocultes tu rostro! ¿Por qué no bajas de la escalera y das la cara como un hombre?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 55


     


    Un fantasma del pasado


     


     


                  Gustavo no dio crédito a las palabras de Alma y creyó que la tensión del momento podría haberla trastornado. Sin embargo no tardó en darse cuenta de que, efectivamente, la voz del intruso era muy parecida a la de su amigo Hans a pesar de que mostrara un acento latino que tal vez fuera fingido o fruto de sus años en Bolivia. Incluso, a partir de ese momento, le resultó muy familiar que el intruso les diera órdenes como si obedeciera el dictado de una idea de la que nadie podía hacerle desistir, algo muy característico en la personalidad de Hans Prott. 


    El intruso no respondió en principio, sin embargo, pasados unos segundos en los que la incertidumbre se adueñó del ambiente, comenzó a bajar los pocos peldaños que le quedaban para llegar a la superficie de la cripta. Una vez estuvo al mismo nivel de las tres personas a las que mantenía encañonadas, Alma y Gustavo pudieron ver sus facciones ya con toda claridad.


                  —Pero ¿tú no estabas muerto? —titubeó Gustavo.


                  —Hace mucho tiempo que estoy muerto, Gustavo. Más del que puedes llegar a imaginar. Ya estaba muerto cuando nos conocimos en San Florián.


                  —No entiendo nada, Hans. ¿Por que nos apuntas con esa pistola? ¡Somos tus amigos!


                  —Es necesario que todo esto suceda, que esté aquí apuntándoos y que tenga que llevarme ese maletín. Sin embargo —el intruso ya no hablaba con ningún acento—, habéis cometido un grave error al reconocerme.


                  —¿Un grave error? —Alma no salía de su asombro y le costaba admitir que estaba con alguien a quien días atrás había llorado creyéndole muerto.


                  —Un lamentable y grave error. Yo soy el primero en lamentarlo. Puedes estar segura.


    —Si tú estás vivo, ¿a quién mataron en Bolivia?


                  —Te responderé por partes. Vuestro primer error ha sido saber algo que nunca tendríais que haber sabido. Al conocer mi identidad habéis firmado vuestra sentencia de muerte ya que no puedo dejaros con vida ahora que sabéis quién soy.


                  —¿Vas a matarnos? ¿Vas a matar a tus amigos? —La pregunta de Alma reflejaba más indignación que temor. Alma siempre había ejercido un fuerte influjo sobre Hans. Era capaz de contradecirle cuando se mostraba obcecado y generalmente, en esas ocasiones, la reacción de Hans hacia ella no era la misma que llegaba a manifestar ante otras personas.


                  —Yo no tengo amigos, Alma. Sólo me debo al Supremo Creador en quien deposité mi obediencia y mi fe, y ambas son incondicionales.


                  —Supongo que también le deberá obediencia a su jefe, el cardenal Montini —apuntó Débora totalmente convencida de que el sacerdote Prott pertenecía a la Santa Alianza. 


                  —Yo no tengo jefes, señorita Zimermann, al menos no como usted puede entender las jerarquías. Soy un soldado de Cristo y sólo obedezco a Dios.


    —Hans, te juro que no te reconozco. Aunque, en cualquier caso, no creo que seas capaz de matarnos. —Gustavo no salía de su asombro.


    —Estás muy equivocado. No sólo soy capaz de hacerlo ya que, de hecho, lo voy a hacer. No es la primera vez que Dios me pide algo así.


    —¿Admites ser un asesino?


    —Soy un siervo de Dios.


    —Dios nunca le pediría a alguien que acabara con la vida de sus amigos. Al menos el Dios en quien creías cuando nos conocimos.


    —Entonces estaba equivocado. Equivocado y corrompido por las ideas con las que el maligno me confundió haciéndome creer que eran el verdadero camino.


    —Tus ideas eran buenas, Hans, y fuiste a Bolivia porque creías en Dios y creías en la justicia y la igualdad entre los hombres. Rompiste con todo por servir a ese Dios del que ahora reniegas. Tú mismo me lo dijiste en tus cartas.


    —No tienes ni idea de lo que estás diciendo, Gustavo. Cuando fui a Bolivia, mi verdadera misión no era la de apoyar al satánico marxismo de la Teología de la Liberación. No Gustavo, no. Estás muy equivocado. Mi verdadera misión en Bolivia era luchar contra esa ideología y acabar con ella antes de que llegara a destruir los cimientos de la Santa Madre Iglesia. 


    —¿Qué? 


    Gustavo no salía de su asombro, Alma no sabía qué decir y Débora se sentía aterrada ya que si Hans mostraba con tanta claridad sus cartas era imposible que pensara dejarlos con vida. Como si hubiera leído los pensamientos de Débora, Hans hizo una dramática puntualización que dejaba claros sus propósitos.


    —Si me decido a contaros todo esto es porque tengo la certeza de que dentro de unos minutos estaréis muertos y no podréis iros de la lengua. Soy tan sincero con vosotros porque no quiero que abandonéis este mundo con dudas que puedan perturbar vuestra paz cuando os presentéis ante el Altísimo. 


    —¡Estás completamente loco! ¡Siento náuseas al pensar que he llorado tu muerte! —dijo Alma pletórica de ira.


    —Loco estaría si accediera a dejaros con vida. Nunca me he sentido tan cuerdo ni tan feliz como ahora me siento al tener a mi alcance unos documentos que podrían hacer mucho daño a la Iglesia y a la memoria de un siervo de Dios que sólo tomó sus decisiones por la infalibilidad que le confería su condición de Pastor de la Iglesia. El Santo Padre Pío sólo pretendía evitar que el marxismo acabara con la cristiandad.


    —No sabes lo que dices, Hans —le interrumpió Gustavo—. ¿Por qué ayudaste a Antón en Bolivia si pensabas de un modo tan distinto a él?


    —No negaré que le ayudé. Fue una debilidad que reconozco y lamento. Antón era un siervo de Dios que me pidió confesión, ayuda y consuelo. Si entonces hubiera sabido que tenía en su poder estos documentos —Hans Prott señaló el maletín con la pistola—, podéis estar seguros de que nunca habría regresado a España con vida. Pocos días después de que Antón saliera de Sudamérica gracias a mi ayuda, conocí cierta información por la que supe que nuestro viejo amigo podría tener en su poder los documentos que ahora voy a llevarme. 


    —¿Quién te dio esa información? —preguntó Gustavo.


    —Eso no importa ahora. Lo único importante, y lo más lamentable, es que ya no pude dar con el viejo. Antón hizo muy bien sus tareas y supo mantenerse en la retaguardia sin que nadie hallara su paradero. Luego vino lo del accidente en la India y su desaparición y entonces le dimos por perdido para siempre, a él y a los documentos. Hasta que, hace unos meses, alguien nos dijo que Antón Maldonado podía seguir vivo. El resto de la historia lo conocéis por haber vivido en primera persona todas las peripecias que os han llevado hasta esta cripta.


    —¿Puede decirnos quién era el hombre que murió en Bolivia? —preguntó Débora.


    —¡Cuántas preguntas! ¡Cuántas preguntas! Sin embargo, me siento generoso y como medida de gracia intentaré aclararos la cuestión que planteáis. A principios de los años noventa, tanto el Gobierno de Nicaragua como la guerrilla, que por una vez se ponían de acuerdo en algo, pusieron precio a la cabeza de uno de nuestros soldados destinados en Managua. Decidimos rescatarlo cuanto antes para evacuarlo a San José de Chiquitos. La operación fue un éxito rotundo y, una vez que nuestro hombre estuvo a salvo en Bolivia, le ofrecimos que adoptara mi identidad.


    —Pero en la misión se darían cuenta de que no eras tú. Nadie puede cambiar de rostro de la noche a la mañana.


    —En aquella época la misión era completamente nuestra; todos los misioneros de San José de Chiquitos eran Soldados de Dios. De hecho, Bolivia se había convertido en la principal base de operaciones americana de la Alianza.


    —¿Qué hiciste a partir de entonces?


    —Dios me llamó para desempeñar otras misiones de mayor envergadura y tuve que adoptar nuevas identidades.


    —¿Quién era entonces el hombre que recibió el libro y la medalla? —insistió Débora.


    —Era yo, ni más ni menos que yo, el hermano Hans Prott, aunque con otro cuerpo. Tras recibir el paquete que usted envió desde Suiza, el soldado que años antes había adoptado mi identidad decidió viajar a España para dar más credibilidad a mi presencia en la reunión notarial que tendría que celebrarse en Soria. Era necesario que el padre Prott viajara desde Bolivia a España, y así lo hizo.


    —Pero —interrumpió Gustavo— nosotros nos habríamos dado cuenta de que no eras tú quien acudía a la reunión.


    —Gustavo, ¿quién te ha dicho que no sería yo quien estuviera en la reunión?


    Débora se dio cuenta de que Hans Prott disfrutaba mientras hablaba. Conforme avanzaba en su exposición les ofrecía más y más detalles sobre algo de lo que tal vez siempre quiso hablar y no pudo. En el fondo, había un punto de vanidad en su actitud que le empujaba a recrearse en el relato de una vida al servicio de un ideal tan apasionante como disparatado. Sin embargo, era incuestionable que estaba decidido a matarlos cuando diera por concluida su apasionada soflama.


    —¡Pero basta ya de palabras! Creo que sabéis ya lo suficiente como poder iros en paz a donde Dios decida enviaros. Ahora, ¡arrodillaos, los tres! —Hans Prott cambió por completo de actitud y el tono de su voz se tornó tan autoritario como enajenado—. Quiero que os pongáis de rodillas con la cabeza agachada y de espalda a mí.


    —¿Qué vas a hacer, Hans? —Por primera vez la voz de Alma exteriorizó el miedo que sentía.


    —Antes que nada quiero concederos a ti y a Gustavo el privilegio de que podáis confesar vuestros pecados antes de morir. Luego os daré la absolución antes de cumplir con la orden que me envía nuestro Padre Celestial.


    —¿Pero qué coño estás diciendo? ¿Quieres confesarnos antes de matarnos? Alma tiene toda la razón. ¡Estás completamente loco, tan loco como un cencerro! Hace años que no me confieso y ten por seguro que no voy a hacerlo ahora sólo porque a un cura loco y asesino se le antoje limpiar mis pecados y perdonarme por ellos antes de matarme.


    —Yo no tengo potestad para limpiar tus pecados, Gustavo. —De nuevo Hans Prott hablaba pausado y condescendiente—. Sólo podrás quedar limpio si sinceramente te arrepientes de ellos. Y respecto al perdón, sepas que es sólo Dios quien puede ofrecértelo. Sólo Él y nadie más que Él puede perdonarte.


    Débora valoró la posibilidad de que el agente del Vaticano hubiera bajado la guardia como consecuencia de su delirio místico. Tal vez no estuviera tan pendiente de ella ya que al fin y al cabo era judía y la salvación de su alma no le interesaba tanto como la de sus dos amigos. Sin pensárselo dos veces, la muchacha dio un salto hacia atrás decidida a coger la pistola que aún permanecía en el suelo; con agilidad felina pudo hacerse con el arma y cuando, girando sobre sí misma, estaba a punto de apretar el gatillo, Hans Prott se le adelantó y la alcanzó con un certero disparo que hizo que se desplomara antes de que llegara a utilizar su arma. Cuando Gustavo, aprovechando el momento de confusión, intentó abalanzarse sobre su enajenado amigo, terminó cayendo al suelo como consecuencia de una segunda detonación. El sacerdote se quedó inmóvil mirándole con unos ojos tan perdidos como inexpresivos y pocos segundos después se desplomó. Alguien había disparado contra Hans Prott desde la escalera y le alcanzó de lleno en el corazón. Gustavo levantó la vista y vio descender por la escalera a un hombre que directamente fue hasta donde yacía Débora.


    —¡Juan Ayala! ¿Qué está haciendo aquí? 


    El inspector Ayala no respondió y comenzó a zarandear con suavidad a Débora, que seguía tendida en el suelo inconsciente.


    —¡Débora! ¡Por favor, dime algo! —Juan Ayala inspeccionó con cuidado el cuerpo de Débora buscando el lugar de la herida y ella, milagrosamente, comenzó a reaccionar y sonrió al verlo.


    —Algo me decía que ibas a venir, Juan —dijo con un hilo de voz—. Aunque, por poco, no llegas a tiempo…


    —¿Dónde te ha dado, Débora? —Al inspector le aterraba la probabilidad de que la muchacha estuviera malherida.


    —Es sólo un rasguño. La bala ha pasado de largo y apenas si me ha rozado el hombro. Estoy bien, te lo prometo.


    —¡Gracias a Dios, Débora! ¡Si llega a ocurrirte algo…!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 56


     


    El ofrecimiento de Alma Pradas


     


     


    Una hora después, el inspector Ayala y los tres supervivientes de una expedición que de pura suerte no acaba matándolos tomaban relajadamente unas copas en un caro local de moda situado en la misma manzana del Hotel Ambassador. Afortunadamente la herida de Débora había sido mucho más leve de lo que ella presintió cuando recuperó el conocimiento, de tal modo que sólo fue necesario limpiarla y aplicarle un discreto apósito antiséptico. 


    Tras el intenso estrés que acababan de sufrir y mientras intentaban que los mullidos asientos del pub vienés absorbieran su cansancio, Ayala les dijo a Alma y a Gustavo que ese mismo mediodía Débora le había informado de su plan para esa noche y él, sin pensárselo dos veces, decidió coger el primer avión y presentarse en Viena presintiendo que iban a necesitar de su ayuda. 


    —Un presentimiento que ha resultado ser providencial —dijo Gustavo.


    —Al aterrizar en Viena y comprobar que el móvil de Débora estaba sin cobertura y habíais salido del hotel —el tuteo se había impuesto ya sin tapujos—, pedí refuerzos y luego tomé un taxi para que me llevara a Grinzing tan rápido como fuera posible. Cuando llegué al cementerio constaté que los refuerzos habían llegado antes que yo y habían mantenido una refriega con una pareja, un hombre y una mujer que merodeaban cerca de donde habíais estacionado el todoterreno. Al parecer sacaron sus armas cuando los policías les pidieron que se identificaran. 


    —¿Cómo encontraste el panteón? —preguntó Gustavo.


    —Lo cierto es que Débora me dio muy pocos datos cuando hablamos por teléfono, por eso tardé bastante en localizarlo. Fueron unos minutos que me parecieron horas por si no llegaba a tiempo. El tiroteo que acababan de mantener mis colegas austriacos me puso en alerta ante la posibilidad de que los maleantes cubrieran las espaldas de alguien que anduviera detrás de vosotros. Débora me había hablado de un panteón muy grande, “tal vez el más grande del cementerio”, por eso, cuando me topé con uno de dimensiones considerables y que tenía las puertas abiertas, intuí que tal vez fuera ése el que andaba buscando. Me adentré a través de un pequeño jardín y nada más entrar en el mausoleo al ver que había una trampilla que daba a una empinada escalera, comencé a descenderla. Apenas bajé unos peldaños oí voces y vislumbré luz al fondo de la escalinata. El resto ya lo conocéis.


    —Si no llegas a venir, es seguro que ese loco nos habría matado —puntualizó Débora.


    —Sólo pensar que en estos momentos podríamos estar en la cripta en medio de un charco de sangre me pone el vello de punta —remató Alma.


     


                  Transcurrido un tiempo prudencial, Débora y Ayala dijeron que tenían que presentarse en la Comisaría Central de Viena para cumplimentar varios formalismos relacionados con lo que acababa de suceder.


                  —¿A estas horas de la madrugada? —dijo Alma.


                  —A estas horas —respondió Ayala con una sonrisa—. Y da gracias de que no tengáis que acompañarnos.


    —Juan lo ha arreglado para que no os molesten, al menos esta noche —añadió Débora.


                  —¿Qué hacemos mientras tanto? —intervino Alma de nuevo mirando alternativamente a Gustavo y a Juan Ayala.


    —Dos agentes se encargarán de que no os ocurra nada. Lo mejor será que intentéis descansar hasta que Juan y yo volvamos al hotel —respondió Débora.


                  —¿Y cuándo descansarás tú? Acaban de dispararte y tienes una herida.


                  —Estoy bien, Gustavo. No te preocupes. Te prometo que estoy bien.


    Desde la central de Lyon habían informado a la Interpol austriaca de la visita del inspector Ayala, previniéndoles de lo trascendente de su misión. En su visita a la Comisaría Central, Débora actuó como intérprete a lo largo de la intensiva reunión que mantuvieron con el jefe de la Policía estatal y el viceministro del Aussenministerium. La muerte violenta de un diplomático vaticano en territorio austriaco justificaba plenamente que el presidente de la nación hubiera ordenado sacar de la cama al número dos del ministerio de asuntos exteriores. Tal vez si el ministro no hubiera estado fuera del país hubiera sido él mismo quien acudiera para entrevistarse con Débora Zimermann y Juan Ayala a esas intempestivas horas de la madrugada.


    A las siete de la mañana Débora telefoneó a Gustavo y le apremió para que Alma y él hicieran cuanto antes las maletas. Tenían que partir hacia Madrid con carácter urgente y de modo inminente. Una hora después las dos parejas desayunaban en el comedor del Ambassador.


    —Tenemos que actuar con rapidez —dijo Ayala mientras untaba mermelada de cerezas en una enorme tostada—. De momento nadie ha echado en falta a Di Vallo y en cierto modo eso nos concede un margen de tiempo.


    —¿Quién es Di Vallo? —preguntó Gustavo.


    —Monseñor Lorenzo Di Vallo es un destacado miembro del cuerpo diplomático vaticano. O tal vez sería más correcto decir que lo era.


    —¿Qué tiene que ver ese hombre con nosotros? —intervino Alma.


    —Vuestro amigo Hans y monseñor Di Vallo eran la misma persona —respondió Débora.


                  —¿Hans era diplomático? —dijo la pareja casi al unísono.


                  —Probablemente no fuera diplomático de carrera y su cargo fuera sólo una tapadera que encubría su actividad como agente de la seguridad vaticana —respondió Ayala.


                  —¿La Santa Alianza? —dijo Gustavo.


                  —Puedes llamarla como quieras —respondió Juan Ayala—, al fin y al cabo nadie se pone de acuerdo a la hora de darle un nombre y los curas siempre niegan su existencia. El caso es que, por ahora, nadie ha echado en falta a Di Vallo. Tenemos su móvil y sabemos que desde que llegó a Viena no ha recibido ninguna llamada. 


                  —¿Por qué has dicho que tenemos que actuar con rapidez? —preguntó Alma mientras se servía más café.


    Débora aclaró que si conseguían engatusar a Ramón Gásperi usando la Lanza de Longinos como señuelo antes de que llegara a enterarse de que Di Vallo había muerto, las posibilidades de culminar con éxito su detención serían mayores.


                  —Es imprescindible que vayamos a Madrid. Ahora mismo. Cualquier segundo puede ser crucial a la hora de desenmascarar a Gásperi y averiguar si en verdad es quien sospechamos.


                  —Esta noche han muertos tres personas —dijo Gustavo mientras se servía su tercer café— y una de ellas pertenece al cuerpo diplomático. Eso no es fácil de ocultar. 


                  —De momento sólo tenemos dos muertos —dijo Ayala con suficiencia—, un hombre y una mujer cuyos cadáveres descubrió la Policía de Grinzing patrullando las inmediaciones del cementerio.


                  El inspector desplegó un ejemplar del Wiener Zeitung que aún olía a tinta fresca, buscó la sección de sucesos, concretamente la página veintisiete, y señaló una noticia con el dedo mientras le pedía a Alma que la tradujera al español. La crónica narraba el hallazgo de dos cadáveres no identificados en las inmediaciones del cementerio de Grinzing. Según la Policía parecía tratarse de un ajuste de cuentas por narcotráfico entre bandas rivales.


                  —¡Joder! —dijo Gustavo sin poder reprimir su asombro—. Qué rápido se trabaja en Viena.


                  —Aún hay más —apuntó Ayala—. Fíjate si se trabaja deprisa en Viena que si ahora fuéramos a la cripta no encontraríamos ningún cadáver ni tampoco rastro de que nadie hubiera estado allí durante los últimos años.


                  —¿Por qué esas medidas? —preguntó Gustavo.


                  —La muerte de monseñor Di Vallo debe permanecer en secreto. Al menos hasta que esta noche hablemos con Gásperi.


                  —¿Y si alguien le llama al móvil?


                  —Confiemos en que eso no suceda. —Ayala cruzó los dedos—. En cualquier caso, si llegara a producirse una llamada, un especialista la respondería con la voz distorsionada simulando interferencias por falta de cobertura. Todo es válido con tal de ganar unas horas.


                  —Pero tarde o temprano tendrá que hacerse pública la muerte de Hans..., la muerte de monseñor Di Vallo —dijo Alma.


                  Ayala desdobló un papel y se lo dio a leer a Débora pidiéndole que lo tradujera tal y como Alma había hecho minutos antes. Era una nota de prensa que a la mañana siguiente se publicaría en la primera página del Wiener Zeitung, lógicamente después de que la reunión con Gásperi se hubiera celebrado en Madrid. Alma cogió el papel y lo tradujo al español procurando no levantar mucho la voz ya que la mesa contigua acababa de ser ocupada. 


     


                  A primera hora de la noche de ayer fue descubierto el cuerpo sin vida de monseñor Lorenzo Di Vallo en su habitación del Hotel Ambassador. Di Vallo era representante plenipotenciario del Estado de la Ciudad del Vaticano y su visita a Viena obedecía a asuntos privados. Según el informe del médico del hotel, la muerte se produjo como consecuencia de un infarto de miocardio fulminante que...


     


    —¿Quién va a tragarse eso? —dijo Gustavo Arriaga—. Hans murió como consecuencia de un disparo y eso no puede ocultarse tan fácilmente. Cualquiera que inspeccione el cadáver… 


    —Monseñor Di Vallo disponía de un pasaporte diplomático que, incluso después de muerto, le confiere ciertos privilegios. Nadie hará ninguna comprobación.


    —¿Quieres decir que no habrá autopsia?


    —Estoy convencido. No habrá autopsia.


    —¿Y si en el Vaticano quieren corroborar la causa de su muerte?


    —Imagínate lo que ocurriría si el Gobierno austriaco informara al Vaticano que se había encontrado el cadáver de un miembro de su cuerpo diplomático en un lugar al que habitualmente se acude para adquirir droga. ¿No consideras probable que la Santa Sede preferiría que la prensa publicara una nota como la que acaba de leer Alma en lugar de otra que dijera la verdad de lo sucedido?


    —Es evidente que sí, pero… —respondió Gustavo sin que el inspector Ayala le dejara terminar la frase.


    —Al Vaticano, al igual que sucede con cualquier otro país, no le gusta ver implicados en escándalos a sus hombres de Estado. Si el cadáver de Di Vallo fuera repatriado al Vaticano por valija diplomática y no se llegara a abrir ninguna investigación, las autoridades eclesiásticas estarían eternamente agradecidas al Gobierno de este país.


    —¿Habéis estado trabajando en eso esta noche? —preguntó Alma esta vez.


    —En eso y en otros muchos asuntos —respondió Débora—. Pero ahora quisiera que me escucharais con atención ya que, aunque no tengáis que intervenir, queremos que estéis al tanto del plan que va a llevarse a cabo en Madrid.


    Una vez que Débora expuso el plan por el que se intentaría demostrar la implicación de Ramón Gásperi en el asesinato de Lucas Martín, entre otros cargos, Alma sorprendió a sus tres compañeros al decirles que deseaba participar en la operación. Al parecer había asumido con gran entereza y realismo el revés que le suponía conocer la verdadera identidad de su progenitor.


    —Creo que soy la persona más adecuada para representar el papel de esa mujer. Ninguna especialista, por muy entrenada que esté, podrá hacerlo mejor que yo.


    —Es una misión muy arriesgada y careces de experiencia. Tal vez tenga fotos recientes tuyas y pueda reconocerte —dijo Ayala.


    —El ofrecimiento de Alma no es descabellado —intervino Débora—. Habla correctamente alemán y conoce detalles de la operación que ningún especialista podría memorizar, ni por supuesto interiorizar como propios, en tan pocas horas. Ten en cuenta, Juan, que la entrevista con Gásperi tiene que celebrarse forzosamente esta noche.


    Ayala sacó un paquete de tabaco del bolsillo y comenzó a jugar con él pasándoselo de una mano a la otra mientras sopesaba el ofrecimiento de Alma.


    —¿Estás segura de que quieres hacerlo? —Juan Ayala encendió un cigarrillo a pesar de la prohibición de fumar en el comedor.


    —Completamente segura. Necesito enfrentarme a mi padre. No sólo a él sino también enfrentarme con mi pasado. Si no lo hago, nunca llegaré a estar en paz conmigo misma.


    —Si actúas condicionada por motivaciones personales no puedes ser la persona adecuada para intervenir en la operación. Nuestro objetivo va mucho más allá de tu necesidad de enfrentarte con tu padre o con tu pasado. El operativo de esta empresa tiene como único objetivo desenmascarar al hombre que probablemente ordenó el asesinato no sólo de Lucas Martín sino también de otras personas más. No olvides que, si intervienes, tendrás que encararte con un espía nazi que llegó a amasar toda una fortuna a expensas de expoliar a muchas familias judías que acabaron en campos de exterminio. Tienes que ser realista antes de ofrecerte para llevar a cabo una tarea que tal vez no puedas realizar. Además, está el detalle de que ese hombre tal vez sea tu padre. —Gustavo cogió la mano de Alma mientras Débora le hacía estas reflexiones.


    —Quiero hacerlo. Nunca he estado tan segura de algo. Haré lo imposible para que mis sentimientos no interfieran en la consecución del plan.


    Un camarero se acercó a la mesa y le dijo a Ayala que dos hombres le esperaban en el hall. Al cabo de unos minutos el inspector regresó a la mesa llevando una bolsa de plástico semitransparente en la mano con un teléfono móvil dentro.


    —¿Es el teléfono de Hans? —preguntó Gustavo.


    —No —dijo Ayala con una mueca que pretendía ser una sonrisa aunque no consiguiera ocultar lo tenso que estaba—. Este teléfono no tiene nada que ver con el de monseñor Di Vallo. Y ahora, si me disculpáis, necesito hacer una llamada. —El inspector rasgó la funda de plástico y pulsó la tecla que conectaba el teléfono—. Quiero que vayáis a recoger vuestros equipajes y que bajéis enseguida a recepción. Fuera hay dos hombres aguardando para llevarnos al aeropuerto. Disponemos de un avión que estará listo para despegar tan pronto lleguemos. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 57


     


    Mateo Sánchez muestra sus cartas


     


     


    Martes, 2 de noviembre de 1999


     


    El anciano golpeó la mesa con ira después de colgar el teléfono. Las noticias que acababa de recibir eran demasiado inquietantes y le inducían a pensar que tal vez sus amigos del Vaticano tuvieran un plan alternativo al pacto que habían sellado. La noche del domingo, monseñor Di Vallo había viajado a Viena en un reactor privado que la Santa Sede sólo utilizaba en circunstancias muy especiales. ¿Tendría algo que ver el viaje con la lanza y los documentos? —se interrogó a sí mismo intentando clarificar las ideas mientras se servía una temprana copa de calvados—.


    Aunque su informador no había llegado a entablar contacto visual con monseñor y desconocía el motivo de su viaje, sabía que se alojaba en el Hotel Ambassador. De pronto, el anciano decidió llamar a Montini. Estaba ofuscado y temía perder el control de la situación.


    —¡Berta, ven rápido! —dijo activando el interfono con un manotazo.


    Cuando llegó la secretaria, el anciano le pidió un café bien cargado. Necesitaba estar despejado cuando hablara con Montini y el calvados le había embotado tanto que se sentía aturdido. 


    —¿Un café, señor? Creo que será mejor que le prepare…


    —¡Haz lo que te pido! Estoy harto de mimos y ñoñerías. Te comportas como si fueras mi hija o, peor aún, mi mujer, y ya no estoy dispuesto a aguantar tus impertinencias. Tengo años suficientes para castigar mi cuerpo como me plazca. Prepara el café o coge la puerta y márchate. Hay secretarias más jóvenes que tú esperando que te despida. ¿Entendido?


    Berta asintió sin mediar palabra. Hacía mucho tiempo que el anciano no le hablaba así. Casi tanto tiempo como el que ella llevaba sin llorar. 


    Mientras preparaba el café sonó el teléfono y Berta atendió la llamada mientras se enjugaba las lágrimas.


    —Señor, tiene una llamada de Mateo Sánchez. Dice que es muy urgente.


    El anciano le pidió a Berta que saliera antes de atender la llamada. 


    —¿Señor Sánchez? —Gásperi se esforzó en aparentar una tranquilidad que en realidad no sentía.


    —Buenos días señor Gásperi. Tengo excelentes noticias para usted.


    —Usted dirá —respondió el anciano deseando que la presunta excelencia de las noticias de Sánchez dieran un giro a su deprimente predisposición anímica.


    Ayala fue directo al asunto. La premura de la situación así lo exigía. Llamaba desde Viena y estaba a punto de partir hacia Madrid. De su conversación con Gásperi dependía que su detención pudiera llevarse a cabo esa misma noche. 


    —¡Tengo la Lanza de Longinos!


    El anciano se quedó casi sin habla y haciendo un gran un esfuerzo formuló una pregunta con voz temblorosa.


    —¿Está seguro de lo que dice?


    —Totalmente seguro.


    —En verdad es una excelente noticia.


    —Tengo que advertirle que hay ciertas novedades que alterarán nuestros planes.


    —¿De qué novedades se trata? —preguntó el anciano alarmado.


    —Necesito hoy mismo el resto del dinero. Tiene que estar en mi poder a las veinte treinta en el lugar que le diga. 


    —¡Eso es imposible!


    —Ya le anticipé que tendría que acatar mis condiciones y ésta es una de ellas. Como hombre de negocios que es, estoy seguro de que habrá sido previsor y no habrá dejado para improvisaciones de última hora el modo de conseguir el dinero acordado.


    —Por supuesto que no. Sin embargo, una cantidad así requiere de ciertos preparativos. Concédame al menos dos días.


    —Tiene que ser esta noche. En caso contrario me obligará a negociar con el Vaticano.


    —¡Sólo un día, señor Sánchez! 


    —Imposible. Éstas son las condiciones que ha impuesto la persona a quien represento —dijo Ayala sorprendiendo al anciano.


    —Nunca me dijo que hubiera alguien más. —Gásperi no ocultó su incomodidad.


    —Tampoco le dije que no lo hubiera. Hasta ahora ha sido innecesario que conociera este detalle.


    —¿Ésa es la novedad de la que me hablaba? —dijo el anciano.


    —Aún hay más —respondió el inspector con tono severo—. Además de la lanza he conseguido unos documentos que tal vez sean de su interés. 


    —¿De qué documentos me habla? —preguntó el anciano fingiendo no saber nada de los documentos.


    —Facilíteme un número de fax y le enviaré una muestra para que valore si son de su interés. Se trata de cientos de folios fechados entre 1945 y 1946. Casi todos llevan estampado el sello papal del Vaticano al lado de una cruz gamada y un águila. Puedo asegurarle que los nombres que aparecen en los documentos y las firmas que los rubrican le resultarán tan interesantes como a la persona que represento y a mí nos lo han parecido.


    —Usted y yo hicimos un pacto, señor Sánchez. También fijamos una cantidad. Si piensa obtener más dinero a cambio de esos documentos será mejor que se olvide del asunto —dijo el anciano consciente de que se estaba marcando un farol.


    —En ningún momento he hablado de pedir más dinero. La persona para quien trabajo sólo quiere que sepa de la existencia de esos documentos. 


    —¿Para qué? —preguntó el anciano intentando parecer escéptico.


    —Lo sabrá todo a su debido tiempo, señor Gásperi. A las veinte treinta le llamaré de nuevo y le informaré del lugar donde tiene que acudir con el resto del dinero. Se trata de un discreto reservado de un restaurante donde la señora Müller y yo aguardaremos su llegada. 


    —No me había dicho que su jefe fuera una mujer.


    —¿Tanta importancia tiene para usted? Por cierto, la señora Müller exige que acuda usted solo.


    —Respecto a la transferencia, sepa que no pienso realizarla si antes no veo la lanza.


                  —Esta vez no habrá transferencia. Deberá traer el resto del dinero en efectivo.


                  —¿Ciento setenta y cinco millones en efectivo y esta noche? ¿Acaso cree que guardo tanto dinero en la caja fuerte?


    A partir de la transferencia de los primeros veinticinco millones, la comisión fiscal que investigaba el caso tenía motivos más que suficiente para procesar a Gásperi por evasión de divisas. Sin embargo, esta vez, y en un intento de conseguir más pruebas, se exigía que la entrega se hiciera en efectivo por si el anciano utilizaba billetes con una numeración que constara en los archivos policiales como procedente del tráfico de drogas o de armas.


                  —Tendrá que actuar con celeridad si quiere que haya trato. La señora Müller tiene previsto venir a España sólo para entrevistarse con usted y luego regresará a su país de origen. Sepa que ésta es su única oportunidad para obtener la Lanza de Longinos. 


                  —Será difícil obtener esa cantidad en tan poco tiempo. —El anciano parecía preocupado por la presión a la que le sometía Ayala.


                  —Falta aún un último detalle —dijo el supuesto Mateo Sánchez a modo de respuesta.


                  —¿Va a crearme más problemas?


                  —No es nada que usted no pueda resolver fácilmente, estoy seguro. Mi representada exige que el dinero se le entregue en cuatro divisas y aproximadamente a partes iguales repartidas en cada una de ellas. Me he permitido hacer unos cálculos. ¿Tiene dónde tomar nota?


                  —Un momento… —El anciano parecía desconcertado.


                  —Tome nota, por favor. Doscientos ochenta mil dólares americanos. —El inspector hizo una pausa para que Gásperi anotara la cantidad—. Cuatrocientos veinte mil francos suizos. —De nuevo una pausa—. Ciento setenta y cinco mil libras esterlinas. —Otro silencio—. Y quinientos catorce mil marcos alemanes. ¿Lo ha anotado?


                  —Sí, aunque de todos modos haré mis comprobaciones.


                  —Las cantidades se han calculado según el cambio de cada divisa al día de hoy. Volveré a llamarle a las veinte treinta. Confío que lo tenga todo preparado, de lo contrario, no volverá a tener noticias mías.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 58


     


    El montaje del tinglado


     


     


                  Juan Ayala estaba hablando con Gásperi a través del móvil que acababan de entregarle cuando Débora entró en la habitación. El inspector le hizo un gesto para que guardara silencio y ella se sentó en un sillón sin poder evitar oír lo que decía y cuando terminó de hablar, la muchacha se incorporó sin poder reprimir una mueca de dolor. Era incuestionable que aunque la bala sólo le hubiera rozado, la herida le dolía y, al parecer, mucho. 


                  —Ignoraba que mintiera usted tan bien, señor Sánchez —dijo Débora intentando restar importancia a la preocupación de Ayala por su herida.


                  El inspector le acarició el hombro y besó donde estaba el vendaje.


                  —Ya verás como te duele menos. Tengo magia en los labios —dijo con ternura.


                  —Me consta que es cierto lo que dices —respondió la muchacha con un gesto de picardía.


                  Débora y Juan Ayala se dispusieron a cerrar las maletas —más bien a amontonar las escasas prendas que habían traído consigo—. Ayala ni siquiera había deshecho la suya cuando la llevó a la habitación de la muchacha. Media hora después se encontraban a bordo de un pequeño reactor de ocho plazas con dirección a Madrid.


                  Durante el vuelo, Ayala mantuvo una conversación radiotelefónica con el subsecretario del Ministerio del Interior español. Entre otros muchos asuntos, le expuso el ofrecimiento de Alma para intervenir en la operación y su opinión favorable al respecto. Luego, Alma habló con el subsecretario y con el juez designado para el caso y, tras varios minutos de escrutinio, durante los cuales tuvo que responder a innumerables cuestiones, Alma Pradas se convertía, al menos por ese día, en Helga Müller. 


                  Ya en barajas, a pie de escalerilla, Alma y Ayala fueron literalmente secuestrados por dos agentes del ministerio que sin pérdida de tiempo los llevaron a las dependencias donde les aguardaba una intensiva sesión de cambio de imagen, sobre todo a Alma, ya que era altamente probable que Gásperi conociera su rostro a través de alguna foto. Simultáneamente, eran entrenados para superar cualquier escollo a lo largo de su inminente entrevista con Gásperi. 


                  Mientras tanto, un equipo de agentes y expertos en simulación de escena habían tomado el lugar elegido para el encuentro con Gásperi, un restaurante de lujo situado a muy pocas manzanas del edificio donde el anciano tenía sus oficinas. En un tiempo récord se instalaron varias cámaras y micrófonos que registrarían la imagen y el sonido de la negociación que su objetivo mantendría con Mateo Sánchez y Helga Müller. Gracias a una orden judicial firmada esa misma mañana, todo lo que allí se dijera se consideraría testimonio válido si llegaba a incoarse una causa contra el anciano empresario. Varios agentes caracterizados como clientes y camareros pululaban por el local ensayando donde tendrían que situarse para mantener controladas las entradas y salidas del local. 


                  Aunque la reunión estaba prevista para las ocho y media, alguien apuntó que era una hora demasiado temprana para servir cenas, por ello se decidió retrasarla media hora a fin de que Gásperi no sospechara cuando viera clientes en las mesas al entrar en el restaurante.


                  Simultáneamente al montaje del complicado tinglado, Alma y Ayala asistían impávidos al intensivo trabajo que los especialistas en maquillaje y caracterización hacían con ellos mientras el juez encargado del caso los instaba para que repitieran una y otra vez —metidos en sus papeles de Helga Müller y Mateo Sánchez— el guión que tendrían que representar delante de Ramón Gásperi.


                  —Recuerde que en ningún momento va a estar sola —le dijo el juez a Alma—. Si no sabe qué decir, lo mejor será que guarde silencio y adopte una actitud expectante aparentando desconfianza por algo que pueda haber dicho su interlocutor. A través del auricular recibirá instrucciones para salir airosa del atolladero.


                  —¿No se notará que llevo un auricular?


                  —Ni siquiera usted sabrá que lo lleva. Deberá acostumbrarse a su sonido y actuar con naturalidad cuando reciba instrucciones. Enseguida le implantaremos el dispositivo para que se familiarice con él.


                  —¿También yo llevaré auricular? —preguntó Ayala.


                  El juez respondió afirmativamente y, al comprobar que la maquilladora había terminado con él, ordenó que un especialista le implantara un dispositivo al inspector. La transformación de Ayala era mínima ya que había sido innecesario alterar sus facciones. No ocurría lo mismo con Alma. Su laboriosa sesión estaba a punto de finalizar y los cambios que habían experimentado sus pómulos, nariz y mentón la hacían totalmente irreconocible aun antes de la intervención de estilistas, maquilladores y encargados de vestuario.


    Coincidiendo con esta vorágine, Débora y Gustavo intentaban en vano descansar en sus habitaciones del hotel donde los habían llevado desde el aeropuerto. Sabían que no podrían ver a sus amigos hasta que la operación hubiera concluido. A Gustavo le inquietaba que Alma pudiera cometer algún error condicionada por su implicación emocional en el caso ya que, aunque aparentara gran fortaleza, Gustavo estaba convencido de que estaba bajo el efecto de un intenso shock emocional y que se había presentado a la misión confundiendo sus deseos de colaboración con su impulso de enfrentarse al hombre que la había engendrado. También respecto a Ayala, Gustavo estaba receloso ya que le preocupaba que su personal implicación en la trama pudiera mermar su profesionalidad cuando llegara la hora de enfrentarse al responsable de la muerte de Lucas. Cuando volaban desde Viena, Gustavo abordó al inspector hablándole de algo que le intrigaba desde que en el funeral de Lucas le hubiera dicho a Carmen que “conocía muy bien a su marido y le tenía en gran estima”. En una ocasión anterior —cuando acudieron al despacho de Lucas para revisar las historias clínicas en busca de pruebas—, el inspector le aseguró a Gustavo que llegado el momento se lo explicaría y ese momento llegó cuando apenas faltaban diez minutos para su aterrizaje en Madrid. 


    —Hace cinco años que perdí a mi mujer y a mi hijo —dijo el inspector mientras encendía un cigarrillo sin plantearse si podría hacerlo abordo— en un accidente de tráfico. Me sentí culpable desde el primer momento y caí en una profunda depresión que a punto estuvo de conducirme al suicidio.


    —Lo siento, Juan. No era mi intención forzarte para que hablaras de algo tan íntimo.


    —Si no quisiera contártelo, ten la seguridad de que no lo haría. En cierto modo creo que necesito hablar.


    —Sólo te preguntaba sobre tu pésame a Carmen Ronda. En aquella ocasión llegué a pensar que le mentías para justificar tu presencia en el funeral. 


    —Ni Lucas Martín era alguien desconocido para mí ni le mentí a Carmen Ronda. Puedes estar seguro. Cuando me encontraba en el peor momento de mi depresión, alguien me habló de Lucas y me recomendó que le pidiera cita. Acudí regularmente a su consulta durante dos años y puedo asegurarte que sin la ayuda que recibí por parte de tu amigo hoy estaría muerto o, en el peor de los casos, hecho un despojo incapaz hasta de suicidarse. ¿Entiendes ahora el porqué de mis palabras a su viuda?


    Al mismo tiempo que Gustavo rememoraba su reciente conversación con Juan Ayala, también Débora tenía en su mente al inspector mientras descansaba tumbada en la cama de su habitación y consultaba nerviosamente el reloj a la espera de que llegara la hora de la reunión. De pronto, Débora se sobresaltó al escuchar el timbre de su móvil. En la pantalla apareció el nombre de David. El joven agente del Mossad prefirió ser directo y no andarse con rodeos a la hora de notificarle a su jefa una noticia que estaba seguro de iba a afectarle tanto como a él.


    —Débora, Mosé ha muerto.


    —¿Mosé ha muerto? 


    —Acaba de ocurrir. Ha muerto plácidamente. Incluso sonreía cuando dejó de respirar.


    —¿Pero cómo ha podido suceder? —Débora sollozaba.


    —Hace una hora recuperó la conciencia. Imagínate mi sorpresa.


    —¿Dices que recuperó la consciencia? ¿Llegó a hablar?


    —Me pidió que le trajera su viejo álbum de fotos, estuvo mirándolo durante unos minutos y luego dijo que le habría gustado hablar con Alma antes de morir. Cuando me devolvió el álbum, me pidió que se lo entregara a Alma.


    —Resulta extraño lo que dices. Es como si supiera que iba a morir.


    —Me ha insistido en que fuera yo mismo quien se lo diera a Alma y le dijera que su último pensamiento antes de morir había sido para ella. Luego ha sonreído y ha dejado de respirar. 


    Débora y David hablaron durante varios minutos intentando aparcar el dolor que sentían mientras perfilaban los detalles del funeral. Tal y como tenían previsto, Mosé sería incinerado en Suiza y sus cenizas serían trasladadas a Israel. 


    Débora acudió compungida a la habitación de Gustavo y, cuando éste le abrió la puerta, se echó a sus brazos llorando.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 59


     


    La puesta en escena


     


     


    Martes, 2 de noviembre de 1999


    Última hora de la tarde


     


                  Juan Ayala se sentía más metido que nunca en su papel de Mateo Sánchez cuando marcaba el número de teléfono del despacho de Gásperi. Como siempre, Berta respondió a la llamada y en cuestión de segundos Ayala escuchó la voz del anciano. 


                  —¿Sí?


                  —Son las ocho y media, señor Gásperi. ¿Tiene el dinero?


                  —Lo tengo. Ahora dígame dónde debo acudir.


                  —Le recuerdo que tiene que ir solo.


                  —Iré solo. Mi chófer esperará en la puerta dentro del coche.


                  —Será mejor que le espere en un lugar más alejado. Tenemos que ser discretos hasta en los detalles más insignificantes.


                  —¿Realmente, son necesarias tantas precauciones, señor Sánchez?


                  —La señora Müller desea que todo transcurra con la mayor discreción. Por supuesto, no debe traer ningún arma. 


                  —¿Va a cacharme?


                  —Si es necesario, lo haré.


                  —Se está comportando como un paranoico. ¿Y a usted quién le cacheará? ¿Quién me dice que no soy víctima de una estafa?


                  —Señor Gásperi, esta mañana ha recibido varias fotos de la lanza y las copias de los documentos que le prometí. Tiene pruebas más que suficientes para saber que esto no es un engaño. Me consta que si lo creyera, no estaría hablando conmigo ahora. No me venga con remilgos de última hora cuando le pido que no lleve armas. 


                  —Está bien, se hará como usted dice y sin armas. ¿Dónde tengo que acudir?


                  —Al restaurante Châteaux Medieval. Está en la calle…


                  —Conozco el sitio. Paso con frecuencia por la puerta aunque nunca he estado allí —interrumpió Gásperi.


                  —A las nueve en punto pregunte por el reservado de la señora Müller 


                  Al seleccionar el restaurante se tuvo en cuenta tanto su proximidad con el despacho de Gásperi como el hecho de que nunca hubiera estado allí. La investigación previa había confirmado que el anciano no era cliente del local, por tanto no se extrañaría cuando se encontrara con un maître y unos camareros distintos a los habituales. Por otro lado, conocer el lugar de la cita con tan poca antelación, condicionaba a Gásperi a la hora de montar un dispositivo de seguridad. 


                  Apenas el inspector Ayala terminó de hablar con Gásperi se activó la cuenta atrás de la operación y el juez Saavedra tomó las riendas desde una sala anexa al reservado donde cuatro monitores mostraban desde distintos ángulos la mesa donde se sentarían el anciano y sus dos acompañantes. 


    Tanto el juez como el resto del equipo (dos agentes judiciales que actuaban en calidad de testigos, el jefe de la Brigada de Operaciones Especiales de la Interpol española y el subsecretario del Ministerio del Interior) llevaban puestos unos auriculares inalámbricos que les permitían escuchar todo lo que se dijera en el reservado. El juez llevaba a su vez un liviano micrófono que le permitía transmitir instrucciones a los audífonos de Alma y Ayala. Tanto el sonido ambiental como la imagen quedarían grabados gracias a un doble sistema de registro, uno de tipo analógico convencional y otro digital merced al sistema informático que controlaba el operativo. 


    Todo estaba previsto para actuar tan pronto Ramón Gásperi entrara en el restaurante. El comedor estaba abarrotado de agentes camuflados bajo la apariencia de camareros y clientes que habitualmente acudían al Châteaux Medieval antes de las nueve para poder cenar sin premuras antes de ir al teatro. Todo se había previsto hasta el mínimo detalle. Incluso las entradas del teatro y el programa de mano de las obras que algunos clientes tenían sobre la mesa. También el tema de conversación acerca de la función teatral que Gásperi podría oír de soslayo cuando atravesara el comedor de camino al reservado. 


                  El juez Saavedra dio las últimas instrucciones a sus improvisados actores instando a Alma para que actuara con naturalidad y utilizara los silencios cuando no supiera qué decir ya que él se encargaría de ayudarla a través del auricular. En contraste con la tensión que flotaba en el ambiente, Alma y Ayala parecían estar tranquilos y tener bastante claro cuál iba a ser su papel. El inspector iba ataviado con un traje de corte clásico y un jersey negro de cuello alto que le confería un aspecto deportivo y elegante a la vez. Para Alma se había escogido un traje chaqueta oscuro de Christian Dior y una blusa de seda roja que le daban un aire funcionarial sin ceder un ápice a la elegancia. Los maquilladores habían conseguido que los retoques faciales de la caracterización pasaran totalmente desapercibidos.


    Cuando faltaba un minuto para las nueve, Alma y Gustavo escucharon al juez a través de sus auriculares. (“Nuestro hombre está a punto de entrar. ¡Ánimo y a por él!”). No era un simulacro más. La operación había comenzado. 


    El anciano entró en el restaurante con paso lento. Asido con fuerza, en su mano derecha llevaba un grueso maletín de cuero. Una limusina le había dejado en la puerta del local y una vez que el chófer hubo comprobado que entraba, arrancó perdiéndose entre el tráfico con dirección hacia la Plaza de España.


    —Buenas noches, señor. ¿En qué puedo servirle? —dijo el maître dirigiéndose a Gásperi con una leve inclinación de cabeza.


    —Tengo una cita con dos personas, la señora Müller y el señor Sánchez.


                  —Por supuesto, señor. La señora Müller y su acompañante le esperan en un reservado.


                  El reservado en cuestión era una sala de veinte metros cuadrados con una gran mesa circular en el centro y un par de mesas auxiliares pegadas a la pared, una a cada lado de la puerta de entrada. Había también un pequeño sofá de dos plazas y dos sillones a juego. Helga Müller y Mateo Sánchez esperaban a Gásperi sentados en la mesa sobre la cual había tres copas, una cubitera repleta de hielo y una botella de Roger Groult de ocho años. El anciano declinó el ofrecimiento del vaso que le obsequió Ayala cuando se levantó para saludarlo y le pidió al maître que le trajeran un calvados. 


    —Buenas noches, señor Gásperi. —El anciano reconoció de inmediato la voz de Sánchez—. Permítame que le presente a la señora Müller.


                  Alma, que permaneció sentada en todo momento, extendió su brazo ofreciendo la mano al hombre que acababa de entrar en la sala y se había aproximado hasta situarse muy próximo a ella. El hecho de tener tan cerca a su padre le hizo evocar la foto en la que él la mantenía en alto con los brazos extendidos mientras su madre les sonreía con semblante feliz. Fueron unos segundos de absoluto silencio que se interrumpió cuando el anciano, con un vigor impropio de su edad, dio un sonoro taconazo al mismo tiempo que agachaba la cabeza simulando un beso en la mano de Alma.


                  —Señora Müller, es un placer conocer a una mujer tan bella como usted.


                  Alma respondió al cumplido del anciano dirigiéndose a él en perfecto alemán mientras el maître dejaba una botella de calvados sobre la mesa.


    —Sparen Sie sich die Höflichkeitsfloskeln Herr Keitel, dies ist ein Geschäftstreffen und kein sozialer Akt. [Déjese de cumplidos Herr Keitel, esto es una reunión de negocios y no un acto social].


    (“No tan directo, intente ser más amable” —escuchó Alma a través del auricular—.). 


    —Ich wollte nur höflich sein. [Sólo pretendía ser cortés] —respondió el anciano sin conceder mayor importancia al hecho de que la enigmática mujer le hablara en alemán y se dirigiera a él llamándole por su auténtico nombre—. Wie ich sehe sprechen Sie ausgezeichnet Deutsch und ich meine sogar einen gewissen australischen Akzent rauszuhören... [Veo que habla un alemán excelente y me ha parecido detectar cierto acento austriaco…].


    —Salzburg, Herr Keitel. Ich bin in Salzburg geboren und in Wien aufgewachsen. Trotz Ihrer langjährigen Abwesenheit scheinen Sie Ihre Muttersprache nicht verlernt zu haben. [Salzburgo, Herr Keitel. Nací en Salzburgo y me crié en Viena. Veo que no ha olvidado su lengua materna pese a haber permanecido tantos años lejos de nuestra tierra].


                  El inspector Ayala puso cara de circunstancias. En ninguno de los simulacros se había planteado la posibilidad de que Alma hablara en alemán. Su primera intervención era una improvisación y ni siquiera ella sabía por qué lo había hecho. Tal era el desconcierto de Ayala que el anciano lo interpretó pensando que Mateo Sánchez no entendía el idioma.


                  —¿Habla usted alemán, señor Sánchez? —preguntó Gásperi.


                  —Apenas si entiendo alguna palabra. La señora Müller y yo siempre hablamos en español.


                  —Discúlpeme, Mateo. Como sabe, tengo el irrefrenable impulso de hablar en mi idioma cada vez que me encuentro con un compatriota.


    (“Excelente, Alma. Siga ahora en español. ¡Excelente!”).


                  El anciano hizo un gesto de asentimiento. Al parecer, el hecho de que la mujer le hubiera llamado compatriota lo interpretó como un halago. Luego se dirigió a Ayala.


                  —He venido desarmado tal y como me pidió. ¿No va a cachearme? —El anciano abrió de par en par los brazos y a Ayala le pareció envidiable la agilidad con la que Gásperi se movía a pesar de su edad.


                  —No es necesario. Confío en su palabra. —En realidad, Ayala confiaba más en el detector de metales que hábilmente se había camuflado en el marco de la puerta de acceso al restaurante.


                  Alma pidió a sus acompañantes que se sentaran y abordó directamente el asunto que les había llevado hasta allí.


                  —¿Ha traído el dinero?


                  —Aquí está todo. —El anciano dio unas palmaditas al maletín—. Mis contables han tenido alguna dificultad con las libras y han tenido que compensarla aumentando algo la cantidad de dólares americanos. En cualquier caso, el total se ajusta a la cantidad convenida de ciento setenta y cinco millones de pesetas.


                  —No creo que lo que dice tenga mayor importancia. ¿Le importa si el señor Sánchez cuenta el dinero mientras nosotros hablamos? —dijo Alma.


                  —Por supuesto. —El anciano le ofreció el maletín a Ayala—. Pero antes de hablar quisiera ver la lanza.


                  A un gesto de Alma, Ayala se levantó y cogió un cofre de madera que había sobre una de las mesas auxiliares. Luego lo puso delante de Gásperi. 


    (“Todo va perfecto, Alma. A partir de ahora empiece a apretarle las tuercas”).


    (“Inspector, vaya a la mesa pequeña y dedíquese a contar el dinero).


                  El anciano se sirvió su segundo calvados y, tras pedir permiso a su anfitriona, abrió el cofre y extrajo de su interior un estuche de metacrilato que depositó con cuidado sobre la mesa. Mientras observaba al anciano, Alma volvió a evocar el único recuerdo que conservaba de su padre y no pudo evitar pensar que el hombre que tenía delante de ella tal vez fuera el mismo a quien siempre creyó muerto. Por un instante sintió el deseo de que todo fuera un error y que si en verdad el hombre que estaba allí era el monstruo que todos creían, tal vez fuera un impostor que usurpó la identidad de su padre. Sin embargo —reflexionó—, ella misma acababa de llamarle Keitel y él no se había inmutado. ¿Sería en verdad su padre? Si así fuera —pensó Alma—, tendría que sentir algo en su interior, la llamada de la sangre, sin embargo ese anciano no le hacía experimentar ningún tipo de sentimiento. ¿Será en verdad mi padre? —se preguntó de nuevo—. ¿Tendría Alma que derribar el pedestal donde mantuvo a su progenitor en los vagos recuerdos que de él conservaba?


    (“¿Ocurre algo, Alma?”. “¿Va todo bien?”).


                  —¿Ocurre algo, Herr Keitel? ¿Va todo bien? —Reaccionó Alma para alivio del juez Saavedra, que había comenzado a inquietarse al ver su rostro ausente mientras contemplaba a Gásperi acariciar embelesado la caja de metacrilato.


                  —Nada, señora Müller. —Pese a que Mateo Sánchez no participaba en la conversación, el anciano siguió hablando en español—. Llevo esperando este momento tantos años…


                  —¡Abra de una vez el estuche y déme su conformidad! —dijo Alma con tono imperativo—. Hay ciertas cuestiones que necesito tratar con usted.


                  El anciano abrió el estuche y, tras tomar en sus manos el contenido, desplegó con cuidado la envoltura —un paño de terciopelo granate— y pudo ver su ansiado objeto de poder. No lo dudó ni un segundo. Tenía ante sí la Lanza de Longinos, la auténtica lanza. Estaba viviendo un instante que había sido la única razón por la que aún seguía vivo a pesar de su avanzada edad. Tomó la lanza con las manos y la elevó extendiendo los brazos mientras cerraba los ojos susurrando unas frases que a Alma le resultaron ininteligibles. Pasado poco más de un minuto, el anciano envolvió de nuevo la lanza con el mismo cuidado que la había desenrollado.


                  —¿Sabe, señora Müller? Mucha gente daría su vida y hasta mataría por poseer esta lanza.


                  —Al parecer usted lo ha hecho —dijo Alma midiendo con tiento el alcance de sus palabras.


                  —En cierto modo he sacrificado mi vida por llegar a poseerla.


                  —Y también ha matado por llevar a cabo su sueño.


                  —No negaré que ha sido preciso matar muchas más veces de las que habría deseado. Sin embargo, no me arrepiento de nada de lo que he hecho.


    (“Siga así Alma, pero sea más concreta. Fuércele a confesar su implicación en la muerte de Lucas Martín”).


                  Alma juntó las manos y apoyó la barbilla sobre los puños adoptando la actitud reflexiva de quien está a punto de decir algo importante. El inspector Ayala seguía la conversación de soslayo mientras aparentaba concentrarse en el recuento.


                  —Herr Keitel, he venido aquí personalmente porque quiero negociar con usted acerca de unos documentos.


                  —¿Qué quiere negociar exactamente, señora Müller?


                  —Le seré franca. Pertenezco a una organización que persigue unos objetivos afines a su ideología. Puedo asegurarle que nuestras posturas están muy próximas aunque no viajemos en el mismo tren ni manejemos los mismos métodos.


                  —¿Puede ser más concreta?


                  —Puedo ser tan concreta como su receptividad me lo permita. Mi único interés es que los documentos pasen a sus manos, y que sea usted quien los utilice en beneficio de nuestra causa.


    (“Perfecto, perfecto. Siga en esa línea”).


                  —Vayamos al grano, señora Müller. ¿Pretende venderme el dossier?


                  —No exactamente. Mi organización conoce el valor estratégico de esos documentos. Usted sabe tan bien como yo que si cayeran en manos de los judíos se pondría en marcha una campaña antinazi y anticatólica que repercutiría en nuestro sueño de instaurar un IV Reich.


                  —¿A qué organización pertenece, señora Müller? ¿A quién representa?


                  —Lo sabrá cuando pueda decírselo. Quiero que sepa que, al contrario que usted, nuestra organización no le concede ningún valor a la Lanza de Longinos muy a pesar de que nuestro amado Führer la venerara como a una reliquia. Nosotros mantenemos nuestra lealtad al nacionalsocialismo por encima de mitologías o tradiciones fantásticas. 


                  —¿Sigo sin entender a dónde pretende llegar?


                  —Hasta ahora, nuestra organización se ha mantenido en una línea exclusivamente teórica e ideológica. Contamos con personalidades de relieve internacional que son incondicionales a nuestra causa. Le impresionaría conocer los nombres de los políticos, intelectuales y artistas que nos apoyan y estarían dispuestos a dar la cara.


                  —¿Qué tengo yo que ver con todo esto?


    —Su importancia resulta relevante desde el momento en que hemos decidido dejar de teorizar y lanzarnos a la acción. Necesitamos su ayuda, Herr Keitel. Por eso estaríamos dispuestos a entregarle los documentos antes que vendérselos al Vaticano.


                  —¿Qué esperan de mí a cambio? —Al anciano comenzaba a atraerle la idea de tener los documentos en su poder. Su relación con Montini mejoraría sensiblemente, siendo ya buena como era. Mateo Sánchez le había dicho que en el dossier había cientos de folios y, bien pensado, tal vez pudiera contentar al cardenal ofreciéndole sólo unos cuantos. Con ello ostentaría una privilegiada posición de poder mientras le entretenía a la espera de una segunda entrega.


                  —Su colaboración logística para una operación que pretendemos llevar a cabo simultáneamente en Estados Unidos y Europa. 


                  —¿Colaboración logística? —El anciano se sirvió más calvados.


    —Le estoy hablando de dos acciones terroristas que confundirían a la opinión pública y la pondrían en contra de los judíos. Disponemos de estudios que, como consecuencia de los atentados, pronostican un considerable incremento del número de diputados de ideología filonazi en los parlamentos de varios países europeos. Varios de nuestros ideólogos más influyentes saldrían a la luz pública a partir de entonces.


                  —Aumentar el número de diputados en un parlamento no lleva implícito el triunfo en unas elecciones. Hay que ser realistas en este sentido.


                  —Y lo somos, Herr Keitel. Los estudios que le he mencionado nos convierten en futuros partidos bisagra con los que sería imprescindible pactar para llegar a gobernar en varios países. Puedo facilitarle una copia de esos estudios y cuando los analice le sorprenderá comprobar los destacados políticos, intelectuales y científicos que han participado en su elaboración. Se trata de eminentes personalidades que, aunque a todos los efectos se manifiesten como demócratas convencidos, en su fuero interno sienten con fervor la doctrina nacionalsocialista en su más pura esencia.


                  —En el supuesto de que llegara a acceder a su petición. ¿No han tenido en cuenta mi avanzada edad? ¿Es obvio que no podrán contar conmigo durante mucho tiempo?


                  —Herr Keitel, sólo pretendemos que nos abra ciertas puertas y nos ofrezca los avales necesarios para que nuestra organización se alinee con los grupos de ultraderecha que usted financia.


                  —Así planteado, tal vez sea posible llegar a un acuerdo.


    —Sin embargo, antes de llegar a ese acuerdo, sería necesario que nos aclarara ciertas cuestiones que preocupan a nuestra organización.


                  El anciano se sentía rejuvenecer. Si la primera impresión que le había causado esa mujer era altamente positiva, ahora, al saber que compartían la misma ideología, sus simpatías hacia ella crecían conforme escuchaba lo que decía. La ilusión y la seguridad que irradiaba Helga Müller eran tan contagiosas que el sexto sentido del anciano le hacía estar seguro de que a través de ella podría llegar a culminar sus ansias de juventud. De hecho, era ella quien le había conducido hasta la Lanza de Longinos y, con la lanza en su poder, estaba seguro de que podría conquistar el mundo. Todo comenzaba a encajar. Tener la lanza era tener poder. Todo el poder. 


                  —¿Qué cuestiones necesita que le aclare, señora Müller? —El anciano se sirvió de nuevo más calvados.


    (“¡Ahora, Alma!”. “¡Lo tiene a su merced!”).


                  —A pesar de la trayectoria que durante décadas avala su lealtad al nacionalsocialismo, hemos observado ciertas fisuras en su modus operandi más reciente que han llegado a preocupar a mi organización. Aunque somos mayoría quienes le consideramos como la persona adecuada para incorporarse a nuestra causa, hay un sector que exige ciertas aclaraciones sobre algunos fallos en su forma de actuar.


                  —¿A qué fallos se refiere?


                  —Por ejemplo, a lo ineficaz que ha resultado la vigilancia de la casa de Arbon donde Antón Maldonado reside desde hace varios años. Durante meses ha mantenido a un puñado de ineptos sin llegar conseguir nada. 


                  —¿Y eso cómo lo saben? —El anciano se puso a la defensiva—. En cualquier caso es algo que puedo explicar perfectamente.


    —También nos preocupa el desliz que cometió con el doctor Lucas Martín.


                  —Todos corremos el riesgo de que entre nuestros colaboradores se cuele algún inepto La muerte de ese médico fue la consecuencia de la torpeza de un hombre que ya no volverá a cometer errores. De hecho, me encargué personalmente de que así fuera.


                  —¿Usted personalmente se encargó de acabar con Carlos?


                  —Veo que está muy bien informada, señora Müller. Si mantuve a Carlos en mi nómina fue cumpliendo una promesa que le hice a su padre. Sin embargo, Carlos había cometido ya demasiados errores. Matar a ese psiquiatra fue el último de ellos y yo mismo me encargué de que nunca volviera a suceder.


                  —Pero Carlos era joven y fuerte. ¿Cómo pudo matarlo sin exponerse a que repeliera su agresión? —Alma ponía de manifiesto una fingida admiración que halagaba el ego del anciano.


                  —Carlos confiaba ciegamente en mí. Me respetaba y me temía. Matarlo fue tan fácil como ofrecerle un café al que le había incorporado algo más que azúcar. A ese muchacho nunca se le habría ocurrido rechazarlo si era yo quien se lo ofrecía. El muy imbécil apuró el brebaje hasta la última gota.


                  Mientras el anciano reía satisfecho al recordar su hazaña, Alma no pudo evitar que la foto del hombre que la sostenía en brazos se interpusiera de nuevo entre ella y Hans Keitel. De nuevo se hizo el silencio y otra vez su mirada ausente alertó al juez Saavedra. También Ayala interrumpió el cómputo de billetes al darse cuenta de que Alma estaba bloqueada.


                  (“Sírvase un poco de agua, diga que tiene la boca seca. Pídale agua al inspector Ayala”).


                  —Tengo la boca seca. —Alma se giró hacia Ayala, que seguía contando billetes—. ¿Puede servirme un poco de agua Mateo?


                  —Yo mismo se la serviré —dijo solícito el anciano levantándose y trayendo la botella y un vaso desde la mesa auxiliar.


                  —Gracias, Herr Keitel. Por cierto, otro de los temas que preocupan a mi organización es la chapuza que supuso eliminar al sacerdote de la misión boliviana. ¿Cómo se llamaba…? —Alma fingió no recordar el nombre de su amigo.


                  —Hans Prott, ése era su nombre. ¿Sabía que ese cura nació en Mauthausen porque sus padres, que eran judíos, estaban allí recluidos? —dijo el anciano socarronamente—. Visto así, no me parece tan descabellado que mis hombres decidieran matarlo. —El anciano volvió a reír y Alma sintió náuseas.


                  —Ésa no es la cuestión, Herr Keitel. Lo que inquieta a mi organización es el riesgo que se corrió al matar a ese hombre. Si la Policía hubiera tenido acceso a nuestras fuentes de información, estaría en una situación muy comprometida y habría perdido la impunidad de la ha gozado tantos años.


                  —Señora Müller —el anciano miró fijamente a Alma y abrió las palmas de las manos para dar énfasis a sus palabras—, es cierto que soy el responsable de la muerte del psiquiatra y la de ese cura judío, sin embargo nadie podrá relacionarme con esos asesinatos. Me reconozco autor de muchas muertes ya que he apretado el gatillo varias veces a lo largo de mi vida, sin embargo siempre he estado libre de sospecha. Nadie ha conseguido implicarme con nada, ¿me entiende?


    (“Vamos a entrar Alma. Ya tenemos suficiente”).


    (“Inspector, vamos a entrar. Deje de contar el dinero y póngase al lado de la señora Pradas”).


                  —Antes de entrar… —Alma se dirigía ahora al juez Saavedra pidiéndole que retrasara su entrada en el reservado— en la negociación de nuestra propuesta, quisiera hacerle una última observación. Quiero que sepa que no estoy de acuerdo con el sector de mi organización que censura su forma de actuar. Personalmente, he de decirle que le admiro por todo lo que ha hecho a favor de nuestra causa durante tantos y tantos años. 


                  —Le agradezco lo que dice. —El anciano parecía sinceramente halagado por los elogios de la señora Müller.


                  Alma encendió un cigarrillo con parsimonia mientras le decía al anciano que quería formularle una pregunta que respondía a un interés personal y ajeno a la organización a la que representaba.


                  —Se trata de una pregunta muy personal, Herr Keitel. Tal vez le parezca una curiosidad improcedente, pero puedo asegurarle que nace desde lo más profundo de la admiración que le profeso. 


                  —Si puedo responderle, no dude que lo haré. —El anciano parecía intrigado y a la vez deseoso por conocer la pregunta.


                  —Usted ha adoptado muchas identidades a lo largo de su vida: Arturo Pradas, Osvaldo Garré, Ramón Gásperi… ¿Con cuál de ellas se ha sentido más identificado, Herr Keitel?


                  El anciano se sintió desconcertado y meditó la respuesta.


                  —Estoy de acuerdo con usted ya que ésta es una pregunta muy personal que nada tiene que ver con nuestros asuntos. De hecho, es algo que nunca he llegado a plantearme, al menos del modo como usted lo ha hecho.


                  —Sentiría mucho haberle importunado. Si no desea responderme le ruego que…


    —No sólo no me molesta, señora Müller, en cierto modo le agradezco tanto su pregunta como la admiración que dice profesarme. Usted ha mencionado sólo tres identidades, pero debería saber que han sido docenas las que he utilizado a lo largo de mi vida. Muchas de ellas ni siquiera las recuerdo. —El anciano bebió el calvados que le quedaba en la copa—. Permítame que para responderle invierta la respuesta ya que me resulta mucho más fácil elegir la personalidad que más me costó asumir y la que más incómodo me hizo sentir mientras la utilicé.


                  Alma escuchaba con atención a Keitel y el juez Saavedra se dio cuenta de que se estaba alejando demasiado del guión.


    (“Alma, déjelo ya. Cambie de tema. Busque una excusa y aléjese de la mesa. ¡Entraremos en el reservado tan pronto se alejen de Keitel!”).


    (“Inspector, haga algo por alejar a la señora Pradas del objetivo. ¡Vamos a entrar!”).


    —¿A qué identidad se refiere? —preguntó Alma haciendo caso omiso de las instrucciones del juez.


                  —Nunca me gustó interpretar el papel de Arturo Pradas. Lo detesté tanto como ahora lo detesto.


                  —¿Por qué, Herr Keitel?


                  —Le será fácil comprender que no me sintiera a gusto relacionándome con curas y con judíos. A Arturo Pradas le debo la vida, no voy a negarlo. Gracias a su identidad pude sobrevivir libre de sospechas después de la guerra, sin embargo también me obligó a convivir con seres detestables a los que habría eliminado sin miramientos.


                  Alma, que durante toda la reunión había permanecido sentada, se levantó de la silla impresionada por lo que acababa de escuchar. El juez interpretó su gesto como una respuesta a la orden que acababa de transmitirle a través del audífono y ella giró la cabeza para preguntarle a Ayala por el recuento.


                  —¿Ha terminado con el recuento, Mateo?


    (“Señora Pradas, vaya al lado del inspector”).


    (“Inspector, pídale a la señora Pradas que se acerque”).


                  —Está todo correcto, señora Müller. Acérquese un momento y le mostraré el inventario de divisas —dijo el inspector mientras recogía las cuartillas que había puesto sobre cada fajo de billetes.


                  —El anciano se sirvió más calvados y esperó sentado mientras Alma y Ayala simulaban revisar las notas. En ese momento se abrió la puerta del reservado sobresaltando no sólo a Gásperi, que estaba de espaldas, sino también a Alma y Ayala a pesar de que esperaran la inminente entrada de los agentes.


    —¡Señor Gásperi, queda usted detenido! ¡No se mueva de donde está!


    —El anciano se giró sobresaltado e intentó sin éxito levantarse de la silla. Dos hombres, aparentemente surgidos de la nada, se lo impidieron sujetándole los hombros.


    —¡Quédese sentado!


    —¿Qué es esto? ¿Quiénes son ustedes?


    El juez y los hombres que le acompañaban —cuatro de ellos armados y apuntando directamente al anciano— mostraron sus placas. El inspector Ayala hizo lo propio.


    —Todo ha terminado, señor Gásperi. Ahora tendrá que dar una explicación convincente que justifique las atrocidades que nos ha confesado a la señora Müller y a mí —dijo Ayala poniendo su placa policial a muy pocos centímetros del rostro del anciano.


    Ramón Gásperi sintió cómo se le desencajaba el rostro al mismo tiempo que un sudor frío le recorría la frente y la nuca en forma de gotas perladas. Tenía la boca seca y comenzó a ponerse pálido.


    —Estoy convencido de que están en un error. ¿Pueden decirme de qué se me acusa? —Gásperi se dirigía al juez esforzándose por ocultar su angustia.


    —Se le acusa —el juez comenzó a leer un papel mientras sus hombres seguían apuntando al anciano— de entrar ilegalmente en el país en 1964; utilizar una identidad falsa durante treinta y cinco años; transgredir la ley de extranjería; evadir veinticinco millones de pesetas a un banco de la Islas Caimán; delito de inducción al asesinato con resultado de muerte de Lucas Martín y Hans Prott y asesinato en primer grado del súbdito colombiano Walter Lasprilla, alias Carlos.


    Alma se situó al lado de Ayala y el anciano se dirigió a ella con los ojos inyectados de cólera.


    —Señora Müller, usted me ha tendido una trampa. Me ha inducido a decir cosas que no son ciertas. Me ha presionado y mis abogados se encargarán de demostrarlo. 


    —Comete un nuevo error, Herr Keitel. Mi nombre es Jutta Alma Pradas.


    El anciano se quedó con los labios entreabiertos y la estupefacción que sentía le dejó inmóvil como una estatua. Alma parecía serena y su semblante mostraba seguridad en sí misma al mismo tiempo que tristeza, aunque este sentimiento no llegara a percibirlo ninguna de las personas que estaban en el reservado. En su mirada no había desprecio ni tampoco compasión por el sufrimiento que sin duda embargaba al anciano que seguía mirándola con estupor. Aunque hubiera preferido sentir indiferencia, lo cierto era que no experimentaba nada que se asemejara a algún tipo de sentimiento.


    El juez quería esposar cuanto antes al detenido y llevarlo a la comisaría, sin embargo esperó hasta que Alma consumiera un tiempo que indiscutiblemente le pertenecía. 


    Aunque a punto estuvo de exigirle a su padre que rindiera cuentas por la muerte de su madre, Alma prefirió guardar silencio. Juan Ayala la cogió por los hombros y le susurró algo al oído mientras el juez Saavedra tomaba de nuevo las riendas de la situación ordenando a dos agentes que esposaran al detenido.


    —¡Pónganle las esposas!


    —¡Soy muy anciano! —De nuevo Gásperi se dirigía al juez—. No pueden hacerme nada y mucho menos meterme en la cárcel, entre otras cosas porque soy inocente de los cargos que se me imputan. Además, la ley no permite que un hombre de mi edad pueda ingresar en prisión.


    —Hay muchos tipos de cárceles, señor Gásperi —dijo el juez con frío desprecio—. También el infierno es una cárcel, y yo le aseguro que a partir de esta noche, independientemente de lo que hagan o dejen de hacer sus abogados, su vida va a convertirse en un infierno. 


    —¿Qué quiere usted decir? —El anciano parecía cada vez más angustiado.


    —Como medida cautelar, hasta que sus abogados regularicen su situación como ilegal en nuestro país, perderá el control sobre sus empresas. Por otro lado, los cargos de homicidio que se le imputan van a requerir un procedimiento tan complejo y prolongado que no creo que viva lo suficiente para llegar a ver el juicio. 


    —¡Ustedes no pueden hacerme esto!


    —Todo esto sin contar con que tendrá que responder ante la justicia internacional para demostrar que no fue criminal de guerra. Puede estar seguro de que le espera un infierno aunque no llegue a ingresar en prisión. Sin embargo, y por lo pronto, de tres noches de calabozo no le va a librar ningún picapleitos por muchos miles de pesetas que le facture por cada hora de su trabajo.


    El anciano no pudo reprimir unas lágrimas de ira mientras miraba fijamente a los ojos de Alma. Su rostro estaba cada vez más desencajado cuando introdujo una mano en el bolsillo interior de su chaqueta.


    —¡Estese quieto! ¿Qué busca ahí? —Los policías cachearon al anciano a pesar de que el detector de metales hubiera descartado que llevase armas.


    —Busco mi pastillero. —La voz del anciano sonó débil y temblorosa—. Tengo un dolor aquí. —El anciano se puso la mano en el pecho—. Me ha ocurrido otras veces. Creo que es una angina de pecho. Necesito ponerme una pastilla debajo de la lengua.


    Los policías miraron al juez y éste asintió accediendo a lo que pedía el anciano. Uno de los agentes extrajo un pastillero de plástico del bolsillo de Gásperi y al comprobar que sólo contenía medicamentos se lo entregó al anciano. Gásperi tomo un par de cápsulas de color gris y las mordió para después dejarlas debajo de la lengua. Pasados unos segundos, Gásperi comenzó a ponerse hipotónico y sus ojos se quedaron en blanco antes de que empezaran unas violentas convulsiones que le hicieron caer al suelo. Uno de los policías se abalanzó sobre él y comenzó a reanimarlo al ver que las convulsiones habían cedido dando paso a lo que parecía ser una parada cardiorrespiratoria. El juez Saavedra pidió una ambulancia desde su móvil, no obstante, pasados unos minutos el Policía desistió de proseguir con el masaje cardíaco al comprobar que el hombre estaba muerto. 


    El inspector Ayala se acercó al cadáver y ante el gesto atónito de quienes le rodeaban, abrió la boca del anciano y olisqueó en su interior.


    —Es cianuro. No me cabe la menor duda. Ya lo he olido otras veces. 


    El juez Saavedra dio un puñetazo sobre la mesa descargando su ira mientras Alma lloraba desconsoladamente sin saber bien por qué lo hacía.


    —Estos cabrones siempre encuentran el modo de evadir la justicia —dijo Ayala mientras encendía un cigarrillo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 60


     


    “El que lleva el balón soy yo”


     


     


    Viernes, 17 de diciembre de 1999


    San Diego. California


     


    Aunque la jornada no había sido especialmente agotadora, Alma se sentía cansada. Desde su regreso de Europa la lasitud y la fatiga se habían instalado en su organismo como una constante que le impedía resolver los asuntos que había dejado pendientes antes de emprender lo que, en principio, había planificado como unas largas vacaciones en el viejo continente y un ansiado reencuentro con su pasado.


    Alma dirigía la tesis doctoral de tres alumnos de la Universidad de San Diego. Era un compromiso ineludible que le sirvió de excusa perfecta cuando Gustavo le pidió que se quedara un par de semanas con él después de que se celebrara en Jerusalén el funeral en memoria de Antón Maldonado.


    Esa misma tarde, cuando salió de la universidad, Alma había comprado un libro muy especial en una tienda que le había recomendado un alumno. Tenía todas las hojas en blanco y su intención era pegar en ellas las fotos del álbum que Antón Maldonado le había entregado a David momentos antes de morir. Como el álbum estaba muy deteriorado, Alma había decidido traspasar su contenido a un lugar más adecuado al valor que le confería ser el último recuerdo de un hombre que le había dedicado sus últimos pensamientos.


    Por primera vez en varios días, Alma consiguió llegar a su casa antes de que anocheciera, incluso a pesar del tiempo que había empleado para encontrar en Broadway Circle la tienda donde compró el libro. Cuando iba de regreso al parking con el libro envuelto y empaquetado para regalo, a Alma le llamó la atención un póster de Gustav Mahler que anunciaba un concierto de la Filarmónica de Los Ángeles en el escaparate de una tienda de discos situada entre Broadway y la Segunda Avenida. Aunque no solía prestar atención a ese tipo de eventos, el nombre de la obra que se anunciaba le hizo reaccionar de inmediato: la Sinfonía Titán, de Gustav Mahler. Titán no sólo era el nombre que había adoptado su tutor durante sus años de clandestinidad como miembro de la Orden de la Cruz de los Seis Brazos. También era el nombre del protagonista del libro que les ayudó a descubrir el lugar donde Antón había escondido su legado e igualmente era el nombre con el que Gustav Mahler quiso que fuera conocida su Primera Sinfonía, una de las obras que más emocionaron al viejo sacerdote y sobre todo la composición favorita del único hombre al que Alma había querido en toda su vida. Un irrefrenable impulso le hizo entrar en la tienda para comprar una interpretación de la obra dirigida por Zubin Mehta junto a la Filarmónica de Israel, exactamente la versión preferida por Gustavo Arriaga.


    Durante los casi sesenta minutos que tardó en llegar desde la tienda de discos a su casa, Alma escuchó la Sinfonía Titán en el reproductor de cedés de su coche y se dejó llevar por los recuerdos y también por la nostalgia. 


    Antón Maldonado había muerto el mismo día que su padre —muy a su pesar, Alma seguía pensando en Hans Keitel como el hombre que la había engendrado— y con muy pocas horas de diferencia. Los funerales de uno y otro anciano se celebraron el mismo día, uno en Madrid y el otro en Suiza, y prácticamente a la misma hora. Alma llegó a plantearse la posibilidad de acudir al entierro de su padre, sin embargo, la imposibilidad material de estar presente en los dos actos hizo que decidiera ir a Suiza poniendo así punto y final a su relación con un hombre con el que definitivamente no mantenía ningún vínculo más que haber compartido unos pocos años de su infancia que ni siquiera recordaba. 


    Mientras escuchaba Titán en el coche, Alma recordó el funeral suizo de Antón Maldonado —el acto celebrado en Israel fue totalmente distinto— como el acto fúnebre más hermoso al que jamás había asistido. Apenas estuvieron presentes una docena de amigos entre los que se encontraban Gustavo, Débora, Jakob, David y pocas personas más a las que conoció en el tanatorio de Arbon. La ceremonia se celebró según el rito católico y fue oficiada por un párroco suizo que había sido el confesor de Antón mientras mantuvo su lucidez. 


    No obstante, el verdadero homenaje tuvo lugar una semana después cuando se esparcieron sus cenizas en el Monte de los Olivos en un multitudinario acto al que asistieron representantes del Gobierno judío y de múltiples confesiones religiosas. Durante los honores que siguieron al acto del esparcimiento de las cenizas, la orquesta Filarmónica de Israel interpretó la marcha fúnebre del tercer movimiento de la Sinfonía Titán y Alma lloró al recordarlo mientras conducía siendo consciente de que sus lágrimas brotaban no sólo por la emoción de sus recuerdos, sino por lo mucho que deseaba tener a Gustavo a su lado.


    Al día siguiente de las exequias celebradas en Suiza, Alma y Gustavo se desplazaron hasta el pequeño Principado de Liechtenstein (un pequeño Estado de cuento de hadas que emergía en pleno valle del Rin a apenas una hora de distancia de Arbon) para realizar unas gestiones bancarias que resultaron ser más sencillas y menos decepcionantes que las que se derivaron de su visita a la elitista Leo Farrier & Cie de Ginebra. De entrada, no se vieron en la necesidad de tener que descifrar ningún jeroglífico para poder acceder a ninguna de las tres cuentas bancarias que Maldonado había abierto en sendas entidades de la céntrica Ergertastrasse de la capital del principado. En cada una de las cuentas encontraron a su disposición varios cientos de millones de dólares que pusieron a prueba su capacidad de asombro. Sin embargo, las cuentas bancarias no tenían nada que ver con la sorpresa que les aguardaba dentro de una caja de seguridad del Alpinum Investment Bank. Lo primero que les llamó la atención a Alma y a Gustavo fue el tamaño de la caja, ya que no se trataba de una caja de seguridad convencional como la que habían visto en Leo Farrier, sino de una especie de habitación acorazada en la que entraron andando y donde contemplaron atónitos el espectáculo de docenas y docenas de lingotes de oro apilados en varias estanterías que cubrían todas las paredes de la estancia. Cada lingote tenía troquelada una cruz gamada en su cara superior y en la inferior una marca que daba fe de la pureza del metal y una cifra que certificaba un peso de dos kilos y medio. Casi más que la impresión que les supuso contemplar tanto oro junto, Alma y Gustavo se preguntaron cómo habría podido llevar hasta allí el viejo sacerdote un botín así sin llegar a ser descubierto.


     


    Una vez en su casa, Alma se dio una ducha rápida y se puso ropa cómoda antes de empezar a pegar las fotos del álbum de Antón en el libro que acababa de comprar. De nuevo se acordó de Gustavo y una vez más sintió dolor porque no estuviera a su lado. Alma lamentaba haberle solicitado un tiempo de reflexión. Cuando él le propuso que se quedara en Europa, ella le dijo que necesitaba asimilar el giro que los acontecimientos había dado a su vida cambiando por completo sus esquemas del pasado y, a pesar de que Gustavo le manifestó su deseo de compartir con ella no sólo ese periodo sino también el resto de su vida, ella decidió volver a San Diego con la excusa de cumplimentar las tesis doctorales de sus alumnos.


    Alma recordó la conversación que mantuvo con Gustavo en el aeropuerto de Barajas poco antes de embarcar.


     


    —Gus, te prometo que no huyo de ti.


    —No es eso lo que me preocupa Alma, sino más bien que estés huyendo de ti misma y que no seas capaz de admitir lo que te ofrezco. ¿Cuántas veces quieres que te diga que te quiero por encima de todo?


    —Dame tiempo, por favor. Sólo hasta la Navidad. Te prometo que antes de que termine el año tendrás mi respuesta. Ahora necesito ir a San Diego. Tengo que supervisar las tres tesis. Mis alumnos me necesitan y cuentan con mi promesa.


    —Soy yo quien más te necesita, Alma. También yo quiero una promesa tuya como ellos.


    —Muy pronto tendrás mi respuesta. Te lo prometo. Concédeme el tiempo que te pido y no me dejes escapar como hiciste hace años. No renuncies a mí, por favor.


    —Me lo estás poniendo muy difícil y te contradices con lo que dices, sin embargo respetaré tu demanda. 


     


    Alma recordaba esa conversación como si la hubieran mantenido esa misma mañana aunque hubiera pasado ya más de un mes; cinco semanas en las que hablaban por teléfono casi a diario. En cada llamada, Gustavo siempre le preguntaba si había tomado ya su decisión.


    Quien realmente había tomado una decisión —reflexionó Alma mientras seguía pegando las fotos con la ayuda de unas pequeñas charnelas autoadhesivas— era Gustavo Arriaga. Una decisión que cambiaba por completo su vida, al menos lo haría durante el año sabático que había decidido tomarse para dedicarse de lleno a la fundación de Antón Maldonado. Aunque Alma no lo supo a ciencia cierta hasta que él se lo confirmara una semana después de su regreso a San Diego, tenía la clara sospecha de que Gustavo pondría todo su empeño en que la fundación llegara a convertirse en una realidad. 


    En el dossier que encontraron en la cripta de Grinzing, Maldonado dejaba plasmada su idea acerca de cómo llevar a cabo su proyecto y Alma adivinó que detrás del entusiasmo que Gustavo manifestaba cuando leía los manuscritos había latente un deseo de trabajar a fondo con la idea del viejo cura. 


    Hacía sólo unos días que Gustavo le había propuesto que dejara la universidad durante un año para ir con él a Israel para poner en marcha la fundación. 


    Alma recordó que durante la ceremonia que siguió al ritual de las cenizas en el Monte de los Olivos, el ministro de Cultura y Obra Social de Israel les ofreció su apoyo si decidían seguir adelante con la fundación y elegían a su país como sede, tal y como Maldonado había dispuesto en su borrador. También desde el Ministerio de Asuntos Económicos israelí recibieron todo tipo de facilidades si optaban por llevar los lingotes a Israel. Al parecer, no habría ningún problema para convertirlos en dinero libre de impuestos siempre y cuando lo destinaran a la fundación. Incluso Débora parecía ilusionada con el proyecto ya que se manifestó dispuesta a remover cielo y tierra buscando un permiso para poder trabajar junto a Gustavo como enlace entre la fundación y el Gobierno.


    Tan claro tenía Alma que Gustavo empezaría a trabajar con la fundación antes de que ella regresara a Europa que decidió concederle poderes para que pudiera resolver en su nombre todos los procedimientos que se derivaran del legado. Con su firma ante notario, Alma delegó en Gustavo toda su confianza, sin embargo lo que él deseaba era algo que ella no podía ofrecerle hasta después de un periodo de reflexión.


    Alma se sirvió un whisky con hielo mientras trabajaba con las fotos en la mesa grande del salón. Previamente había sacado todas las fotos del álbum y las había agrupado por montones respetando el orden cronológico en que su tutor las había guardado. Le llamó la atención que muchas de las fotos tuvieran una anotación al dorso y antes de pegarlas leyó las notas con nostalgia al reconocer la inconfundible caligrafía de Antón.


    El álbum daba comienzo con las fotos de infancia de Maldonado. En la primera de todas aparecía un niño desnudo y sonriente tumbado en una cama grande. Detrás de la foto ponía: “Éste soy yo cuando tenía siete meses”.


    Con mucho cuidado, Alma iba poniendo cuatro charnelas en la parte posterior de cada foto y luego la pegaba en el centro de cada una de las hojas del libro. De pronto se le ocurrió la idea de escribir debajo de cada foto el mismo texto que figuraba al dorso y así lo hizo utilizando para ello una estilográfica tal y como le gustaba escribir a Antón.


    Otra de las fotos que le llamó la atención fue una en la que aparecían varios jóvenes, unos de pie y otros en cuclillas, en un campo de fútbol. Al dorso había escrito: “Equipo de fútbol del seminario. El que lleva el balón soy yo”. A Alma no le habría hecho falta la referencia del balón ya que enseguida identificó al jovencísimo Maldonado no sólo por sus facciones sino sobre todo por su singular sonrisa.


    Cuando había llegado a la mitad de las fotos, a Alma le sorprendió descubrir un retrato que nunca habría esperado encontrar en medio de unos recuerdos tan personales. Se trataba de una foto idéntica a otra que ella conocía muy bien en la que una mujer joven sonreía mientras un hombre sostenía a una niña en sus brazos como si estuviera a punto de lanzarla a volar. Alma se sirvió un poco más de whisky mientras se preguntaba por qué Maldonado incluiría esa foto así en lo que aparentemente era un álbum tan personal e íntimo. Bien pensado —reflexionó Alma—, Antón era su tutor y sus padres sus amigos, por tanto podría tener lógica que se decidiera a incorporar esa foto al álbum. De hecho, Alma revisó los montoncillos de fotos que aún no había pegado y comprobó cómo iban surgiendo varias fotos en las que ella era la protagonista en distintas etapas de su vida. Sin embargo, cuando Alma le dio la vuelta a la foto en cuestión para pegar las charnelas, vio que había un escrito con una letra que no era la del viejo sacerdote. Alma leyó el breve texto y se estremeció al comprobar lo dramático y premonitor del escrito: “Si algún día llega a sucederme algo, por favor, cuida de nuestra hija. Con todo mi amor. Clara”.


    De nuevo, Alma se sintió desconcertada por la improcedencia de que una foto así, sobre todo teniendo en cuenta el texto que llevaba escrito, pudiera formar parte del álbum de recuerdos de alguien que no pertenecía directamente a la familia. 


    Movida por un presentimiento, Alma se levantó de la silla y fue en busca del marco donde siempre guardó la copia que ella conservaba de esa misma instantánea. Desenmarcó la foto con manos temblorosas con la intención de comprobar si había algo escrito detrás. Alma estaba nerviosa aunque no era consciente del porqué de su ansiedad. Una vez que tuvo la foto en sus manos, le dio la vuelta y, efectivamente, comprobó que con la misma letra y el mismo color de tinta aparecía una escueta anotación: “Roma, 12 de octubre de 1951”.


    Alma necesitó servirse otro whisky sin llegar a entender la causa de su repentino e intenso nerviosismo. Miró la foto una y otra vez y, ayudándose de una lupa que guardaba en su escritorio, se detuvo en contemplar detenidamente las facciones del hombre que la sostenía en brazos cuando ella tendría poco más de dos años. De pronto se sintió invadida por un sentimiento de ternura que de inmediato mitigó su ansiedad, exactamente igual a como le ocurría cuando de niña contemplaba esa foto, la única foto en la que aparecía el rostro su padre. 


    De pronto la imagen del Ramón Gásperi se le representó con el rostro que recordaba desde el día que estaba sentado junto a ella en la mesa del reservado del restaurante mientras Ayala contaba billetes. Y fue entonces cuando sucedió algo muy extraño ya que el recuerdo de ese hombre volvió a generarle la misma angustia y las mismas palpitaciones que hacía unos momentos había conseguido controlar.


    Alma se acabó el whisky que le quedaba en el vaso y volvió a servirse de nuevo. Conforme revisaba con la lupa cada una de las facciones del hombre que la sostenía en brazos cuando ella era pequeña no encontró nada que le recordara al rostro del pérfido Hans Keitel y entonces, de repente, lo vio todo claro. Por primera vez entendió el interés que manifestó Maldonado cuando le encomendó a David que le hiciera llegar ese álbum, precisamente a ella y a nadie más que a ella.


    A pesar de las lágrimas que inundaban sus ojos, Alma pudo ver en el rostro del hombre que la sostenía en brazos la misma sonrisa que había identificado y reconocido en el joven futbolista que sostenía un balón en la mano, y de pronto, la frase que su madre había escrito al dorso de la foto cobraba un nuevo y significativo sentido. 


    Sonó el teléfono y Alma deseó con todas sus fuerzas que fuera Gustavo quien la estaba llamando.


    —¿Gus, eres tú? —dijo Alma sin esperar a que se identificara la persona que llamaba.


    —Sí, cariño, soy yo. ¿Cómo estás? ¿Ocurre algo? —respondió Gustavo preocupado al darse cuenta de que Alma estaba llorando.


    —Te echo mucho de menos, Gus. No sabes cuánto te quiero…


    —A mí me ocurre lo mismo. Quedan muy pocos días para que termine el año y me prometiste que…


    —Ya tengo la respuesta, Gus. No puedo correr el riesgo de perderte de nuevo. Estoy convencida de que quiero pasar contigo el resto de mi vida.


     


    


    


    


  


  

  

    

EPÍLOGO


     


     


    Hace sólo unos minutos que he terminado de leer el borrador del manuscrito de El Legado de un Titán y no he podido resistirme a la tentación de sentarme delante del ordenador no sólo para cumplir con la promesa que en su día le hice al autor de epilogar su libro cuando estuviera concluido, sino también para manifestarle mi agradecimiento por reflejar de un modo tan fiel lo que le conté en nuestras interminables entrevistas. Desde aquí quisiera pedirle disculpas por las muchas cancelaciones que afectaron a algunos de nuestros encuentros, siempre debidas a los interminables problemas que día tras día surgían alrededor de lo que entonces no era más que el embrión de la Fundación Ecuménica Judeocristiana Antón Maldonado para la Concordia y la Paz (éste fue el nombre finalmente escogido por Antón para su utopía tal y como supimos por los archivos de su legado). Como muchas de nuestras citas tuvieron que celebrarse forzosamente en Israel y Suiza debido a mis ineludibles compromisos con distintos organismos eclesiásticos internacionales (incluso también en California cuando tuve que viajar hasta allí para firmar los acuerdos de adhesión de la North American Baptist Fundation), me consta el esfuerzo que le supuso realizar esos viajes con los que demostró su interés para que finalmente llegara a ser realidad este libro. Por todo ello le manifiesto mi agradecimiento y reconocimiento, no sólo a él sino también a su encantadora esposa (Alma y ella se han convertido en excelentes amigas), gracias a la cual he conseguido familiarizarme con los fundamentos de la terapia Gestalt, una rama de la psicología humanista que por mi formación psicoanalista siempre había ignorado y hasta rechazado hasta que ella me enseñó a valorar las ventajas de trabajar el potencial que todos llevamos dentro. Confío en verlos pronto en mi próxima visita a España y desde aquí les envío un fuerte abrazo y todo el afecto, tanto mío como de Alma.


     


    Como el lector habrá intuido, la fundación es ya una realidad, aunque no resultara nada fácil llevar a cabo el proyecto de Antón Maldonado. Hubo momentos en los que la palabra utopía cobraba un sentido tan real que daban literalmente ganas de tirar la toalla al toparse con barreras que la sinrazón del conservadurismo levantaba a nuestro paso cada vez que creíamos haber avanzado lo suficiente para afianzarnos en nuestros propósitos. Sin embargo, y sobre todo gracias al esfuerzo de nuestros colaboradores y nuestra fe en las ideas de Antón Maldonado, son muchas las denominaciones judeocristianas que ya han firmado su conformidad para integrarse en esta organización apolítica y multiconfesional que no pretende otra cosa más que evitar que las atrocidades del totalitarismo y la privación de las libertades lleguen a instaurarse de nuevo en algún lugar del planeta.


    Cuando faltan sólo unos meses para que se celebre la primera asamblea internacional de la fundación, son muchas las confesiones que han firmado sus acuerdos de adhesión y muchas más las que están a punto de hacerlo, a falta de matizaciones mínimas pero imposibles de obviar debido a las disparidades de culto que dificultan el ritual ecuménico con el que pretendemos unificarnos. 


    Entre las iglesias que ya se han adherido quisiera destacar a la Gran Comunión Ortodoxa, la Iglesia Ortodoxa Nestoriana, la Iglesia Protestante Reformada y la Iglesia Protestante Presbiteriana, varias Iglesias Bautistas (que, al ser congregacionalistas y mantener su propia independencia cada una de las iglesias, han tenido que adherirse por separado con el consiguiente enlentecimiento del proceso), el Judaísmo Mesiánico, el Judaísmo Reformista y algunos sectores del Judaísmo Ortodoxo.


    Quizá algún lector que haya ha tenido la paciencia de llegar hasta este párrafo del epílogo (soy consciente de que tanto los prólogos como los epílogos pocas veces se leen) eche de menos una mención a la Iglesia Católica. La omisión ha sido intencionada debido a que, por la singularidad de las negociaciones que hemos tenido que mantener con la Iglesia de Roma, me he visto obligado a contemplar el catolicismo como un caso aparte. 


    Hay muchas iglesias católicas que actualmente no se encuentran en sintonía ni están en comunión con la Iglesia de Roma. Con ellas no hemos tenido ningún tipo de problema (más bien al contrario) a la hora de negociar su adhesión a la fundación (la última de estas iglesias que ha firmado los acuerdos ha sido la Iglesia Apostólica de Perú). Sin embargo, y desde que iniciamos los trámites para legalizarnos como organismo internacional, la Iglesia Católica Apostólica Romana no ha hecho más que ponernos trabas y obstáculos. Es de justicia reconocer que varias congregaciones, órdenes y movimientos católicos romanos como la Compañía de Jesús o los Grupos Neocatecumenales han visto con cierta simpatía nuestra iniciativa aunque les fuera imposible adherirse a la fundación por su necesaria obediencia a Roma.


    Por todo lo expuesto, la presencia de la Iglesia Católica de Roma en la ceremonia inaugural de la Fundación Ecuménica Antón Maldonado para la Concordia y la Paz es todavía una incógnita que depende del resultado de las negociaciones que Débora Zimermann mantiene regularmente con la Curia Romana. Hasta ahora, Débora no ha creído conveniente utilizar los documentos que su Gobierno mantiene archivados con el nombre de Expediente Von Rosenberg (el lector los conocerá perfectamente siempre y cuando la lectura de este epílogo no haya precedido a la de la novela), pero me consta que, si es necesario, lo hará.


    Le he anunciado al autor de esta novela mi deseo de retomar nuestros encuentros una vez que la fundación pueda andar sin necesidad de mi permanente presencia. Entonces le contaré cómo se llevaron a cabo las negociaciones que hicieron posible que la utopía de Antón Maldonado se hiciera realidad y es muy probable que de esas entrevistas surja un material suficiente para justificar un nuevo libro, tal vez una segunda parte del que ahora el lector tiene en sus manos. Si esto llegara a ocurrir, estoy convencido de que aportaría datos interesantes para desenmascarar las intrigas que se urden detrás de las religiones oficialmente establecidas en nuestro entorno inmediato. 


     


     


    Gustavo Arriaga


    Arbon (Suiza), 15 de octubre de 2007
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    BILL EVANS


    Conversations with my self


    Polygram Records


     


    W. AMADEUS MOZART


    Requiem


    Orquesta Filarmónica de Viena


    Kart Böhm


    Deutsche Grammophon


     


    OSCAR PETERSON TRIO


    Night train


    Polygram Records


     


    MILES DAVIS


    Kind Of Blue


    EMI


     


    GUSTAV MAHLER


    Sinfonía No. 5


    Orquesta New Philharmonia


    Sir John Barbirolli


    EMI Classics


     


    RICHAR WAGNER


    Cabalgata de LasValkiras


    Orchestral Music Richard Wagner


    Philharmonia Orchestra


    Otto Klemperer


    EMI Classics


     


    BEN WEBSTER


    Ben Webster play ballads


    Base Point Media (Phonofile)


     


    RAY CHARLES


    “Unchain my heart”


    The very best of Ray Charles


    Rhino/WEA


     


    JACQUES LOUSSIER TRIO / W. AMADEUS MOZART


    Piano Concertos 20/23 Mozart


    Jacques Loussier Trio


    TELARC


     


    L. VON BEETHOVEN


    Sinfonía No. 9


    Grabación histórica del concierto celebrado el 19 de abril de 1942 con motivo del cumpleaños de Adolf Hitler.


    Filarmónica de Berlín


    W. Furtwängler


    ARCHIPEL (Referencia del CD ARP-CD 0270)


     


    J. SEBASTIAN BACH


    Las 6 Suites para violoncello


    Pierre Fournier


    Deutsche Grammophon


     


    GUSTAV MAHLER


    Sinfonía No. 1 “Titan”


    Filarmónica de Israel


    Zubin Mehta


    EMI Classics
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